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I ^ - O N disgusto ponemos aquí un prefacio que bien sabe Dios 
^ cuanto hubiéramos querido omitir; pero harto compren­

derá quien repasare el übro la necesidad en que el autor se vio 
de prologarle para explicar y razonar algo sin excusa de 
explicación y razonamiento, justificando así sus propósi tos . 

Difícil se va poniendo el de escribir textos para la Segunda 
Enseñanza, dado el cúmulo de cualidades contradictorias que de 
ellos se exigen, amén de las condiciones ya impuestas por el 
concepto mazorral y unitario que aquí padecen los cursos sin 
esperanza de cura. Que tales libros sean levísimos, porque ha de 
huirse á todo trance el sunnenage famoso; pero que contengan 
mucha materia, porque de otra suerte hay quien se enfada, si no 
se explica toda ¡a asignatura: que las ideas aparezcan en ellos 
muy elementales y sencillas, porque las criaturitas de menos de 
diez años no están para más trotes; pero que no resulten ¡vaya! 
meras cartillas ó abstractos sumarios, porque no se ha de 
confundir la educación intelectual de todo un bachiller con la de 
un chiquillo de la escuela; que los conocimientos y explicaciones 
jamás salgan del canto llano más llano, porque, habiendo 
resuelto poner el magisterio docente al alcance de todas las 
fortunas, no es cosa de que un limpiabotas, ayo del niño y 
encargado de tomarle la lección según es uso,~se quede boqui­
abierto y rascándose la oreja, sin entender Zo que toma; pero que 
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tampoco deje de revelar que el autor se halla «al tanto de lar 
ciencia» y sabe de «sus adelantos», porque sinó la crítica pondrá 
cual no digan dueñas á todo el profesorado oficial, l lamándole,, 
después de salvar para mayor in r i las contadísimas excepciones 
de ene, motes llenos de ludibrio: que se emplee poco volumen, 
porque todo debe facilitarse con escasos sacrificios; pero que 
nada se mutile, ni se caiga en omisiones pecaminosas, ni falte 
doctrina alguna esencial ó de importancia, porque entonces 
tampoco faltará quien arguya que en España los bachilleres no 
saben palabra, ó sólo cosas á medias saben, todo por culpa de 
los insipientes catedráticos y de los picaros textos. 

De suerte que el profesor ha de arreglarse en forma de hacer 
el milagro que le imponen los que le mandan á su cátedra bebés 
de nueve, ocho y aun siete años para que les enseñe verbi 
gratid. Geografía, esto es, la Geografía propiamente infantil que 
puede aprenderse á esas edades, mas en tal guisa y con tan 
rara potencial virtud que, aun sin volver el alumno á estudiarla 
en parte alguna, váyale creciendo en el cuerpo y con los huesos, 
y cuando llegue á bachiller, hecho ya un caballerete á quien 
familia, sociedad, leyes y costumbres, obligan á presumir de 
entendido, se encuentre transformada jíw 56 aquella tal Geografía 
infantil en una Geografía poco menos que de guante blanco y 
para andar con los hombres; ha de arreglarse de modo que el 
mismo texto que escribe con el fin de explicar esa ú otra 
asignatura cualquiera, resulte catecismo rudimentario para el 
pequeñín de ocho verdes primaveras, y libro formal y reflexivo 
para el joven bien preparado de doce años, á quien su padre, 
quizás con razón, quiere que se enseñe algo de más sustancia y 
miga que lo que entre párvulos aprendiera, pues que para eso, 
dice, lo lleva al Instituto; ha de arreglarse, en una palabra, de 
manera que, venciendo el imposible de lo contradictorio, escriba 
y explique para una enseñanza maravillosa donde los educandos 
estudien poco y sepan mucho, pongan edad de cuasi-infantes y 
resulten con conocimientos de cuasi-hombres, aprendan como 
para la escuela y obtengan ciencia de bachilleres con capacidad 
universitaria: todo ello, por supuesto, sin menoscabo de los 
prestigios de la cultura pátria, cuyo decoro sería lícito al 
primero que pasa poner por los suelos, mostrando con sátira 



y garbo libros de Segunda Enseñanza con hechuras de cartilla 
y alumnos de Institutos con conocimientos de párvulos. 

¡Es tan cómoda la crítica desde la parte de afueral Escribís 
el catecismo didáctico que puede entender un ingresante de ocho 
ó nueve ahitos, y ponen los censores el grito en el cielo ponde­
rando la decadencia de la Segunda Enseñanza; hacéis el texto 
á la altura de lo que ésta exige y debe ser, y al punto salen 
bebés y profesores legos de los que ahora se estilan, reclamando 
indultos para su impotencia y pidiendo la consiguiente rebaja 
de nivel hasta poder ellos meter la barba en el cáliz; reducís la 
materia para achicar el libro, y en seguida os echan por los 
dedos la cuenta de los puntos interesantes (¿cuáles no lo serán?) 
que habéis dejado de tratar en vuestra obra con agravio de la 
integridad de la ciencia; cuidáis, por el contrario, de hacer el 
texto completo, limpiarle de ranciedades mil años há muertas 
en el caudal de la común cultura, y nutrirle prudentemente de 
aquellas ideas que son principios incontrovertibles y verdades 
consagradas de la ciencia, y ya estáis oyendo cómo os tildan de 
pedantes y desconocedores de las tiernas capacidades receptivas 
que habéis de educar.,.; y así, indefinidamente, y sea cualquiera 
el camino por donde echéis adelante. 

Tal vez 'á una sana y no ignara crítica en estos asuntos de 
pedagogía nacional que tanto tienen que tejer y tan transcenden­
tales intereses encierran se antojara mirar hacia otra parte para 
descubrir las causas de estas contradicciones é imposibles, y 
hasta descubriese en efecto que eso de abrir la Segunda Ense­
ñanza para estados de razón absolutamente incompatibles con 
su adoctrinamiento y educación intelectual; y lo otro de poner 
enciclopedias enteras (v. g. la Historia Universal) en un sólo 
curso; y lo de más allá de cortar enseñanzas fundamentales en 
el primero ó segundo (p. e. la Geografía) sin volverlas á enkzar, 
ni ampliar, ni fecundar con el desarrollo mismo de la edad y 
los conocimientos del alumno, es absurdo engendrador forzoso 
de imposibles, que sólo, dentro del mundo civilizado (sin 
exceptuar el Japón, Turquía , ni ninguna de las Repúbl icas . 
Sud-americanas), se vé ya en España, siquiera ande por lo visto 
muy en predicamento de nuestro cuarto poder del Estado y de 
otros poderes que aquí deciden del bien y del mal perpétuamente . 
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Como quiera, así está planteado el problema, y con tal 
planteamiento tiene que resolverlo, pues que no le dan otro, 

el que ha consagrado su devoción y su carrera al no siempre 
llano ni grato ejercicio de la enseñanza. Para vencer tan" arduas 
dificultades, natural es que quienes se ven en estos aprietos 
traten de arbitrar recursos, acercándose en lo posible al sumo 
ideal de satisfacer tan varias exigencias y llenar tan á veces 
contradictorios menesteres. Exponer los por nosotros modesta­
mente discurridos en esta obrilla es todo el objeto del presente 
prólogo. 

Nos apresuramos á confesar que el carácter marcadamente 
enciclopédico con que se acostumbra á entender muy comun­
mente esta asignatura de Geografía en la Segunda Enseñanza 
se nos ofrece de todo en todo incompatible con un solo cursó 
de lección alterna. No sabemos meter tanta materia en tan poco 
trecho. Fuera de componer un prontuario árido y magro, 
esqueleto ininteligible de ideas y definitorio sin sustancia de 
meras palabras. Sobre que tal cúmulo de nociones matemát icas , 
físicas, as t ronómicas , mecánicas , ant ropológicas , polít icas, 
jurídicas, históricas, religiosas, sociológicas, formulado todo ello 
en un somerís imo bosquejo de definiciones escolásticas y de 
rutina ha de resultar siempre impertinente é indigesto. ¡Cuánto 
más vale dar por conocidas con vulgar conocimiento muchas 
de esas ideas que el geógrafo tiene forzosamente que poner en 
juego, ó sinó recurrir al apéndice de un glosario técnico, breve 
y sencillo, para uso de los estudiantes que hayan de manejar 
el libro! A l fin, eso ha de suceder, y ha sucedido siempre, en los 
comienzos de toda educación intelectual, dado el carácter per-
pétuamente orgánico de la ciencia, de modo que los huecos 
que en un principio van forzosamente quedando, luego se llenan 
y se incorporan al conjunto en su tiempo y lugar, no habiendo 
empeño más vano ni más estéril empresa que el pretender 
acudir á todo y definirlo todo desde el primer día, para salir á 
la postre con nada entre las manos. 

Lo útil consiste en edificar algo esencial y sólido, algo que 
se asimile de veras, algo que quede, y no se desvanezca, y 



•sirva de núcleo á futuros desarrollos y acrecentamientos. Persi . 
guiendo el cual propósi to , hemos reducido sin vacilar e l 
concepto de nuestra Greografía, en relación con las tendencias 
há ya tiempo reinantes, cifrándolo principalmente en relevar 
y comunicar la idea real de los elementos, estructura y vida 
propia de nuestro planeta, principio de donde se deriven luego 
todas sus relaciones. 

En cuanto á la parte especial, aquella que suele llamarse 
descriptiva, fiémosla condensado asimismo en grandes síntesis, 
siempre atentos á producir una imagen viva del país, antes que 
á llenar la memoria del que estudia con mil palabras vanas de 
pueblos, lugares y cosas, que, sobre no decir nada á su inteli­
gencia, ha de olvidar al día siguiente del examen, como quien 
se deshace de estorbo inútil. 

Eso hemos hecho también con la Geografía patria. Pues 
¿cuánto mejor será que el alumno logre adquirir una idea real, 
clara y regularmente exacta de nuestra península, ese hogar histó­
rico de la gente hispana, con sus cualidades buenas y malas, con 
sus condiciones prósperas y adversas, con su relieve verdadero, 
con su suelo tal cual es, con sus varios climas... que no atifo-
rrarle el caletre con interminable série de partidos judiciales y 
villorrios « importantes» seguidos de cifras y más cifras de 
grados, ki lómetros , habitantes y otros datos por eb estilo'? 
¡Detalles que luego no ha de saber, ni aun siendo Ministro! Eso, 
para los cuadros estadísticos, que, por cierto, están siempre 
variando. Cuando se necesita el dato, allí se consulta, y con el 
hábito de estas consultas es como se aprende. 

Por eso al final del libro hacemos largo uso de apéndices, 
que sirvan dos unos de aclaración, de complemento los otros. 
Las nociones matemát icas , los cuadros estadísticos y el Vocabu­
lario técnico son los principales. 

Pero aun con toda esa sobriedad de concepto y limpieza de 
material quedaba asunto suficiente para, si se le nutría de carne 
y sangre viva, resultar volumen que pareciese excesivo, mucho 
másmi rando á lo poquís imo que dán de sí nuestros medios cursos, 
y más todavía poniendo los pecadores ojos en el espectro de los 



exámenes; y, si se le reducía á las consabidas fót mu las d é l a s 
definiciones de escuela; dar en el mortal vicio de los conceptos 
verbales sin conocimiento real y asimilado, escollo que deseába­
mos huir á todo trance. ¿Cómo desarrollar exposiciones suficientes 
dei asunto y pint-jras vivas del objeto que presten claras y reales 
ideas al alumno sin menoscabo de la forma didácticar" ¿De qué 
suerte armonizar la media capacidad de los que han de cursar 
en el primer año esta asignatura de Geografía con la cultura y 
educación que se les exigirá mañana , cuando terminen su bachi-
llerato? Este era el problema. 

Discurriendo un medio suficiente de solución nos ha pare­
cido hallarlo en cierto recurso pedagógico que recientemente 
ha comenzado á ponerse en práctica en el extranjero con ópti­
mos resultados: el de las lecturas. La verdad es que el libro 
didáctico, representante perpétuo de un aprendizaje impuesto y 
de memoria, s ímbolo exclusivo del más penoso esfuerzo de la 
asimilación mecánica para el estudiante, había de acabar por 
saberle al mozo, únicamente con mirarle, á pena de galeote, 
aquel forzado de galeras que con su encadenamiento al duro 
remo, fué antaño la m á s afrentosa imagen de la esclavitud del 
delito. ¿Qué mucho el cobrarle ese odio legendario, que sólo se 
satisface con la destrucción y el perderlo de vista, sonando casi, 
á libertad el momento de desprenderse de su férula }' compaña? 

Ni por otra parte, ¿qué razón hay para privar al mísero del 
gusto de leer sus libros sólo por el puro placer de la lectura libre, 
ese generoso empleo de las facultades mentales que se mueven 
sin patrón y en espontáneo juego, prontas á comunicarse con la 
realidad siempre seductora, sano ejercicio del pensamiento, fuente 
la más copiosa de perpétua educación y cultura? ¿Obran de otra, 
manera tampoco los sabios mismos, aun los más ceñudos? ¿Y 
habremos de negar al tierno Virg i l io y á Vário lo mismo que 
con tan pródiga mano se concederán después á sí propios e'1 
severo Cecilio y áspero Planto?... 

Sirva como de ensayo el recurso que aquí intentamos. Con­
siste en suma en poner dos secciones á cada una de las partes de 
nuestra humilde obrilla: la una de lecturas; de lecciones, la otra. 

En la primera procedemos muy libremente, atentos, más que 
nada, á la impresión sobre el ánimo c inteligencia del alumno. 



despertando sus facultades, solicitando su interés, abriéndole 
horizontes, estimulando en el fondo aún dormido de su razón 
las actividades espontáneas qu^ vuelan, cual aves lanzadas del 
nido, trás los señuelos de la curiosidad, causando en fin en su 
conciencia cierto relieve vivo de conocimiento con sabor y color 
y nlovimiento de realidad Que el estudiante vea algo por si 
mismo, y se lo explique, y se lo asimile cual cosa propia, de 
una manera personal ís ima, sin fórmulas obligadas de escuela, 
y hasta, si ser puede, sin acordarse que tiene que examinarse de 
aquello: tras ese desiderátum vá nuestra intención en tales lecturas 

El estilo, el lenguaje, el libre juego de los conceptos, cierto 
modo de describir no usado en estos libros, hasta la abundante 
mezcla de tecnicismos relativamente atrevidos con no togados 
giros del habla vulgar, despertarán quizás recelos y extrañezas. 
Todo está puesto adrede. La justificación la lleva el fin per­
seguido. 

Nosotros creemos, en efecto, que la capacidad media de los-
matriculados en el primer curso de la Segunda Enseñanza no 
comprenderá seguramente todos los detalles quejuegan en nuestras 
lecturas, pero sí entenderá el conjunto, la idea madre que allí se 
explica, y esto nos basta. Pero si, por otra parte, la clara per­
cepción de esa idea culminante 3' fecunda, de un lado, y , de otro' 
lado, los vislumbres mismos no del todo compren Jidos de,cosas 
atrayentes aunque accesorias, logran despertar su interés y mover 
activamente cierto natural deseo de enterarse hasta el fin, 
¿quién duda que esas mismas penumbras rebozadas de curiosidad 
han de convertirse en propulsor enérgico y vivo estimulante de 
afán educador y de trabajo? 

Y queda todavía una consideración fundamental; la de que 
la doctrina geográfica que se enseña en el primer curso, 
aunque oficialmente no tenga otros, si los tiene en la realidad, 
que con las demás asignaturas de Historia, de Matemáticas , de 
Etica, de Física y de Fisiología, está constantemente aumentando 
aquella doctrina y además la capacidad comprensiva del 
alumno, de modo que al graduando de Bachiller, siquiera menos 
provisto de minucias de la asignatura que el examinsndo de ella,, 
tampoco se le toleran los conceptos elementalísimos que á é s t e . 
En suma, que no debe olvidarse cómo este libro ni se escribe ni 



ha de servir tan sólo para los alumnos matriculados, y mientras 
lo estuvieren, dentro del primer año en el curso de Geografía, 
sino para todos los de la Segunda Enseñanza, los cuales, al 

•graduarse, han de probar, no en mera repetición del examen anterior 
(que esto ni aun base legal tendría) sino en nuevo y especial 
examen, su estado general de cultura en cuantos conocimientos 
fueron educados. Y ya en este caso, que es precisamente la 
evolución y término final de toda esa enseñanza secundaria, 
¿dónde se encuentra lo excesivo é impertinente para la preparada 
y culta capacidad de tales alumnos? 

En algunos planes de estudios extranjeros hay lo que allí 
se llama «repasos ó revistas generales» de muchas asignaturas 
en años adelantados, precisamente con esa intención de elevar sus 
conocimientos, conexionándolos, fecundándolos y redondeándolos 
con los complementarios en otros cursos adquiridos. :Cuán útil , 
ya que no otra cosa, sería introducir algo de esto en nuestros 
Institutos, aunque sólo fuese con carácter puramente disciplinario 
y para el menester de la preparación final y sintética de los 
graduandos! Pero, en fin, puesto que en los planes no se encuen­
tra, ¿por qué ha de parecer mal que un texto provea á tan út i l 
exigencia? Digamos, para terminar esta materia, que en nuestro 
glosario técnico hemos procurado que ni una sola de las voces sa­
bias empleadas en el textoquede sin la correspondiente definición. 

Explicados con amplitud de medios en las lecturas los con­
ceptos fundamentales de la doctrina geográfica, vá sólo, á cuenta 
de las lecciones la tarea de formular sobriamente el material 
didáctico, disponiéndolo con rigor lógico y la medida adecuada 
á la capacidad estricta de los cursantes. Y no es ¡cuidado!, que 
aquí se trate del procedimiento tan conocido, y puesto en natural 
boga, del extracto; más antes bien las dos secciones se desarrollan 
con gran independencia, aunque sin perder aquellas relaciones 
fundamentales que les sirven para apoyarse mutuamente. 

Y terminamos no sin acusarnos sinceramente de haber dejado 
estirarse este prefacio más de la cuenta. Pero ¿acaso no era 
preciso decir de alguna manera cuanto dicho queda? El que 
así lo sienta nos disculpe; el que no, cárguese de su razón, y f 
desde la fuerza della, allánese al menos á perdonarnos. 
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PROLEGÓMENOS 

A S T H O H Ó M í C O - M A T S M Á T i - C O S 

L E C T U R A S 

P R E L I M I N A R E S 

L a Geogra f ía es ciencia naturalmente a n t i q u í s i m a . 
Su objeto es conocer la Tierra . Y ¿qué deseo m á s 
natura l para el hombre que el de darse cuenta del 
espacio y del medi© en que se desarrollaba su vida? 

Dos exploraciones al parecer harto distintas respon­
d í a n á semejante deseo: la una que miraba al cielo, 
la otra al suelo. Pronto se encontraron ambas, de 
modo que aqué l la , no sólo s i rvió para orientar é s t a , 
sino que aeabó por completarla. L a intel igencia 
humana l legó á fijar de la manera más exacta por 
las observaciones celestes, los rumbos y las posiciones 
terrestres, y , lo que es m á s , conc luyó por deducir que7 
siendo habitante de la Tierra , óralo t a m b i é n del cielo, 
desde el punto y hora en que ad iv inó cómo el suelo 
que pisaba no era sino el de un astro colocado, cual 
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todos sus congéneres , en el seno sin fin de los espacios 
inconmensurables. De esta suerte sê  consti tuyeron con 
cierta relativa independencia, aunque no sin mi í tuas 
conexiones, la Geograf ía a s t ronómica y l a Geografía 
física. 

Unida estrechamente la primera con la As t ronomía 
misma, al compás de sus progresos y desarrollos se ha 
desarrollado y progresado; dependiente la segunda del 
pleno dominio del hombre sobre el globo y de los 
adelantos de las cienuias físicas, qu ímicas y biológicas , 
con ambos instrumentos ha comenzado á formarse más 
á ú l t i m a hora, aunque con avances m á s seguros y 
experimentales. 

A todo esto las apremiantes necesidades de una 
civi l ización creciente, invasora y de ca rác te r cada vez 
más positivo desarrollaron con todo g é n e r o de exigen­
cias la Oeografía política y estadística, respondiendo á 
las m á s vivas instancias de públ icos intereses y de 
privadas conveniencias que deseaban por igua l cono­
cer la pob lac ión de los diversos países , su estado de 
civi l ización y cul tura , su poder pol í t ico , su imperio 
colonial, su potencia económica, los medios de comu­
nicac ión , los filones explotables, cuanto en una palabra 
pudiera servir para orientar la po l í t i ca de las naciones 
y las empresas de los particulares: aspecto geográfico 
que a dqu i r i ó desde luego tan gran vuelo como los 
apremios que lo solicitaran. 

Consecuencia de estos varios impulsos y motivos 
que empujaban á la Geograf ía fué el ca rác t e r enciclo­
pédico conque l legó á constituirse, ganando indudable­
mente con ello copia y variedad de datos, pero per­
diendo unidad y fecundidad de estudio. Así la Urano­
grafía, ciencia que pretende i n q u i r i r la naturaleza de los 
cuerpos siderales; la Geogenia, que ha intentado recons­
t r u i r la fo rmac ión de nuestro planeta; la Estereografía 
é Hipsometría, estudio del relieve y alturas continen­
tales; la Orografía, c ap í tu lo relat ivo al conocimiento 
•special de las m o n t a ñ a s ; la Hidrografía, física de los 
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mares y aguas continentales: la Meteorología, ciencia 
experimental de cuantos fenómenos aéreos, acuosos7 
luminosos ó eléctr icos se realizan en la a tmósfera ; la 
Historia Natural, conocimiento de los vegetales (Flora) 
v de los animales (Fauna) que pueblan el globo; la 
Antropología y Etnografía, historia na tura l del hombre 
y sus razas; las Ciencias antropológicas, tales como la 
Filología, la Polít ica y la Sociología, que investigan 
los aspectos fundamentales de la naturaleza humana; 
la Estadística, en fin, registro s i s t emá t i co de cuantas 
actividades desplega el hombre y obras realiza en el 
seno de Ja sociedad, fueron otras tantas ciencias puestas 
á con t r ibuc ión y t r a í d a s á concurso para construir la 
Geografía enciclopédica. E l resultado, lo repetimos, 
acabó por parecer un tanto difuso é indigesto con el 
doble inconveniente de sacar muchas cosas de su si t io 
propio y no obtener de la verdadera ciencia geográfica 
la u t i l i d a d trascendental y fecunda que en sí encierra. 

Desde entonces se ha iniciado una reacción en favor 
de la Geogra f í a , m á s bien científica que enciclopédia, 
y ha comenzado á procurarse la unidad del concep to 
geográf ico con una mayor sobriedad en los materiales, 
y t a m b i é n una m á s definida p rec i s ión y provechosa 
trascendencia en los pr incipios é investigaciones. L a 
Física del globo, esto es, la ciencia experimental que 
estudia su composic ión, sus formas y sus actividades 
peculiares ha t r iunfado resueltamente como núcleo y 
e n t r a ñ a de aquel concepto uni tar io , d e t e r m i n á n d o s e 
en consecuencia una corriente, cada d ía más acentuada, 
de a p r o x i m a c i ó n y aun de fusión entre la Geología y la 
Geografía, dos cap í tu los de la ciencia del globo, que 
sólo unidos, pueden completarse. E n el fondo de ese 
concepto es donde ha de buscarse, y donde realmente 
se encuentra, la r a zón de la ciencia geográf ica en sí 
misma, y el fundamento de todas sus relaciones ú t i l e s 
y fecundas. L a Historia Natural , ó cieneia de los seres 
«[ue pueblan la Tierra , aparece entonces cual una ver­
dadera segunda parte de la Q-eografía científica, y la 
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Historia misma del hombre y de la c ivi l ización resulta 
en parte creada por la propia actividad de esa T ie r ra , 
que ha colaborado con la humanidad y como un tactor 
esencial, el del medio, en tan magna obra. Y la Oeo-
grafía botánica, la zoológica, la etnográficei, la histórico-
política, la estadística, la militar, la comercial, la agrícolaf 
surgen cual otras tantas aplicaciones, perfectamente 
definidas por la finalidad que les prestan las respecti­
vas ciencias, y cou la base c o m ú n , rigorosamente t éc ­
nica, de la Geograf ía científica. 

Ta l es el estado actual de los estudios geográficos. 

E l plan de la presente obra se desa r ro l l a r á en con­
gruencia, con el concepto expuesto y con las necesidades 
d idác t i cas á que se destina, comprendiendo una Jntro~ 
ducción matemátioo.-astronómica, antecedente elemental 
preciso para desarrollar los principales conceptos 
geográf icos; una sección de Geografía general, expos ic ión 
de los principios y conocimientos fundamentales de la 
ciencia geográfica; otra, de Geografía espeeial, destinada 
á cada una de las regiones y paises del globo; y otra? 
enfin, de Geografía particular, consagrada especialmente 
á la de E s p a ñ a . 

N O C I O N E S 

L a t ier ra es un astro. Es la primera verdad y el 
pr incipio capital que aparece al frente de la Geogra f í a , 

Pero ¿qué es un astro? 
De todos los seres naturales que la experiencia nos 

muestra, se han definido hasta ahora los minerales, la» 
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plantas y los animales; no se han. definido los astros. Se 
comprende. Animales , vegetales y minerales los tene­
mos al alcance de la mano, y podemos estudiarlos 
experimentalmente, con cuanta minuciosidad en enlen-
dimientos Humanos cabe, y en todas las fases in tere­
santes que presentan. Los astros, en cambio, se hal lan 
demasiado lejos de nosotros, sumergidos en el espacio 
insondable, casi inaccesibles á -nuestros medios de 
conocimiento. 

En t re los vulgares sólo la v is ta llega hasta ellos, 
pero en tales condiciones que ú n i c a m e n t e errores 
estupendos produce. Vemos una piedra, una flor? u n 
árbol , y podemos acercarnos cuanto nos plasca á dichos 
objetos, proporcionar la distancia, y colocarnos en la 
act i tud m á s conveniente hasta percibi r con exacti tud 
y certeza su forma, color, magni tud aproximada y 
demás accidentes exteriores. Y esto lo hacemos una v e í 
y otra, á nuestro antojo, y durante el t iempo que nos 
conviene. A mayor abundamiento apl icámosles en se­
guida los demás sentidos, y les palpamos, olemos, 
gustamos y sonamos, ap rec iándo les en las tan varias 
cualidades que de los mismos pueden darnos estas 
distintas sensaciones d inámicas , físicas y q u í m i c a s , 
comprobando las unas por las otras, y consiguiendo 
así una i m p r e s i ó n to ta l del objeto m u y detallada, 
completa y verdadera. Pero, si de los medios vulgares 
pasamos á los medios científicos de conocimiento, cabe 
asimismo la apl icac ión p r ó x i m a é inmediata de cuantos 
se han inventado, ya observándoles , ya e x p e r i m e n t á n ­
doles. Se les puede medir, pesar, descomponer, analizar, 
aplicar toda clase de instrumentos de o b s e r v a c i ó n y 
e x p e r i m e n t a c i ó n , y entregar al físico, al qu ímico , a l 
naturalista, al fisiólogo, para que cada uno de ellos y 
todos juntos agoten los variados aspectos que tales 
seres presentan en su naturaleza.... 

¡Qué contraste, cuando volvemos los ojos hacia lo» 
lejanos astros! Sólo con ese sentido el vulgo los alcan­
za, y ¡cómo! Por sus distancias enormes y eolocaciÓB. 
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e x t r a ñ a ú n i c a m e n t e , lo repetimos, i m á g e n e s falsas 
percibe de los mismos. Oree que el cielo es uua b ó v e d a 
cristal ina ó cosa semejante; cree que las estrellas son 
chispas bri l lantes esparcidas en la misma; cree que el 
sol y la luna son dos discos planos, grandes como 
platos, de una materia desconocida y rara, y ambos 
luminosos, con luz fosforescente y fría la segunda, 
con luz ardiente, roja y viva , cual la de una hoguera, 
el primero; cree, en fin, que ese sol, esa luna y asas 
estrellas g i r an todos en derredor de la t ierra inmensa, 
plana ó i n m ó v i l . 

Ha sido necesario ®1 conocimiento científico para 
rectificar estos errores insalvables del conocimiento 
vulgar. ¿Cómo és te s inó hubiera llegado á sospechar 
siquiera que esa supuesta bóveda azul es sólo el espacio 
inf in i to percibido idealmente por la razón ; que esas 
chispas bril lantes que se l l aman estrellas son otros 
tantos soles colocados á m u y diversas distancias, 
siempre apreciables por millones de millones de le­
guas; que el sol mismo es un inmenso globo de fuego 
1.300.000 veces mayor que la t ierra; que el disco de la 
luna que casi con él se iguala es otra esfera, ins igni f i ­
cante si con aquella magni tud real se compara, enor­
m í s i m a si con su grandor aparente se relaciona; que la 
propia T ie r ra es t a m b i é n un globo sideral colocado en 
el espacio, sin otro sos tén que el de la g r a v i t a c i ó n 
universal y de un aspecto semejante al de los demás 
astros; que éstos , en fin, no son los que se mueven y 
g i ran en derredor nuestro, sin© viceversa? 

Con todo esto los medios científ icos que han podido 
aplicarse al conocimiento de los astros resultan harto 
escasos y deficientes. Todos ellos e s t á n reducidos á 
estos cuatro: el cá lcu lo m a t e m á t i c o que mide distan­
cias, vo lúmenes y movimientos; el telescopio que am­
plía, siempre con abs t r acc ión de las demás sensaciones, 
el sentido de la vista, para la observac ión pura visual; 
ana log ía s h ipo t é t i c a s con ciertos fenómenos físicos en 
la t i e r ra estudiados, mediante las cuales cabe sentar 
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•ciertas h ipótes is racionales respecto al origen, forma­
ción y vida de los astros; el anál is is espectral, experi­
m e n t a c i ó n muy moderna que ha permit ido l legar algo, 
aunque en proporciones mu}'' exiguas, á las i n t i m i d a ­
des qu ímicas y constitutivas de la materia sideral. Esto 
es todo. 

Quiere decirse que el conocimiento que hoy por hoy 
tenemos d é l o s astros há l lase l imi tado á saber de ellos 
algnnos elementos m a t e m á t i c o s , tales como su distan­
cia, volumen y forma geomét r i ca ; á determinar ciertos 
movimientos de revo luc ión y t r a s l ac ión ; á recoger con 
el telescopio y la fo tograf ía estas ó las otras aparien­
cias en su superficie; á obtener unas cuantas experien­
cias con el espect róscopo; y á formalar con tan exiguos 
datos no pocas h ipótes i s , todo lo racionales que se 
quiera, pero h ipó tes i s al fin, ¡Pobre saber en verdad, 
si se compara con el que del animal, la planta ó el m i ­
neral susodichos poseemos! Esos seres, cuya a n a t o m í a 
hemos hecho hasta llegar á la descomposición de la 
célula; cuyas interioridades todas hemos sondeado con 
el microscopio, la qu ímica y la fisiología; cuya mate­
ria hemos analizado hasta los elementos simples; cuya 
arquitectura y estructura hemos desmontado parte por 
parte; cuyas funciones vitales hemos observado etapa 
por etapa; á cuya evolución hemos asistido v iéndoles 
en germen, en e m b r i ó n , en nacimiento, en desarrollo, 
en decrecimiento y en muerte; cuya filiación de padres, 
familias, especies y géne ros nos es conocida; los mis­
terios todos, en fin, de cuya vida hemos sorprendido... 
-son realidades perfectamente penetradas, ya que no 
agotadas, por nosotros en cuanto al conocimiento se 
refiere. ¿Se comprende, pues, por q u é la ciencia ha po­
dido dar de ellos una definición? ¿Se comprende á su 
vez por qué los astros^ tan superficial y deficientemente 
conocidos, permanecen a ú n indefinidos en el conjunto 
ó sistema de los seres naturales? 

Sólo hay uno, cuyo conocimiento hemos podido 
determinar de una manera m á s p róx ima y completa: el 
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de la Tierra . Y , sin embargo, ¡cuán tas lagunas en ^1 
todav ía ! Regiones inmensas existen a ú n inexploradas 
en la superficie de los continentes. L o e s t á n to ta l ­
mente las dos zonas ár t icas . Es más ; sólo el continente 
europeo posee una geograf ía topográf ica m a t e m á t i c a ­
mente exacta, y no todo ól. Sin i r más lejos, el mapa 
de E s p a ñ a , el mapa exacto, t a r d a r á t o d a v í a bastantes 
lustros en hacerse, siendo hoy nuestra geograf ía , de 
pura ap rox imac ión . ¿Y qué sabemos del fondo de los 
mares? ¿Y qué de las grandes alturas a tmosfér icas? ¿Y 
qué de la mayor parte de las leyes que gobiernan los fe­
nómenos meteoro lóg icos y marinos? T a m b i é n es sabido 
que en el conocimiento del subsuelo apenas hemos pe­
netrado cosa de un k i l ó m e t r o . ¿Qué hay en el fondo de 
nuestro planeta? ¿Qué movimientos de la materia al l í 
existen y qué re lac ión tienen con la corteza exterior en 
su fo rmación , figura, f enómenos terrestres, m a r í t i m o s 
y a tmosfér icos? Apenas columbramos una m í n i m a 
parte en todos estos problemas esenciales. Y , aunque 
otra cosa fuera, siempre r e s u l t a r í a que conocíamos me­
dianamente un astro tan solo, siendo m u y aventurado 
generalizar tan singular conocimiento. Es como si 
el hombre j a m á s hubiera podido observar m á s que un 
solo minera l , una sola planta ó un sólo animal; ¿cómo 
hubiera podido induci r la noción general de los anima­
les, las plantas y los minerales? 

Resulta, pues, que esencialmente no sabemos hoy 
definir lo que es un astro, y sí sólo determinarle por 
algunos accidentes demasiado exteriores y formales, 
principalmente merced á su forma geomé t r i ca , á su 
movimiento, á su magn i tud y á su pos ic ión . He aqu í 
los elementos más ca rac te r í s t i cos de nuestra noc ión ac­
tua l de los astros. 

I.0 Son cuerpos de magnitudes, aunque m u y var ia­
bles, siempre e n o r m í s i m a s en relación con las que e s t á n 
á nuestro alcance sobre la superficie de la Tierra , 

2.° Su figura es la de un cuerpo de revo luc ión , más ó 
menos regular, parecido á u n a e s í e r a a c h a t a d a ó esferoide. 
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3. ° Sé 1v>'!,qn colocados en medio, ríe' * >fioio u n i ­

versal . 
4. ° Poseen un movimiento de r evo luc ión en derre­

dor de su eje, y otro ú otros movimientos de t r a s l a c i ó n 
en torno á uno ó varios centros. 

5. * Las l íneas que en esos movimientos describen 
non curvas, elipses ó pa rábo las generalmente. 

6. ° Unos son luminosos, (estrellas ó soles y come­
tas); los otros nó , (planetas). 

7. ° Tanto su pos ic ión en el espacio como sus m o v i ­
mientos, de velocidades t ambién m u y superiores á la» 
experimentadas en la superficie terrestre, obedecen á 
las leyes de la g r a v i t a c i ó a universal, enumeradas y 
demostradas por Kep le r . 

8. ° Si vale generalizar lo que en l a T ie r ra ocurre, 
ios astros son el asiento sobre el que se desarrolla la 
r i d a de los seres naturales, esto es, los animales y las 
plantas. 

L a a s t r o n o m í a ka comenzado á descubrir que los 
astros no es t án esparcidos arbi t rar iamente .y al azar 
en el espacio: forman por el contrario agrupaciones ó 
conjuntos s i s t emá t i cos . Los mayores hasta ahora cono­
cidos son las nebulosas; luego, los sistemas solares; por 
ú l t imo , la asoc iac ión de los planetas con sus sa té l i t es . 

Las nebulosas son conjuntos inmensos de estrellas 
ó soles, a t r a ídos los unos por los otros y probable­
mente de un origen c o m ú n . 

Sistema solar es u n conj unto de astros formado 
por un sol ó estrella,, centro del mismo, y por un n ú ­
mero m á s ó menos considerable de planetas y cometas 
que con sus sa té l i t es gravi tan en torno á ese centro. 

Tanto en las nebulosas como en los sistemas solares 
hay qué tener en cuenta además lo que se ha l lamado 
materia cósmica y es tá consti tuida por serte indef i ­
n ida de cuerpos, m á s ó menos densos ó fluidos,-apenas 
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conocidos todav ía , y de que son una muestra los-
bólldos, aereolitos, estrellas filantes 

Diremos, por r í l t imo, que la materia que llena los-
espacios intersiderales .es hasta ahora desconocida en su 
naturaleza y puramente h ipo té t i ca , hab i éndose indu­
cido ú n i c a m e n t e su estado inmensamente t é u u e , fluido 
ó eltístico. Se denomina generalmente éter y t a m b i é n 
materia radiante. 

E l sistema solar más conocido es, naturalmente, el 
al que la Tier ra pertenece, perteneciente él á su yez 
Ib. nebulosa conocida con el nombre de Via láctea ó 
Camino de Santiago. 

Consta de: 
E l Sol, llamado así por antonomasia. 
Ocho planetas, que, empezando por el más cercano 

al Sol, son: Mercurio, Venus, la Tier ra , Marte, J ú p i t e r , 
Saturno, Urano y Neptuno. 

V e i n t i ú n sa té l i tes : uno de la Tierra; dos de Marte , 
cuatro de J ú p i t e r , ocho de Saturno (además de sus dos 
anillos); cuatro de Urano, y dos de Neptuno. 

Y un n ú m e r o bastante considerable, no determinado 
aún , de cometas. 

E l volumen y la masa del Sol resultan e n o r m í s i m o s 
con respecto á los de los planetas; de éstos , los cuatro 
ú l t i m o s (llamados exteriores) son notablemente mayo­
res que los cuatro primeros (interiores), siendo el m á s 
considerable de todos J ú p i t e r , en comparac ión del cual 
la Tierra no es sino un pequeño planeta. Todos giran,, 
no rectos sinó m á s ó menos inclinados ó torcidos, en 
derredor del centro ó toco solar, describiendo en su 
doble movimiento de revoluc ión y t r a s l ac ión ó rb i t a s 
elípticas^ mientras que los sa t é l i t e s g i ran á su vez ae 
u n modo semejante en torno á los respectivos planetas.. 
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E l Sol no sólo es centro de a t racc ión para todo el 

sistema, sino foco a d e m á s de i l u m i n a c i ó n y calorifica­
ción, pr incipio por. tanto del movimiento y transfor­
mación de la materia, así como de la vida y sus crea­
ciones, en los diversos cuerpos planetarios. 

U n cé lebre a s t r ó n o m o francés , Laplaoe, que floreció 
á principios de este siglo, es autor de la h ipó te s i s m á s 
racional, completa y geueralmante admit ida para ex­
plicar el origen, formaüión , mecanismo y relaciones de 
es be sistema solar, al cual, como hemos dicho, la 
Tier ra pertenece. 



LECCIONES 

LECCIÓN l .A 

NOCIONES D E GEOGRAFÍA MATEMÁTICA. 

1: Defitiicioaes generales.—2: Líneas geográficas,—3: Zonas 
y hemisferios.—4: Longitudes y latitudes.—5: Los pantos 
cardicales—6: Medidas geográficas. 

1:—Geografía es el conocimiento científico do la 
Tier ra . 

Se consideran en ella estos tres aspectos: astronó­
mico, físico y de aplicación. 

Geografía astronómica es el conocimiento cient í f ico 
de la T ie r ra considerada como un astro. 

Geografía física es el conocimiento científico de la 
Tierra considerada como un sér na tura l en su materia, 
forma y actividades. 

Geografía aplicada es el conocimiento científico de la 
Tier ra en sus relaciones con los demás seres que de 
ella dependen, las plantas, los animales y el hombre. 
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De ahí las tres f u n d a m s n t ü l c s Geografías de apií; 

cación, á saber, la- Botánica, ó de las plantas; la 
Zoológica, ó de los animales; y la Antropológica, ó del 
hombre. 

E n cuanto á la Antropológica pnede sabdividirse en 
tantas secciones como aspectos oírece la naturaleza y 
act ividad del hombre, d e t e r m i n á n d o s e en consecuencia 
la Geografía etnográfica, la histórica, la poUtica, la esta-
dística^lA militar, la comercial y la agrícola. 

M u y í r e c u e n t e m e n t e la Geografía política suele to­
marse en el sentido to t a l y comprensivo de Geografía 
antropológica. 

2:—La t ierra es un astro planetario, un planeta, 
perteneciente al sistema solar. 

Su figura ©s la de u n esferoide, ó sea, la de una 
esfera ligeramente aplanada por los polos. 

E n esa esfera se consideran idealmente los siguientes 
puntos, l íneas y planos. 

E l eje: es el d i á m e t r o en derredor del cual g i r a sobro 
sí misma. 

Los polos: son los dos puntos extremos y opuestos 
del eje terrestre. Se denominan Norte y ¿^¿r respectiva­
mente. 

E l ecuador: es un c í rculo m á x i m o perpendicular al 
eje de la t ierra. 

Los paralelos: son círculos menores paralelos al ecua­
dor y trazados entre esta l ínea y ambos polos. 

Los círctolos polares: son dos paralelos distantes 23* 
y 28' de cada uno de los polos. Se l laman ártico y a n i á r -
tico respectivamente. 

Los trópicos: son dos paralelos s i t u a d o s á ambos lados 
é igual distancia, esto es, á los 23°, 28', del ecuador. 

Los meridianos: son círculos m á x i m o s que pasan por 
los polos. 

Primer meridiano: es-q\ que se fija como punto de 
part ida para medir las loogi&udes. 
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L a eclíptica: es un círculo m á x i m o quo corta al 

ecuador formando un ángu lo de 23°, 28', y cuya 
circunferencia determina la d i recc ión de la ó rb i t a de 
la Tierra . 

E l horizonte: es un círculo perpendicular ai d i áme­
tro de la Tierra determinado por el p u n t e e n que se 
halla el espectador. Puede ser racional^ y entonces el 
circulo será máx imo y ún ico , ó sensible, y entonces se rá 
menor y múl t ip le , ha l l ándose determinado por la 
tangencia de la visual del espectador con la superficie 
terrestre. 

Zenit: es el punto extremo colocado en la prolonga­
ción superior del d i á m e t r o terrestre perpendicular al 
horizonte. 

Nadir: es el punto opuesto al zenit. V—> 

3: —Estos planos y l íneas dividen la esfera terrestre 
y su superficie en forma g e o m é t r i c a . 

E l ecuador y los meridianos—y en general todos 
los c í rculos m á x i m o s — determinan los hemisferios; los 
t róp icos y círculos polares, las zonas; la in te rsecc ión de 
los meridianos y paralelos, la red cuadricular que 
sirve para fijar la posición de los lugares. 

Hemisferio ártico, boreal ó norte es el determinado 
por el ecuador y el polo del mismo nombre; hemisferio 
antártico, austral 6 sur es el opuesto. 

Hemisferio oriental es el situado al este del- pr imer 
meridiano; ocaie .zfaí , el colocado al oeste. 

Zona tórrida es la sección ó banda de la superficie 
terrestre, determinada por los dos t róp icos y d iv id ida 
en dos partes iguales por el ecuador. 

Zon:i templada es la sección ó banda de la superficie 
terrestre, determinada por cada uno de los^ t róp icos y 
el c í rculo polar respectivo. Son dos en consecuencia: 
una boreal, y otra, austral. 

Zona glacial es un casquete esférico, determinado 
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por un círcmlo polar y el polo respectivo. Son dos 
t a m b i é n por consiguiente: la zona glacial del Norte, j 
la zona glacial del Sur.J*^' 

Claro es que cada una de las circunferencias, ya 
máx imas , ya menores, enumeradas sa dividen geomé­
tricamente en semicircunferencias, así como és tas , en 
cuadrantes, y los cuadrantes, en grados. 

Toda circunferencia se considera d iv id ida en 360 
grados, correspondiendo por tanto 180 á la semicir­
cunferencia y 90 al cuadrante. 

4:—Longitud geográfiGa es la distancia que hay 
desde el primer meridiano á un punto cualquiera de la 
superficie terrestre, contada en grados del paralelo 
correspondiente. 

Latitud geográfica es la distancia existente entre el 
ecuador y un punto cualquiera de la t ierra, contada en 
grados del meridiano respectivo. 

La long i tud puede ser oriental ú occidental, s e g ú n 
que el punto medido se halle situado al Este ó al Oeste 
del pr imer meridiano. Su mayor e x t e n s i ó n se cuenta 
hasta el anti-meridiano, y puede ser por consiguiente 
de una seinicircunforencia, ó sea de 180 grados. 

L a l a t i t ud es Norte ó Sur, s e g ú n que el punto^ 
medido se encuentre á uno ú otro de dichos lados del 
ecuador. Su m á x i m a ex tens ión termina en el polo 
respectivo, siendo, por tanto, de Un cuadrante, esto es, 
de 90 grados.~f~ 

Se comprende que, determinada la l o n g i t u d y l a t i t u d 
de un punto cualquiera en. la superficie terrestre, este 
punto q u e d a r á perfectamente fijado en su pos ic ión . 

5:—Dos son, como se ha visto, los elementos qua 
en esa fijación entran: la dirección y la distancia. 
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Para determinar la nomenclatura de la d i recc ión sf: 

%ace uso del cuadrante llamado rosa náutica ó de los 
vientos. L a o r ien tac ión fundamental se obtiene fijando 
el punto Norte por medio de la aguja imantada, l l a ­
mada b rú ju l a : punto que se supone, en el cuadrante, 
colocado hacia la parte superior. 

Sobre esa base se fijan los cuatro puntos llamados 
•cardinales, á saber: el Norte ^ la parte superior; el 
Sur (S,), á la inferior; el Este (E.), á la derecha^ y el 
Oeste (O.), á la izquierda. 

Por ú l t i m o se fijan los puntos intermedios: Nordeste 
(N. E.), entre N . y Noroeste ( N . O.), entre N . y O.; Sur­
este (S. E.), entre S. y E . ; Suroeste (S. O.), eatre S. y O. 

O los intermedios de los intermedios, como el 
K N . E.; S. S. O... etc. 

6:—En cuanto á la, distan cid, claro es que se aprecia 
por unidades de medida, entre las que hay una funda­
mental: los grados de meridiano ó del ecuador. 

Sobre ésta, y subd iv id i éndo la de muchos modos, 
las diferentes civilizaciones y dist intos pueblos l ian 
empleado muy varias unidades longitudinales. 

Las más en uso hoy son las siguientes: 
L a legua española de 20 al grado; tiene 5.555 metros. 
L a legua francesa de 25 al grado'; tiene 4.444 i d . 
L a milla astronómica ó alemana de 15 al grado; tiene 

7.408 i d . 
L a milla geográfica ó italiana de 60 al grado; tiene 

1.851 i d . 
E l kilómetro de 111 1/4 al grado; tiene 1.000 metros. 
E l metro que es la diez millonésima parte del cua­

drante de un meridiano. « ^ 
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LECCIÓN 2 / 

N O C I O N E S D E GEOGRAFÍA ASTRONÓMICA. 

1: Magnitudes y distancias terrestres..—2: Movim i entes.—3 
Días y uoclies.—4: Las estaciones.—5: Apéndice: la Luna. 

1:—En re lac ión á la p rox imidad al Sol la T i e r r a 
es el tercer planeta de los que pertenecen al sistema 
solar. 

Tiene nn d i á m e t r o , en n ú m e r o s redondos, de 12.700 
k i lóme t ros C^286 leguas españolas ) , y una circunferen­
cia de 40.000 (7.200 leguas), siendo 1.300.000 veces 
más p e q u e ñ a que el Sol. Todos los planetas llamados 
exteriores, J ú p i t e r , Saturno, Urano y Neptuno, son 
asimismo notablemente mayores que ella. 

Su distancia media al Sol es de unos 150 millones 
de k i lóme t ros (menos de 30 millones de leguas). 

2:—Dos son los movimientos que la a s t r o n o m í a geo­
gráfica aprecia en nuestro planeta: uno de rotación, y 
otro de revolución. 

E l pr imero lo ejecuta sobre si misma en derredor de 
su eje y d i recc ión de Occidente, á Oriente, durante el 
espacio de 24 horas, ó sea, un día a s t r o n ó m i c o , y con 
una velocidad de 1.666 k i lóme t ros por hora para ©I 
ecuador. 
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E l segundo lo realiza en derredor del Sol describien­

do una ó r b i t a e l íp t ioa de 240 millones de leguas, tam­
b ién de Occidente á Oriente, en el espacio de nn año y 
con una velocidad aproximada de 25.000 leguas por 
hora ó 600.000 por día. 

L a ó r b i t a terrestre recibe el nombre de eclíptica, 
uno de cuyos tocos ocupa el Sol. L a Tierra , por tanto, 
a l tocar en su movimiento de t r a s l a c i ó n los dos 
j u n t o s extremos del d i á m e t r o mayor de la ec l íp t ica , 
pa sa rá por la mayor y por la menor distancia á dicho 
astro, esto es, por sn afelio y por su perihelio. 

Debe advertirse que el eje de ro tac ión de la Tier ra 
no es perpendicular al plano de su órb i ta ; ofrece por el 
contrario nna obl icuidad de 23° y 28', no girando por 
tanto recta, sino torcida con la inc l inac ión apuntada: 
cansa de m u y interesantes fenómenos tanto a s t r o n ó m i ­
cos, cuanto físicos, 

3 : — E l movimiento de la ro t ac ión terrestre produce 
la sucesión de los dias y las noches, entendiendo aqu í 
por día, (llamado comunmente artificial), el t iempo que 
permanece el Sol sobre el horizonte, y vice-versa por 
noche. 

Si el eje terrestre fuera recto, los dias y las noches 
ser ían exactamente iguales para todas las zonas del 
globo, y exactamente d iv id i r í an el día a s t ronómico en 
dos mitades: 12 horas de luz, ó de día luminoso, j 
otras 12 de sombra, ó de noche. 

Pero dieha inc l inac ión hace combinar el movimiento 
rotatorio con el traslaticio y cambiar lentamente duran­
te u n año el círculo de iluminación, p r o d u c i é n d o s e en 
consecuencia la desigualdad de las noches y los días 
al t r a v é s de las diversas estaciones. ' Só lo son siempre 
iguales en el ecuador y en los polos: en aqué l de 12 
horas cada uno; en és tos , de 6 meses, pues que medio 
año entero permanecen dichos puntos i luminados por 
el Sol, y otro medio año, ocultos para sus rayos. 
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A part i r , pues, del ecuador al polo á r t i co los d ías 

•crecen en r a z ó n d» su mayor p rox imidad al solsticio de 
verano, y menguan,- según se acercan al de invieruo, 
y viceversa las noches; sucediendo de una manera 
opuesta en el hemisferio sur. 

Hasta los c í r cu los polares estas diferencias entre 
los d ías y las noches sólo son de horas; desde dichos 
círculos en adelante hasta los polos respectivos se 
cuentan por meses. E n suma, en los pueblos situados 
bajo dichos c í rculos polares los días y las noches duran 
respectivamente 24 horas, y m á s a l lá comienzan á 
durar semanas y meses, hasta llegar, s e g ú n ya hemos 
indicado, al medio año de luz y otro medio de sombra, 
propio de los polos. 

A las zonas terrestres comprendidas entre paralelos 
que marcan el crecimiento y decrecimiento opuesto de 
las noches y los d ías por periodos de una hora en las 
templadas, y de un mes en las glaciales, se dá el nombre 
de climas astronómicos, á causa de que esa mayor ó 
menor long i tud del día ar t i f ic ia l ó luminoso marca 
t a m b i é n la sucesiva d e g r a d a c i ó n del calor qu© del Sol 
recibe la t ierra desde las regiones ecuatoriales hasta 
las polares. 

4 : — A s í como el movimiento de ro tac ión terrestre 
©s la causa inmediata d é l a sucesión de los días y noches, 
el de t r a s l ac ión , combinado t a m b i é n con la oblicuidad 
del eje, produce la sucesión de las estaciones. 

Si el eje fuese perpendicular á la ecl íp t ica , las esta­
ciones no se sucederían; se d i s t r i b u i r í a n simplemente 
de una manera fija y perpetua entre las diversas zonas 
del planeta, siendo tantas aquellas estaciones como esas 
zonas, puesto que la cantidad de calor depositada por el 
Sol sobre la superficie de la Tierra, se halla en r azón 
directa de la perpendicularidad de sus rayos é inversa 
•de su oblicuidad. 



L a zona t ó r r i d a t e n d r í a siempre una estación tórri­
da; la zona templada, una estación templada; y la zona 
•glacial, u n » estación glacial. Esto de una manera esta­
ble y sin a l te rac ión n i movimiento alguno. Es que los 
rayos del sol caer ían permanentemente con una i n c l i ­
nac ión igua l sobre cada una de las mencionadas zonas.. 

Pero, gracias á la repetida oblicuidad del eje, el 
movimiento de t ras lac ión de la Tierra hace cambiar 
incesantemente esa inc l inac ión de los rayos solares para 
cada uno de los puntos del globo, cual si el Sol ascen­
diese ó descendiese p e r i ó d i c a m e n t e con respecto al 
zenit de.los mismos, y de esta suerte v á m o v i é n d o s e 
t a m b i é n el centro de la calorificación solar al t r a v é s de 
la ecl ípt ica y para todas las zonas terrestres. 

D iv id ida esa ec l íp t ica en cuatro cuadrantes, cuatro 
r e s u l t a r á n las estaciones a s t ronómicas , dos equinociales, 
ó de igua lac ión de las noches con los dias, es á saber,, 
la primavera y el otoño; y otras dos solsticiales, ó de 
afelio y perihelio, que son el verano y el invierno. 

Claro está que los dos hemisferios boreal y austral 
t e n d r á n invertidas dichas estaciones. A s i el inv ie rno 
para el primero se verifica en el perihelio, cuando el 
verano para el segundo; viene luego para aqué l la p r i ­
mavera, y para és te el otoño; s igúese el verano en el 
Norte, cuando el Sol es tá en el afelio, al mismo t iempo 
que el invierno en el Sur; y cierra por l i l t i m o all í el 
o toño, y aqu í la primavera. 

Para nuestro hemisferio los equinocios de pr ima­
vera y otoño cúmplense aproximada y respectivamente 
los días 21 de Marzo y Septiembre, y los solsticios d© 
verano é invierno en 21 de Junio y Diciembre, des^ 
a r ro l l ándose entre dichas fechas y alternadamente las 
respectivas estaciones de primavera, verano, o toño é 
invierno, de tres meses cada una, de modo que d iv iden 
el año en cuatro partes p r ó x i m a m e n t e iguales. 
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5: A p é n d i c e . — L a Tierra tiene un sa té l i t e , la 

Luna , 50 veces m á s p e q u e ñ o que ella, situado á una 
distancia media de 350.000 k i lóme t ros (64.000 leguas), 
y girando en su alrededor con ó rb i t a e l íp t ica en 27 
días y Yg. Tiene asimismo un movimiento de ro t ac ión , 
que cumple en igua l tiempo, por lo cual presenta siem­
pre á la t ierra el mismo hemisferio. 

Ocupando ésta uno de los focos de la ó r b i t a lunar, 
la luna pa sa r á por dos puntos, en su r evo luc ión , de 
m á x i m a y m í n i m a distancia, los cuales reciben el 
nombre de apogeo y perigeo. 

E n cuanto á la© fases de la Luna son los diversos 
aspectos que ofrece su parte i luminada al t r a v é s del 
curso de su ó r b i t a y en re lac ión con la i l u m i n a c i ó n 
que del Sol recibe. Guando está á la parfee opuesta de 
este astro, vemos todo el hemisferio i luminado; cuando 
al mismo lado, sólo el hemisferio oscuro; .cuando en 
escuadra con él , un hemisferio mitad i luminado, mi tad 
oscuro. • 

A la primera fase se dá el nombre de plenilunio ó 
luna llena] á la segunda, el de novilunio ó luna nueva; 
á las otras dos, el de cuartos, creciente y menguante. E n 
los intermedios, la luna i luminada v á creciendo ó 
menguando hasta tocar en dichas fases. 

Nov i lun io y pleni lunio reciben el nombre c o m ú n d« 
sizigias, y los cuartos, el de cuadraturas. 
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LECCIÓN 3.a 

E S P A C I O Y T I E M P O GEOGRÁFICOS. 

1; E l tiempo y el espacio eü Geografía.—2: El tiempo: Calendario. 
Unidades del tiempo geográfico.—3: El día.—4: El año.—5: El 
mes; concierto y arreglo de estas unidades.—6: El espacio. 
Globos y Mapas. —7; La Cartografía; clasificación de las 
cartas ó mapas 

1: —Dada la importancia que para la ciencia geo­
gráfica tienen las des formas fundamentales de la natu­
raleza, tiempo y espacio, se ha discurrido su c ó m p u t o y 
r ep re sen t ac ión e squemát i cas por medio, respectiva­
mente, del Calendario y los Mapas. 

2 : — E l Calendario es el c ó m p u t o del tiempo g e o g r á ­
fico. 

Tiene dos unidades principales, el día y ol año, i m ­
puestas por el doble movimiento de ro t ac ión y trasla­
ción terrestre, y una secundaria, el mes, ó sea, el t iempo 
lunar. 

3:—Día na tura l ó solar es el t iempo que tarda la 
Tierra en dar una vuelta completa al rededor de su eje. 
C u é n t a s e para cada punto del globo desde el paso del 
Sol por el meridiano hasta el paso siguiente, esto es, 
desde un me d iod í a hasta otro mediod ía . E l día civil, a l 
contrario, se cuenta á p a r t i r desde las 12 de la noche. 

E l día se divide en 24 horas; la hora en 60 minutos; 
el minuto , en 60 segundos. Pero se cuenta por fraccio­
nes de medios días , de 12 horas cada una: la primera, 



— 35 — 
de la m a ñ a n a ; la segunda, de la tarde. E l reloj es la 
m á q u i n a destinada á medir el t iempo diurno. 

De lo dicho se infiere que sólo los puntos de la 
t ierra que estén bajo el mismo meridiano t e n d r á n la 
misma hora, t en iéndo la distinta, los que dist into meri­
diano, y tanto más diversa, cuanto más separados se 
hallen entre sí por su long i tud . Así , cuando para los 
pueblos situados bajo el primer meridiano sea mediodía , 
será media noche para los del antimeridiano. Se com­
prende, pues, que la diferencia de horas será un dato 
preciso para marcar la longi tud de los lugares. 

E l cá lculo no puede ser más sencillo. Si 12 horas 
equivalen á 180 grados, 6 v a l d r á n por 90, 1 por 15, por 
5 cada 20 minutos, y así sucesivamente la fracción que 
quiera buscarse, partiendo de la base de 4 minutos 
por grado. 

4 :—Año es el espacio de tiempo que tarda la Tier ra 
en dar una vuelta completa en derredor del Sol. 

Toda la compl icac ión en el c ó m p u t o del tiempo 
g;eográfico nace de la necesidad de poner en re lac ión 
las dos unidades de tiempo dia y año, a s í ' como luego 
estas dos con la unidad lunar, ó sea, el mes. 

E l año en esa re lac ión tiene 365 dias, 5 horas, 48 
minutos y 49 segundos. Se empieza á contar en el 
equinocio de primavera. 

Pero para las necesidades de la v ida ordinaria se ha 
arreglado, aparte este año astronómico^ el llamado año 
civil, que comienza á contarse el día 1.° de Enero y 
consta de 365 días, habiendo uno de 366 cada cuatro 
años . A éste se le l lama bisiesto, y el día sob reañad ido , 
que se pone en la cuenta de Febrero, procede de las 
cuatro fracciones sobrantes de 6 horas p r ó x i m a m e n t e 
cada una. 

5:—Mes es el t iempo que nuestro sa té l i t e , la luna, 
tarda en dar una vuelta en derredor de la Tierra. E l 



- 3 6 -

periódico consta de 27 lp3 d ías p r ó x i m a m e n t e , j e l 
sinódico, que es el comprendido entre dos novi lu ­
nios, 29 

Para concertar las tres medidas de tiempo enumera­
das, día, mes y año, de modo que se contuviesen entr® 
sí, esto es, el d ía en el mes, y ambos en el año, se l ian 
arbitrado diferentes recursos y hecho varios arreglos, 
siendo el vigente el llamado corrección gregoriana del 
Papa Gregorio X I I I , su inventor. 

Bfcho arreglo consiste en corregir los meses lima­
res con los que pud ié ramos l lamar zodiacales, med ido» 
por el paso del Sol ante cada una de las dooe constela­
ciones del zodiaco, rectificando sus fracciones de tiem-
po, de manera que los meses de Enero, Marzo, Mayo, 
Jul io , Agosto, Octubre y Diciembre tengan 31 d ías 
cada uno; 30, A b r i l , Junio, Septiembre y Noviembre, 
y 28, Febrero, fuera de los años bisiestos, en que, se­
g ú n ya hemos dicho, con ta rá 29. 

De esta suerte nuestros años civiles vienen á cons­
tar de 12 meses ó 365 días(3(í6 los bisiestos), y cada mes 
de 31, 30, 28 ó 29 d ías en los t é rminos expuestos. 

Las semanas, per íodos de-siete días ( lañes , martes, 
miércoles, jueves, viernes, sábado y domingo), son hoy 
medidas completamente artificiales, pero traen su o r i ­
gen de una unidad t a m b i é n natural del tiempo: las 
cuatro fases de la luna. Por eso vienen á corresponderse 
con las cuatro fracciones de un mes lunar . 

6:—La representación del espacio geográfico se hace 
de dos maneras: por globos y por mapas. 

Los globos son esferas de mayor ó menor d i á m e t r o y 
sobre cuya superficie se traza, después de dibujados los 
meridianos y paralelos, la figura de los mares y cont i ­
nentes con todos sus accidentes y relieves. De ordinario 
suelen estar montados de manera que sean susceptibles 
de varios movimientos giratorios y de inc l inac ión . 
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Los mapas 6 cartas geográficas son planos do la 

•superficie entera de la T ie r ra , ó de una parte, hechos 
•según diversos sistemas. 

Todos ellos parten de la base de la cuadr icu lac ión 
-6 trazado de la red de meridianos y paralelos, que 
«irven para fijar los pantos geográficos. L a or ientación 
«e hace colocando el Norte en la parte superior, el Sur 
an la inferior , el Este á la derecha, y el Oeste á la 
izquierda. Las l íneas horizontales que sirven de l ími te 
al mapa marcan los grados paralelos ó de longi tud , y 
las perpendiculares á és tas , los grados meridianos ó de 
l a t i t u d . 

7:—Lós mapn¿ se chísifican ó por su extens ión , ó 
por su fin. 

Por su ex tens ión son Mapas., Universales 6 Mapa­
mundi, los que representan r^da la Tierra; Generales, los 
que nu continente; Particuluré*, los que una nac ión; -
Topográficos, los que u u lagar especial. Los Mapamundi 
se representan ó por medio da dos c í rcu los tangentes, 
cada uno de los cuales figura un hemisferio, el oriental 
y el occidental, ó por medio del desarrollo completo 
«obre un plano. 

Por .su finalidad los mapa s sen: físicos, los que re­
presentan especialmente la figura y relieve de los 
eontinentes ó islas; políticos, los que reproducen sobre 
todo los l ími tes de los Estados con sus divisiones, 
ciudades, pueblos y dominios; estadísticos, los que con­
signan los diversos datos da la es tad í s t i ca . 

H o y la cartografía ó arte del t r a zado de mapas, 
combinándose con el trazado de gráficos ó representa­
ciones geomét r i cas y convencionales de ciertos hechos, 
ka adquirido una importancia decisiva para el estudio 
de la Q-eogratía, lo cual ha hecho mul t i p l i ca r las cartas 
ó mapas que pud ié r amos llamar monográficos. 

Así , hay mapas hipsométricos con las alturas cont i -
«.enlsales y profundidades submarinas; hidrológicos para 

http://Por.su
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el estudio de los mares; hidrográficos, para los ríos j 
sus cuencas; oregráficos, para las m o n t a ñ a s ; meteoroló­
gicos, para los vientos, tempestades, l luvias, i sóba ras 
ó presiones a tmosfér icas , ó isotermas ó temperaturas 
medias; etnográficos, para la d i s t r i buc ión de las razas;. 
demográficos, para la densidad de la poblac ión; agrícolas, 
para los cultivos; itinerarios, para los medios de comu­
nicación, y así casi indefinidamente. 

Gomo apl icac ión d idác t i ca interesante, es de notar 
la d iv is ión de los mapas en hablados, los que l levan 
leyendas, y mudos, los que carecen de ellas; y t a m b i é a 
por su magni tud, en murales, los grandes, destinados^ 
á ser colgados de la pared y vistos á distancia, y 
manu.ales, los pequeños , que sirven para encuader­
narse. 

A una colección s i s temát ica de mapas se dá e l 
nombre de Atlas. 
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C A P I T U L O P E I M E R O : 

G E O G R A F I A F Í S I C A 

LECTURAS 
M O R F O L O G Í A T E R R E S T R E 

Disposición general. 

Si analizamos en corijunfco nuestro planeta, nos 
encontramos con un cuerpo enorme, de composic ión 
h e t e r o g é n e a , de forma esferoidal, y todo él envuelto 
por una capa gaseosa llamada a tmós fe ra . La superficie 
de ese cuerpo se presenta en parte, sól ida, en parte, 
l íqu ida , predominando esta ú l t i m a . 

¿Qué hay debajo de esa superficie? Se sabe que el 
elemento . l íquido descansa sobre un suelo sólido. Pero 
¿y toda la corteza sólida? A q u í empiezan las h ipó tes i s . 

L a más c o m ú n consiste en supouer que la tal corteza 
no tiene sinó un espesor insignificante, siendo como 
una pe l ícu la de nuestro globo, y que debajo de ella 
comienza el fuego central, consti tuido por la gran masa 
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te lú r i ca en ignic ión . Para unos esa masa ígnea se halla 
en estado pastoso ó blando; para otros, l íquido; para 
otros, gaseoso; para otros, todo á la vez, empezando por 
lo primero, cerca de la corteza sól ida, acabando por lo 
ú l t i m o en el núc leo ó centro terrestre, y pasando por 
una g radac ión ascendente,-desde la semi-solidez basta 
la fluidez más completa, á medida que van ascendiendo 
t a m b i é n los grados de temperatura. 

No falta, sin embargo, quien nieg'a la h ipó t e s i s del 
fuego central, sin que en definitiva se hayan logrado 
todav ía datos suficientes para resolver el problema 
con certeza. L a Geología, ciencia de la cons t i tuc ión de 
la t ierra, no ha podido pasar a ú n de la epidermis, ó 
sea, da las capas verdaderamente superiores que for­
man la cascara t e lú r i ca . ^ 

Claro es, por tanto, que son asimismo ignoradas las 
relaeiones, tanto d inámicas cuanto de c i r cu l ac ión d é l a 
materia, que puedan existir entre el núcleo y la super­
ficie de nuestro globo. 

Tres elementos bien caracterizados consti tuyen esa 
superficie: la parte sól ida ó continental; la parte l í q u i d a 
ó marítima; la parte gaseosa ó atmósfera. Todos esos 
elementos existen, no aislados, s inó articulados y com­
binados, y de esa s íntes is o rgán ica nacen la transfor­
mación y c i rcu lac ión de la materia t e lú r i ca , y la vida. 

T I E R R A S . 

F o r m a s de es tructura .—El elemento sól ido de 
la corteza del globo se oculta en gran parte, sumer­
gido bajo las profundas aguas oceánicas, y tiene otra 
parte emergida, seca y sólo envuelta por la a tmósfe ra . 
Las materias minerales que le consti tuyen son m u y 
Tarias; pero dos predominan de una manera enorme: 
la sílice y la cal. Puede decirse que bajo una ú otra 
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forma, pues son múl t ip l e s las que reivisten, ellas com­
ponen la. gran masa sólida del planeta, en la cual las 
demás sustancias minerales ó mineralizadas, tales como 
la hul la , el hierro y otros metales, no forman sino 
bolsas y vetas. 

Unas veces con estructura compacta y pé t r ea , como 
en el granito y la creta con que se han fabricado las 
ingentes rocas y peñones descubiertos de las monta­
nas; otras veces bajo el aspecto de tierras, ya sueltas, 
ya trabadas cual por un cemento ó quizás por una 
acción compresiva, y formadas por granos de muy 
diversos t a m a ñ o s desde los cantos rodados hasta las 
arenas ó el polvo; cuándo , aunque no con frecuencia, 
puras en ciertos minerales generalmente cristalinos; 
cuándo , en la m a y o r í a de los casos, mezcladas entre sí 
y con otras sustancias, la cal y la sílice aparecen donde 
quiera siendo la materia fundamental del elemento 
sólido terrestre. 

. La Geo log ía nos enseña cómo está compuesto el 
tejido in ter ior y fábr ica de esa materia. E n el fondo ó 
capa más profunda las po ten t í s imas rocas si l íceas de 
cuarzo y feldspato, el granito y el gneis; en los pisos 
intermedios series sucesivas de estratos m á s ó menos 
©ompactos ó conglomerados por la presión; por ú l t i m o , 
en las capas más someras y exteriores los sedimentos 
terrosos y sueltos en que predominan ya las arenas 
sil íceas, ora los detr i tus calizos, cuándo las arcillas 
variamente compuestas. Esta es la estructura normal; 
pero las evoluciones y revoluciones geo lóg icas han a l ­
terado frecuentemente semejante cons t rucc ión , super­
poniendo aqu í las capas hondas á las someras, destru­
yendo allí és tas y dejando aqué l las al descubierto, 
rompiendo m á s al lá y dislocando de m i l modos el 
orden y trazado natural de los estratos. 

Todo este tejido inter ior se relaciona con la morfo­
logía y relieve externos, y ya veremos cómo estos sin 
aquél r e s u l t a r í a n verdaderamente inexplicables. 
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eleva sobre la superficie de las aguas se ofrece, o-ya en 
grandes masas, ó ya en pequeñas extensiones. Las 
primeras son los continentes; las segundas las islas. 
Estas aparecen siempre ó como continentes que empie­
zan á formarse, emerg iéndose paulatinamente del fondo 
de los mares, ó como pedazos continentales que las olas 
han ido separando poco á poco de los grandes macizos 
sólidos en el p e r í m e t r o ó contorno de sus costas. 

Una cuarta parte p r ó x i m a m e n t e de la superficie 
te lúr ica es sólida y seca; las otras tres cuartas partes 
pertenecen al mar, resultando por consiguiente el 
nuestro un astro mucho más m a r í t i m o que continental 

Si se estudia la figara general de los macizos cont i ­
nentales, se observa desde luego que se acumulan 
principalmente hacia el hemisferio boreal, disminu­
yendo notablemente hacia el austral. Podr í a trazarse 
un círculo m á x i m o que cortase oblicuamente al ecuador 
y dividiese á la Tier ra en dos hemisferios, uno de los 
cuales, el que comprendiese el polo Norte , r e su l t a r í a 
p r e d o m i ú a n t e m e n t e continental, y el otro, el del polo 
Sur, m a r í t i m o . 

E n cuanto á la disposioión de esos macizos, una 
observac ión atenta los vé claramente desarrollarse f o r ­
mando un inmenso anil lo de partes s imét r i cas y opues­
tas y cuyo medio aro occidental se halla constituido 
por el antiguo continente desde el estrecho de Behr ing 
hasta el Cabo de Buena Esperanza, y el oriental , por 
el continente americano desde el mencionado estrecho 
hasta el cabo de Hornos, siendo las islas pol iuésicas el 
centro de ese vasto c í rculo de tierras, un tanto abierto 
ó sin enlazar en la parte in ter ior del hemisferio 
a n t á r t i c o . 

Esa misma ley de curvas se repite de una manera 
m u y notable en la d i rección general de las cadenas 
m o n t a ñ o s a s del globo, esqueleto de aquellos macizos, e» 
la de las mesetas ó altiplanicies continentales, relieves 
principales de los mismos, y hasta en las depresiones-
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que en ellos se observan, constituyendo hacia su parte 
mfedia como una hendidura prolongada t a m b i é n en 
forma semianular (Medi te r ráneo , estepa rusa, Caspio,. 
A r a l , Baikal , tierras baja» ó timdras siberianas, y 
reg ión de los grandes lagos en la A m é r i c a del Norte) . 
A u n las mismas costas continentales d ibú janse for­
mando series enlazadas de curvas semicirculares. 

Esta enorme masa terrestre, emergida de las aguas, 
se halla a d e m á s dispuesta en tr«s bandas de norte á 
sur consecutivas y paralelas, debiendo advertirse, para 
la mejor comprens ión de este fenómeno, que el conti­
nente europeo ha estado separado del as iá t ico, cuando 
el Med i t e r r áneo se prolongaba hasta el Mar Polar por 
la hendidura del Caspio, el A r a l , las tierras bajas sibe­
rianas j el golfo de Obi, así como por el contrario, 
estuvo unido al Af r i ca por el estrecho de Gribraltar y 
la isla de Sicilia, s e g ú n lo indica todavía en la actua­
lidad la enorme subida que en forma de lomo hace en 
dichos puntos el suelo del M e d i t e r r á n e o . 

Las tres bandas susodichas, que resaltan a d e m á s 
divididas en do» partes, una septentrional y otra me­
ridional , son las siguientes: primera, A m é r i c a del Norte 
y A m é r i c a del Sur; segunda, Europa y Africa; tercera, 
Asia y Aust ra l ia . Todas ellas se ensanchan al norte, 
se rompen en pen ínsu las en el centro, y terminan al 
sur en punta ó vér t i ce . Los. respectivos macizos sep­
tentrional ó meridional se hallan unidos por vastos 
a rch ip ié lagos y por igtmos hoy rotos y convertidos en 
estrechos, ora en Gribraltar entre Europa y Africa, ora 
en los.: varios que eslabonan las islas de la Sonda, entre 
Asia y Oceanía, conservándose íio obstante el de Pana­
má entre ambas A m é r i c a s . 

De estos hechos se deducen, en resumen, seis partes 
del mundo: tres septentrionales, á saber, A m é r i c a del 
Norte, Europa y Asia; y tres, meridionales, que son, 
A m é r i c a del Sur, Af r i ca y Aus t ra l ia . Actualmente se 
hallan reunidas en dos grandes continentes, conocidos 
con los nombres de A n t i g u o Mundo (Europa, Asia y 
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Afr ica) y Nuevo Mundo (Amér ica del Norte y A m é r i c a 
del Sur), á los cuales'Lay que añad i r el apénd ice dé la 
Oceanía, ó sea, el pequeño continente austral y la 
m u l t i t u d de islas á él anejas, esparcidas en el Pacífico. 

Considerando ahora cada uno de estos continentes 
y aun cada una de estas partes del m u n i o , nó tase que 
están, todos compuestos por un tronco y por varios 
miembros. E l tronco es el núcleo ó macizo central; los 
miembros son los diversos trozos, 6 penínsulas, corta­
dos y dibujados por el mar en el contorna ó p e r í m e t r o 
continental , donde las olas han trazado y cincelado el 
relieye poligonal más vario que imaginarse puede, 
formando pequeñas sub-penínsulas, cabos, puntas, pro­
montorios, istmos, y sinuosidades ó escotaduras de todo 
géne ro . T a m b i é n aqu í se observa una ley común de 
cons t rucc ión ó configuración continental. Consiste esta 
lejr en que todas las partes del mundo septentrionales, 
A m é r i c a del Norte, Europa y Asia , son m u y ricas en 
miembros ó pen ínsu la s , mientras que, por el contra­
r io , en las meridionales, A m é r i c a del Sur, A f r i c a j 
Austral ia , casi todo es tronco. 

Es consecuencia de esta conf iguración la acciden­
tada sinuosidad con que se ofrece el p e r í m e t r o d© 
aquellas partes septentrionales, la m u l t i t u d de medi­
t e r ráneos , golfos y bah ía s que los Océanos forman en 
tales costas, y el enorme desarrollo lineal que las 
mismas presentan. Y vice-versa en lo que á las partes 
meridionales toca, donde el contorno del l i t o ra l se 
dibu ja unido y compacto^ los m e d i t e r r á n e o s y golfo» 
no existen, y el desarrollo de las costas resulta muy 
exiguo en re lación con la gran ex tens ión superficial del 
continente. 

Otra ley constructiva: el n ú m e r o de islas desgaja­
das de los continentes se halla en re lación con la m u l ­
t ipl ic idad de sus pen ínsu las y la sinuosidad del l i t o r a l , 
evidenciando que aquella rup tura es producto da 
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las mismas causas que estotros fenómenos , cual si 
obedeciesen todos á la accióu y trabajo del Océano 
sobre el contorno continental . Claro es tá que esas islas 
anejas vienen á aumentar la riqueza de miembros y el 
desarrollo costero del continente respectivo. 

E n esta proporc ión entre el tronco y los miembros, 
entre la ex t ens ión superficial y la long i tud lineal de 
las costas, figura Europa en primer t é r m i n o y como la 
parte del mundo más favorecida: Europa con sus dos 
pen ínsu las septentrionales, Esoandinavia y Jut landia ; 
con las dos occidentales, la B r e t a ñ a y la N o r m a n d í a ; 
oon las tres, no t ab i l í s imas , meridionales determinadas 
por otras tantas cordilleras, la P i rená ica , la Apenina y 
la Ba lkán ica , esta ú l t i m a adornada del apéndice de la 
Morea; con las grandes islas B r i t á n i c a s al Occidente, 
las Bá l t i cas al Nor te , y las Baleares, Córcega, Cerdefta, 
Sicilia y Creta amén de m u l t i t u d de ricos arch ip ié la ­
gos al Mediodía; con el Bá l t i co , el Mar del Norte , el 
Can táb r i co , el gran Med i t e r r áneo , el m á s complejo, 
sinuoso y vario de todos los mares interiores. 

Sigue luego el Asia , en oposición s imé t r i c a con 
Europa; de manera que las pen ínsu las , islas, mares y 
golfos que ésta tiene al occidente, aqué l la , al oriente^ 
así como en el Mediod ía la configuración de esos miem­
bros se hace semejante. A d v i é r t a s e , en efecto, cómo á 
la Escandinavia y al Bá l t i co se oponen la Kamtcha tka 
y el Okhostk; á las B r i t á n i c a s y el Mar del Norte el 
a rch ip ié lago del J a p ó n con el mar del mismo nombre; 
al Med i t e r r áneo el Océano Indico; y á las tres grandes 
pen ínsu las sud-europeas otras tres co-semejantes sud-
asiát icas , es á saber, la A r á b i g a , maciza y ancha como 
la Ibér ica , la I n d o s t á n i c a , cerrada al Norte por el arco 
mon tañoso del Himalaya y terminada al Sur por l a 
isla de Ceilan en la propia forma que la I t á l i c a tiene 
al s ep ten t r ión el arco de los Alpes y al med iod ía l a 
Siüil'ia, y por ú l t imo , la oriental con su sub -pen ín su l a 
de Malaca semejantemente á como la de los Balkanes-
posee t a m b i é n su sub-penínsu la de Morea. 
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y costas notablemente accidentados en su p e r í m e t r o 
septentrional, y que posee t a m b i é n su m e d i t e r r á n e o 
meridional en el golfo de Méjico y gran mar de la» 
An t i l l a s , f®co de r iqu í s imas tierras litorales, cual en 
los otros dos continentes aná logos . 

Por ú l t imo, las tres partes del mundo que terminan 
en el hemisferio austral, A m é r i c a del Sur, Af r i ca y 
Austral ia , van por el orden expuesto en punto á maci­
cez del pe r íme t ro y escaso desarrollo l ineal del mismo, 
proporoionalmente á las respectivas áreas . 

Este aspecto de la morfología continental , ó sea, de 
la forma de las tierras, ofrece in t e r é s decisivo é i m ­
portancia capital para la geograf ía pol í t ica , donde 
resalta esta l ey constante: que el desarrollo y floreci­
miento de la civi l ización humana tiene siempre por 
pr incipal teatro los continentes, pen ínsu l a s , islas y 
regiones en general, ricos en miembros marítiiaaos, en 
medi t e r ráneos , golfos, senos y bah ía s , en accidentadas 
costas, en fin, dispuestas de modo que den la mayor 
long i tud l ineal posible. Por eso es Europa el foco per­
manente de la cul tura y civi l ización del mundo; por 
eso la historia humana ha ofrecido sus escenarios más 
brillantes en las pen ínsu las é isias de los m e d i t e r r á ­
neos centrales as iá t ico y europeo; por eso hoy mismo 
tiende á propagarse y á arraigar en A m é r i c a en igual 
forma. Esa ley, por lo demás , es la mejor contraprueba 
de que nuestro planeta es un planeta predominante­
mente mar í t imo , y de que el mar es el veh ícu lo m á s 
directo de la c ivi l ización y de la historia. 

F o r m a s de rel ieve.—Importante es, s e g ú n aca­
bamos de ver, y de in t e rés bien probado, el estudio de 
la conf iguración poligonal de las tierras y continen­
tes, pero son mayores a ú n el in te rés y la importancia 
que ofrece el conocimiento de su relieve y estructura 
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de volumen: problema geográf ico que por otra parte 
presenta mayores dificultades y lia sido acometido 
s i s t emá t i camen te por la ciencia m u y á ú l t i m a hora. 

E n efecto, así como el p e r í m e t r o cont inental se 
manifiesta lleno de accidentes que, si á la primer ojeada 
superficial y d i s t r a ída pueden antojarse arbitrarios, 
hemos acabado por sistematizar y reducir á ley, así eL 
relieve del suelo, muy lejos de ser uniforme, ofrecién­
dose cual superficie lisa, nivelada, horizontal y cont i ­
nua, presenta variedad tan dislocada y compleja en 
fragosidades, asperezas, quebradas, alturas, ondulacio­
nes, llanos, hendiduras, depresiones y anfractuosida­
des de todo g é n e r o que más parece la ta l superficie 
imagen del caos, no menos confuso que la propia su­
perficie del mar tormentoso, que producto de fuerzas 
regulares. ¿Puede t a m b i é n introducirse el orden en 
este aparente caos, haciendo surgir en él una ley cons­
t ruc t iva que lo regularice todo y todo lo explique? 

Haee ya t iempo que se ha dicho que la figura to ta l 
de los continentes, considerados en su volumen, ven ía 
á ser la de poliedros, muy parecidos á p i r á m i d e s , 
cuya base, al n ive l del mar, estaba dibujada por el 
contorno de las costas, y cuyo vé r t i ce , siempre i n c l i ­
nado hacia uno de los lados de la base y con una al tura 
de cinco á ocho k i lóme t ros , era determinado por la 
cima culminante del núc leo central orográf ico. L a 
cons t rucc ión de esa p i r á m i d e se presenta ordinaria­
mente como sigue. Primero, el núc leo mon tañoso cen­
t r a l ó nudo de m o n t a ñ a s que consti tuye el centro 
orográfico del continente y por tanto su vé r t i ce ó 
punto culminante; después las cadenas ó cordilleras 
que, r e l ac ionándose de uno ú otro modo con el núc leo , 
dibujan las aristas m á s salientes de la p i r ámide ; á 
cont inuac ión , y a p o y á n d o s e en estas cordilleras, las 

altiplanicies ó terrazas, paites más elevadas del tronco 



plano contineatal; por ú l t i m o , las llanuras bajas, t ia-
rras t a m b i é n planas pero de muy poca a l tura sobre e l 
nivel del mar y no apoyadas en contrafuertes monta­
ñosos. Las divisorias generales de aguas con re lación 
á las vertientes oceánicas marcan las aristas funda­
mentales de la p i r á m i d e , y la inc l inac ión de las 
tierras en el sentido de dichas Tertientes, las caras 
laterales de la misma. Ea este relieve general se 
esculpen luego los m i l accidentes de los valles, que­
bradas, vegas, alcores ó parameras, puertos, hondona­
das y las va r i ad í s imas ondulaciones y abolladuras de 
las tierras planas por donde circulan los arroyos, r am­
blas, torrentes, canalizos y r íos , y donde brotan los 
manantiales, se estienden los pantanos y a c u m ú l a n s e 
los lagos. 

Es digno de notarse cómo en las caras ó declives 
muy desiguales que forman las p i r ámides descritas, se 
determina por eso mismo hacia unos lados una i n c l i ­
nación suave, graduada, con grandes desarrollos de 
extens ión en que se v á bajando por escalones sucesivos 
desde la cima hasta la or i l la del mar al t r a v é s de 
cordilleras cada vez más deprimidas, de las estribacio­
nes mon tañosas , de los altos p á r a m o s , de las l lanuras 
bajas, y en fin de las playas colocadas al n ive l de Ios-
océanos; mientras hacia otros lados se precipi ta una 
pendiente r á p i d a , de difícil acceso, breve y cortada, 
que, ó te rmina en tierras p r ó x i m a s m u y bajas, ó no 
para hasta hundirse en el mar, continuando al l í , s e g ú n 
diremos m á s adelante, bajo las olas hasta proyectar u n 
hondo surco ó depres ión del fondo submarino no lejos 
de las costas. E l declive primero es el que desenvuelve 
Ja mayor ex tens ión de las tierras continentales; el 
segundo sólo produce ter r i tor ios estrechos y montuo­
sos, con relaciones por tanto muy inclinadas hac ía el 
lado del mar. 

Todo se regula y se coloca ordenadamente d p n t m 
de esa conf iguración to ta l ; los pilares, aristas y contra­
fuertes m o n t a ñ o s o s en series, generales convergen te» 
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y parciales paralelas; los lomos y altas parameras de 
las terrazas centrales; las grandes inclinaciones ó 
vertientes oceánicas determinadas por aquellas cordi­
lleras y esos lomos,"formando, según queda indicado, 
las caras piramidales; las snbvertientes fluviales ó 
cuencas de cada uno de los r íos que l levan al mar sus 
asuas; la serie descendente de las alturas en sus varia-
das agrupaciones y formas de m o n t a ñ a s , cordilleras, 
sierras, peñas , picos, montes, cerros, muelas, colinas, 
lomas, alcores, cuestas, altos y collados; la d e g r a d a c i ó n 
sucesiva de las planicies que aparecen en mesetas, 
parameras, terrazas, pá r amos , estepas, llanuras y pla­
yas; en fin, las m ú l t i p l e s y diversas depresiones ó relie­
ves cóncavos de la superficie que se manifiestan desde 
la m o n t a ñ a al mar en hoces, puertos, gargantas, pasos, 
hondonadas, valles, vegas, riberas, ramblas y barrancos. 
Es un sistema m u y complejo pero perfectamente a r t i ­
culado, en que las formas-generales po l i édr icas de los 
macizos continentales se hallan como esculpidas por 
graduados y bien dispuestos relieves, ya cóncavos , ya 
convexos, en a r m ó n i c a y proporcional al ternativa. 

Pero lo m á s notable de todo es la sorprendente 
correspondencia que se descubre entre el trazado p o l i ­
gonal, ya descrito, del t o t a l conjunto de las t ierras, y 
la general disposición de su relieve h ip somé t r i co , cual 
si efectivamente la emers ión de los continentes fuese 
obra de una fuerza, s i s t e m á t i c a m e n t e d i r i g ida . As í el 
gran anil lo aludido de las tierras emergidas se vé 
perfectamente dibujado en su parte inter ior , que m i r a 
al Pacífico, por los enormes y prolongados segmentos 
de las que p u d i é r a m o s l lamar cordilleras madres de los 
continentes, y de las altas mesetas que l i m i t a n sus 
troncos: de u n lado, en el Mundo A n t i g u o , los montes 
Stanovoi casi iniciados en el propio estrecho de Behr ing , 
el ingente Himalaya que le sigue, las altas t ierras 
pérs icas y a r á b i g a s , y luego las e l evad í s imas mesetas 
africanas, que, apoyadas en los macizos m o n t a ñ o s o s de 
Kena y K i l i m a N'djaro, terminan casi en el cabo de 

i 
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Buena-E-peranza; del otro lado, en el Nuevo Mundo, l a 
colosal cordil lera de los Andes, verdadera espina dorsal 
del mismo. Hacia la parte opuesta, ó sea, la exterior del 
ani l lo, se incl inan en d i recc ión al A t l á n t i c o las grandes 
extensiones y tierras bajas continentales. 

T a m b i é n es digna de notarse en los continentes 
septentrionales la acentuada depres ión ó surco que 
hacia su parto media presentan, y dá la vuelta al globo. 
Es la «depres ión m e d i t e r r á n e a » de que ya hemos 
hablado, y que, prolongada por el Caspio, A r a l , B a i k a l 
y llanuras bajas siberianas, viene á corresponderse eu 
la A m é r i c a del Norte con la r e g i ó n de los grandes lagos . 
A esta general d e p r e s i ó n puede y debe ta l vez referirse 
la enorme hondonada que forma el Sahara en el suelo 
del Af r i ca septentrional, la cual en el extremo nOrte-
occidental se halla in te r rumpida por la elevada y 
abrupta cordil lera del A t l a s . 

E n cambio la parte media t a m b i é n de las dos gran­
des p e n í n s u l a s continentales, A f r i c a y A m é r i c a mer i ­
dional, se caracteriza por una e levación d e s ú s tierras 
bajas hacia el A t l á n t i c o : elevación marcada en la p r i ­
mera por los Montes K o n g y Camerin, y en la segunda 
por las sierras del Bras i l . 

A l t ratar , en la Geografía especial, de la descr ipc ión 
re la t iva á cada una de las seis masas continentales que 
hemos enumerado, verificaremos con lugares concretos 
y nombres propios estas leyes generales de la construc­
ción de los continentes. 

M A R E S 

I«a superficie.—Tres cuartas partes, m u y cerca, 
de la superficie to ta l del planeta son l í qu ida s . L a 
enorme masa de agaa á que corresponden recibe en 
general el nombre de mar. 

Ese agua no es precisamente como la de las fuen­
tes y los rios. Di fe rónc iau la el sabor y la densidad. 
A q u é l es pronunciadamente salino y algo amargo; ésta 
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acusa un peso un poco mayor. L a causa procede del 
considerable n ú m e r o de sustancias, ya minerales, ya 
•orgánicas, que lleva en diisolución, entre las cuales 
predomina el cloruro de sodio ó sal común . A l tacto 
•aparecen como untuosas ó lubrificantes, recordando 
ciertos l íquidos orgánicos p r o t o p l a s m á t i c o s . 

Acumulada la inmensa superficie marina en e l 
hemisferio austral, donde forma una masa compacta, 
r ó m p e s e en el boreal entre los continentes, formando, 
articuladas entre ellos, tres bandas en d i recc ión de los 
meridianos y con pe r íme t ros naturalmente opuestos, 
pues que se l i m i t a n mutuamente, á las tres bandas 
•continentales. Semejantes tres secciones del mar to ta l , 
á las que se unen los dos casquetes l íquidos compren­
didos entre los c í rculos polares y los polos respectivos, 
reciben la denominac ión de Océanos. 

Son los cinco siguientes: 
E l Océano Pacifico ó Grande Océano, el más extenso 

-de todos, comprendido entre las costas orientales del 
A n t i g u o Continente, el australiano inclusive, y las 
occidentales de ambas A m é r i c a s ; el Indico ó Mar de las 
Indias, que es como una dependencia del anterior, ó, si 
se quiere, un vasto mar interno del Mundo A n t i g u o y 
de la Austra l ia , encerrado entre el p e r í m e t r o mer id io ­
nal a s i á t i co y los contornos respectivamente or ienta l 
y occidental del Af r i ca y el macizo australiano; e l 
Atlántico, vasta zona long i tud ina l dibujada p e r l a s 
l a r g u í s i m a s costas del oriente americano y el occidente 
afro-europeo; el Glacial Artico y el Glacial Antartico, 
constituidos ambos por las partes l íqu idas de los 
casquetes polares "ya descritos, y el pr imero de los 
cuales se halla sumamente estrechado por las costas 
.septentrionales, muy accidentadas, de Asia, Europa y 
A m é r i c a . 

E l fondo.—Interesa por muchas razones el cono­
cimiento del fondo de los mares? cuya medida y 
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exp lo rac ión es tarea muy recientemente emprendida^ 
con instrumentos y medios eficaces. L a ' s u p e r s t i c i ó n 
ignorante c r eyó ver en ese fondo un abismo sin l ími tes ; 
cá lculos puramente ideales de la mecán ica terrestre 
disminuyeron luego m á s de la cuenta aquella profun­
didad; y sólo el conocimiento experimental, en esto 
como en todo, ha restablecido la verdad y sacado de 
ella notables enseñanzas . 

Las mayores profundidades sondadas hasta ahora 
existen en el Pacifico y en el A t l á n t i c o , alcanzan 
respectivamente á ocho m i l y pico y siete m i l y pico 
metros, marcan hacia abajo poco más ó menos la propia 
ex tens ión que hacia arr iba las mayores altitudes 
continentales de las cordilleras correspondientes del 
Himalaya y los Andes, y coinciden de una manera 
exacta, en las proximidades á esas cordilleras^ con las 
pendientes de las mismas c o n t i n u á n d o s e por debajo 
del mar y formando en su fondo, no jejos de la costa, 
colosales surcos ó depresiones paralelas y correspon­
dientes al levantamiento m o n t a ñ o s o . 

Ahora bien, semejante fenómeno no es for tui to; , 
indica por el contrario una nueva ley constructiva de 
la superficie te lúr ica . As í como los vórt ices ó puntos 
culminantes de las p i r á m i d e s que, hemos dicho, figuran 
los continentes, lejos de coincidir con el centro g e o m é ­
t r ico de la base ó p e r í m e t r o continental , se inc l inan 
notablemente, s e g ú n manifestamos, hacia uno de los 
lados de la misma, así las profundidades m á x i m a s de 
todos los océanos no caen de n i n g ú n modo hacia su 
parte central, sino que so regis t ran no lejos d» las 
costas. 

Por eso el fondo de los océanos no es cóncavo sino 
convexo, presentando generalmente notables honduras 
ó depresiones no lejos de las masas continentales ó 
insulares. Esto aparte,, se ha observado que eí suelo 
submarino ofrece relieves parecidos en cordilleras^ 
planicies, valles y ondulaciones á la superficie seca, 
emergida de las aguas. 
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Por lo demás , como la ex tens ión de los mares es 

t r i p l e que la de los continentes^ aunque sus profundi­
dades m á x i m a s no excedan de las m á x i m a s alt i tudes 
continentales, la media sí excede con muclio. Esta para 
la 'elevación de los continentes es de 450 metros, cerca 
de medio k i lóme t ro ; para la hondura oceánica, de unos 
3.500, ó sea, tres k i l ó m e t r o s y medio, siendo la ú l t i m a 
en ooaseeuencia m á s de siete veces 'mayor que la p r i ­
mera, S'ealejantes d i á m e t r o s dan para la masa de aguas 
un volumen aproximado de 1.285 millones de k i l o -
metros cúbicos , y sólo de 60 millones para la masa 
de tierras secas y emergidas, cifra és ta 21 veces m á s 
chica que aquél la . 

Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que la suso­
dicha masa continental emergida tiene una potente 
base que llega, como es natural , hasta el suelo mismo 
del mar, de suerte que, para establecer una p r o p o r c i ó n 
verdaderamente to ta l y exacta entre los vo lúmenes 
sólido y l íqu ido , h a b r í a que medir aquél hasta la pro^ 
í u n i i d a d mencionada de 3.500 metros. Semejante me­
dida arroja las cifras, en n ú m e r o s redondos, de 500.000 
y 1.250.000 k i l ó m e t r o s cúbicos respectivamente, esto 
es, 2 Yá veces más agua que t ierra . Y ahora surge a q u í 
un hecho notable. L a densidad de este agua viene á ser 
precisamente 2 1/2 veces menor que la de aquellas t i e ­
rras, de modo que, en definit iva, el peso total de ambos 
vo lúmenes , el sólido y el l íqu ido , el cont inental y el 
m a r í t i m o , resulta igua l exactamente. . 

¿Será este hecho—se pregunta el más i lustre g e ó ­
grafo c o n t e m p o r á n e o — p u r a m e n t e for tui to , ó represen­
t a r á por el contrario una ley necesaria en el equ i l ib r io 
de la mecán ica terrestre? 

ATMÓSFERA. 

Nuestro planeta no te rmina realmente en la super­
ficie de los mares y continentes, los cuales se hal lan 
t o d a v í a envueltos por una nueva capa de mater ia 
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t e lú r i ca , en estado gaseoso, y cuyo conjunto recibe eí 
nombre de atmósfera, que quiere decir tanto como esfera 
del aire. He aquí? en efecto, esa materia gaseosa: una. 
mezcla de algo menos de tres partes de n i t r ó g e n o 6-
ázoe con una de ox ígeno , amén de otras p e q u e ñ a s por­
ciones de ácido carbónico , vapor de agua, materias 
minerales y o rgán icas en suspens ión y aun ta l cual 
cant idad infinitesimal de otros gases y sustancias.. 
Este fluido es eminentemente e lás t ico y trasparente^ 
y su densidad, m á x i m a en la superficie de los mares y 
continentes, vá decreciendo con la altura. 

¿Cuál es ésta? Imposible hoy por hoy averiguarlo ' 
de manera exacta y cierta. L a causa está en que con la 
menor densidad aumenta indefinidamente la elastici­
dad, y esto ocurre precisamente^ al compás mismo con 
que por el alejamiento sucesivo del centro terrestre vá̂  
decreciendo la gravedad ó fuerza de a t racc ión con que-
el planeta lleva sujeta á su núcleo toda la materia qu©-
le const i tuye. Con lo que en resolución el aire, s e g ú n 
asciende en la a tmósfe ra , afloja progresivamente Ios-
lazos que le unen á la Tierra , v á la vez acrece con 
rapidez, hac iéndose m á s sut i l y elást ico, su fuerza, 
expansiva y cen t r í fuga , que le lanza hacia las regiones 
del espacio inf ini to . ¿Acaba en a lgún punto esa expan­
sión incoercible? T a l es el problema. De lo que sobre-
ól se nos.alcanza en estos instantes se t e n d r á idea sa­
biendo que hoy mismo existen físicos que dan á esa 
a tmós fe ra una al tura de 70 k i l ó m e t r o s , otros de 90, y 
otros ¡de m á s de 300! Y t a l vez son estos ú l t i m o s los 
que han empleado para sus observaciones y cálculos ' 
ios instrumentos más penetrantes y delicados, aquellos 
que sirven para medir con rara exacti tud la refracciór^ 
de la luz sideral al atravesar las capas a tmosfér icas . 

E l aire, como todos los cuerpos, pesa, g rav i ta , ejerce 
una pres ión ; pero en la misma forma que los fluidos la 
ejercen, esto es, en todas direcciones: de arr iba abajo,, 
de abajo arriba, de lado á lad*, de fuera adentro y de-
dentro afuera. Por eso nosotros no sentimos su peso,. 
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aunque mantiene comprimido nuestro cuerpo con una 
fuerza enorme equivalente á 15,000 ki logramos. Si se 
suprimiese la a tmós fe ra de repente, nuestros ó rganos 
todos, externos ó internos, se h i n c h a r í a n hasta estallar 
la sangre, y súb i to caer íamos muertos, antes que por 
asfixia, por destrozamiento to ta l de todos los tejidos. 

Para medir ese peso ó pres ión del aire se ha inven­
tado un instrumento llamado barómetro 6 medidor de 
alturas, porque aquél la con la al tura a tmosfé r i ca sé 
halla en re lac ión en efecto. Cuanta mayor sea ésta, 
mayor peso tiene, y mayor pres ión m a r c a r á en los 
grados del mencionado instrumento; si amengua la una, 
a m e n g u a r á el otro asimismo, y á la vez la g r a d u a c i ó n 
b a r o m é t r i c a . L a pres ión m á x i m a a tmosfér ica se mani­
festará, pues, á orillas del mar, ó sea, el punto m á s bajo 
sobre que la a tmósfe ra descansa, desde donde, subiendo 
siempre, siempre i rá disminuyendo proporcionalmente. 
E n dichas riberas m a r í t i m a s el b a r ó m e t r o marca por 
t é r m i n o medio una altura de 762 m i l í m e t r o s , 

Pero no sólo decrece la p res ión del aire al compás 
con que se asciende en la a tmósfera ; decrece por eso 
mismo su densidad, su temperatura, su humedad, la 
complejidad de su composic ión y sus condiciones 
vitales. E n las ascensiones á las grandes altitudes mon­
tañosas se ha observado que más allá de los 3.000 
metros se hace ya penosamente respirable, producien-, 
do el «mal de m o n t a ñ a » , y las ascensiones científicas 
en globo han demostrado que por encima de los 6.000 
comienza un verdadero peligro para la vida, que no 
halla en medio de aquel ambiente, helado y enrarecido, 
las condiciones físicas y qu ímicas que necesita. í i a 
superior al tura que, acudiendo á este medio de la 
aereos tac ión , se ha tocado, a l canzó á 10.000 metros 
sobre el nivel del mar. Más al lá ¿cómo es el aire? No se 
sabe experimentalmente. 
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F I S I O L O G I A T E R R E S T R E 

L a ac t i v idad del g lobo. 

Analizadas en general las formas y elementos del 
planeta que habitamos, descritos en s ín tes i s sus miem­
bros y ó r g a n o s tanto sólidos cnanto l íqu idos y gaseo­
sos,, interesa conocer el funcionamiento de ese yasto 
conjunto, organismo rudimentario pero enorme. Y a , a l 
comenzar la a n a t o m í a de tales formas, prevenimos la 
idea de que, m u y lejos de manifestarse cual otras tantas 
existencias aisladas, v i v í a n por el contrario en consor­
cio i n t i m o , en constante comercio, en a r t i c u l a c i ó n 
a rmón ica , en perpetua y rec íp roca c i rcu lac ión de ma­
ter ia que funde tales variedades en unidad y to ta l con­
jun to . Pues bien, en esa unidad art iculada y circula­
ción de materia se funda principalmente la fisiología 
del globo, ya que tales caracteres, unidad y evo luc ión , 
son los que, como fundamentales, asignan los fisiólogos 
á la vida elemental. Repasemos r á p i d a m e n t e sus fun­
ciones. 

F U N C I O N E S C I R C U L A T O R I A S . 

C i r c u l a c i ó n de los agientes c ó s m i c o s . — L a 
i l uminac ión , calorificación y m a g n e t i z a c i ó n const i tu­
yen las más" elementales actividades de conjunto en el 
epitelio externo t e lú r i co , ó sea, en la corteza terrestre. 
Corresponden, como se vé , á las fuerzas m á s universa­
les de la materia, luz, calor, electricidad y magnetismo. 

E l hogar común de donde la Tier ra toma esas ener­
g í a s primarias es el Sol, pero, una vez recibidas en la 
a tmósfera , circulan al punto al t r avés de continentes 
y mares, y no producen sinó manifestaciones de 
conjunto. L o probable es que penetren hasta las 
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profundidades planetarias, y obren a r m ó n i c a m e n t e 
con el calor, luz, electricidad y magnetismo propios 
de la Tierra . 

P o q u í s i m o se sabe a ú n del magnetismo terrestre, 
pero ya han comenzado á estudiarse sns - corrientes al 
t r avés del globo, á trazarse los meridianos magné t i cos , 
á sospecharse su po la r i zac ión entre continentes, mares 
y a tmósfera , y á determinarse su copa r t i c ipac ión en 
m u l t i t u d de fenómenos planetarios, terremotos, vientos, 
tempestades y otros meteoros. L a aguja imantada 
llamada hrúj ida sirve para apreciar esa fuerza. 

Tampoco es la electricidad terrestre cosa mayor­
mente conocida n i en sí, n i en sus efectos en la física 
normal del globo. ¿Cómo y cuán to contr ibuye á deter­
minar los fenómenos de t r ans fo rmac ión y c i rcu lac ión 
d é l a materia te lúr ica? Apenas se sabe. Unicamente la 
electricidad tempestuosa, común á la a tmósfera , al 
continente y al océano, es la medianamente estudiada, 
y esa pertenece á la física de p e r t u r b a c i ó n . 

La luz tiene por ambiente propio á la a tmósfe ra , 
mediante la cual ejerce una i luminac ión doble: la 
directa, ó p in tu ra luminosa del objeto, y la indirecta, ó 
difusa, i l uminac ión del espacio llamada valgarmente 
claridad. ¡Cnán pocos paran la a tenc ión en este prodi ­
gioso fenómeno geográfico! Sup r imió ra se la a tmós fe ra , 
y en pleno día queda r í amos á oscuras. Una negrura 
profunda é infini ta se ex tender í a en derredor nuestro. 
A oscuras y en el seno insondable de ese negror sin fin 
Veríamos los objetos recortados, desfigurados, casi como 
siluetas de sí mismos, sin la penumbra p ic tó r i ca de los 
contornos. A n d a r í a m o s entre profundas tinieblas, ho 
veríamos el espacio... ¿Se comprende deso r i en tac ión m á s 
•completa? Pues, si la luz la presta el Sol, la claridad, 
esto es, la luz difusa, el ambiente ó espacio i luminado, 
las degradaciones luminosas y penumbras que dán 
relieve á los objetos y la medida d é l a ex tens ión á los 
sentidos, la produce la a tmósfe ra . Entretanto bueno 
:será a ñ a d i r que, gracias á la refracción ó desviamiento 
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que por su desigual densidad causa en los rayos l u m i ­
nosos, t a m b i é n e n g a ñ a un poco respeoto á la verdadera, 
colocación de los objetos percibidos por la vista. Pera 
esto sólo vale para grandes distancias y singularmente 
para las percepciones siderales. 

¿Has ta dónde penetra la luz en el mar? Es m u y 
común ver el fondo á los 50 metros. U n explorador 
de las regiones á r t i ca s l l egó á percibir lo hasta los 150. 
Más al lá de los 300 (de los 6007 según algunos observa­
dores) los rayos solares se hacen inaccesibles. Allí-
acaba toda vida vegetativa^ y en cuanto á los animales 
que se recogen en las grandes profundidades ó son 
fosforescentes, ó son ciegos. 

E l calor es, entre todos los enumerados, el agente* 
más d inámico , la fuerza más poderosa y efectiva, al­
menes en los l í m i t e s de n u é s t r a experiencia. Es el 
signo sensible de la fuerza cen t r í fuga . L a gravedad, la. 
fuerza c e n t r í p e t a , atrae, une, condensa la materia; e l 
calor es cuña su t i l y omnipenetranto que la desata, 
disasocia y lanza en todas direcciones al empuje de la 
r epu l s i ón expansiva. Ca len tá i s un trozo de mater ia 
sól ido, y se l iquida; seguís calentando ese l íqu ido , y se 
evapora; y , si todav ía pers i s t í s en aumentar la tempera­
tura de tales vapores hasta grados a l t í s imos , la descom­
posic ión de aquella materia l l e g a r á hasta el ú l t i m a 
l ími te , y su expans ión l l e n a r á los m á s anchos espacios .. 

A l grado do calor que posee un cuerpo cualquiera se 
da el nombre de temperatura, y para medir la se usa el 
termómetro. Esa temperatura se cambia y trasmite entre 
todos y á t r a v é s de todos los cuerpos, cualquiera que 
sea su estado, sólido, l íqu ido ó gaseoso, y en ese 
comercio rec íproco y perpetuo tiende siempre á esta­
blecer un n ive l c o m ú n . Los gases son muy fáciles tanto 
á saturarse de calor, como á emit i r lo y perderlo; los 
sólidos, regularmente aptos; los l íqu idos , m u y difíciles-
y reacios. A los cuerpos que poseen aquella cualidad se 
les denomina buenos conductores del calor; malos conr-
ductores á ios que la ú l t i m a . 
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Basta con estos sencillos principios para comprender 

de un modo elemental, aunque claro, el funcionamiento 
de la calorificación terrestre. Esta en su epitelio externo 
proviene, ya lo hemos, dicho, del Sol, llega por i r radia­
ción, y se trasmite principalmente por c o n t i g ü i d a d y 
ci rculac ión de materia. 

Repartido desigualmente el calor solar por las esta­
ciones, existen sin embargo dos zonas del planeta de 
calorificación poco menos que constante, la banda 
ecuatorial y los polos. L a primera, siempre bajo ios 
rayos solares, recalentada como un horno; los segundos,, 
en eterna penumbra siempre helados. Una cinta de-
fuego rodea al globo por el ecuador; dos enormes cora­
zas, verdaderos continentes de hielo con sus yalles y 
mon tañas , op r ímen le en derredor de ambos polos. Paes 
bien, una y otra extrema temperatura a c a b a r í a n en 
l ími tes insoportables por a c u m u l a c i ó n de accione?, y 
conquistando la mayor parte de la superficie terrestre 
por c o n t i g ü i d a d de materia, si no fuese porque la c i r cu ­
lación incesante de ésta tiende á restablecer en todo 
momento el n ivel medio. Es una de las principales 
misiones de vientos y corrientes oceánicas: refrescar e l 
ecuador, templar las regiones polares, y mantener á la 
vez en su variedad y equi l ibr io á las zonas intermedias. 
Merced á este trabajo permanente de r ed i s t r i buc ión de 
temperaturas entre las diversas zonas geográf icas , entre 
continentes, mares y a tmósfe ras , entre las diferentes 
al turas,y entre las varias longitudes se l lega á rectificar 
los extremosos efectos del torcimiento del eje terrestre, 
res tab lécense hasta cierto punto los paralelos sucesiva­
mente degradados de la calorificación terrestre, y todo 
vuelve á suceder de una manera aproximada como en. 
los planetas rectos. 

A semejante tendencia hauia la unidad calorífica 
opónense otras causas de variedad. Son principal mente^ 
además de la ya aludida diversa calefacción solar, las v a ­
rias aptitudes conductoras del calor en tierras, aguas y 
a tmósfera , y , m u y especialmente, el relieve continental., 
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Ijas diferentes altitudes de ese relieve en m o n t a ñ a s , 
altiplanicies y tierras bajas; sus opuestas inclinaciones 
hacia norte ó mediod ía , oriente ú ocaso; su proximidad 
en fin ó su alejamiento de las costas, ya porque ascien­
den en las capas de la a tmósfe ra cada vez menos calen­
tadas, ya porque ganan la al tura ó de los vientos fríos 
ó de los cál idos, ya porque se sustraen ó bien se dejan 
in f lu i r por las medias temperaturas m a r í t i m a s que en 
el invierno templan y refrescan en el es t ío , son ele­
mentos alterantes de la graduada universal calorifica­
c ión del globo que convierten los mencionados paralelos 
de degradac ión , de lineas rectas en l íneas irregulares y 
sinuosas. Si se refieren á la media anual de temperatura 
se l laman isotermas; si á la media estival, isóteras; si á 
la invernal, isoquhnenas. 

¿Has ta dónde penetra el calor solar? ¿Dónde comien­
za á sentirse la influencia del calor propio del globo? 
¿En qué l ími te inf luye ese calor en el superficial 
mismo? 

. L a calefacción de las capas submarinas dá resulta­
dos que sorprenden al p r inc ip io , viendo cómo á pro­
fundidades medias baja bastante la temperatura, que 
luego vuelve á subir para degradarse al fin hasta los 
más bajos fondos. Pero pronto se advierte que las 
corrientes oceánicas provenientes del polo dan cuenta 
exacta de ese fenómeno.- Sin embargo, las oscilaciones 
t e r m o m ó t r i c a s son relativamente m u y exiguas para 
las masas l íqu idas oceánicas , y, por lo que á las profun­
das toca, las más inferiores recogidas no descienden de 
6 grados bajo 0. 

Ea cuanto á la calefacción del subsuelo mucho se 
fan taseó en la época de los primeros cálculos, s ingu­
larmente de los solicitados por la h ipó tes i s del fuego 
-central. Se suponía nada menos que el aumento de u n 
grado c e n t í g r a d o por cada 10 metros de descenso: 
cálculo que hubiera dado una temperatura de 100° al 
k i l ó m e t r o , y de 1000° á las dos leguas de profundidad. 
L a experiencia no ha confirmado tales presunciones. 
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Los pozos de minas más profundos hasta donde el 
hombre ha penetrado en las e n t r a ñ a s sólidas del 
planeta apenas sobrepasan los 1.000 metros. Pues bien7 
en ellos el t e r m ó m e t r o tampoco ha superado los 30°, 
habiendo no pocas experiencias en que la temperatura 
tiende desde all í más á bajar que á subir. Claro es por 
1© demás que semejantes temperaturas en el seno de la 
t ierra se mantienen constantes sin cambios estacionales 
n i fortuitos. 

Diremos, para terminar este asunto, que, aparte lo 
que pueda ser ó no ser el calor central, es incuestiona­
ble que el trabajo in t imo y molecular de la materia 
t e lú r i ca con sus corrientes magné t i ca s , con sus oxida­
ciones, con sus operaciones metamórf icas , con el choque 
yroce continuo de las masas fluidas que en su v a i v é n 
se encuentran y entrecruzan, con la c i rculac ión en fin 
y movimiento perenne de la misma, engendra, ya por 
acción mecánica , ya por acción qu ímica , propio calor, 
que, t a l vez, recogido y medido, ascendiera á un n ú ­
mero sorprendente de ca lor ías : nueva prueba de la 
fisiología terrestre que produce una colorificación espon­
t ánea ó í n t i m a por idén t i cos procedimientos que los 
más elementales seres vivos emplean para crear el calor 
v i t a l que los anima. 

L a c i r c u l a c i ó n del mar.—Tres fenómenos fun­
cionales, de c a r á c t e r más ó menos circulatorio, l laman 
principalmente la a t enc ión en las masas l íqu idas de los 
océanos: las olas, las mareas y las corrientes. 

Las primeras no son otra cosa que depresiones y 
elevaciones sucesivas y r í t m i c a s del plano l iqu ido , 
causadas por las presiones laterales del viento. Repre­
sentan la in te rsecc ión y a r t i cu lac ión siempre móvi l de 
las dos móvi les esferas fluidas, agua y aire, mar y 
a tmósfera . Si és ta permaneciese absolutamente inmóv i l 
é i nmóv i l t ambién aqué l , sin corrientes^ atracciones 
diversas y distintas densidades, de suerte que la p r e s i ó n 
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ejercida por la primera sobre el segundo resultase igual 
y vertical..., no hay duda, la superficie del océano sería 
-eterno espejo b ruñ ido , inalterable y transparente. Pero 
nada menos que esto sucede.. 

Apar te los propios movimientos alterantes de las 
aguas oceánicas , es la a tmós fe ra masa fluida esencial­
mente ág i l , voluble y cambiante que vive siempre en 
perpetuo va ivén , cuya expres ión más sensible son los 
vientos, loá cuales ac túan de diversas mineras, aunque 
principalmente por las presiones ó impulsos laterales y 
oblicuos en la d i recc ión de su eje de marcha, sobre la 
l á m i n a l íquida , p e r t u r b á n d o l a y a l t e r ándo la con' serie 
indefinida de hundimientos y levantamientos, en formas 
y por modos muy parecidos alas elevaciones de las cordi­
lleras montañosas ' , sobre todo aquellas dispuestas en d i ­
versas l íneas sucesivas y paralelas. Tales son las ondas. 

Claro es que, si sólo una corriente de aire regular y 
constante las empujase en una ún ica di rección, las 
ondas se m o v e r í a n t a m b i é n con movimiento r í t m i c o y 
seguido, en ondulaciones de alturas y amplitudes 
siempre iguales, y formando surcos y lomos majestuo­
sos é inmensos en l íneas perfectamente perpendicula­
res á la de su progresivo avance. Mas es el caso que los 
vientos cambian en fuerza y di rección á cada instante, 
y , sobreponiendo su acción al movimiento adquirido, 
entrecruzan de m i l modos el í m p e t u y rumbo de las 
ondas, quiebran las l íneas de sus lomos con las diversas 
directrices, y hasta rompen en cascadas espumosas sus 
cimas ó crestas con el encuentro superpuesto de los 
distintos impulsos. Y entonces es cuando las ondas se 
transforman en lo que m á s propiamente se l lama oleaje, 
ese estado tumultuoso, entrecortado y rompiente de la 
ondu lac ión oceánica, en el que las oías (qne üo son s iuó 
ondas muy cortas y l imitadas) , varias y confusas en 
alturas y direcciones, obedecen además á muy distintos 
í m p e t u s , m u é v e n s e con velocidades diferentes, y se 
rompen á cada paso en ruidosas cataratas coronadas por 
penachos de espuma. 
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Pero no es la mul t ip l ic idad cambiante de los vientos 

l a causa ún i ca que contr ibuye á alterar el r i tmo sereno 
•de las ondas; pues las mareas con su Unjo y reflujo, 
las corrientes oceánicas , el propio movimiento de rota-
-oion de la t ier ra , y en fin los obs tácu los que se oponen 
;á su marcha, cuales son las islas, estrechos, desembo­
caduras de rios y escollos de todo géne ro , son igua l ­
mente otros tantos motivos de p e r t u r b a c i ó n , por 
v i r t u d de los cuales se hinchan ó deprimen, se contie­
nen ó precipi tan, se unen ó se rompen, se calman ó 
encrespan considerablemente. Se comprende que, si 
juntamos en una sola acción una tempestad ciclónica 
en la a tmós fe r a , una marea viva y equinocial en el 
-océano y una série de abruptos estrechos, bajos, esco-
Jlos, rompientes ó islotes en las cos tas^l legarán á su 
^máximum el desarrollo y poder de las olas, altas como 
-torres de varias decenas de metros, formidables cual 
inmensas cataratas de colosales rios, capaces con su 
inconmensurable fuerza de abatir al empuje de su azote 
peñascos enormes, hender m o n t a ñ a s de gran i to , derr i ­
bar muros ciclópeos y transportar pesos inc re íb le s 
•como barcos, monolitos y trozos de roca de cientos de 
toneladas. A s i l o comprueba la experiencia en numerosos 
hechos, ocurridos m á s frecuentemente hacia las oostas 
fragosas y de cara á los grandes mares, situadas al 
ocuidente de Europa y al oriente del Asia . 

Por lo d e m á s , motivos de p e r t u r b a c i ó n aparte, la 
al tura y ampl i tud de las ondas normales y serenas 
dependen principalmente de la ex tens ión del mar en 
•que se desarrollan, de la profundidad de las aguas, y 
de la fuerza y constancia de los vientos que las empu­
j a n . T a m b i é n la experiencia acredita esta teor ía , de­
mostrando que la mayor ondulac ión m a r í t i m a que se. 
conoce se desenvuelve en el Grrande Océano, movida 
por los alisios. L a a l tura media de esas ondas norma­
les no pasa, para todos los mares, de tres metros. 

Para terminar este asunto debemos a ñ a d i r que el 
^movimiento producido en el mar por las ondas no 
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implica transporte alguno ó traslado de lugar de las 
moléculas de agua, sino es en una m í n i m a parte. Gon^-
siste sólo en una flexión ondulante de la superficie 
l íqu ida con estabilidad del l íqu ido mismo en cuanto á 
su emplazamiento. Semejapte flexión alcanza solo á 
doblegar profundidades relativamente pequeñas . 

Los vientos producen las ondas; la a t r acc ión lunar 
y solar, las mareas. Ñ a d a más explicable. L a enorme 
masa l íqu ida de los mares, no inmóvi l cual la de los 
continentes, no pod ía menos de manifestarse sensible 
ante la poderosa fuerza con que aquellos astros atraen 
hacia sí al nuestro. Y se comprende fác i lmen te y con 
la m á s sencilla reflexión en qué forma: acumulando su 
masa fluida de una manera constante hacia el punto en 
que tales astros se encuentran, a c u m u l a c i ó n que debe 
producir, como es natural , la consiguiente al tura de 
nivel en dicha parte y depres ión en la parte corres­
pondiente. 

L a luna es el astro que r ige pr incipalmente estos 
movimientos, pues por su grande prox imidad á la 
t ierra reparte de manera muy diversa sobre su 
superficie la acción atractiva, que ejerce con el m á x i ­
m u m de poder en el centro del hemisferio que se halla 
exactamente enfrente de ella, y va debili tando progre­
sivamente hasta llegar al m í n i m u m en el c í rculo m á ­
x imo que l i m i t a dioho hemisferio. L a consecuencia es 
inmediata. L a esfera de las aguas se hincha en aquella 
d i recc ión , y se deprime hacia los lados. ¿Y en el 
hemisferio opuesto? L i b r e el elemento l íqu ido de la 
a t r acc ión que lo enfrena, acumúlase igualmente y de 
modo no menos natural hacia el punlso más lejano 
de semejante fuerza atrayente, a l l í donde és ta es casi 
nula, resultando en consecuencia que el mar adopta con 
respecto á su lecho una forma marcadamente e l i p ­
soidal. 
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Ahora bien; t é n g a s e en. cuenta que la ro tac ión de 

la t ierra hace cambiar constantemente el hemisferio 
enfrontado con nuestro sa té l i te , el cual pasa en un d ía 
lunar por todos sus meridianos, y se h a b r á llegado á 
la expl icación completa de la eyoluc ión de las mareas. 
Proyectando estas permanentemente sobre el globo, 
según hemos demostrado, cuatro puntos cardinales, 
separados por cuatro cuadrantes, dos de ellos de altas 
mareas en los polos del- eje que, prolongado, une á 
ambos astros, y otros dos de mareas bajas en el ecuador 
perpendicular á dicho eje, dedúcese que, merced al 
movimiento de r o t a c i ó n mencionado, todos los lugares 
del globo h a b r á n de pasar necesariamente durante ese 
día lunar, es á saber, en u n espacio de tiempo de 24 
horas y 50 minutos, por dichos cuatro puntos, exper i ­
mentando por tanto alternativamente cada 6 horas, 12 
minutos y 30 segundos una pleamar y una bajamar, y 
así siempre sucesivamente en r i t m o perpetuo. Todo lo 
cual ocurre exactamente, ó con l i g e r í s i m a s modifica­
ciones locales, en la realidad. 

L a acción del Sol no altera sensiblemente este r i t m o , 
pero sí la magni tud de las mareas, reforzando unas 
veces, en las sizigias, y contrariando otras, en las cua­
draturas, la a t r acc ión lunar. As í , en el novi l tmio , 
cuando luna y sol t i r an del mismo lado de las aguas, 
éstas son arrastradas é hinchadas en pleamares m á s 
altas, aconteciendo otro tanto en el pleni lunio, puesto 
que entonces, lejos de verse l ibre el opuesto hemisfe­
rio terrestre, se encuentra al l í con la a t r acc ión solar, 
colocada en oposición respecto á la lunar , con la cual 
trabaja de consuno para abultar su hemisferio l í qu ido 
y rebajar todo lo posible el ecuador correspondiente. 
E n ios cuartos per el contrario, puesto el Sol en. 
escuadra con respecto á la luna y por tanto sobre el 
ecuador mencionado de las bajas aguas, enfrena el mo­
vimiento de arrastre de éstas hacia los polos lunar y 
antilunar, contiene los efectos de la a t racc ión de t a l 
astro, aumenta por su parte el n ive l de su hemisferio,. 
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y de esta suerte n i suben tanto las aguas en el punto 
de la pleamar, n i en los de la bajamar bajan tan con­
siderablemente. Es, pues, evidente que las mareas de 
las sizigias, novi lunio y pleni lunio , han de ser m á s 
vivas que las de las cuadraturas, cuarto creciente y 
cuarto menguante. Y así ocurre en efecto, 

Notablemente influye t a m b i é n la posic ión del Sol 
en los equinocios, favorable á la a t racc ión de la masa 
l íqu ida , y a d e m á s el perihelio ó m á x i m a proximidad 
de dicho astro á la t ierra, fenómeno que se realiza 
anualmente para nuestro hemisferio en el solsticio de 
invierno, y para el sur en el de verano. E n efecto, es 
probado que las mareas más extraordinarias suceden 
hacia la primavera y, sobre todo, desde Septiembre á 
Enero para nuestros coutinentes septentrionales. 

Nada m á s interesante que estos fenómenos que se 
l laman mareas para todos los pueblos situados en el 
l i t o r a l . Cada seis horas y minutos empiezan á crecer 
la^ aguas, d e t e r m i n á n d o s e el flujo ó movimiento de 
avance de las mismas que ya invadiendo r á p i d a m e n t e 
playas, arenales, peñascos ó islotes y aumentando el 
n ive l y por tanto el fondo de los puertos, radas y fon­
deaderos. Las olas se hacen m á s vivas, m u é v e s e el 
ambiente de mar, se ve venir una corriente de a^uas 
nuevas, y un h á l i t o de v ida y de frescura parece derra­
marse á lo largo de la costa. Es la hora de entrada y 
salida de los barcos, sobre todo los de gran calado, los 
cuales aprovechan, como es natural, aquellos mo­
mentos de m á x i m a profundidad en sus fondeaderos, 
generalmente escasos en t a l concepto, para realizar 
con mayor seguridad y desahogo sus movimientos, y 
tomar la embocadura de los puertos, salvar las barras 
y salir de las conchas ó bahías : todo lo cual coopera 
con la naturaleza á acentuar la a n i m a c i ó n que parece 
a c o m p a ñ a r á la pleamar. Esta se realiza en el momento 
culminante en que el agua alcanza su n ive l m á x i m o . 
Inmediatamente comienza el descenso, el reflujo, el 
movimiento opuesto de regreso, y el mar va r e t i r á n d o s e 
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•como con pena, dejando secos y desiertos lugares 
que antes rebosaron ag i t ac ión y vida, hasta que a l 
cabo de otras seis horas y doce minutos, l legan las 
aguas á su m í n i m o n ive l , y se realiza la bajamar. 
'Tal es el r i t m o admirable de ese prodigioso fenómeno 
de las mareas que parece convertir a l mar en el cora­
zón del planeta con su doble movimiento de s ís tole y 
diástole, ó t a l vez, en el p u l m ó n con su t a m b i é n doble 
impulso de asp i rac ión y esp i rac ión constantes. 

Sobre la p r o p a g a c i ó n del movimiento de las mareas 
y su ex tens ión , velocidad é intensidad se han hecho ú l t i ­
mamente admirables estudios, los cuales explican, por 
otra parte, cumplidamente cómo en los mares pequeños 
y cerrados, cual el M e d i t e r r á n e o , no se sienten, ó ape­
nas se sienten, los efectos de tan grandiftso f e n ó m e n o . 

Quien pensara que la enorme masa l íqu ida del mar 
es sólo materia fija y estante se equivocar ía de todo en 
todo; antes bien es materia tan viva , circulante y 
móvil , cual pueda serlo la f luidís ima que constituye la 
atmósfera . N i son distintas las causas impulsivas del 
movimiento para ambos fluidos: en suma, la r evo luc ión 
rotat iva de la Tier ra «y los desequilibrios causados por 
las alteraciones ó de la densidad ó de la temperatura. 

Combinadas estas dos causas, determinan para 
todos los mares cinco grandes corrientes, á saber: la 
•ecuatorial, de occidente á oriente, verdadero contra­
movimiento de la ro t ac ión terrestre; dos, profundas, 
de agua fría y m u y salobre, que van desde los polos á 
la zona tó r r ida ; y otras dos, superficiales, de ondas 
templadas y menos salobres, que marchan en dirección 
•contraria, desde el ecuador hasta los polos. Claro esta­
que tales cinco corrientes se quiebran, bifurcan y 
dividen en otras subalternas á causa de las barreras 
que las oponen los continentes y del seccionamiento 
mismo de los mares; pero el conjunto del sistema 
es és te , 
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L a explioación física del fenómeno es sea ci l la . La . 
escasa evaporac ión y la falta de ríos que viertan agua 
dulce aumentan la minera l i zac ión y salobridad de las 
aguas polares, y, si se añade á esto su gran enfria­
miento, se comprende rá que han de adquir i r en tales 
parajes su densidad máx ima . L a gravedad las precipi ta 
entonces hacia el fondo, pero, como á la vez ocurren 
fenómenos contrarios en las regiones ecuatoriales, 
p rodúcese en ellas cierto vacío que solicita, para ser 
colmado, aquel sobreexceso de moléculas de aguaj esta­
bleciéndose así la corriente polar sub-marina. Llegadas 
estas aguas polares á la zona t ó r r i d a son calentadas 
fuertemente por el fooo solar, y ascienden á la superfi­
cie, donde sufren una evaporac ión enorme y la mezcla 
con los grandes ríos de aquellas regiones. As í aligera­
das, tienden á llenar el vacío que á su vez dejan las 
aguas fr ías del polo sumergidas y arrastradas hacia el 
ecuador, d e t e r m i n á n d o s e en consecuencia las corrientes 
t ó r r i d a s ó templadas. 

E l Oulf-Stream, que se forma en el cálido mar de 
las An t i l l a s , costea el golfo de Méjico, dobla la Flor ida , 
lame el l i t o ra l de la Amér i ca del Norte hasta la alr.ura 
de Nueva-York donde se tuerce derechamente hacia el 
continente antiguo, bifurcase en el camino mandando 
wn ramal al polo, se refleja en las costas de Ingla te r ra , 
Francia y E s p a ñ a , dóblase por las de Afr ica , y se torna 
dibujando ingente círculo hasta regresar al propio mar 
anti l lano, es la m á s notable y mejor estudiada de esas 
corrientes: r ío colosal del A t l án t i co , cuyas riberas son 
las propias aguas fr ías del mar, cuya corriente avan­
za 6 k i lómet ros por hora, ancho de 60 k i l ó m e t r o s , 
profundo de 300 metros, y en comparac ión del 
cual el Amazonas no es más que u n insignificante 
arroyuelo. 

Claro es, por lo demás , que és tas son las corrientes 
permanentes, aparte las cuales, ocurren en el mar otras 
ra i l variables y fortuitas, siempre que por cambios de-
temperatura ó densidad se rompe el equi l ibr io entren 
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masas contiguas. Entonces, hasta restablecerlo, se de­
termina un moyimiento, m á s ó menos v ivo , de traslado 
-desde las aguas m á s pesadas hacia las más ligeras. 

E l conjunto de todas estas corrientes consti tuye el 
sistema circulator io del gran mar, mediante el cual 
r enuévanse de continuo las masas oceánicas, ruedan.al 
•través de todos los mares y costas las aguas marinas, 
ascienden y descienden sin cesar desde los m á s recón­
ditos fondos hasta la superficie las p a r t í c u l a s l í qu idas , 
se procura un nivel medio de sa tu rac ión salina, densi­
dad y temperatura en el océano entero, se impide todo 
estancamiento é inercia, y se mantiene el movimiento 
universal y la universal c i r cu lac ión de las aguas 
oceánicas . ¡ Imagen sorprendente de la c i rcu lac ión 
v i t a l de la savia en las plantas, y de la sangre en los 
.animales! 

L a c i r c u l a c i ó n de l a a t m ó s f e r a . — E n idén t ica 
forma y por las propias causas que se producen en el 
mar las corrientes, en la a tmósfera , los vientos, los 
cuales no son n i más n i menos que tales corrientes de 
aire ó a tmosfér icas . • No hay otra diferencia que la 
determinada naturalmente por la mayor sutileza y 
•fluidez del segundo elemento, lo cual presta á los fe­
nómenos de desequilibrio, movimiento y c i rcu lac ión 
que en él se realizan mayor agi l idad t a m b i é n , veloci­
dad y apti tud,cambiante. 

Tan cierto es el pr incipio que dejamos sentado que, 
•en efecto, las corrientes aéreas se manifiestan en gene­
ra l bajo las mismas formas y aun siguiendo l íneas 
sobreparalelas á las m a r í t i m a s , p roduc i éndose t a m b i é n , 
cual és tas , ya permanente, ya pe r iód ica , ya var ia­
blemente. 

Recalentado el aire, como en un horno, en las-
regiones t ó r r i d a s , asciende con violencia á grandes 
•alturas, á la vez que, condensado por el intenso t r ío en 
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las polares, deriva hacia las partes m á s bajas. Dos--
grandes vacíos ó desequilibrios se es tán constantemente 
produciendo de esta suerte en la gran masa a t m o s í ó -
riua, los cuales sólo pueden ser rectificados merced á 
una doble y pe rpé tua corriente de aire que al t r a v é s 
de las regiones altas lanza hacia el polo el caliente y-
h ú m e d o del ecuador, y hacia el ecuador el helado y 
seco del polo por las regiones más bajas. Estos enor­
mes movimientos de la a tmósfera se combinan con el 
de la ro tac ión terrestre, y adoptan en definitiva direc­
ciones oblicuas, trazando un colosal trapecio sobre la 
superficie del globo con su torno y retorno desde la. 
l ínea ecuatorial, ya hacia los hielos boreales, ya hacia, 
los australes. Tales son los vientos alisios y los contra­
alisios. 

Se comprende por lo demás que ú n i c a m e n t e en las 
regiones libres del mar, en las anchas y l íqu idas l l a n u ­
ras intertropicales, se desa r ro l l a rán con regularidad 
tales vientos. Metidos luego entre el laberinto de los. 
continentes septentrionales, t a l regular idad no puede 
menos de desbaratarse ante tantos obs tácu los y causas 
de pe r tu rbac ión , rompiéndose en m i l fragmentos y 
direcciones varias. 

E n estas regiones surgen en cambio los vientos 
per iódicos estacionales ó monzones. Su causa radica en 
el distinto poder absorbente y á la vez emitente que 
con respecto al calor solar poseen tierras y mares. 
As í , las vastas llanuras as iá t icas , afroreuropeas y ame­
ricanas caldóanse ardientemente durante el verano,, 
hasta sobrepujar de un modo considerable su tempera­
tu r a á la de los océanos vecinos; las capas de aire 
continentales se calientan en igua l p ropo rc ión e l eván ­
dose con fuerza; entonces la a tmós fe ra fresca de los 
mares se lanza á llenar esos vacíos , y el viento se 
levanta en dicha dirección durante la es tac ión entera, 
en que reina aquel desequilibrio. Lo contrario ocurre 
en el invierno, pues entonces se enfr ían más las tierras 
que las aguas, y el viento contrario se establece. E a 
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el mar de las ludias es donde con mayor regularidad 
é intensidad se dejan sentir y se han observado los 
monzones. 

L a misma teo r í a que acabamos de exponer es apl i ­
cable en más estrecho círculo al desigual calentamiento 
diario que experimentan durante las noches y los dias 
las costas y riberas marinas, y aun las m o n t a ñ a s y los 
llanos. De a q u í las brisas per iód icas diurnas en el l i t o ­
ral , generalmente de mar la primera mi tad del día, y 
de tierra ó terral la segunda mitad; y en a n á l o g a formar 
de la m o n t a ñ a al llano, y del llano á la m o n t a ñ a . 

L a naturaleza del suelo, su vario relieve, las diver­
sas modificaciones que en ól impr imen el arte y c u l ­
t i vo del hombre, los fenómenos e léc t r icos y magnét icos , , 
los m ú l t i p l e s desviamentos é infinitas dislocaciones 
producidas en las corrientes aéreas por los choques y 
entrecruzamientos, siempre cambiantes, de las mismas, 
y m i l r ecónd i t a s relaciones, aun ignoradas, con la me­
teoro logía general del globo alteran, perturban, d i v i ­
den, tuercen y mudan de indecibles modos y en labe­
r in to inextricable la regularidad y el r i t m o circulatorio 
de los vientos, tanto en lo que toca á su duración y 
dirección, cuanto por lo que á su velocidad se refiere: 
las tres condiciones que los caracterizan y determinan. 

E n esta f r agmen tac ión y local ización de los vientos 
se han hecho algunos m u y notables ó por su periodi­
cidad, ó por sus enérg icas influencias. Citaremos el 
s imún, procedente del desierto africano del Sahara, y 
que, atravesando el Med i t e r r áneo , aflige las pen ínsu la s 
meridionales de Europa: los italianos al reflejarse en 
su localidad, le nombran siroc01 y los españoles solano; 
viento enervante y a r d e n t í s i m o , que seca, deprime y 
asfixia por donde quiera que pasa. Citaremos el cierzo 
de las llanuras sur-americanas, que asuela con su soplo 
helado aquellos enormes páramos é interminables sába­
nas. Citaremos, en fin, el mistral del med iod ía de F ran ­
cia, soplo formidable que lanzan los gigantes monta­
ñosos del norte sobre el llano, á veces con tal fuerza 
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que derr iba á su paso árboles , cultivos y viviendas. 
L a di rección de los vientos se mide por la rosa n á u ­
tica, y la velocidad, por el anemómetro. 

L a c i r c u l a c i ó n m e t a m ó r f i c a . — E s la m á s r ica 
y var ia en fenómenos de todo género ; la que entre el 
mar, la a tmósfera y las tierras recorre ciclo m á s cabal 
y rotundo; la que mejor reproduce el juego completo 
de la c i rculación vascular y nut r idora en plantas y 
animales. La llamamos así , porque en ella el m o v i ­
miento circulatorio vá a c o m p a ñ a d o de me tamór fos i s ó 
cambios de forma. Estudiemos lo más elementalmente 
posible el circulo inmenso de sus transformaciones, de 
sus viajes y de sus funciones. 

Las nubes.—El mar es el corazón del globo, el 
depós i to central y d inámico de su sangre. Con mo­
vimiento perpetuo de d iás to le satura los inmensos es­
pacios del aire en el l íqu ido que, en forma de vesículas 
vaporosas, desprende de sus h ú m e d a s e n t r a ñ a s , x\si 
gasificado asciende en la a tmósfera y es arrastrado por 
los vientos. No hay que decir por lo demás que las 
masas de agua continentales, rios, lagos y pantanos, 
son otros tantos focos de evaporación que cooperan 
con el mar á la funoión trascendental de humedecer la 
a tmósfera . 

E l papel, en efecto, de esa humedad, esto es, del 
vapor de agua en la a tmósfe ra , aparte const i tuir el 
germen pr imar io d© la gran c i rculac ión metamórf ica , 
tiene en sí mismo excepcional importancia. U n i lustre 
físico ing lés afirma que ese vapor es como una gran 
capa de a lgodón que arropase la t ierra. E l es quien 
retiene pr incipalmente durante la noche las enormes 
ca lo r ías tomadas al sol por el día; él, quien favorece las 
medias de temperatura, oponiéndose á los saltos brus? 
eos en la g r a d u a c i ó n t e r m o m é t r i c a ; él, en fin, quien 
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presta al aire ambiente la mayor parte de sus condicio­
nes de fecundidad y aun v i t a l idad . L a a tmós fe ra abso­
lutamente seca dejaria al globo indefenso ante los 
ataques del sol y los destruotores efectos de la i r rad ia­
ción nocturna, y á mayor abundamiento se h a r í a incom­
patible con la v ida vegetal y animal; la a tmós fe ra 
h ú m e d a es por el contrario lubrificante, cual todo 
fluido orgán ico , y veh í cu lo propicio á la innumerable 
serie de fecundaciones y transformaciones que la ma­
teria t e lú r i ca debe sufrir en su seno.—El grado de 
sa tu r ac ión de vapor de agua, ó sea, de humedad del 
aire, se aprecia por medio del higrómetro. 

Gasificada el agua mediante la evaporac ión é incor­
porada á la a tmósfera , todo está en que toque en re­
giones frías de la misma ó por una ascenoión á grandes 
alturas, ó por encuentro de los vientos frescos del polo? 
ó por la vecindad de los macizos mon tañosos . Entonces 
se condensa, a g r ú p a s e en grandes masas, y experimenta 
una pr imera conformación: la de las nubes. Si t a l con­
densación se opera en las capas bajas, y p r ó x i m a s al 
suelo, del ambiente resultan las nieblas ó brumas; si en 
las altas, las nubes propiamente dichas. 

Se comprende la infini ta variedad cambiante de 
•cosas tan instables ó incoercibles. Las nubes son plas­
mas informes, cuyas células es tán constituidas por 
ves ícu las acuosas m á s ó menos pequeñas : ves ícu las que 
contienen en act ividad calor, eleotricidad y sustancias 
minerales y a ú n o r g á n i c a s , m u y varias. L a mayor ó 
menor condensac ión , la al tura más ó menos conside­
rable, el foco m a r í t i m o , fluvial ó continental que las 
sostiene, el r é g i m e n de los vientos, y el estado calor í ­
fico y e léc t r ico , son las principales causas determinan­
tes en la disposic ión y aspecto de las nubes. L a clasifi­
cación que m á s se ha vulgarizado (siquiera no sea t a l 
vez la más perfecta) es la que separa sus formas apa­
rentes en cuatro estructuras carac ter í s t icas : los stratus, 
nubes dispuestas en capas planas, suoesivas y en 
-su superpos ic ión paralelas; los cirrus, nubes tenues^ 
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esfuminadas, plumosas y blanquecinas, formadas p o r 
vesículas, oblongadas y en estado de congelación; los-
cúmulus, nubes gruesas, globulosas y de fuertes matices 
de luz y sombra; los nimbus, cúmulos superpuestos é 
hinchados, de i l u m i n a c i ó n generalmente opaca y-som­
br í a . Las más altas suelen ser los cirrus; las más bajasr. 
los nimbus. Todas estas formas elementales se combinan 
entre sí, dando ocasión á conglomeraciones compuestas 
muy variadas. 

¿Has ta qué al tura de la a tmósfera llegan las nubes?" 
¿Qué extensiones abarcan? ¿Cuál es su movimiento?—•-
E l considerable n ú m e r o de medidas ya obtenidas por 
varios observadores parece indicar que la reg ión media 
en que principalmente se desarrollan esos meteoros no 
pasa de los 2.000 á los 3.000 metros. Pero es frecuen­
t í s imo verlas sobrepujar con exceso esas altitudes. Los 
cirrus sobre todo ó «colas de ga to» se elevan de un 
nodo extraordinario, y no son pocos los areonautas 
que la* han observado á más de 13.000 metros, esto es, 
cinco ó seis m i l por encima de sus propias cabezas en el 
instante supremo de la ascensión. Los nimbus tempes­
tuosos en cambio casi bajan muchas Aceces hasta tocar 
nuestras torres. 

Desde los pequeños girones sueltos y aislados hasta 
las masas interminables en ex t ens ión y profundidad, no 
puede ser más vario el volumen de las agrupaciones 
nebulosas. Son muy comunes en ellas las profundidades 
de varias centenas de metros, y en algunas ascensiones 
se han observado espesores inmensos de 5 y 6 k i l ó ­
metros: ¡enorme te lón entre el Sol y la Tierra! Y en 
cuanto á su ex tens ión superficial debe saberse que la 
a tmósfera del planeta se halla constantemente surcaday 
cuándo en un hemisferio, cuándo en otro, por bandas 
nubosas que alcanzan muchos miles de leguas cuadra­
das: feuómeno parecido á lo que la observac ión astro­
nómica ha columbrado ya en otros planetas. 

Diremos para terminar esta materia que los movi ­
mientos regulares de las nubes son determinados por 
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dos eondici«nes principales: las temperaturas y los 
vientos. Esto? aparte las influencias e léc t r icas , m a g n é ­
ticas y otras desconocidas. E n esos movimientos se 
marcan direcciones verticales, horizontales y aun 
oblicuas. M u y frecuentemente masas superpuestas á 
diferentes altaras marchan en sentidos encontrados y 
coa velocidades distintas, empujadas por los yientos 
que en las respectivas zonas dominan, y por lo que 
toua á los nimhus de tormenta reproducen en su seno 
un vé r t i go de direcciones y celeridades m u y parecido 
al de los oleajes t a m b i é n tempestuosos. 

Las lluvias.—Que un descenso brusco de tempera­
tura, la pres ión de una rá faga de viento, ó una materia, 
alterante cualquiera determinen un paso m á s en la 
condensación cíe la masa nebulosa, y la l luvia se p r o ­
duce: f enómeno in t e r e san t í s imo para las acciones fisio­
lógicas planetarias. Después de haber lubrificado y 
fecundado el ambiente a tmosfér ico , el g ran l í q u i d o , 
merced á semejante función, retorna á su hogar propio,, 
al depós i to de donde en forma de vapor saliera. Es. lo 
que p u d i é r a m o s llamar «ci rculación pequeña» : la que 
del mar pasa á la a tmósfera , y de la a tmósfera al mar, 
función en la que se gasea sin duda la mayor can t idad 
del l íquido, evaporado primero, y convertido después 
en nube y l l uv i a . ¿Quién es capaz de medir las colo­
sales masas lluviosas qxxe los interminables campos de 
nubes pobladoras de los horizontes oceánicos lanzan á 
tuda hora sobre su superficie en corriente de retorno? 

Pero al lado de ésta se cumple á su vez la «c i rcu­
lación g r a n d e » , la que, salida del mar y pasando por 
la a tmósfera , lleva las l luvias á los continentes ó islas,, 
donde, absorbida, se transforma en agua continental^ 
cumple en el seno de las tierras las m á s complejas y 
variadas funciones me tamór f i cas , nu t r i t i vas y p l á s t i ­
cas, y vuelve por ú l t i m o al mar por las venas de los. 
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rios, después de m i l viajes y transformaciones, en 
•busca del gran p u l m ó n que la vi tal ice de nuevo, como 
•cuando la sangre venenosa en sangre ar ter ia l se con­
vierte. A l g u i e n ha hecho la historia de los viajes y 
metamorfosis de una gota de sangre al t r a v é s del orga­
nismo humano; no ser ía menos interesante la de la 
p e r e g r i n a c i ó n y transformaciones de una gota de agua 
al t r avés del organismo te lú r i co , siendo nube, l l uv ia , 
roca hidratada, laguna sub te r r ánea , vapor volcánico, 
fuente, arroyo, r io, cascada, lago, turbera, marisma, 
niebla, rocío, t é m p a n o de hielo, alto ventisquero, ava­
lancha que rueda, humedad que quebranta las peñas , 
manantial que se abre paso entre los estratos, torrente 
que carcome la m o n t a ñ a é i nundac ión que transporta 
las tierras, todo ello después de haber descendido desde 
la a l t í s ima cumbre casi hasta el fuego profundo, de 
haberse incorporado á toda clase de rocas y suelos, 
desde las que en forma de picos sirven de nido á las 
águ i l a s hasta los que son blanda cama á verdes prados 
y frondosos huertos, de haber pasado, en fin, por 
todos los estados conocidos de la materia y.sido aqu í 
gas, a l l í l íqu ido , más al lá só l ido . Sin contar con que 
esa misma gota de agua, disolviendo en el suelo arable 
los elementos nutridores de las plantas, pudo haber 
sido chupada por los esporos de sus raices y haberse 
convertido en savia que sube hasta la flor y forma el 
fruto, alimento de ü n sér humano que lo conv i r t i ó en 
sangre...; asistiendo entonces con cualquiera de sus 
gotas al propio viaje circular á que antes a l u d i é r a m o s . 
jQue así, tan estrecha y articuladamente unida se 
halla la vida del planeta con la vida de todos los séres 
<jue en él, y á sus expensas, existen! 

Desde que la física del globo se convi r t ió en ciencia 
-experimental, hase adelantado bastante en el conoci­
miento del r é g i m e n de las l luvias. Tres causas p r i n c i ­
pales le determinan: la proximidad al ecuador, el pro­
pio r ég imen de los vientos, y la a l t i t u d de los macizos 
continentales. 



- 7 7 -
Las grandes evaporaciones y las grandes l luvias se 

producen en la zona ecuatorial, principalmente allí, 
donde el choque y neu t r a l i zac ión de los alisios reinan­
tes en los hemisferios austral y boreal determinan la-
ráp ida ascens ión y l iquefacción de los vapores emitidos 
por aquellos mares t ó r r i dos : l luvias imponentes que 
arrojan sobre océanos, continentes ó islas de tales l a t i ­
tudes verdaderos di luvios de agua. De all í hacia los 
polos va decreciendo normalmente la ap t i tud l luviosa 
de la a tmósfera , alternando zonas,relativamente m á s 
secas y más h ú m e d a s , hasta que, más a l lá del paralelo-
60° casi desaparecen las l luvias entre los grandes 
hielos. 

Se comprende, á pa r t i r de la expl icac ión que del 
sistema circulatorio aéreo dejamos en su lugar apunta­
da, cómo han de inf lu i r los vientos en la p roducc ión de 
las l luvias . Los polares y continentales, fríos y secos,., 
despejarán la a tmósfera ; los ecuatoriales y oceánicos 
v e n d r á n oárgados de vapores y regando los campos de 
agua ó tierras por donde pasen. Por eso en Europa en 
general y en E s p a ñ a en part icular , llueve templada 
con los vientos, del suroeste y aun del oeste, así como 
se enfría y seca el ambiente al punto que soplan los 
cierzos del nordeste; por eso las p e n í n s u l a s meridiona­
les del continente as iá t i co reciben tan enormes l luvias 
del h ú m e d o aliento de los monzones índ icos . 

Se halla, en fin, probado que la mayor a l t i t ud con­
t inental es causa favorable á la caída de las l luvias . 
Todo es tá en que las corrientes aé reas de vapor que las 
contienen en potencia lleguen hasta esas alturas, sean 
montanas, ó al t iplanicies. Entonces por las elevadas 
y fr ías regiones a tmosfé r icas que alcanzan obran como 
condensadores, precipitando dichas l luvias . 

Claro es, entre tanto, que semejante normal idad en 
el r é g i m e n pluvioso es, como el sistema regular de los 
vientos y de las corrientes oceánicas , alterada de m i l 
modos, ya por las alteraciones mismas de esos sistemas^ i 
ya por propias circunstancias locales, e n g e n d r á n d o s e 
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as í esas lluvias accidentales que nos sorprendan, y bur­
lan todas las previsiones. 

E n cuanto á la d i s t r i b u c i ó n de semejante meteoro, 
hay que tener en cuenta dos circunstancias: su cant i ­
dad, y el n ú m e r o de días y aun horas en que cae. La 
primera, que se mide por el pluviótnetro, suele ser cosa 
m u y dist inta de la segunda. As í , con ambiente cá l ido , 
esto es, en las zonas t ó r r i d a s y los meses estivales, 
l lueve casi siempre mucho en poco tiempo, merced á 
densos chubascos y aguas torrenciales; pero en a t m ó s ­
feras tibias ó frescas la l l uv ia se dis t r ibuye, aunque no 
m u y abundante, en largos temporales, derramando 
agua menuda, verdaderas lloviznas á veces y cala-b»bos 
que sólo á la manera de las nieblas y brumas humede­
cen el ambiente. 

E n las regiones ecuatoriales las lluvias se manifies­
tan con notable regularidad y de un modo per iódico 
que alterna con las estaciones, las cuales por eso mismo 
reciben all í los nombres d© secas y lluviosas. Algunos 
de aquellos países sólo cuentan con dos de estas esta­
ciones; otros, con las cuatro conocidas. E n las zonas 
templadas ú n i c a m e n t e se producen con mediana regu­
laridad las l luvias equinociales de primavera y o toño , 
dominando por lo demás las accidentales. Por ú l t i m o 
es digno de notarse el fenómeno de que en el P e r ú , en 
el fondo del Af r i ca septentrional y hacia el centro de 
las elevadas altiplanicies as iá t i cas existen zonas sin 
l luvia , pa íses j amás visitados por las nubes n i mojados 
por el agua de ellas descendida. Por lo que toca á la 
r e g i ó n peruana tampoco la necesita, siendo abundante­
mente sustituida por los enormes rocíos que all í cons­
tantemente humedecen aires y campos. 

Las m í yes.—Puede ocurr i r muy bien que la causa 
•condensadora de la nube traspase por su intensidad los 
l í m i t e s precisos para la l iquefacc ión: entonces sobrevie­
ne la conge lac ión del vapor en pequeños cristales que, 



— 79 — 
.agrupados, forman los copos de nieve. Se comprende 
que para la p roducc ión de semejante fenómeno han de 
ofrecer condiciones especialmente propicias las a l t i t u ­
des continentales h ú m e d a s , las zonas intermedias de l 
planeta, y la es tac ión invernal . Por eso en el mar nieva 
raramente. E n cambio en las m o n t a ñ a s en que se r e ú n e n 
las circunstancias antes anunciadas, las ventiscas y 
tempestades de invierno descargan sobre el pa ís enor­
mes cantidades de nieve. 

Estas son las que, colmando y rellenando honduras, 
barrancos y quebradas., forman en las altas cimas los 
ventisqueros y glaciares, que, acabados de consolidar 
por las fuertes heladas, resisten á la acción de sus 
agentes destructores, los calores estivales inclusive, y 
consti tuyen las llamadas nieves perpetuas . 

Rocío, escarcha^ hielo.—Existe otra metamósfos i s 
evolutiva del agua, aparte la que de explicar aca­
bamos: metamórfos i s que se cumple en el ambiente 
sereno y sin necesidad del intermedio de las nubes. 
Nos referimos á estas tres formas: rocío, escarcha y 
hielo. 

No siempre el vapor de agua suspendido en la 
a tmósfera se condensa y agrupa en vesículas nebulosas; 
antes, m á s ordinariamente, se mantiene en su propio 
estado sin alterar de n i n g ú n modo la serenidad y 
transparencia del ambiente. Pues, si en este caso la 
temperatura desciende so rp rend iéndo le en dicha forma, 
p r e c i p í t a s e sobre el suelo y superficies fr ías , y allí , 
l i qu idándose en pequeñas y transparentes gotas esfé­
ricas, forma el rocío . ¿Cuándo se presentan condiciones 
tales? Con a tmós fe r a despejada todos los amaneceres 
frescos, á causa de. que entonces toca en su apogeo la 
i r rad iac ión nocturna del calor absorbido durante el 
día. Es claro que la cantidad de rocío se h a l l a r á en 
relación con la de vapor contenido en la a tmós fe r a . 
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Por eso son tan enormes los rocíos producidos en los-
países intertropicales, a l l í donde es m á x i m a la capaci­
dad a tmosfér ica para la sa tu rac ión , y m á x i m a t a m b i é n 
la evaporac ión de los depós i tos de agua, ambos f e n ó ­
menos á causa de las t ó r r i da s temperaturas. 

Cuando en los países de las zonas intermedias 
sobreviene la l iquefacción del vapor en rocío, suele 
ocurr i r , sobre todo en las estaciones fr ías , que la tem­
peratura sigue t o d a v í a descendiendo, y acaba por 
ponerse bajo cero. E n este caso el rocío se hiela y 
aparece la escarcha: meteoro temible para el cult ivo' 
agr íco la . Persistan y se extiendan con mayor intensi­
dad semejantes bajas temperaturas, y entonces ya no 
son sólo las ves ículas del ambiente las que se solidifi­
can, sino los depós i tos mismos del agua continental, y 
por ú l t i m o , hasta el mar. Tales son las heladas y lo& 
hielos. 

Inmensa es la importancia geológica y geográf ica de 
este fenómeno , desconocido en las zonas ecuatoriales, 
propio sólo (en general) de la es tac ión invernal en las. 
templadas, y que constituye el estado normal y casi 
p e r p é t u o de las polares, donde el hielo, c u á n d o en 
campos desolados, cuándo en acumuladas y terribles 
m o n t a ñ a s , cubre con extensiones inmensas mares y 
tierras. 

E l agua sub te r ránea .—Descendida la evaporac ión 
oceánica sobre continentes ó islas en forma de rocío , 
l l uv i a ó nieve, parte corre desde luego por su super­
ficie buscando los caminos para devolverse al mar, su 
cuna, parte es absorbida por el suelo, y pasa á depo­
sitarse en el subsuelo. Pocos estudios se han hecho 
t o d a v í a sobre este agua s u b t e r r á n e a , y sin embargo se-
comprende que sus cantidades deben de ser inmensas,, 
y suma la importancia del papel que d e s e m p e ñ a n , 
tanto para dicho subsuelo, como para el suelo mismo. 
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H a y motivos para inducir que torna formas a n á l o g a s 
al agua superficial, a g r u p á n d o s e unas veces en lagos 
extens ís imos y de varia profundidad, otras en peque­
ños estanques ó lagunas, otras en fin en venas corr ien­
tes, verdaderos r íos interiores con sus cuencas, afluen­
tes y caudal m á s ó menos considerable. Regiones hay 
que deben, como sucede á la al t iplanicie de Casti l la la 
Vieja, por ejemplo, sus mejores.condiciones vitales á 
estas aguas s u b t e r r á n e a s , c i rculac ión interna y escon­
dida que le prestan los altos macizos m o n t a ñ o s o s , t é r ­
minos de su p e r í m e t r o por nor te y por oriente. 

Cumplida su mis ión en esos recónd i tos senos, e l 
agua s u b t e r r á n e a vuelve al exterior, a l u m b r á n d o s e 
por medio de los manantiales y de las fuentes, muchos 
de los cuales aparecen con altas temperaturas y car­
gados de m i l sustancias minerales, trayendo así en su 
resur recc ión una prueba de las profundidades que v i s i ­
taron, de las rocas con quienes anduvieron en con­
tacto, y de la labor honda y latente que en su inmer­
sión realizaron. 

Los sitios más adecuados para el brote de las fuen­
tes son las m o n t a ñ a s , ya porque sus cimas en perpetuo 
contacto con las nubes son bocas por donde se absor­
ben sin cesar las l luvias y las nieves, ya porque la 
f r a g m e n t a c i ó n de sus estratos ofrece la mejor dispo­
sición para abr i r paso á t r a v é s de sus roturas á las 
corrientes s u b t e r r á n e a s . Por eso en tales parajes no 
sólo abundan, sino emiten a d e m á s los más copiosos 
raudales de agua. Generalmente con el descenso de las 
tierras coincide el de las fuentes y en g r a d a c i ó n a n á ­
loga, hasta que en las m u y bajas suele presentarse 
otra r e g i ó n propicia al alumbramiento de aguas in te­
riores. Estas aparecen aqu í m á s comunmente en forma 
de manantiales, muchas veces m u y numerosamente 
agrupados y brotando, no como las fuentes entre altos 
escarpes ó laderas, sino al contrario en los sitios m á s 
bajos, dando ocas ión á las turberas y t ierras pan­
tanosas. 
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Los r í o s . — A l u m b r a d a el agua in ter ior sobre la 

superficie del snelo; el relieve siempre descendente de 
éste con re lac ión á las alturas m o n t a ñ o s a s , donde 
hemos dicho son aquellos brotes m á s copiosos, la pro-
cipi ta en venas l í qu idas que corren y se entrecruzan, á 
la manera de las anastomosis venosas, constituyendo 
un nuevo é interesante fenómeno circulatorio, los ríosr 
el sistema fluvial de las aguas corrientes. 

Desde luego se advierte cómo en la cons t i t uc ión de 
tales formas circulatorias complejas entran combinada­
mente dos elementos de naturaleza dist inta: de u n 
lado, la vena de agua corriente ó circulante; de otro, el 
relieve continental, el cual con re lac ión á los r íos recibe 
el nombre de cuenca. E n todo río, pues, h a b r á que tener 
en cuenta la cuenca y la circulación: la cuenca con sus 
cabeceras, vertientes, amplitud y condicioties climatológi­
cas; la c i rcu lac ión con sus fuentes ú orígenes corrientes 
pr incipal y secundarias, red venosa, pendiente, velocidad, 
formas circulatorias, longitud, cantidad de agua ó afo­
ro, y desembocadura en el mar. Tan varios elementos 
dan ocasión á una notable variedad de r íos: de r á p i d a 
pendiente y curso, ó suaves por el contrario en una y 
otra; con inc l inac ión regular y graduada, ó bien preci ­
p i t ándose entre cataratas, rompientes, saltos y casca­
das: corriendo embarrancados al t r a v é s de elevadas 
mesetas y abruptas orillas, ó des l izándose perezosa­
mente á flor de t ierra entre pantanos bajos y marismas; 
de múl t ip l e s ramificaciones y afluentes ó no presen­
tando apenas más que el tronco principal; de largo 
curso y caudal escaso, ó, al revés , cortos pero caudalo­
sos; sirviendo de desagüe á cuencas ricas h id rog rá f i ca ­
mente, ó á cuencas secas y pobres; unos que nacen de 
fuentes, y otros, de lagos; cuáles que bajan de a l t í s i m a s 
m o n t a ñ a s alimentados por las nieves p e r p é t u a s , cuales 
que asoman en cabezos humildes y deben su caudal 
principalmente á los manantiales y las lluvias; aquél los 
que corren poco menos que en curso seguido, y éstos , cu­
lebreando sin cesar entre numerosas ansas y meandros; 
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•ora de saguándose de uua vez por una sola boca, ora 
por complicados deltas; aqu í , en fin, insignificantes 
por su c i rcu lac ión y por su cuenca, allá colosales y 
-gigantescos en uno y otro concepto. 

Pero no solo existen las cuencas fluviales, sino tam­
bién las m a r í t i m a s . H á l l a n s e és tas constituidas por las 
grandes inclinaciones de cada una de las caras que 
forman la p i r á m i d e continental con relación al núc l eo 
-central orográf ico . T a l inc l inac ión , que v á á parar á 
un mar determinado, j u n t a r á naturalmente en su 
común di rección á cuantos ríos se formen sobre su 
•superficie, y de aquí los sistemas fluviales ó conjuntos 
de rios que circulan en cada una de las grandes cuen­
cas h id rográ f ico-mar í t imas . Las cuencas fluviales son 
sub-relieves parciales y subordinados de ellas, de for­
mación generalmente m u y dist inta, pues, así como 
aquéllas suelen ser producto de las fuerzas centrales, 
•éstas, de los agentes exteriores. Es de notar en todo 
caso la admirable disposic ión s i s temát ica , verdadera­
mente orgánica , con que se há l l an construidas en los 
•cuerpos de los continentes la red y c i rculac ión fluvia­
les, constituyendo un conjunto, un sistena vascular 5 
perfectamente dis t r ibuido y articulado. 

Los r íos , así dispuestos, son á la vez la e n e r g í a m á s 
fecunda y la decorac ión más kermosa de la vida con­
t inental . Por donde ellos circulan, surge poderosa esa 
vida. Bosques y praderas bordan y alfombran el suelo; 
•el ambiente se templa, suaviza y perfuma; aparece en 
todo su esplendor el reino animal representado por 
las más bellas especies; el hombre mismo, en fin, funda 
•en sus ori l las las más florecientes ciudades, y la c i v i ­
lización, llegada en el veh ícu lo de los mares, encuentra 
en esas fecundas venas otros vehícu los igualmente 
líquidos para penetrar en el in ter ior de las tierras, 
•extenderse al t r avés de los continentes y dominar el 
•mundo. No son otras las enseñanzas de la historia. 

i Por lo demás las excepciones tampoco son raras: 
ríos que corren por mesetas desoladas, por estepas 
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salitrosas, por arenales estér i les ó por pantanos y-
marismas mor t í f e ros . 

Lagos y panttuios.—No todas son aguas corrientes 
sobre el suelo continental. A veces t a m b i é n se paran ^ 
acumulan en hondonadas formando bolsas ó depós i tos 
del l íqu ido circulante: tales son los lagos, lagunas, pan­
tanos y marismas. 

H a y dos clases de lagos: los de las m o n t a ñ a s y los 
de las tierras bajas. Su naturaleza y su or igen son 
igualmente distintos. Los primeros, poco extensos pero 
profundos, suelen ser ventisqueros y glaciares des­
helados, convertidos así en inmensas bolsas de agua, 
muchas veces pendientes á algunos miles de metros-
sobre el n ive l del mar en los cóncavos repliegues de 
las altas cordilleras; los segundos coinciden por lo 
regular con las grandes depresiones y surcos cont i ­
nentales, constituyendo por tanto el fondo natural de 
grandes cuencas hidrográf icas á donde van á desaguar 
rios, arroyos y torrentes: verdaderos mares interiores 
de agua dulce. Tanto unos como otros há l l anse en 
comun icac ión con la red fluvial que los alimenta y de 
que se alimentan, si bien suelen ser nutridos asimismo 
por m u l t i t u d de manantiales que brotan en su fondo.. 
Lagos hay que no tienen otro sostén para reponer Ios-
gastos de evaporac ión y emis ión; otros en cambio 
reciben sin cesar al caudal de grandes rios y no emi­
ten agua alguna superficial, d e s a g u á n d o s e indudable­
mente por la evaporac ión y la absorc ión s u b t e r r á n e a . 
E l oleaje y las corrientes circulares son fenómenos 
que, aunque en proporciones infinitamente más exiguas 
que en el mar, se reproducen t a m b i é n en los grandes 
lagos. 

E n cuanto á las lagunas aparecen muy frecuente­
mente en terrenos esteparios y salitrosos, siendo como-
í ina exudac ión del sub-suelo, m u y cargado de aquel 
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Tnineral. Oaando tal e s a d a c i ó ü ocurre en las inmedia-
«ciones del mar, mezc láadose á Teces con sus aguas^ 
reciben el nombre de marismas. 

T a m b i é n tienen importancia los pantanos, enchar-
camientos del suelo en las t ierras bajas y turberosas^ 
ya por el brote constante de numerosos manantiales y 
rezamos del agua inter ior , y a por la vecindad de r íos 
caudalosos que estancan su corriente en esas depre­
siones del terreno. E n ambas A m é r i c a s , en Europa y 
en Asia tales fenómenos alcanzan á veues extensiones 
enormes, recibiendo diversas denominaciones locales. 

Claro es que el agua ds las l luvias cont r ibuye á 
alimentar y acreoer de una manera directa, aparte la 
indirecta que queda reseñada , todos estos agrupamientos 
l íqu idos , ya corriente-!, ya parados, pero además forma 
•corrientes y depós i tos accidentales, transitorios y for­
tui tos , que en los tempestuosos y grandes aguaceros 
llegan á desarrollos extraordinarios: tales son los to ­
rrentes, ramblas y charcas, o r ígenes principales de las 
crecidas é inundaciones de los r íos . 

Pero en resuenen toda esta, agua continental y cir­
culante, ora encerrada en el subsuelo, ora l ib re en la 
superficie, ora corriente en los r íos , ora embalsada en 
los lagos, ora constante como en estos depós i tos y venas, 
ora pasajera como en las charcas y torrentes fluido 
es que va á parar en el mar p e r p ó t u a m e n t e , devo lv i én ­
dose á su centro y cumpliendo de este modo el ciclo 
entero y rotundo de su c i rcu lac ión al t r avés del com­
pleto organismo epi tel ia l del globo. 

C i r c u l a c i ó n normal: tiempo sereno. C i r c u ­
l a c i ó n anormal: las tempestades.—Pero no siem­
pre el r i t m o circulatorio que acabamos de describir se 
cumple de la manera normal y regular explicada. 
Ouando t a l regular idad ocurre, esto es, en la m a y o r í a 
de los casos y en la evo luc ión cuotidiana, decimos que 



el tiempo está sereno y en calma. Cuando, por el con-
t ra r io ; se turba aquel r i tmo, y la c i r cu lac ión de los-
fluidos se hace anormal y extraordinaria, el tiempo se-
torna en tempestuoso. Exis te en suma una c i rcu lac ión 
normal: tiempo sereno; y una c i rcu lac ión anormal:.. 
tiempo tempestuoso. 

Nada tan pavoroso y apremiante para la imagina­
c ión del pueblo como esas perturbaciones en la yida-
del globo, ya por las inconmensurables fuerzas que 
ponen en juego, ya porque en medio de ellas parece-
rota para siempre la l ey de a r m o n í a que garantiza 
nuestra existencia y p r ó x i m o el caos en cuyo vér t igo-
de mnerte todo ha de aniquilarse. Por eso mismo se 
han alimentado, y aun se alimentan, tan grandes, 
supersticiones en estos hechos, que se juzgaban hijos 
de un a rb i t r io sobrenatural sin causa y sin regla cal­
culables. Los adelantos de la física geográf ica han 
venido entretanto á demostrar una vez más , que nada 
es for tu i to en la naturaleza, n i nada tampoco se resiste 
á una exploraoión tenaz y s i s t emá t i ca de la i n t e l i g e n ­
cia humana. Las tempestades obedecen, como todo,, 
á una ley, y esa ley comienza á ser conooida por el 
hombre. 

Dos causas las engendran principalmente: el calor y 
la electricidad. Los ciclones son el producto de aquél; : 
las tempestades propiamente dichas, de la segunda. 

Los ciclones, según que obedecen á causas más 6-
menos generales y abarcan extensiones mayores ó 
minores del globo, son ó huracanes, ó torbellinos, ó-
trombas, recibiendo siempre el nombre común de to r -
me7itas (de torquere, girar, dar vueltas), por el m o v i ­
miento constante de to rs ión ó espiral que las caracte­
r iza . Su determinante general consiste en los efectos-
producidos en la c i rcu lac ión de los fluidos por u n 
grande y r áp ido desequilibrio de temperatura. E n t o n ­
ces se genera un cambio de r é g i m e n en las corrientes,, 
chocan las ya establecidas con las recién engendradas^ 
y ese encuentro, de ordinario v io len t í s imo, es e i 
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origen de complicados fenómenos y fuerzas estupendas, 
cuyo conjunto consti tuye el c ic lón tormentoso. Es 
notable entre esos fenómenos el moTimienfeo envol­
vente de vo rág ine , la velocidad incalculable, la con­
siguiente fuerza desarrollada, y la compl icación con 
que se combina en uua acción ún ica perturbadora mar, 
a tmósfera , nubes, l luvias , granizo, electrioidad y á 
veces hasta las e n t r a ñ a s mismas del planeta en los 
terremotos. 

Los huracanes ó grandes ciclones se engendran en 
las regiones ecuatoriales al cambio de estaciones, 
siendo sus dos focos principales el Mar An t i l l ano y el 
Indico, y rara vez tocan en las zonas templadas: me­
teoro el m á s destructor y terr ible que se conoce. Los 
continentes septentrionales tienen t a m b i é n sus ciclones 
particulares debidos al cambio de los monzones. Para 
Europa suelen venir del oeste, t r a s l adándose siempre 
con movimientos de espiral y con velocidades que 
comienzan á ser calculadas. 

Los torbellinos son ciclones de ca rác te r local y en 
desequilibrios locales engendrados. E n cuanto á las 
trombas puede decirse que consisten en torbell inos des­
arrollados sobre un á rea de pocos metros. Por eso 
mueven más concretamente ó solo masas de agua, si 
a c t ú a n sobre una superficie l í qu ida , ó solo masas tó r r ea s 
y polvorosas, si sobre las tierras se desenvuelven. 

Las perturbaciones circulatorias más especialmente 
determinadas por la electricidad son las que reciben el 
nombre do tempestades. Cuando el vapor disuelto en el 
aire se agrupa en nubes y se condensa en gotas de 
agua, semejante movimiento molecular descompone 
poderosamente la electricidad latente. E n condiciones 
normales la a tmósfe ra reconstituye por sí misma el 
equi l ibr io; pero si una extrema sequedad del aire, una 
temperatura extraordinaria ú otra causa cualquiera le 
pr ivan de tales condiciones, entonces la tens ión e léc­
t r i ca desequilibrada obra en todas direcciones, y la 
tempestad se produce con una grande compl icac ión de 



fenómenos e léct r icos , acuosos y aéreos . E l rayo, el 
trueno y el granizo son sus manifestaciones m á s carac-
teristicas, todas debidas asimismo y principalmente á la 
electricidad. T a m b i é n ofrecen un carác te r especial de 
intensidad é i r regular idad las nubes, las l luvias y los 
vientos tempestuosos. Tempestades ha habido no menos 
destructoras que las propias grandes tormentas c ic ló-
nioas, aunque e jerc iéndose siempre en campo m á s 
l imi tado y con menor ex t ens ión por lo mismo. 

Expl icada la gene rac ión de las tempestades se 
comprende que sus zonas m á s propicias han de ser las 
de las grandes l luvias y extremos calores. Las ecuato­
riales en todo tiempo, y en el verano las templadas 
resultan por eso mismo las en que m á s poderosas y en 
mayor n ú m e r o se registran. 

Diremos, por ú l t i m o , que tanto esas tempestades 
e léc t r icas como las ciclónicas obedecen á la c i rcu lac ión 
anormal, son engendradas por desequilibrios y pertur­
baciones en la marcha regular dé los fenómenos, y 
vienen á representar con cierta ana log í a los estados 
morbosos agudos en los organismos vivos (por donde se 
ve que no va tan fuera de camino el haber dicho que 
las tormentas eran la fiebre del planeta): pero en 
defini t iva sus movimientos tienen por finalidad su­
prema restablecer prontamente la a r m o n í a rota y el 
desarreglo causado. Que las temperaturas e p i t e l ú r i c a s 
se ordenen, que los vientos se regulen, que las l luv ias 
se nivelen, que la t ens ión e léc t r ica se equilibre: he a q u í 
el objeto de sus sacudidas. Restablecida la normalidad, 
cesan al punto. Por eso sin duda es tan antiguo el 
proverbio «post n u b ü a Phebus»; por eso á las m á s 
terribles tormentas sucede siempre tan serena calma; 
por eso después de sus vé r t i gos , estallidos e léc t r icos , 
granizadas y aguaceros b r i l l a el sol más e sp lénd ido 
que nunca, el cielo es más azul, soplan las brisas con 
suavidad desusada, el mar se muestra manso y apa­
cible, el ambiente recién lavado adquiere c la r í s imos 
tonos, y hasta la t ierra misma parece revestida, con sus 
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mejores galas, de una vital idad más fecunda. ¡Asi los 
m á s aparentes desórdenes no son en la naturaleza sino 
-esfuerzos en favor del orden, bien supremo de la vida! 

F U N C I O N E S P L Á S T I C A S . 

L a e i rcu lac ión de la materia, singularmente en 
movimientos tan á m p l i o s y c®mplejos como los que 
acabamos de describir, no se comprende sin m ú l t i p l e s 
metamorfosis y transformaciones de la misma, y , por 
tanto, sin etectos p lás t icos y autoformantes: poder 
•creador de la naturaleza que engendra con sus propias 
fnerzas las propias formas que han de revestirla. As í 
se crean y se conservan á sí mismos los organismos de 
los seres yivos , aun los m á s rudimentarios. 

L a física del globo cuenta qu izás como su m á s b r i ­
l lante conquista este descubrimiento: el de la evoluc ión 
y movimiento de la materia t e l ú r i c a tejiendo de una 
manera incesante la colosal urd imbre de su corteza ó 
epitelio externo. Sin invad i r los dominios propios de 
la Ueo log ía en su parte geogónica ; sin abusar con la 
Teproducc ión de h ipó tes i s , que se han hecho ya popula­
res, relativas á la fo rmac ión p r i m i t i v a del planeta; 
dejando á un lado el cap í tu lo , desconocido a ú n , del 
estado central del globo y de las relaciones circulato­
rias que puedan exist i r entre uúc leo y periferia... nos­
otros poseemos un campo genuinamente geográfico 
•donde estudiar las funciones p l á s t i c a s ó formativas de 
la materia t e lú r ioa circalaute, cuyos movimientos 
a,caban de ser expuestos: tema obligado, si es que 
temos de seguir hasta el fin los efectos de aquella 
evolución, sin i n t e r r u m p i r n i dejar en el aire el curso 
•de su desarrollo. 

E l trabajo de los agentes teltlrlcos.—Dos 
•causas, dos fuerzas, han trabajado en la cons t rucc ión 
de la corteza terrestre: una de dentro afuera, esto es, 
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la acción del í u e g o central, ó, si se quiere, de l a» 
presiones cent r í fugas ; otra, de fuera adentro, es á. 
saber, la acción de los agentes exteriores, agua y 
a tmósfe ra y de la gravedad misma. 

A aquel primer obrero se deben indudablemente-
las más grandes y decisivas ondulaciones en la este­
reograf ía continental y submarina: los l e v a n t a m i e n t o » 
y hundimientos sobre ó bajo la superficie oceánica; la. 
d is locación de los estratos ó yacimientos horizontales-
de la materia t e lúdoa ; la emergencia ó e levación d& 
los grandes macizos montañosos . E n cambio al segunda 
obrero hay que a t r ibu i r la labor de detalle, el p u l i ­
mento que labra las ú l t i m a s formas, la mano final que 
remata, pule y afina dando por acabada la obra, de­
modo que á nadie más que á él se deben el terraplena-
miento de las altas mesetas, el perfil actual, ora redon­
deado y abrupto, ora dentado y áspero, de las mon­
tañas , el desbaste ó inc l inac ión de las cuencas, la. 
excavac ión de los valles, y los m i l accidentes superfi­
ciales que alteran de tantos modos con m ú l t i p l e s 
laderas, hondonadas, barrancos, hoces, vegas, alcores^ 
ondulaciones... la dirección general de las tierras y el 
relieve conjunto de las masas m o n t a ñ o s a s . 

L a fuerza central con su impulso de proyecc ión 
excén t r i co ha levantado sobre el nivel de las aguas el 
suelo de los continentes, ha roto sus rocas y peraltada 
las ingentes cadenas de m o n t a ñ a s , ha determinado^ 
en fin, la inc l inación general de las vertientes ma­
r í t i m a s . 

L a a tmósfera ejerce una acción m ú l t i p l e , ya q u í ­
mica por la oxidación, ya mecán ica por el impulso de 
los vientos, ya compleja por la influencia del vapor 
de agua, los cambios de temperatura y los meteoros-
de todo género . Carcome y pulveriza las m á s duras 
rocas; chafa las cumbres mon tañosa s ; contr ibuye en 
gran parte á la formación del suelo arable; transporta, 
el polvo y las arenas á grandes distancias; deseca, 
agrieta y destruye ora con las heladas del invierno', 
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ora con las temperaturas ardientes del est ío los estra­
tos más resistentes; es, en fin, obrero incansable, de 
labor oscura é imperceptible, pero de acción tenaz, con­
t inua, incesante, que produce á la larga los más-
asombrosos resultados. 

Y en cuanto al agua bien puede asegurarse que ha 
sido y sigue siendo el instrumento más universal y de 
mayor eficacia que ha contribuido á cincelar la super­
ficie sól ida del planeta. Agente mul t i forme posee cual 
n inguno la v i r t u d de hacerse presente bajo los más-
varios aspectos, siendo l luv ia , nieve, hielo, tuente, r i o , 
lago, corriente s u b t e r r á n e a , océano, y desarrollando en 
todos ellos una fuerza, alterante y p l á s t i c a á la vezr 
superior á la de n i n g ú n otro agente. 

L a acción modificadora de las lluvias es apreciable 
hasta para los ojos más vulgares; Ejerce un papel esen­
cialmente nivelador, y su mis ión parece consistir p r i n ­
cipalmente en aplanar las alturas y terraplenar las-
hondonadas, acarreando sin cesar las tierras elevadas-
hasta depositarlas en los sitios bajos. Esto aparte,, 
hiende, surca, quebranta y denuda sin cesar toda clase 
de superficies, ¡ s ingularmente las inclinadas. 

Las nieves y los hielos ejercen asimismo una acciórk 
erosiva enorme, que se manifiesta con todo su poder en. 
los ventisqueros de las alti tudes m o n t a ñ o s a s , tanto que-
á ella se debe casi por completo la forma actual de las-
m o n t a ñ a s del globo. Gravitando esos ventisqueros sobre 
sus flancos, resbalando lentamente por la acción de la. 
gravedad hacia los puntos más bajos, reblandeciendo á. 
su contacto el suelo subyacente, desbastan y cincelan 
los peñascos , excavan en la roca hond í s imos barrancos, 
abren entre los altos picos valles profundos, agujerean 
hoces ó gargantas, afilan aristas, picos y dientes en las-
laderas y en las cumbres, cortan los estratos g r a n í t i c o s 
ó c re táceos en colosales trincheras á modo de muros cicló-
peos ó castillos de gigantes^ y dan, en una palabra, á las-
regiones m o n t a ñ o s a s el aspecto sublime, imponente y 
siempre vario y pintoresco que hoy presentan. Debemos-
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añad i r , para que se comprenda en toda su ex tens ión 
-el papel constructivo de los ventisqueros en el relieve 
-actual del globo, que, s e g ú n la geo log ía nos enseñar 
hubo un periodo de la vida de la t ier ra en que las nieves 
y los hielos se hicieron generales en toda la superficie 
de sus continentes, merced á fenómenos todavía no bien 
explicados, pero que, como quiera, debieron extender 
considerablemente la asción poderosa de tales agentes. 

Esto mismo ha ocurrido con las aguas paradas, las 
cuales en determinadas épocas geo lóg icas formaron 
lagos colosales, en comparac ión de los que ios hoy 
conocidos no son sino pequeñas lagunas, lagos que 
llenaban enormes cuencas determinadas por a l t í s imas 
•cordilleras mon tañosas y en el fondo de los cuales se 
formaron las principales altiplanicies ó terrazas que 
constituyen una buena parte de los núc leos ó troncos 
continentales. Disolviendo constantemente esas aguas 
las paredes laterales y arrastrando al fondo esas mate­
rias que iban depositando en sucesivos yacimientos ó 
estratos, construyeron al cabo de muchos siglos dichas 
elevadas terrazas. 

Tan palmario como el de las l luvias es el trabajo de 
las aguas corrientes, ya torrentosas é intermitentes, ya 
permanentes ó fluviales. Y es que á la común v i r t u d 
disolvente j u n t a n un poder mecán ico muy v ivo y eficaz, 
hi jo de su natural fuerza de p royecc ión . Así , tales aguas 
corrientes no sólo desbastan, achican, rebajan, disuel­
ven y destruyen rocas y tierras, excavando barrancos, 
abriendo valles, labrando ondulaciones y abatiendo 
trincheras, sino que ejercen además una acción semo­
viente y transportadora de especial transcendencia para 
la mecánica y estructura continentales. Grracias á esa 
acc ión la materia que pa rec ía raiz é inmóvil se convierte 
en circulante y movible, las rocas se alejan de su matr iz , 
los peñascos ruedan y se t r i t u r a n pu l i éndose en i n f i n i ­
tas formas y llegando hasta pulverizarse en arenas, 
a c u m ú l a n s e los terrenos de acarreo, las riberas altas 
van á parar y transformarse en tierras bajas, y , si e l 
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mar cou los dientes siempre voraces de sus olas muerde-
sin cesar y sin. cesar m é r m a la superficie de los cont i ­
nentes, lógrase al menos la compensac ión constante qne 
las desembocaduras y deltas de los r íos prestan a las^ 
costas con el arrastre y formación de nuevas tierrasr 
que van paulatinamente e levándose en aquellos sitios y 
hurtando al océano espacios que antes le pertenecieran. 
Y si todo esto ocurre á nuestra vista con los actuales 
insignificantes r íos , ¿que no ocur r i r í a en la época geo­
lógica de los r íos cuaternarios, corrientes de agua que 
hoy nos parecen fabulosas, por donde se desaguaron en 
el mar los grandes lagos interiores de que antes habla­
mos y con las que t e r m i n ó el pe r íodo glacial antes-
t a m b i é n aludido? Entonces se formaron las cuencas 
fluviales hoy existentes, h e n d i é r o n s e los escarpes roco­
sos que contituj^en los escalones y contrafuertes d& 
nuestras altiplanicies, y se determinaron la mayor 
parte qu izás de las divisorias de aguas en las cuencas 
actuales, divisorias que m u y frecuentemente, lejos de 
coincidir con las crestas m o n t a ñ o s a s , se hallan vaga­
mente dibujadas por altas parameras, que no son sino 
los más elevados lomos que el trabajo erosivo de las-
enormes corrientes dejó en las altiplanicies res­
pectivas. 

Pues si de las aguas dulces continentales pasamos 
á las m a r í t i m a s ¿qué no h a b r á que ponderar en cuanto-
á su acción constructiva? A u n cuando es cierto que t a l 
acción, más que al relieve estereográfico, refiérese á la 
forma poligonal, ó sea, al contorno de los continentes. 
Mondando y socabando las costas, rompiendo istmos, 
separando en islas trozos de aquel contorno, hendiendo 
al t ravés de las tierras golfos, senos y bah ía s , el m a r 
con sus olas, corrientes y mareas es mar t i l l o perpétuo-
que forma y de fo rmi sin cesar el p e r í m e t r o de las 
partes sól idas de nuestro globo. 

T a m b i é n al mar se refiere principalmente otro-
agente constructivo del qu5 a ú n no hemos hablado, 
especial ís imo en su naturaleza, poderoso cual el que-
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m á s en sus efectos; la vida7 el trabajo de los o r ^ a u í s m o s 
^vivos que pueblan ia t ierra, sobre todo en el fondo de 
esos mares. All í , más que en ninguna otra parte, sin 
duda porque aqué l la es la blanda cuna de la v ida 
terrena, habitan i n n ú m e r a s legiones de aéres rudimen­
tarios, corales y madróporas principalmente, seres que, 
•como tantos otros, no viven sin construirse con la 
propia vida el propio nido, h a b i t a c i ó n ó casa, agru­
pándose al efecto en falansterios de millones de m i ­
llones de celdillas. Eara conseguir ese fin poseen la 
v i r t u d de reducir la materia mineral , la sílice y m á s 
•comunmente la creta, p r e s t á n d o l e las susodichas for­
mas. Acumuladas és tas á t r a v é s de los siglos en canti­
dades fabulosas, capaces de cansar todas las cifras 
n u m é r i c a s , acaban por formar bancos enormes, capas 
•enteras del fondo del océano, lomos ó cúmulus de 
portentosas alturas, é islas en fin emergidas de las 
aguas y aun trozos continentales. T a m b i é n en el fondo 
•de los antiguos lagos terciarios an imá lcu los parecidos 
de agua dulce cooperaron á la cons t rucc ión de sus 
estratos, como lo prueban hoy los innumerables fósiles 
de sus rocas ca lcáreas . Y aun al aire l ibre ofrécense 
-casos de estas formaciones o rgán icas , de lo cual pueden 
ser ejemplo las islas del guano, debidas, como es sabido, 
á los depósi tos excrementicios, superpuestos durante 
m u c h í s i m o s siglos, de las aves acuá t i ca s . 

Procedimientos formativos:a^6?zf(3sm¿emos.— 
Acabamos de apuntar en cuatro trazos un cuadro m u y 
ligero de la d i n á m i c a geográf ica en sus funciones 
p lá s t i cas ó constructivas. Veamos ahora cuá les son los 
procedimientos principales que juegan en esa labor 
•creadora. 

Las fuerzas que proceden del núcleo central del 
globo no nos han revelado ' a ú n con cer t idumbre su 
secreto, s e g ú n reiteradamente queda dicho, teniendo 
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•que atenernos por tanto, en lo que toca á sus manifes-
•taciones, á las h ipó tes i s más corrientes. Unas suponen 
que la acción expansiva del fuego central obra por 
presión excént r ica , cuándo suave ,é indefinidamente, 
cuándo de un modo m á s violento y r á p i d o , y á su 
impulso la corteza endurecida y sólida del planeta se 
alza y se deprime, unas veces en insensibles y extensas 
oscilaciones, otras en sacudidas intensas, aunque m á s 
limitadas, dando ocasión en el un caso á las emergen­
cias ó inmersiones de los macizos sólidos respecto de 
la superficie del mar, así como á las grandes incl ina­
ciones del suelo continental y oceánico, y en el otro 
•caso al dislocamiento de los estratos y erección de las 
m o n t a ñ a s . Otras piensan que el enfriamiento p e r p é t u o 
y creciente de nuestro globo, debido á la i r r ad iac ión 
y contacto con los frios espacios interplanetarios, ha 
-de causar en él naturalmente una reducc ión continua 
de volumen, y , como en ese movimiento de d i sminuc ión 
la corteza tiene que i r a d a p t á n d o s e al núc leo , claro es 
que esto sólo p o d r á lograrlo p l egándose y a g r u p á n d o s e 
sobre dicho fondo. Semejantes plegaduras y arrugas 
son precisamente los declives generales del terreno y 
las m o n t a ñ a s que sobre él se han formado. 

Cualquiera de estas dos h ipó tes i s que escojamos,— 
y aun ambas combinadas (lo cual tal vez sea lo exacto, 
pues la experiencia enseña cuan varia y compleja se 
muestra naturaleza en sus procedimientos),—nos obliga 
á admi t i r varios supuestos comunes, á saber: que la 
corteza sól ida no es enteramente r íg ida , como pudiera 
creerse, sino bastante flexible, tanto cuanto precisa 
para prestarse á ondulaciones muy lentas y de g ran 
ampli tud, merced á las cuales sube y baja la superficie 
del suelo, elévase sobre el mar ó se sumerge en él , 
conviér tese en fin ya en t ierra continental , ya en piso 
•submarino; que las m o n t a ñ a s , sea que las produzca la 
pres ión ver t ica l excén t r i ca del fuego in te r io r , sea que 
resulten como u n producto del repliegue y a r r u -
.-gamiento del suelo al achicarse y comprimirse de 
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volumen, sólo se manifiestan cuando se rompen y d i s ­
locan los estratos, doblándose violentamente, sobrepo­
n iéndose con desorden y f r ac tu rándose de una manera-
visible; que el mar puede var iar de posición con 
respecto á su fondo y de conf igurac ión con respecto á 
sus costas; pero no porque sus aguas, aumentadas ó-
d i s m i n n í d a s inunden nuevas tierras ó se retiren, sino-
porque su suelo se alza ó se baja, alterando la p r o f u n ­
didad y las orillas oceánicas; que todos estos m o v i ­
mientos del epitelio terrestre se desarrollan ordinaria­
mente con l en t i tud inf ini ta y por evo luc ión insensible,, 
pero t a m b i é n dan ocasión á veces á sacudidas extraor­
dinarias y verdaderas revoluciones cr í t icas y parciales-
Bueno será, por lo demás, adver t i r que todos e s to» 
supuestos, las ondulaciones lentas del snelo, las frac­
turas de las m o n t a ñ a s , las alteraciones del lecho y-
pe r ím e t ro del mar, y aun las sacudidas revolucionarias-
de ta l ó cual r e g ión epitelial son hoy ya hechos compro­
bados por la experiencia, tanto geo lóg ica cuanto-
geográf ica . 

Como signos de esta in te r io r ene rg ía informante 
restan hoy todav ía algunos fenómenos: los terremotos^ 
las erupciones vo lcán icas y los hundimientos m u y 
paulatinos de algunas costas y elevaciones de otras. 
Sobre sus causas y leyes- de p roducc ión se han em­
prendido modernamente severos y pacientes estudios,, 
aunque sin haber podido a ú n traspasar la esfera de las 
h ipó tes i s . 

Agentes exteriores.—Estudiando ahora el procedi­
miento de los agentes exteriores, vemos que obran cort 
una doble acción, ora mecánica , ora q u í m i c a m e n t e . Las 
olas, las mareas, las corrientes oceánicas , las fluviales,, 
las l luvias, los vientos, las tempestades son las fuerzas 
mecán icas m á s cualificadas que trabajan golpeando,, 
erosionando, quebrantando y transportando las rocas, 
tierras y arenas. 
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E n cnanto á la acción quí ta iua suele ejercerse con-

janfcameate cbn otras mecánicas . E l aire y el agna son 
sns vehícnlos principaleg, y-la disolnoióu, abso rc ión , h i -
d r a t a c i ó n y ox idac ión , sus principales manifestaciones. 

Se.comprende cnán enorme ha de ser la fuerza 
plás t ica del agna como disolvente general de toda clase 
de sustanuias. É Ü las l luvias, los rios, los lagos y los 
mares ataca sin cesar los elementos sólidos con quienes 
se pone en contacto, y unas yecés d i so lv iéndo los , otras 
deshac iéndolos y suspendiéndolqí5, altera las formas, 
destruye Ja^ rocas, sedimenta los estratos, y crea 
nuevas construcciones. Es su procedimiento a c t i v ó . 

Pero t a m b i é n obra pasivamente, y entonces, lejos 
de ser ella la que disuelve los sól idos , son los sól idos 
los que la absorben á ella. No ha}^ arena, t ierra, piedra 
ó,roca, por compactas ó duras que sean, que no guar­
den entre sus molécu las m u l t i t u d de espacios libres ó 
jioros, los cuales, articulados entre sí, forman la verda­
dera red yasoular de J ó s minerales. Semejante vascu­
la r izac ión ejerce nn poder muy marcado de a b s o r c i ó n 
sobre los l íqu idos con quienes se pone en contacto, los 
cuales l íqu idos penetran de esta suerte al t r a v é s de los 
cuerpos sól idos, se asimilan á. ellos, y cumplen en su 
seno las acciones q u í m i c a s más interesantes. Merpéd á 
esta facultad de p e n e t r a c i ó n que posee el agua con 
respecto á las rocas, la superficial que en forma de l l u ­
vias, rocíos, nieves, r íos , lagos y océanos circula sobre 
la corteza terrestre se est.á constantemente in t rodu­
ciendo en el subsuelo al t r a v é s de las cápas^e^ t r ' a tos , 
sedimentos, bolsas y venas do' esa corteza hasta prd-
fundidades hoy desoonoc idás , ' consti tuyendo el dgim 
subter ránea , cuya impor tancia alterante y p l á s t i c a 'én 
la formación, bien p u d i é r a m o s decir en la n u t r i c i ó n , 
del epitelio t e lú r ico es incalculable. Algunos a t r i b u l e n 
á ese agua el p r inc ipa l papel en: la p roducc ión de los 
terremotos y .erupciones volcánicas, siendo innegable 

.,pqr lo meños que los.primeros suelen i r m u y frecuen­
temente a c ó m p a ñ a á o s ' tle grandes alumbramientos 
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hidro-tennales, y las segundas, de agnas y vapores 
son quizás en su mayor parte, según los geisser lo 
prueban. 

Cuanto acabamos de decir de la absorción del agua 
es asimismo aplicable á la del aire, fluido que penetra 
tanto y más que aquél al través de la red porosa 
propia de todos los cuerpos, cumpliendo merced á esta 
absorción funciones semejantes á las descritas. . 

Y a liemos apuntado que la hidratación y la oxida­
ción pueden considerarse como los dos actos capitales 
de la asimilación terrestr^ en esta evolución de la 
materia fluida en la materia sólida: la primera, que no 
es sino ineorporación del agua á los elementos 
sólidos, uon los que en efecto se asimila^ y de los que, 
y a química, ya mecánicamente , acaba por formar 
parte integrante; la segunda, que representa m u y 
especialmente la acción química del aire (aunque 
también del agua puede serlo), y es operación análoga 
á la hematosis pulmonar de los animales. Ambos actos, 
oxidación é hidratación, son además fuente inagotable 
de nuevas creaciones en minerales, rocas, formas y 
estructuras de todo género: origen de las tres cuartas 
partes de la mineralogía terrestre y de la construcción 
geológi-sa. 

X a v i d a . — U n paso más en los fenómenos de absor­
ción, hidratación, oxidación y metamórfosis que acaba­
mos de estudiar, y la vida bajo la forma de séres 
individuales vivos aparece sobre la tierra: ú l t ima y 
más ©levada etapa de la evolución que recorre la 
materia telúrica. 

E n efecto, ni la materia, ni las energías qué tales 
séres constituyen, vienen de otra parte que de la Tierra 
misma en sí y en sus relaciones con el centro solar: 
razón por la cual no hay Geografía que deje de estudiar 
este nuevo aspecto del astro que habitamos. Cuando, 
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<3on relación á esa producción geográfica, es del con­
junto de los seres vegetales de quien se trata, ese 
•conjunto recibe el nombre de Flora, y, si de los ani­
males, el de Fauna. 

L a Geografía misma, en cuanto Geología, ha des­
corrido el velo de la evolución ó historia de dichos 
•séres, cual si quisiera dar una prueba más de lo es­
trechamente unidas que se hallan ambas existencias. 
E s la enseñanza que nos han prestado los -fósi les 
enterrados en las entrañas de la tierra, y merced á los 
cuales aparece hoy claro cómo la escala de los séres 
vivos hase desarrollado en ascensión gradual y para­
lela con los progresos mismos de la formación terrestre, 
•desde los más humildes, rudimentarios y sencillos 
hasta los más elevados, complicados y perfectos. P r i ­
mero los organismos elementales, neutros, casi infor­
mes, ni bien plantas, ni bien animales, ó quizás 
plantas y animales á la yez, animales-plantas ó zoó­
fitos, como les llaman los naturalistas; después, y ya 
bifurcados, el grupo por un lado de los vegetales, 
comenzando por las especies más ínfimas de algas, 
hongos y heléchos, continuando por las monocot i ledó-
neas y llegando hasta las organizaciones más compli-
•cadas en su clase; por otro lado el grupo animal que se 
inicia con los más informes moluscos, se desarrolla con 
los articulados y los peces, adquiere gran variedad con 
los reptiles, alcanza tipos más elevados en las aves, y 
ülega á la perfección en los mamíferos; por úl t imo, el 
hombre, la postrera creación que surge en esa escala de 
•seres, -cuya aparición cierra evidentemente el doble 
círculo de los seres naturales y de los periodos geo ló­
gicos en la gestación de la Tierra. 

As í , de las diferentes capas constitutivas de la 
corteza telúrica la más antigua y profunda se deno­
mina azoica, esto es, sin vida, porque en ella no se-
•descubre rastro alguno de fósiles ó seres vivos ente­
rrados y mineralizados; la segunda capa se ape^ÍM, Pjfy 
paleozoica, que quiere decir, de los animales antágiipsi 
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zó'ófitos, mol ascos ' y ' p e c é s ; la tercera ó terciaria ÉQ~ 
sobrenombra mesozoica, 6 sea, de los seres vivos ínter*-
médios, y en ella'se desarrollan los grandes bosques de' 
heléchos gigantescos y de coniferas, y t a m b i é n los 
reptiles móns t ruosos ; pór^í in la cuaternaria se llama-
''rtéd-koica o"de los nuevos anii'nañSj 'a.pAvecienáo en su: 
prirí ier pe r íodo todos los mamiFtíros hoy conocidos, y 
l í l t i m a m e n t e el hombre en s'n ' pérío'do segando ó raó-
tíerno. No puede ser más ' exác to el' paralelismo general 
de ambos idésarroílbs. l' Y bueno Será advert ir que la. 
ex tens ión y ilesÍHtenc'á de la vida animal son n o t a b í e -
"mente superiores á loá';'(ie la 'vegetal , man i fes tándose 
"aquélla en épocas y éh:partíjé's ( s e g ú n ' y a hemos visto-
e á Tos fondos stibraarih'ós) do'iíde no resiste la segunda, 

^ Entretanto, y c 'ó 'Mo'cói ' t r í iprueba de la "filiación 
existente entre la vida ' te l i í r iua y la dé lo's seres qué 
sobré ella viven', si es;'cierto1 que nuestro globo aparece-
cual la madréic 'ótíiÚn '̂de todas ésas inniimera's exis-1 
ténc ias , nó 16 es',meli'8^qúé'los liij'ó's han a y n d a d o ' á la-
madre / reobratí'cU Dso'orl>¿i:stí acción, ' á redondear lá 
*tareá.J.de suTo'rrü'áci'ó'i'i1 y cons t i t uc ión fandamentales.-
Yá, 'en su lugar qk&Átypitónos Lbs' orgabismos inferiores 
poliperos,Icboo^álésf, fn'ád.'t'ó'^'oras,:móluscós'tfOn coucliar 
¿'sí 'comó lo^/gráhdes1 bós^üe 'á 'dé tíoníferas de la época 
^aleOZpipa conénbíty^^tf*&^',áU^'^Á'orrnes despojos, con 
yiis ^ó'As'tíruColóneis ' fe 'e ' l i i i^f^"obti"* 'sd- fosilificaoión á 
ío^mkf e x t e n s í s i m o ^ ferí'íiíos^^dó'-' Ta corteza ie lúr ica , 
:Islaé(^nteras'emergid'á^^n^ípsJbcéán'óá son m a d r e p ó r i -
i^iá(^|y''>t'o"dasrTas comkrc^é nú l l e rá s qúé surten Hoy y-
^ " r a r a í i de c a r b ó n de 'pieafá 'á las ínHáHria ' s í u e r o h un.. 
'mS^^iÚe'é ' ínménsoá dfe ^í '^r í tks 'colosales. 

Hij&Éj ••: '• :". • '••y<r:> '( .•.'lidií* •vkw - . i ^.A'iiú^t \ -K 

'Sirii'duda'el conó'&imrénto d̂e lás f t í ñ ó i o f i é F ^ a d t í v i ^ 
' ñ k ñ ^ - de re l ac ión ' ' ^líé ' m a n t i é n e l a ' 'TíéPra 3 có'tf -'el 
Bá'étíitti ánibiéríté'dfer'Tá: matetia^óstóicá,'cóíA1'1 el': siSt'^iría 
•éS^é'éíaT ^añ 'e ' t a r io 'a 4n'e pertenece;'y cbrf éVSM;'¿é 'ntf & 
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'de ese sistema7 es asunto,de singular, iuteiíés: capi tula 
-éste en donde realmente debe r í a ip,qU|irae la llamada, 
.^geografía as t ronómica , por . I9 meuo^ en.,,su juayor 
¿parte. • } ; . . . . . . .• , ' ,,u 

Las leyes de es tá t i ca u a i v e r § a l , q u e l igan la T ie r r a 
al Sol, la Luna á la Tierra, y to^o,s juntos eutre sí ,y 
con los d e m á s planetas del sisteima; los fenómenos que 
son producto.de los distintos movimientos y posiciones 
terrestres y lunares con respecto al cen.tr<3 solar- las 
estaciones con sus varios temperamentos; las .noches, y. 
los días con su respectiva d inámica ; la ií.um.iuacióuí 
ma^netizp,ción y . calorificación terrestres en .cuanto, 
recibidas del Sol; las influencias del, medio ambiente 
extraratmofefórico y fenómenos t e lú r i cos que puedan, 
causar; en fin, las relaciones de a t racc ión , absorc ión y 
contacto del planeta con , los co rpúscu los cósmico-
solares... temas son pertinentes por .derecho propio . 
estudio qu.e a q u í apuntamos. Pero,.,de unos. 3'a hemos 
dicho lo más elemental, y de otros.fs, muy poco lo que 
se sabe y .puede decirse.. De los dos ú l t imos sobre todo 
algo empieza á columbrarse y sistematizarse. 

As í , á la influencia de la gran a tmós fe r a solar en 
que l a ' t ierra se mueve, comieuzia'n h o y "á atr ibuirse 
fenómenos tan interesantes como la U12 zodiacal y ta l 
vez, las auroras boreales; y es ya indudable que las 
llamadas estrellas fitgaces, l luvia de estrellas, ..bólidos y 
ílereolitos, como así bien alguna parte del polvo sus-
pendid.o en la a tmósfe ra son otras tantas muestras de 
la materia cósmico-solar que llena nuestros espacios 
interplanetarios, y es tá entrando de continuo en ]a 
esfera de a t r acc ión terrestre, y de continuo as imi l ándose 
A l a t ierra misma. 

Las auroras boreales, e sp l énd idas y coloreadas i l u ­
minaciones generalmente nocturnas, sólo son propias 
de las regiones á r t i c a s , y en su p roducc ión toma parte 
m u y pr inc ipa l la fuerza m a g n é i i c a , á juzgar por las 
perturbaciones que causan en la aguja imantada; la luz 
zodiacal, al contrario, se manifiesta hacia las regiones 
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intertropicales, cual si acnsara la existencia de un 
gran anillo de materia cósmica, visible sobre todo em 
]os equinocios de otoño y primavera; y en cnanto á 
las estrellas fugaces y bólidos, esas luces que vemos-
correr sobre nuestras cabezas durante las noches des­
pejadas, ya rápidas y tenues, ya radiantes y fulguro­
sas, ora aisladas, ora en verdaderas cascadas ó lluvias,, 
cuándo perdiéndose en el espacio con largo rastro 
luminoso, cuándo cayendo sobre la tierra cual bomba 
que estalla, muéstranse en tan enorme número y con. 
tal frecuencia que bastarían ellos solos para denunciar 
cómo la Tierra camina en el espacio y se mueve e n 
derredor del Sol, no á través de vacíos y solitarios de­
siertos, sino entre mares insondables poblados de m a ­
teria cósmica. 

¿Qué influencia tiene esa materia y las relaciones 
con ella mantenidas en la vida del Sol, de la tierra y-
de todos los planetas? ¡Tal vez en la resolución de esta 
que es hoy indescifrable incógnita se esconden los mis­
terios más interesantes de la vida de nuestro globo! 

L O S T E M P E R A M E N T O S TELÚRICOS: C L I M A S . 

L a suma de todas las formas y todas las actividades 
que acabamos de explicar no pueden menos de consti­
tuir s íntes is locales que individualizan y dan fases-
diversas, riqueza y variedad á la vida del planeta. Éste^. 
como todo lo que es activo y vivo, tiene también sus. 
temperamentos, y esos temperamentos de la Tierra son 
los climas. 

E s , pues, el clima la individual ización especial de 
todas las formas, actividades y funcionamientos pro­
pios del planeta en una reg ión , país ó localidad de­
terminados. 

Que en tal ó cual la calorificación ofrece éstas y 
las otras manifestaciones; dominan tales vientos; la pre­
s ión barométrica es alta ó baja; prodígase ó no el vapor 
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de agua en la atmósfera; son más los días nublados que 
los serenos, ó vioe-versa; llueve mucho ó llueve poco; 
son fuertes los chubascos ó menudean las lloviznas; el 
tiempo suele ser sereno ó se forman frecuentes tem­
pestades; el piso es montañoso, ó llano, ó alto, ó bajo, 
ó despejado, ó hundido entre alturas, con incl inación 
septentrional, oriental, meridional ú occidental; la na­
turaleza del suelo es rocosa y compacta, terrosa y frag­
mentaria, caliza, sil ícea ó arcillosa; la cuenca fluvial 
produce caudalosas corrientes, ó escasos hilos de agua, 
ó ramblas torrentosas, ó lagos profundos, ó extensos 
pantanos; se halla vecino el mar, ó tal vez muy lejos; 
la flora es rica y espléndida, ó menuda y varia, ó mo­
nótona y escasa; dominan las selvas ó reinan las pra­
deras; los animales propios del país son corpulentos ó 
pequeños, ñeros ó mansos, úti les ó nocivos; abunda la 
caza ó la pesca, ó quizás todo ello escasea; los alimen­
tos que más espontáneamente depara naturaleza a l 
hombre son vegetales ó animales, frutas, cereales ó 
carnes; el ambiente se manifiesta recargado de gases, 
sustancias 6 fermentos telúricos, ó al contrario despe­
jado y puro....: h¿ ahí el clima de ese país. E s a es su 
vitalidad telúrica especial, su fisonomía propia. 

No se compreude el empeño, en que hasta eminen­
tes geógrafos han pecado, de reducir concepto tan 
trascendental y comprensivo á un simple dato de tem­
peratura, adicionado cuando más con otro, h igromé-
trico, del aire. ¡Como si no existiesen países que con 
iguales grados de calor y humedad en el ambiente 
resultan sin embargo totalmente diversos y aun opues­
tos en todas sus manifestaciones y en el régimen entero 
de su vida! 

Se comprende, á partir de esta noción del clima, 
cuan vário ha de mostrarse éste en congruencia con la 
misma casi infinita variedad de los países; pero, si 
quisiéramos introducir un principio de clasificación en 
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materia tan diversificada, ¿ .abríamos de acudir, eii 
relat-ióu con la propia naturaleza del asunto, á las 
graixles y más carac te r í s t iuas determinaciones de la 
actividad terrestre: el mar, la m o n t a ñ a , las a l t ip l an i ­
cies, las tierras bajas, las riberas fluviales, las zonas/ 
geográficas. Cada una de ellas es sin duda causa de la 
p roducc ión de un clima t i po . 

Hay , pues, en efecto, climas mar í t imos ó costeros, 
cUmas de mon taña , climas peculiannente continentales 
de las tierras alr.HS, climas fluviales ó r ibereños , climas 
ecuaLoriales, medios y polares, y cada uno de estos 
tipos define ó individual iza de un modo específico 
cuantas actividades y. manifestaciones encierra la v ida 
terrestre y en la forma ya explicada. 

Tales son los tipos c l im it.olügicos. Estos se divers i ­
fican luego hasta lo infini to al tenor de las circunstan­
cias inalienables de cada localidad, y contr ibuyen á 
prestar á cada país esa fisonomía or ig ina l , pecu l i a r í s ima 
ó int raduot ible , signo de su. ind iv idual idad . ¡Q'ie así la 
v ida concluye siempre y donde quiera creando los 
temperamentos como la ú l t i m a evoluc ión dé lo i n d i ­
v idual ! 

C O R O L A R I O S . 

Son grandes las enseñanzas que del estudio que 
acabamos de hacer so sacan para el niojor conocimiento 
físieo-geográfiuo. Pueden concretarse en los siguientes 
corolnrios. 

Primero: E l relieve de la superficie del globo no 
es m^s que una consecuencia de su estructura interna 
en co laborac ión con los agentes exteriores que estudia­
dos quedan. 

Segundo: Como consecuencia, los fenómenos y ma­
nifestaciones ca rac te r í s t i cas de ese relitive, cuales son los 
continentes, islas, m o n t a ñ a s , altiplanicies, tierras bajas, 
vertientes, cuencas, valles, etc., no pueden n i ser defi­
nidos, ni ser diferenciados, por la pura forma exterior 
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y a p á r e n t e , como ocurre•' eiv no pocas Greografías 
vulgares, sopeña de i u d ü c i r á "confasión y error. Por 
-el contrario, aplicando como ló hemos hecho nosotros, 
el conocimróntb de los o r ígenes y textura í n t i m a de 
dichas formas, j a m á s sé con fund i r án colinas, por altas 
y accidentadas que se muestren, con montañas!, ¡"por' 
'humildes que sean; n ise p o n d r á n óórdi ' l leras, donde'solo 
hay los lomos, desbastados por las aguas, de u n á ^ g r a n 
terraza; n i se s u s t i t u i r á una cuenca por un valle; n i 
de jarán en fin de dist inguirse netamente las ideas de 
llanuras, estepas y desiertos. 

Tercero: L a conf iguración actual de la superficie del 
.globo, lejos de ser un fenómeno puramente es tá t i co , 
definitivo ó inmutable , es por el contrario un efecto 
-dinámico de fuerzas que l ian actuado, a c t ú a n y se­
g u i r á n actuando como causas del mismo, un fenóme­
no de evoluc ión , un estado, en una palabra, h i s tó r i co 
y por eso mismo pasajero, precario, mudable, que 
lia sido precedido y será seguido de otros distintos, 
cambiando sin cesar, diariamente y á nuestra propia 
vista. 

Cuarto: L a Tier ra no es simplemente una habita­
ción, una casa para uso de los seres que la ocupan, las 
plantas, los animales, el hombre, un mero espacio 
geomé t r i co para la colocación de esos seres; mas antes 
bien un medio activo ella misma, un ser creador de 
fuerzas, una mat r iz donde todns las vidas terrenas 
han sido engendradas, seno fecundo capaz de al imentar 
y sostener esas existencias, hijas suyas, ene rg í a en fin. 
que colabora con el hombre mismo, imprimiendo, cual 
en obra c o m ú n , su sello indeleble, sus moldes y su 
carác ter , en la empresa superior de la civi l ización y de 
la historia. 

Quinto y ú l t i m o : Las relaciones que, como conse­
cuencia, l i gan entre sí á la Gfeografía y la His tor ia , 
no son las meras y abstractas de espacio á hecho ó de 
lugar á suceso, sino además las de causa y condición á 
efecto y resultado, de modo que la Greografía polít ica^ 
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un capítulo de esa Historia, ha de ofrecerse siempre-
como una consecuencia de la verdadera -Geografía 
científica ó Fís ica del Globo. 

Más claro: que la Historia de la civil ización en el 
punto concreto de las relaciones de la Humanidad con 
la Tierra exige como antecedente necesario el co­
nocimiento de la morfología y fisiología de dicho-
planeta. 



LECCIONES 

LECCIÓN 4 .a 

F O R M A S G E N E R A L E S . 

1: Elementos físicos del globo.—2: Disposición de esos elemen­
tos.—3: Formas poligonales.— 4: Formas de relieve. 

1: — L a Tierra considerada en sí misma es un cuerpo-
casi esférico, ligeramente achatado en ambos polosr 
cuyo núcleo nos es desconocido experimentalmente y 
cuya corteza está compuesta de materias sólidas, l íqui­
das y gaseosas. 

Las primeras constituyen el suelo del mar y la& 
tierras continentales ó insulares. 

Las segundas, el mar y las aguas de los continen­
tes ó islas. 

Las terceras, la atmósfera. 
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•2:-^--Ei piso sólido de la Tier ra llega'basta profuc-

•didades ignoradasi Sa base es. roca g r a n í t i c a y com­
pacta, sin rastro de seres o rgán icos , ó sea, sin fósiles,. 

Sobre esta basé se van superponiendo series de ca­
pas, estratos ó sedimentos, formados de diversas mate­
rias minerales, la sílice y la cal principalmente, y en 
•cuyo seno se hallan fósiles de animales y plantas cada 
vez más perfectos, hasta llegar al hombre. 

Tres cuartas partes p r ó x i m a m e n t e de ese piso e s t á n 
cubiertas por las aguas del mar; la otra cuarta par le 
se eleva por encima del nivel de esas aguas, y su con­

j u n t o es el que reuibe el nombre de tierras. 

3:—Consideradas aliorá esas, tierras en su forma 
ofrecen nn doble aspecto: el de su figura pol igonal ó 
p e r í m e t r o , y el de su figura poliódrioa ó relieve. 

E l aná l i s i s del contorno pol igonal nos da las si­
guientes formas: i 

Continentes: vastos macizos de fierras, de p e r í m e t r o 
más ó menos accidentado y recortado por el mar, s e g ú n 
l íneas siempre curvas y muy frecuentemente segmen­
tos de circunferencia. 

Islas: p e q u e ñ a s extensiones de t ier ra , restos ó p r i n ­
cipios de continentes. - 1 • 

Pe??i7̂ ,ŝ tZaAv.• trozos continentales recortados y escota­
dos por el mar en la mayor parte de su pe r íme t ro , e l cual se 
une al núuleo por una banda de tierras más ó menos ancha. 

Istmos: ^as bandas de t ierra, cuando son suficiente-
ü i e n t e estrechas para formar un paso ó lengua, que 
unen las pen ínsu las al tronco continental . 

Cabos: escotaduras pronunciadas y salientes del 
•per ímetro sólido, que se avanzan en el mar. 

Puntas: cabos estrechos y prolongados. 
- r Costa ó l i tora l es el p e r í m e t r o mismo continental ó 
insular, b a ñ a d o por el mar. Si son altas, cortadas y ro -
•cosas reciben el nombre de acantilados: si llanas, bajas 
y arenosas, el de playas, 
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Los' cabos acantilados-suelen apel l idaráe promonto-
HoS, y las playas reentrantes y dibujadas, en forma' d& 
semicírculos , conó/ias. 

4:—En cuanto á las formas principales de relieve-
soü las siguientes: 

Montañas : elevaciones del terreno con ondulaciones 
violentas y fracturas de los estratos rocosos •qríe las-
constituyen. Las l íneas que forman se llaman cordille­
r a s ' ó sierras] los i'óifórtes a p r o x i m a d a m é n t e cónicos de 
las mismas, peñas, picos, agíijas, cerros y muelas. Sb p r e ­
sentan ó paraleIas';Ó* úbnVéVgeutes; Los pequeños trazos 
que ise desprenden pe rpend icu ía re s á la cordillera p r in -
cipál y con alturas gradualmente descendentes reciben. 
el nombre de estribos, ramales'6 ést'ribacioneít. 

•Altiplanicies: mesetas ó terrazas elevadas de los coh--
tinentes, generalmente apo3radas e'n l ím i t e s m o n t a ñ o s o s . 

"Tierras bajas: llanuras extensas más ó menos^ on~ 
du ládas , y t a m b i é n fuertes depresiones del terreno 
situadas en la vecindad de las grandes cordilleras,! y 
siempre con m u y poca elevación sobre el nivel del mar. 

Estepas: planicies salitrosas y de escasa vege tac ión . 
Desiertos: llanuras altas ó bajas sin poblac ión vege­

tal, animal n i humana. -
Pantanos: tierras bajas y encharcadas ó por la 

erupción de nutn^ros-ps manantiales, ó por el estanca­
miento de los r íos . 
..,:h .V.ertienteé: las inclinaciones generales (JQ los . c o n t i ­
nentes hacia los mares vecinos. ipU 

Cáencaú: reli-eves huecos y parciales de las vertientes 
que. determinan el r é g i m e n de las corrientes fluviales. 
Suelen apoyarse en a l g ú n núcleo m o n t a ñ o s o que -les 
sirve de cabecera pr incipal , d é l a que en l íneas abiertas 
se desprenden las divisorias ó cabeceras secundarias,., 
desde'las cuales baja el terreno en doble declive, fór-
man'do un barco, hasta él surco central, lecho del p r i n ­
cipal r ío de la cuenca. " -
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Divisorias: aristas culminantes de laa vertientes y 
las cuencas, que determinan las direcciones generales y 
parciales de las aguas corrientes. Unas veces están for­
madas por cordilleras, y otras por lomas ó altas colinas 
terrosas, y aun por páramos ligeramente inclinados. 

Valles: excavaciones más ó menos anchas y prolon­
gadas del terreno, y a en las laderas montañosas, ya en 
las planicies. Los primeros son estrechos y profundos; 
los segundos, más anchos que hondos. Aquél los suelen 
llamarse vegas, riberas y barcos. S i son rocosos y abrup­
tos, desfiladeros y gargantas. S i rompen y atraviesan la 
•cordillera, pasos, hoces y puertos. 

Páramos son los macizos elevados, planos y terrosos 
que quedan entre los valles excavados en las planicies. 
L a s escotaduras que ofrecen esos páramos en sus l ími tes 
ó vertientes revisten á veces las formas externas de las 
montañas, y reciben los nombres de lemas, colinas, 
alcores, cuestas, cabezas, montes y parameras. 

Dunas: l lámanse así ciertas elevaciones ó montículos 
-arenosos que, generalmenteá impulsos del viento, suelen 
formarse ó en las playas ó en los desiertos arenosos. 

LECCIÓN 5.a 

C O N T I N E N T E S . 

1 : Disposición genera! de tos continentes.—2: L a s partes del 
Mando ó continentes parciales: sus analogías y contrastes.— 
S; Tronco y miembros continentales—4: Figura general del 
relieve en los continentes.— 5: Comparación del Antiguo y del 
Nuevo Mundo.—6: Depresión mediterránea. 

1 : — E l conjunto de los continentes forma un vasto 
círculo de tierras en derredor del Pacífico, compuesto 
de dos semianillos que desarrollan en el hemisferio 
Norte sus macizos principales. Esos anillos son, á la 
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izquierda, el Mando Antiguo con el apéndice austra­
liano; á la derecha, el Naevo Mundo. Ambos comienzan 
por el Norte en el estrecho de Behering, y terminan 
respectivamente por el Sur en las puntas constituidas 
respectivamente por los Cabos de Buena-Esperanza y 
de Hornos, donde el anillo queda bastante abierto. 

De Norte á Sur se marcan tres bandas continenta­
les, subdivididas en dos continentes b a r í e s del Mundo), 
uno septentrional y otro meridional. E n esta forma: 
Europa y Africa unidas por el estrecho de Gribraltar, 
que fué istmo en otro tiempo; Asia y Australia enlaza­
dos por el archipiélago de la Sonda; Amér ica del Norte 
y América del Sur, ligadas por el istmo de Panamá. 

2:—Resultan, pues, seis continentes parciales ó 
partes del Mundo. Tres, septentrionales: Europa, Asia 
y América del Norte. Y tres, meridionales: Africa^ 
Austral ia y Amér ica del Sur. 

Los tres continentes septentrionales, Europa, A s i a 
y América del Norte, tienen de común el gran des­
arrollo y accidentación de sus costas llenas de cabos,, 
penínsulas é islas próximos; al contrario de los tres 
meridionales, Africa, Australia y América del Sur, los 
cuales aparecen como tierras macizas con un litoral 
muy regular y compacto. Europa es la que posee para 
menos tierra más costas; después, la América septen­
trional; luego, el Asia. Por el contrario, Africa y Aus­
tralia son los continentes que tienen menos litoral en 
proporción de Ifu extens ión continental. 

E s notable asimismo la terminación de los macizos 
continentales hacia el sur por penínsulas , muy í re -
cuentemente rematadas en punta ó vértice. 

Africa es la gran península del Mundo Antiguo; la 
Amér ica del Sur, la del Nuevo Mundo. 

A su vez Europa y Asia poseen también al mediodía 
tres penínsulas cada una, con analogías sorprendentes 
«n su disposición y estructura, á saber: la Ibórica> 
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la I t a l i a y la B a l k á n i c a la primera; la A r á b i g a , la< 
ladlos tánica y la Oriental , la segunda. 

Eíu geueral pueda decirse que tapto el perfil como 
el relieve de Ips dos grandes semic í rcu los continenta­
les, que forman el An t iguo y el Nuevo Mundo apare­
cen s i m é t r i c a m e n t e opuestos. 

3:—El núc leo central de tierras en cada continente-
recibe el nombre de tronco; las pen ínsu l a s , grandes 
cabos ó islas que. le rodean,, son los miembros de ese 
tronco. • • 

Y a liemos visto uómo los continentes septentrip-
na lés se hallan admirablemente articulados y son m u y 
ricos.en. miembros, y cómo en l.os meridionales casi, 
todo es tronco sin miembros peninsulares n i insulares... 

•;4:—Considerados en su figura' de relieve, vienen á 
formar los continentes p i r ámides construidas bajo un 
plano c o m ú n . , : . 

• 'La base es tá determinada por el, perfi l al n ive l del 
•mar; el; vértice,1 siempre m u y inclinado á uno Ae Ios-
lados de la base, por el núcleo) central y más elevado 
de m o n t a ñ a s ; las aristas, por las cordilleras principales 
y divisorias de aguas;.alas caras, por las, vert ientes ó' 
inclinaciones g-enerales del: terreno hacia el^mar. 

. L a disposic ión, antes indipada, del vé r t i ce , así cómo 
-de l(as cordilleras fundamentales que so hallan t am-
'biéh muy próximas ; .a l rimr, hacen notablemente des­
iguales las caras d é l a s p i r á m i d e s ó vertientes, llevando 
á un lado la mayor ex tens ión de planicies y tierras 
bajas, y •á-'btró lado, sólo r áp idos y m o n t a ñ o s o s declives.. 

-;. , , 5 ; — f ^ u ^ l Mundo A n t i g u o esa cordillera madre p-
eje continental parte del cabo Oriental en el estrecho 
de Bf l ie r ing , ! baja por, Ips Montes. Stanqwqi,. y^ K h i n -
gan hasta enlazar cotí, el Himalaya, y desde allí toma 
•lá. d i recc ión constante; de oriente á, occidente por el 
Hiadukusch,,. Paropamisus, Cáucasq y Taurus, cont i -
nuándoso.;.: en Europa por los. Balkanes,, Cá rpa to s y 
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Alpes hasta terminar con los Pirineos en el cabo 
Finisterre. Hacia el Nor te cae la mayor ex t ens ión de 
tierras altas y bajas; hacia el Sar, las seis p e n í n s u l a s 
antes enumeradas con sus sistemas subalternos de 
m o n t a ñ a s y planicies. 

E l eje continental m o n t a ñ o s o del Nuevo Mundo 
tiene una di rección opuesta y perpendicular á la des­
crita; esto es, de Norte á Sur, y es tá constituido por la 
gran cordil lera de los Andes septentrionales y meridio­
nales que se in ic ia t a m b i é n en el estrecho de Beher ing 
con el cabo del p r í nc ipe de (ralles y termina con el de 
Hornos. A q u í los vastos desarrollos continentales en 
planicies y llanuras bajas se di la tan hacia oriente, m i ­
rando al A t l á n t i c o , mientras á la parte opuesta del P a c í ­
fico sólo queda una estrecha lengua de t i e r r a montuosa. 

Si enlazamos al Afr ica con Asia resulta entonces 
formado un anil lo de m o n t a ñ a s madres igua l a l ya 
descrito de los continentes. 

6:—En la parte media de los continentes septen­
trionales existe la depresión medi ter ránea , vasto surco 
que da la vuelta al globo y es tá formado por el Medi te­
r r áneo , Caspio, A r a l , Ba ika l , tundras siberianos y 
grandes lagos de la A m é r i c a del Nor t e . 

LECCIÓN 6 .a 

M A R E S . 

1: Materia, fondo y volninen de los mares. —2: Los Océanos.— 
3; Formas poligonales del mar.—4: Olas.—5: Mareas.—6: 
Corrientes oceánicas. 

1:—La masa de las aguas salinas forma el mar, y es 
21 veces mayor que la masa emergida de los continen­
tes; pero, - medidos és tos hasta el fondo mismo sub­
marino, resulta sólo el volumen l íqu ido dos y media 
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veces mayor que el sólido, ó igual por tanto el peso de 
ambos. 

Las mayores profundidades del mar l legan en el 
Pacífico á 8.500 metros p r ó x i m a m e n t e , y á 7.500 en el-
A t l á n t i c o , correspondiendo poco más ó menos á las 
m á x i m a s altitudes m o n t a ñ o s a s de los continentes veci­
nos asiát ico y americano. L a diferencia entre ambos 
t é r m i n o s es tá en que las grandes alturas continentales 
ocupan p e q u e ñ í s i m a ex tens ión , mientras que los fondos 
m u y profundos se di la tan por vastos espacios. 

L a consecuencia es' que la al tura media de las tierras 
apenas llega á 1/2 k i l ó m e t r o (450 metros), al paso que 
Ja media profundidad de los mares alcanza á 3.500 
metros, ó sea 3 y Ya k i l ó m e t r o s . 

2:—Así como el boreal es el hemisferio de las 
tierras, el austral es el de los mares. 

Art iculados estos entre los continentes, sus l ími t e s 
los dividen en cinco secciones, denominadas Océanos. 
A saber: 

Océano Pacífico ó Oranie Océano, comprendido entre 
las costas respectivamente orientales y occidentales del 
A n t i g u o y Nuevo Mundo , incluyendo la Aus t r a l i a eu 
el primero. Es el más extenso y profundo de todos. 

Océano Atlánt ico, o^w^to al anterior, esto es, l i m i ­
tado por las costas contrarias," ó sóase, occidentales y 
orientales respectivamente del A n t i g u o y Nuevo M u n ­
do. Ofrece un desarrollo l ong i tud ina l de Norte á Sur. 

Océano Indico 6 Mar de las Indias, una dependencia 
del Pacíf ico ó gran mar in te r io r del Mundo A n t i g u o 
oriental , enuerrado entre las costas meridionales del 
Asia, orientales del Af r i ca y occidentales de la Aus ­
t r a l i a . 

Océano polar árt ico, parte m a r í t i m a de la zora 
á r t i c a . Se baila m u y estrechado por las costas septen­
trionales de Europa, As ia y A m é r i c a . 
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Océano polar antartico, mar abarcado dentro del 

-círculo polar del sur. E s t á casi inexplorado. 

3:—Lo que en las tierras es costas, en el mar 
•oriltas ó riberas, y á los accidentes de aqué l las en 
pen ín su l a s , istmos, cabos y puntas, corresponden en 
•éstas los de los mediterráneos ó mares interiores y cos­
teros, golfos, bahías, radas, fondeaderos, estrechos y cana­
les, con definiciones idén t i cas , aunque invert idos en 
ellas los t é r m i n o s mares y continentes. 

4:—Tres son los principales fenómenos que ofrece 
•el mar: las olas, las mareas y las corrientes. 

Las olas son eleyaciones y depresiones sucesivas de 
las aguas, causadas por el viento. Cuando és te es re­
gular y constante se producen las ondas regulares 
t a m b i é n y serenas. Cuando el viento es vario y tor­
mentoso resulta el oleaje desordenado y rompiente . 

L a al tura media de las ondas serenas es de 5 á 4 
metros; la de las olas tormentosas puede llegar en la 
•costa á los 30, 40 aun 50 metros. 

5:—Las mareas son ascensos y descensos per iód icos 
•del n ivel de los mares, causadas por la a t r acc ión lunar 
y solar. A l crecimiento del agua en las costas se dá el 
nombre de flujo; al descenso reflujo. Pleamar ó marea 
alta es el n ive l m á s alto del mar en su ascensión; baja -
mar ó marea baja, el n ivel m á s bajo. 

U n c í rculo completo de mareas se compone de dos 
pleamares y dos bajamares, alternando bajas con altas, 
y se cumple en un d ía lunar completo, que consta de 
^ 4 horas y 50 minutos. Por tanto, cada 6 horas y 12 
minutos aproximadamente realiza el mar un mov i ­
miento de flujo ó uno de reflujo. 

Cuando la a t r acc ión de la luna y la del sol se 
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combinan y producen en las condiciones m á s favorables^ 
el ascenso que provocan en las aguas es mayor, y 
estas mareas se l laman vivas. E n caso contrario resul ­
t a n las mareas muertas. 

Son mareas vivas las de los novilunios, las de los-
plenilunios y las de los equinocios de pr imavera y 
o toño . 

6:—Se llama corrientes oceán icas á los m o v i ­
mientos de traslado más ó menos ráp idos que se p r o ­
ducen en sus aguas, causados por la ro t ac ión de la-
Tier ra y por los desequilibrios de la temperatura. 

Las grandes corrientes ó rios oceánicos de c a r á c t e r 
permanente son cinco, á saber: 

L a ecuatorial, de occidente á oriente, determinada 
por la ro t ac ión terrestre. 

Dos polares, profundas y de agua fr ía , que se d i r i ­
gen, desde los polos al ecuador con marcha oblicua 
hacia oriente. 

Y dos tór r idas , superficiales y de aguas calientes,, 
que caminan en direcciones contrarias desde la zona 
in te r t rop ica l hacia cada uno de los polos. 

Las t ó r r i d a s y las polares son debidas á los des­
equil ibrios consiguientes de temperatura. 

Los continentes, opon iéndose á su paso y torc ién­
dolas, rompen estas corrientes, y las d ividen en otras-
subalternas y con direcciones varias. 

L a m á s notable de todas por su gran velocidad y la 
enorme masa de aguas calientes que transporta es la 
conocida con el nombre Gulf Stream en el A t l á n t i c o . 
Comienza en el Mar de las An t i l l a s y forma u n c í rcu lo 
completo que b a ñ a las costas de Méjico, los Estados 
Unidos, Ing la te r ra , Francia, E s p a ñ a y Af r i ca . 

A d e m á s de estas permanentes y generales se forman 
otras muchas corrientes en el mar locales y for tu i tas . 
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LECCIÓN 7.a 

ATMÓSFERA. 

1: Materia, altura y presióa atmosféricas.—2: Los vientos: sus 
•iaracteres determinantes.—3: Clasificación de los vientos. 

1:—La masa gaseiforme que envuelve al globo por 
•encima de mares y continentes recibe el nombre de 
•atmósfera. E l gas pr incipal que la forma es el aire, 
mezcla de tres partes de ázoe por una de ox ígeno apro­
ximadamente. E l ácido carhónico, otros gases, vapor de 
•agua y p a r t í c u l a s minerales y o r g á n i c a s en suspens ión 
«on sustancias que t a m b i é n se encuentran en la a t m ó s ­
fera, aunque en p e q u e ñ a s proporciones. 

Su al tura no ha podido ser medida. Los cálculos 
vacilan desde 70 hasta 300 metros. S e g ú n se asciende 
•en esas alti tudes las capas a tmosfé r icas van siendo 
menos densas, más puras y t a m b i é n más fr ías . 

A l peso de la a tmós fe ra se l lama pres ión , y , como 
•ocurre con el agua y toda clase de fluidos, s© ejerce en 
todas direcciones. Mídese con el barómetro, y se halla 
en r azón directa de la altura. 

Es decir, á mayor al tura de la atmosfera, mayor 
•presión, y vice-versa. De donde la m á x i m a p res ión se 
•encontrará al n ive l del mar, y , s e g ú n se vá ascen­
diendo, i r á t a m b i é n bajando la columna b a r o m é t r i c a . 

2:—La a tmósfe ra , como el mar, es una masa de 
fluidos circulante. Las corrientes de aire, mediante las 
•cuales se cumple esa c i rcu lac ión , reciben el nombre 
de vientos. , .. . , 
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L a dirección, la velocidad y la duración de las co­

rrientes aéreas son los tres caracteres principales que-
sirven para determinar los vientos. 

L a dirección se determina á sa vez por la rosa n á u ­
tica, que, por eso, se l lama t a m b i é n de los vientos, los-
cuales son en este sentido Nor te , Sur, Este, Oeste, N o r ­
deste, etc. 

L a velocidad se mide por un instrumento especial' 
l lamado anemómetro, el cual marca el n ú m e r o de me­
tros recorridos por segando, y t a m b i é n bajo este as-
} ecto suelen usarse las denominaciones de brisa, v ien­
to, viento fuerte y viento huracanado. 

L a duración depende de la mayor ó menor i m p o r ­
tancia y ex t ens ión de las causas engendradoras, c a l i ­
ficándose los vientos á este respecto como constantes^ 
periódicos y variables. 

3:—Las causas productoras de los vientos son las-
mismas que las de las corrientes oceánicas : los desequi­
l ib r ios de temperatura combinadamente con la r o t a ­
c ión terrestre. 

Los vientos principales que con ca rác te r general 
engendran estas fuerzas en la masa a tmos fé r i ca son los-
alisios y los monzones. 

Los alisios son corrientes de aire caliente y h ú m e ­
do que soplan de una manera constante desde el ecua­
dor á cada uno de los polos en d i recc ión oblicua oeste 
A és tos se oponen los coiitralisios, corrientes de aire 
frío y seco que vuelven desde los polos al ecuador con 
d i recc ión oblicua este. 

Los monzones (vientos estacionales) son corrientes-
pe r iód icas que soplan en verano desde el mar hacia 
los continentes, y viceversa en invierno. 

Tanto los alisios como los monzones se fraccionan 
cambian de d i recc ión por los obs táculos que los con­
tinentes, masas m o n t a ñ o s a s y otras causas alterantes, 
oponen á su normal desarrollo. 
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Los vientos locales y accidentales son muchos. Cada 

comarca cuenta con algunos en ella c a r a c t e r í s t i c o s . 
Son dignos de notarse entre ellos las brisas de mar 

y las de t ierra en las costas; las de la sierra en los p a i -
ses p r ó x i m o s á las m o n t a ñ a s ; el s imún nacido en el 
Sahara y reflejado con los nombres de siroco en I t a l i a 
y de solano en E s q a ñ a ; el mistral, propio del m e d i o d í a 
de Francia, y otros. 

LECCIÓN 8 .a 

L A CIRCULACIÓN DEL G L O B O . 

1: Idea de la circulación terrestre.—2: Evaporación,—3: Nubes. 
— 4:. Lluvias.—5: Nieves.—6: Rocío; escarcha; hielo.— 
7: La circulación normal, tiempo sereno; la circulación anor­
mal, tempestades. 

1: —Las tierras, los mares y la a tmósfera que aca­
lma de describirse en las lecciones anteriores, lejos de 
ser existencias aisladas, viven en re lac ión constante, y 
se trasmiten mutuamente sus ene rg í a s por medio de la 
c i r cu lac ión y transformaciones de la materia const i tu­
t iva de la corteza terrestre. 

Esa c i rcu lac ión comienza en el mar, pasa á la at­
mósfera , desciende á las tierras, y vuelve de nuevo á 
L'S Océanos, después de haber experimentado larga 
serie de transformaciones, que á c o n t i n u a c i ó n t-e ex­
ponen. 

2:—La evaporación es la pr imera . Consiste en l a 
gaseificación por el calor, de las aguas del mar, y 
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t a m b i é n de los r íos , lagos y pantanos^ mereed á la cual, 
transformadas en vapor de agua, entran á formar parte 
de la a tmósfera . 

3:—Condensado el vapor de aguador un descenso 
de temperatura en forma de yes ícu las , y agrupadas 
és tas , aparecen las nubes. 

Por su estructura se clasifican en cuatro disposi­
ciones principales, á saber: estratos, nubes horizontales, 
planasy superpuestas paralelamente; c¿m¿s? nubes m u y 
altas, plumosas, blanquecinas, de corte alargado y 
compuestas de vesículas agujosas y congeladas; cúmu-
lus, uubes globulosas, de perfiles redondeados y de 
fuertes matices de luz y sombra; niml)us} c ú m u l u s 
superpuestos y de en tonac ión generalmente s o m b r í a . 
Estos tipos se presentan pocas veces puros y por lo 
general combinados. 

L a r e g i ó n media de las nubes se halla desde los 1.000 
hasta los 3.000 metros de altura; pero los cirrus sobre 
todo pueden ascender mucho m á s . 

4:—De las nubes nacen las ^ '¿mas. Consisten estas 
en una nueva condensac ión de las ves ícu las nubosas 
hasta producirse la l iquefacción, f o r m á n d o s e gotas m á s 
ó menos gruesas que por la acción de la gravedad caen 
hasta el suelo. 

E n las l luvias hay que tener en cuenta la cantidad, 
que se mide por el pluviómetro s e g ú n los m i l í m e t r o s de 
al tura que ha alcanzado el agua l lovida; y la d i s t r ibu­
ción, que se aprecia por el n ú m e r o de d ías , y aun de 
horas, durante las cuales l lueve. 

Hasta 500 m i l í m e t r o s de l l u v i a al año se considera 
seco el país sobre el que caen; de 600 m i l í m e t r o s á 1 
metro, húmedo; de 1 metro en adelante, muy húmedo. E n 
cuanto á la re lac ión entre la cantidad y la d i s t r i buc ión 
no suele ser a rmón ica , pues abundan los países en que 
llueve mucho en poco t iempo, y vico-versa. 
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L a mayor ó menor abundancia de l luvias proviene 
de tres cansas: la proximidad al ecuador, la al tura baro­
mét r i ca y la acción de los vientos húmedos, que son los 
alisios ecuatoriales, los monzones de mar, y en general 
todos los procedentes de las regiones cál idas de los 
océanos. 

Por eso las regiones en que concurren esas circuns­
tancias son t a m b i é n las de las grandes l luvias, y vice­
versa. Y no sólo hay zonas secas, s inó donde no llueve 
nunca. 

E n los paisas lluviosos de la zona t ó r r i d a las esta­
ciones se marcan por este meteoro, y se dividen en 
secas y lluviosas. 

5:—La congelac ión de las ves í cu las nubosas da por 
resultado la nieve. Se comprende por tanto que una 
atmósfera h i ímeda y propensa á r áp idos enfriamientos 
lia de ser el medio m á s favorable para que la nieve se 
produzca. 

Por eso los paises altos y mon tañosos de las zonas 
templadas son las regiones de las grandes nevadas, las 
cuales producen en ellos los glaciares, los ventisqueros y 
las nieves pei'pétuas. 

6 :—A veces con la a tmós fe ra serena y sin nubes 
puede liquidarse y aun congelarse el vapor de agua, 
p roduc iéndose el rocío en el primer caso, y la escarcha 
en el segundo. 

Cuando el descenso de temperatura es tan intenso 
que llega á congelar^ no sólo el vapor a tmosfér ico , sino 
los depós i tos de agua como r íos , lagos y aun mares, 
se forma el hielo, que no es otra cosa que el agua so­
lidificada. 

Las grandes alt i tudes a tmosfér icas y las zonas frías 
(y aun las templadas en invierno) son las regiones de 
las faertes heladas y de los grandes hielos. A par t i r , 
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sobre todo, del paralelo 60 hacia los polos respectivos? 
se inician los hielos polares de la zona glacial , los cuales 
acaban por invadi r la superficie entera de mares y t ie ­
rras, formando pisos y m o n t a ñ a s . 

7:—El r é g i m e n de los fenómenos que acabamos de-
describir puede ser normal, y entonces reina lo que se-
l lama tiempo sereno, ó anormal, y entonces sobreviene 
el tiemp)o tempestuoso. 

Este se manifiesta por dos perturbaciones diversas:; 
los ciclones y las tempestades, las primeras debidas á 
desequilibrios de temperatura, y las segundas, á des­
equi l ibr ios e léct r icos . 

De a q u í que el fenómeno esencial y carac te r í s t ico ' 
del ciclón es el del viento con velocidades m á x i m a s y 
direcciones de espiral, voluta ó hél ice , siempre en 
movimiento de t o r s ión (de donde el nombre de tor­
menta y ciclón). Las nubes, l luvias y otras manifesta-
oiones e léc t r i cas son secundarias. 

Por el contrario lo ca rac te r í s t i co y cons t i tu t ivo ert 
las tempestades son estas manifestaciones eléctricas, , 
el rayo, el trueno, el granizo, siendo secundario el 
viento vertiginoso y huracanado. 

Los ciclones de c a r á u t e r general se denominan 
huracanes; los de ca r ác t e r local, torbellinos; los circuns­
critos á una p e q u e ñ a á rea de terreno, trombas. Los p r i ­
meros suelen veni r de las regiones ecuatoriales, y coin­
ciden con el cambio de estaciones. 

A l conjunto de todos los fenómenos que se des* 
ar ro l lan en la a tmós fe ra se dá el nombre de meteoros, 
clasif icándoles, según su naturaleza, en aéreos, acuo­
sos, eléctricos y hminosos. 
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LECCIÓN 9.a 

E L T R A B A J O DE LAS F U E R Z A S TERRESTRES 

1: Las aguas continentales.—2: Aguas subterráneas.—3: Ríos.— 
4: Lagos. —5: Pantanos.—6: La acción de las fuerzas internas. 
—7: La acción de los agentes exteriores.—8: Climas. 

1:—Al t r a v é s de la c i rcu lac ión a tmosfé r i ca que sale 
del mar en forma de evaporac ión y desoiende sobre 
las tierras en forma de lluvias y nieves, las aguas 
mar í t imas se transforman en aguas continentale». 

Estas son subterráneas ó superficiales, y las superfi­
ciales, corrientes en los ríos, y estantes en los lagos. 

2: — Las aguas s u b t e r r á n e a s son un producto de la 
absorción del suelo obrando sobre todos los depós i t o s 
l íquidos (mares, lagos y r íos) , sobre las l luvias y sobro 
las nieves. Absorbidas así las aguas, penetran hasta 
profundidades varias, y se acumulan en cantidades m á s 
ó menos considerables, formando ya venas corrientes, 
ya capas de varia ex tens ión , ya bolsas profundas. 

E l alumbramiento, ó salida al exterior, de diclias 
aguas se hace por las fuentes y manantiales. Las pr ime­
ras abundan en las regiones montañosas ; las segundas, 
en las tierras muy bajas. 

3:—Rio es toda corriente de agua que circula de 
una manera constante por la superficie de la t i e r ra . 
(Juando esa corriente es p e q u e ñ a recibe el nombre de 
urreyo, y cuando es accidental y pasajera, el de 
torrente ó rambla. 
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E n los rios hay que fcener en cuenta sus dos elemen­

tos constitutivos: la cuenca y el agua circulante. 
Eutendemos por cuenca un relieve cóncavo traba­

jado en las vertientes continentales (ó insulares) y que 
proyecta todas sus aguas hacia un fondo común. Si ese 
fondo es corriente la cuenca será f luvial , y si estante, 
lacustre. 

E n las cuencas fluviales hay que considerar: la 
mhecera principal , nudo ó vé r t i c e m á s alto de la misma 
donde nace el tronco de la corriente; las divisorias, 
aristas culminantes que separan de los vecinos sus 
declives; las vertientes, inclinaciones del suelo desde 
las cabeceras y divisorias hasta el surco central ó fondo 
de la cuenca; el surco central, madre, álveo ó cáuce del 
r ío con sus ramificaciones hacia las cabeceras secunda­
rias y parciales; por ú l t i m o , la ex tens ión to ta l ó área 
de la cuenca. 

E n cuanto al agua circulante debe apreciarse: la 
corriente, tronco ó vena central y las secundarias, ó 
bien el r ío principal y los rios afluentes; sus orígenes, 
ó sean, las fuentes, manantiales ó lagos donde nacen; la 
pendient-i 6 inc l inac ión general del r ío desde el naci­
miento hasta l a ' desembocadura; la velocidad de la 
corriente; el caudal, a t í r o ó cantidad de agua circulan­
te; la longitud 6 ex tens ión l ineal de la vena l í q u i d a 
desde sus or ígenes hasta su t é r m i n o ; las formas circula­
torias, ya en l íneas seguidas, ya en ansas y meandros, 
ya en corriente plana, ya en rápidas , cataratas y 
cascadas; por ú l t i m o , la desembocadura ó en el mar, ó en 
a l g ú n lago, ó por una sola boca, ó por varias bocas 
cuya red forma lo que se l lama un delta. 

E l conjunto de varias cuencas que tienen una i n c l i ­
nac ión c o m ú n y l levan sus aguas á un mismo mar, 
const i tuye una vertiente continental. 

4:—Lago es un depós i to más ó menos considerable 
de agua estante, proyectado en la superficie de los 
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continentes (ó islas). Si es pequeña se llama laguna, yr 
ti accidental, charco ó charca. 

Y a hemos diclio que los lagos tienen t a m b i é n sus 
cuencas lacustres. 

Los lagos se clasifican atendiendo á su. c i rcu lac ión 
y á su naturaleza. 

Bajo el pr imer aspecto los hay que reciben y emi­
ten ríos: que los reciben pero no los emiten; que no los 
reciben pero los emiten; que n i los reciben n i los e m i ­
ten. Claro es que los que reciben aguas sin emi t i r las 
se desaguan por la evaporac ión y absorc ión s u b t e r r á ­
nea; y por el contrario, los que las emiten sin recibir las 
se nutren con las lluvias y los copiosos manantiales 
de fondo. 

Bajo el segundo aspecto los lagos son ó lagos de las 
montañas, pequeños , profundos, colocados en elevadas 
altitudes j7- provenientes de ventisqueros deshelados; ó 
lagos bajos, grandes, extensos, situados en tierras bajas 
y hondas, producto del desagüe de verdaderas ver­
tientes continentales interiores. 

Los lagos suizos son ejemplo del pr imer grupo; y 
del segundo, los del centro del Asia y A m é r i c a del 
Norte. 

Hay, por ú l t i m o , los lagos salinos y los lagos de 
agua dulce. 

5:—Pantanos ó tierras pantanosas son tierras bajas 
constantemente encharcadas en vastas extensiones ó 
por el brote de numerosos manantiales, ó por el estan­
camiento de las aguas de los rios. 

T a m b i é n los hay de agua dulce ó salitrosos. Los que 
se forman en las playas bajas, mezc l ándose con las 
aguas del mar, se denominan marismas. 

6:—Merced á la ac t iv idad de todos los agentes des­
critos, mares, a tmósfe ra , meteoros, aguas continentales 
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y fuerzas s u b t e r r á n e a s en re lac ión con las e n e r g í a s 
provenientes del sol, luz, calor, electricidad y magne­
t ismo, se h.au construido y se es tán constautemeutia 
-construyendo y renovando las formas de la cortez i 
terrestre. 

Las presiones centrales, ya provengan del fuego 
sub t e r r áneo , ya de otra cansa, producen el levanta­
miento de las m o n t a ñ a s , las ondulaciones lentas ó 
insensibles del suelo continental con a l t e r a c i ó n de los 
contornos de las costas que en unos puntos se sumer­
gen y en otros se elevan sobre las aguas, los terremotos 
y los volcanes. 

Los terremotos ó temblores de tierra son sacudimien­
tos y vibraciones r á p i d a s del suelo que se t rasmiten á 
distancias m á s ó menos grandes y duran sólo segun­
dos. Suelen i r acompañados de fracturas de los estra­
tos, alumbramientos de aguas s u b t e r r á n e a s , hundi ­
mientos de terrenos y ' otros accidentes por el estilo. 
Los volcanes son m o n t a ñ a s generalmente cón icas , ' con 
una abertura (ó varias) en la cima llamada cráter, por 
el cual per iódica , aunque no regularmente, arroja lavas 
ó materias minerales encendidas, humos, gases y va­
pores, aoompañado todo ello de profundos ruidos y 
sacudimientos s u b t e r r á n e o s . Los volcanes que emiten 
grandes cantidades de agua ó altas temperaturas SJ 
l laman geisser. 

7:—Sobre este pr imer relieve del suelo trabajan 
los agentes exteriores, a tmósfe ra , aguas y meteoros, y 
producen los relieves secundarios, construyendo las 
terrazas, desbastando las m o n t a ñ a s , agujereando los 
pasos, hoces y desfiladeros, definiendo las cuencas y 
excavando los valles con todos los demás accidentes 
•que quedan definidas. 
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8:—A la i ad iv iduaUzac ión de todos estos accidentes 

y fenómenos en una r eg ión ó pais determinado, d á n ­
dole fisonomía propia, es á lo que se l lama clima. 

La clasificación, pues, de los climas tipos d e p e n d e r á 
de la d e t e r m i n a c i ó n predominante de cada uno de 
esos grandes agentes. Pueden reducirse á estos cinco: 

Climas marítimos ó costeros; climas montañosos] c l i ­
mas ribereños ó fluviales; climas de los 'páramos ó t ierras 
altas; y climas de las latitudes, los cuales se rán ó 
ecuatoriales, ó templados, ó polares. 



C A P I T U L O I I 

G E O G R A F Í A P O L I T I C A 

LECTURAS. 
L A T I E R R A Y E L H O M B R E . 

!&eIaciones generales.—La s ín tes i s que acaba­
mos de hacer de la vida t e l ú r i c a nos enseña que la 
Tierra tiene una finalidad, la creación de los seres v e ­
getales y animados, y como remate y clave suprema 
de todo, la creación ú l t i m a del hombre. No es ex t r año , , 
pues, que la Greografía misma reciba esa propia fina­
l idad , encontrando en la Greografía po l í t i ca (en ampl io 
sentido, la Greografía an t ropo lóg i ca ) su r azón m á s 
fundamental y su ap l icac ión m á s perfecta. Tanto m á s 
cuanto que n i la esencia de la naturaleza terrestre 
termina su evo luc ión hasta no dar en el hombre, n i 
és te como fuerza p l á s t i c a ó agente constructivo deja 
de ser una de las m á s decisivas actividades en la 
c o n t i n u a c i ó n de aquella vida t e lú r i ca con sus. renova­
ciones, mudanzas y perleocionamientos. De todo lo cual 
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se deduce esta doble relación, para el i n t e r e s a u t í s i m o 
asunto que ahora estudiamos: que la Tier ra hace al 
hombre; pero que el hombre t a m b i é n hace la T ie r ra . 

Examinemos por su orden ambos aspectos del 
problema. 

L a Tierra influye sobre el hombre contr ibuyendo 
primero á crearle, y siendo luego el molde activo, el 
medio, para toda su vida. 

Cualquiera que sea el ú l t i m o impulso determinante 
de la apa r i c ión del ser humano sobre nuestro globo, 
¿hay verdad m á s palmaria que la de estar hecho de 
sustancia terrena? Los huesos que forman su esqueleto, 
la carne que elabora sus fuerzas, la sangre que v iv i f ica 
su cuerpo, los nervios que animan la fábr ica maravi­
llosa de su organismo t ierra son, más exactamente. 
Tierra, esto es, materia tomada al planeta, sustancia y 
vida generadas en la vida y en la sustancia de la,madre 
c o m ú n que, con ayuda del padre Sol, todo lo sustenta 
y nutre. Los propios elementos que hemos dicho entran 
en la composición del mar y de la a tmósfe ra con a lgu­
nos más , constitutivos de la corteza sólida (ox ígeno , 
h id rógen o , ázoe, carbono, cal, fósforo, etc.), son t a m b i é n 
los que componen el cuerpo humano. ¿Cómo, pues, no 
inf lu i r quien tanto dá en el sér que tanto recibe? 

No quiere esto decir que la Tierra sea el pr inc ip io 
y causa ú n i c a del hombre. N i mucho menos. Pero sí es 
uno de sus principios y causas, y , en la medida con que 
lo es, contr ibuye á determinar y modelar su naturaleza. 

Creado el hombre, tampoco se rompe el lazo que 
le une con la madre Tierra, la cual pasa entonces á ser 
su medio ambiente, esto es, el espacio en que se muever 
la a tmósfera en que respira, el seno, en que y de quo 
se nutre. Los alimentos que reparan la materia üe su 
cuerpo son sustancia de la Tierra; los l íqu idos que 
apagan su sed, sustancia de la Tierra; el ox ígeno que 
"vivifica su sangre, sustancia de la Tierra; el espacio 
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sobre que se mueve, en que funda sus ciudades, y que 
llena con sus sociedades y pueblos, sustancia de la 
Tierra; la materia, e'n fin, sobre que impr ime las 
propias ene rg ías metaf í s icas ó supra-terrenas que ca­
racterizan pleclará quádam conditione su naturaleza, 
creando la esfera sobrenatural del arte con todas sus 
i n n ú m e r a s portentosas hechuras que a ñ a d e n una crea­
ción á otra creación, sustancia de la Tier ra , hasta los 
agentes físicos, químicos IÍ o rgán icos que procuran su 
salud y robustez, ó, por el contrario, engendran sus 
enfermedades son sustancia de la Tierra., ¡Si hay ata­
duras sin fin que aseguran la dependencia del hombre 
con respecto al planeta que le sostiene! ¡Si posee moldes 
y fuerzas ese planeta en que modelar, fo rmándo le á su 
imagen y semejanza, al sér humano! 

C l i m a s y razas .—¿Cuál es el resultado efectivo 
de est-e influjo de la t ier ra , como concausa y como medio 
sobre el hombre? Sin duda alguna las razas. 

Y no es que estas variedades sean en la especie 
humana mero producto del medio. Por lo menos hoy 
no se sabe de cierto, sin que falten razones para presu­
m i r otra cosa. Pero es indudable que los agentes te lú­
ricos contr ibuyeron m u y principalmente á la formación 
de tales razas. Es más ; de ah í en adelante cabe inducir , 
por L'S antecedentes recogidos y por las observaciones 
actuales, que las m ú l t i p l e s y varias individualizaciones 
del t ipo humano en razas, sub-razas, pueblos, t r ibus , 
gentes y naciones no son s inó un resultado del contacto, 
casi podr í amos decir, del casamiento, del hombre mismo 
con las individualizaciones terrenas, esto es, con los 
distintos climas y pa í ses . Por lo menos las cosas han 
venido á parar á un r é g i m e n de í n t i m a re lac ión entre 
las r;izas y los climas, las naciones y los pa í ses . 

Cinco grandes climas continentales, producto del 
«carácter de cada uno de los continentes en re lac ión con 
ios agentes físicos de la v ida t e l ú r i c a , . y a estudiados. 
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oabe establecer en el globo; cinco son t a m b i é n las razas 
iundaraentales hoy conocidas, estrechamente cacadas y 
• conexionadas con aquellos climas. H é aqu í como. 

PRIMERO. Clima europeo-mediterráneo: raza caucásica 
ó hlctnca. Comprende todo el tronco de Europa con sus 
penínsulas meridionales, el Asia snr-occidental y la 
antigua L i b i a , ó sea el Afr ica septentrional: vasto 

-círculo de tierras que constituyen la cnenca del Medi te­
rráneo con vistas al A t l á n t i c o y al Indico, y es el noble 
.solar de la gente caucásica , d iv id ida en tres bandas 
paralelas y tres snb-razas: la aria ó indo-europea, al 
norte; la semita, en el centro; la camita, al mediod ía . 

SEGUNDO, Clima asiático: raza mongólica ó amarilla. 
Abarca á su vez el enorme tronco del Asia con la orran 
vertiente oriental que mi ra hacia el Pacífico: extenso 

• asiento de los caudalosos pueblos amarillos. 
TERCERO. Clima austro-africano: raza etiópica ó 

negra. E l Af r i ca austral y la Aust ra l ia son sus tierras, 
y los hombres propiamente negros, su población é tn ica , 
repartida en tres sub-razas que, de occidente á oriente, 
:se cuentan en esta forma: los sudaneses, los bantiis, y 
los australianos. 

CUARTO. Clima y raza americanos. E s t á n ambos 
•constituidos por el Nuevo Mundo y sus i nd ígenas . 

QUINTO. Clima oceánico-insular: raza malaya. Los 
innúmeros a rch ip ié lagos de la Oceanía, extendidos al 
t ravés del Pacífico forman su suelo, raiz de una pobla­
ción cuyo e a r á c t e r esencialmente is leño se revela en 
todas sus cualidades físicas y morales. 

Todas estas razas parecen a u t ó c t o n a s con respecto 
-á sus correspondientes distri tos c l imato lóg icos y con­
tinentales, pues es lo cierto que j a m á s se desarraigan 
»de ellos. Antes perecen, se agotan, ó se desnaturalizan. 
Sólo ha}'- una excepción: la de la raza indo-europea, 
'raza eoumóaica, ca tól ica , universal , de todos los climas, 
•del globo entero. Pero es una excepción que confirma 
muy especialmente la regla, pues so1 o se produce á. 
^benefiuio del superior agente de la civi l izaoiónj capaz, 
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con su milagroso poder, de modificar los climas, creando» 
un medio adecuado dentro de otro i üadecuado . Por lo 
d e m á s el paralelismo, la verdadera ecuación, entre las 
cualidades propias de esos climas y esas razas no puede 
ser más evidente. 

Naciones y p a í s e s . — A s í como los pueblos ó-
naciones no son sino pequeñas sub-razas diferenciadas 
por la Geogra f ía y por la His to r ia , así t a m b i é n los 
diversos países por ellas habitadas, vienen á ser sub--
climas especiales y comarcas varias, partes integrantes-
del gran cl ima y continente á que pertenecen. Ent re 
ambos t é r m i n o s , pueblo y país respectivo, existe 
asimismo la propia ó í n t i m a condicionalidad que entre 
los grandes grupos c i t ados ,ósea , los continentes y razas.-

Tan evidente es esta conexión entre los diversos 
pueblos y las comarcas que habitan, y tan palmario el 
influjo de éstas sobre aquél los , que ya los más antiguos 
historiadores fijáronse en sns consecuencias, sin que 
desde entonces ninguno, aun con ser tan varias y. 
opuestas sus escuelas, haya dejado de tenerlas en 
cuenta muy en primer t é rmino . Es más; una clasifica--
ción geográfica, en este sentido, de los pueblos coincide, 
exactamente con la clasificación de los climas generales 
que en su lugar queda expuesta. Así las montañas, , las 
altiplanicies, las costas, las riberas Üaviales y las l lanu­
ras bajas, determinando los climas y países montañosos, , , 
costeros, r i b e r e ñ o s , continentales altos y continentales 
bajos, modelan é informan otros tantos pueblos verda­
deramente ca rac t e r í s t i cos . 

Y hay los pueblos mon tañese s , serios, valerosos^ 
apegados e n é r g i c a m e n t e al suelo, de humor indepen­
diente y l ib re . H a y los pueblos de las tierras alta3r 
fuertes, graves, activos y conquistadores: pueblos po l í ­
ticos por excelencia. H a y los pueblos costeros y de las-
t ierras bajas, viajeros, navegantes, emprendedores ét 
industriosos: pueblos comerciantes é industriales p o r 
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-antonomasia. H a y en fin pueblos r i be reños , d« las 
•grandes vías fluviales y de los anchos valles, alegres7 
Inteligentes, agricultores y artistas. Rasgos generales 
• que se diversifican y compenetran hastael ú l t i m o l í m i t e . 

Que un país muy accidentado ofrezsa gran variedad 
de regiones y sub-climas hondamente acentuados y 
dispares entre sí, como ocurre con Grecia y E s p a ñ a por 
ejemplo, y es seguro que el pueblo que le habite se 
mos t r a rá rico t a m b i é n en variedades regionales, en 
-dialectos, en tipos sociológicos, con tendencias m u y 
pronunciadas al separatismo ó la federación, caracteres 
que en efecto ofrecen, cual pocas, las naciones antes 
citadas; pero que la comarca, al contrario, sea i gua l y 
uniforme, como sucede en Francia y E-usia, v. g., ó 
indudablemente e n g e n d r a r á naciones más compac­
tas, h o m o g é n e a s y amigas del uni tar ismo, todo lo cual 
acontece exaetamente con las nombradas. Que haya 
minas abundantes y someras, y el pueblo será forjador 
y minero; que abunden praderas y bosques, y pasto­
reará y se h a r á ganadero; que hermosas canteras le 
brinden m á r m o l e s y jaspeSj y la arquitectura y escul­
tura ca r ac t e r i z a r á su c iv i l izac ión; que no le preste e l 
suelo llano m á s que tierras arcillosas, y p r o s p e r a r á la 
alfarer ía y. las construcciones de ladrillo...7 y así siem­
pre en congruencia perdurable las aptitudes nativas de 
la raza con las. condiciones salientes del suelo y c l ima . 

¿Acaso no debe Grrecia á su vecindad con el As ia 
occidental y á su naturaleza m a r í t i m a el haber sido 
en la Histor ia paso y t rans formación de la c iv i l ización 
oriental en civi l ización occidental; é I t a l i a , á su posi­
ción predominante en el Med i t e r r áneo , la c o n s t i t u c i ó n 

-del gran imperio romano; y E s p a ñ a , á su emplaza­
miento entre ambos mares, el de la c iv i l izac ión clásica 
«ó med i t e r r ánea y el d« la c iv i l izac ión del porvenir ó 
a t lán t ica , el haber descubierto el Nuevo Mundo y l l e ­
vado su raza y su lengua al t r avés de los m á s vastos 
horizontes conocidos; y Francia, á su naturaleza inter­
mediaria, el haberse conti tuido en una especie de Estado 
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central europeo; y Holanda, a sus bajas y rmi'tiples.--
c SIHS , taiit( S gloriosos tr iunfos arrancados al mar; é-
In^ lh te r ra , á sus colosales minas de hulla, el génio-
mecánico que le caracteriza, y á su colocación p r i v i ­
legiada ó índole insular, ol colosal imperio mar í t ima-
que disfruta? Y así, siempre. Luego ¡ciián cierto es-
que la Tier ra es una de las principales causas del H o m ­
bre, y la Geogra f ía , de la His tor ia! 

E L HOMBRE Y LA T I E R R A . 

Pero si tanto hace la Tierra al Hombre, fcuánto eh 
Hombre á Ja Tierra! Es, si no la más fuerte y extensa, 
ene rg ía que en su t r ans fo rmac ión trabaja, segnraujente' 
la m á s trascendemal é intensa. Es, por otra parte, una» 
fuei'za de naturaleza completamente dist inta á todas 
las demás : una fqéízá ideal, mieatras qne las otras son 
sólo fuerzas naturales. Las presiones internas, el mar,, 
las corrientes fluidas, los meteoros todos sólo dan t ier ra 
á la Tierra ; el Hombre 1© da ideas. Y ¿qniéu es capaz, 
dn caluular las eue rg ía s modificadoras de estas fuerzas-
ultra-terrestres y sobrenaturales? 

Para formar un cálculo de ese, influjo soberano del 
hombre sobre el planeta, no hay cuino comparar eh 
estado actual del continente c iv i l izado, de Europa, con 
los demás continentes, y aun con Europa misma en 
los tiempos preuivilizados ó pro to-h is tór ioos . ¡Qué con ­
traste en la comparac ión! 

Las tierras que p u d i é r a m o s llamar salvajes, el 
Af r ica , las profundidades americanas, las islas o c e á n i ­
cas, son como abismos de una natuialeza caótica donde 
todo crece en desorden: las selvas -enmarañadas , las-
p i aderas sin fin, los pantanas de miasmas mor t í fe ros , el 
desierto pavoroso, r íos desbordados y sin madre, una 
vege tac ión tumultuosa y como siu objeto, una fauna, 
feroz y monstruosa en lucha eterna consigo misma y 
non cuanto la rodea...., mientras Europa se ve convertida, 
en un j a r d í n fecundo, l impio , cuidado, bello, con toda& 
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sus fuerzas encauzada^; dir igidos los r íós y festoneados 
sus cauces de parques, flores y ciudades vigiladas y 
alumbradas las cortas bravas, robas las viciosas selvas 
y cambiadas ea campiñas ; desecados los pantanos, los 
campos labrados y en cul t ivo, extirpadas las dañinas^ 
repugnantes ó fieras a l imañas ; por todas partes diques 
que contienen las devastaciones de las aguas, pedre­
gales convertidos en huertos, y estepas y cimas en 
valles fructíferos; fomentados los animales bellos ó 
út i les , domesticadas las plantas por el cu l t ivo , las 
invasiones del mar, detenidas; casi todos los .Países 
Bajos construidos sobre palders, ganados á las olas; las 
l anuras secas en cambio, regadas por m i l canales y 
artificiales lagos; explanadas las asperez-is del terreno; 
transformados en pintorescos panoramas los gigantes­
cos Alpes suizos; t r i l ladas todas las m o n t a ñ a s por los 
más suaves caminos; medidas las distancias, afora­
dos los r íos y los lago»', tomadas las alturas, perfila­
dos los relieves, hechos los planos; y los puertos, y las 
calzadas, y los ferro-carriles, y los t ú n e l e s , y los 
puentes, y los acueductos, y los te légrafos , amen de las 
granjas, aldeas, vil las, ciudades, minas, talleres y en 
fin, los grandes monumentos del arte, g lor ia de la 
humanidad y del planeta, los palacios suntuosos, los 
templos magníf icos , museos, obeliscos, teatros, circoSj 
coliseos, arcos de t r iun fo pob lándo lo t o d o — ¿No es 
cierto que u a d á d e esto se parece poco n i mucho á las 
abruptas aunque ingentes obras forjadas por los ciegos 
titanes, aquellos agentes te lú r icos , cuya labor en el 
capí tu lo anter ior hemos descrito? ¿Noes ciertoque entre 
esta Europa esculpida y amasada por el hombre actual 
civilizado y aquella Europa de nuestros abuelos de la 
edad de piedra, y aun de nuestros padres de la época de 
las invasiones b á r b a r a s media un abismo? ¿Noes cierto 
que, comparado semejante continente con los d e m á s 
continentes b á r b a r o s ó salvajes, con el africano por 
ejtítnplo, hasta puede parecer que pertenezcan á dos 
ulanetas diferentes? 
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Pues ¡esa es la labor del hombre, el resultado de la 
c iv i l ización! ¡Calcúlese lo que ocur r i r á cuando ese 
hombre acabe de apoderarse de la Tier ra entera como 
lo es tá j a del continente europeo! Y si alguien argu­
yese que lo domesticado hasta ahora es lo más fáci l ­
mente domesticable, y que lo que resta es lo i n d ó m i t o 
y lo difícil, á ese le con t e s t a r í amos que t a m b i é n hasta 
ahora no se ha hecho más que empezar, que la c i v i l i z a ­
ción comienza hoy á armarse con los inoontrastables 
instrumentos couquist idos por la ciencia experimental , 
y que, como s e g ú n se avanza en.el camino, ese arsenal 
crece en ex tens ión ó in tens ión , los progresos en el 
apoderamiento, domest icac ión ó ideal izac ión del p la­
neta tienden más bien á desarrollarse y acelerarse en 
p r o g r e s i ó n geomét r i ca . 

L o s ag^eate^ g e o g r á ñ c o - a n t r o p a l ó g i c o s . — 
Estudiando ya conurctamHnte los medios conectivos 
de la acción del hombre sobre la Tierra , lo que p u d i é r a ­
mos llamar agentes geográf ico-an t ropológ icos , hallamos 
que swn dos, capitales: el uno, material, la p o b l a c i ó n ; 
el otro instrumental , la c ivi l ización. 

L a población es en efecto el lazo que une el hombre 
á la Tier ra : una sociedad humana, grande ó chica, 
elemental ó compleja, habitando un t e r r i to r io . L a 
fami l ia , la t r i b u , el clan, la fratr ía , la ciudad ó m u n i ­
cipio, el pueblo ó nación: he ah í otros tantos grados 
de esa pob lac ión humana desa r ro l l ándose sobre e l 
suelo del planeta de una manera creciente y compl i ­
cada. 

Pero el hombre, asociado ya. á la T ie r ra mediante 
esa población, hace, á diferencia de tantos otros an i ­
males, algo m á s que v i v i r y pasar sin dejar tras s í 
rastro ©bjetivo de su existencia: i r radia en torno suyo 
una actividad or ig ina l y específica, y a iap ta el medio 
á su propia vida. He ahí la civilizmicfh. 

Es á la vez la ex te r io r izac ión de la esencia racional 
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«del hombre en medio de la naturaleza y el inst rumento 
para la conquista de esa misma naturaleza y su idea­
lización. I m p e r t a en este sentido la d i ferenciaoión 

•vque existe entre las diversas poblauioues del globo: 
unas, salvajes; otras, bárbaras; otras, ciodiiadas.Tam-bión 
es notable la estrecha conexión de esas varias po­
blaciones con las distintas razas, de las cuales se 
lian conservado en estado salvaje todas las negras^ 
malayas y americanas (las civiles de este ú l t i m o color 
han desaparecido por completo), andan en el estado 
bá rba ro la mayor parte de las Gamitas, semí t i cas y 
mongól icas , y sólo verdaderamente las arias florecen 
en plena y progresiva c iv i l i zac ión . Por lo demás cual­
quiera comprende la importancia geográf ica de esta 
clasificación de las poblaaiones, puesto que, siendo esa 
c i r i l i zac ión , s egún queda dioho, el instrumento de la 
reacción del hombre sobre la Tier ra , las tr ibus salvajes 
para nada, influyen en la domes t i cac ión y cu l tura del 
globo, muy poco, ó ta l vez deprimentemente, los pue­
blos bá rba ros , y sólo las naciones civilizadas son las 
capaces de ejercer plenamente esa función superior y 
de llevar á cabo esa obra portentosa. 

L a p o b l a c i ó n bajo el aspecto g e o g r á f i c o . — 
.Los habitantes y la habitación: he aqu í sus dos elementos 
constitutivos. Los primeros soa los individuos huma­
nos en sus distintos sexos, edades y estados, esto es, 
hombres y mujeres, adultos y n iños , jefes .ó cabezas de 
famil ia , esposas ó hijos. La segunda es tá consti tuida 
por aquella porc ión de ter r i tor io adscrita á cada uno 
de los grados de la población humana, ya enumerados:' 
el hogar, (choza, casa ó palacio), para la familia; el 
municipio (aldea, v i l l a ó capital) para la ciudad; el 
país ó t e r r i to r io nacional, para el pueblo, ó nac ión . 
Comparados ambos t é rminos y tomada su re lac ión , 
resulta lo que se l lama la población relativa, ó sea, la 
•densidad de la poblac ión . 
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Esta se hallará7 pues, constituida por el n ú m e r o dte-
habitantes, casas, poblados, ayuntamientos y naciones,, 
ya en cifras absolutas, ya en cifras de re lac ión con l a 
ex tens ión del t e r r i to r io . Claro es que un continente se 
descompone en naciones; una nación, en regiones, pro­
vincias ó distritos; una provincia, en municipios ó ayun­
tamientos; un ayuntamiento, en parroquias, barrios? 
suburbios, aldeas ó caseríos; y u n barrio ó caser ío , en 
casas. A esta clasificación de la pob lac ión y su m o v i ­
miento perpetuo, resultarlo de los nacimientos, defunción 
ney, mayorías de edwi, casamientos, vecindades, traslados-
de domicilio, expatriaciones, naturalizaciones y viajes-
refiérese una ciencia m u y interesante: la Demografía. 

E l te r r i tor io de cualquier grado en re lac ión con sus. 
habitantes recibe para éstos el nombre de patria, y es 
causa de uno de los sentimientos más universales,, 
hondos, ín t imoá y poderosos que arraigan en el cora­
zón humano. ¡ C o n t r a p r u e b a e locuen t í s ima de la acción,, 
m u y parecida á crianza y lazo maternal, que ejerce la 
T ie r ra sobre el hombre! 

L a c i v i l i z a c i ó n g ' e o g r á f i c a m e n t e conside­
rada.—Considerada la c ivi l ización, s e g ú n la hemos-
definido, corno la ex t e r io r i zac ión de la esencia racional 
del hombre en medio de la naturaleza, claro es que sus 
elementos han de corresponder á los que constituyen la 
propia racionalidad humana. Son de dos clases: unos 
objetivos, realeo, esto es, la ciencia y el arte, otros,, 
formales y subjetivos, á saber, el derecho, la moral y l a 
religión. Los primeros se cumplen por eso mismo cual 
obras objetivas que trascienden del hombre y se pro­
yectan sob r i la naturaleza, modif icándola ó i dea l i ­
z ándo l a en las creaciones del a r íe y de la industria; los 
segundos, cual funciones intransi t ivas ó subjetivas, que 
recaen sobre el propio hombre, engendrando las tres-
fundamentales instituciones sociales, el Estado, l a 
Moralidad y la Iglesia. Estas, geográ f i camente , se 
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incorporan en su v i r tud a la consideración de la pob la ­
ción misma. 

E n ouanto á la ciencia y al arte debe a q u í consig­
narse como una buena porc ión de sus var iad í s imas , 
ramas tiene por objeto de sus estadios y acciones la 
Tierra misma en sus diversas formas y aplicaciones,, 
t-iendo por tanto artes y ciencias propiamente g e o g r á ­
ficas. Vamos, para dar una idea de su trascendencia en 
Ja relación especia l í s ima, que ahora tratamos, de acción 
del hombre sobre el planeta, á intentar una enumera­
ción s i s t emát i ca de las mismas. Es como sigue. 

Continentales. Lo son las desecaciones de lagunas y 
pantanos, que por medio del drenaje, de los desagües 
encauzados y de los terraplenamientos, han convert ida 
vastas extensiones de tierras frías, de turberas enchar­
cadas, de insalubres marismas en hermosos y f ruc t í f e ­
ros terrenos; los saneamientos de estepas y. hondonadas, 
que, por medios aná logos , han hecho otro tanto cun los 
llanos es tér i les y salitrosos, y las tierras bajas, propensas, 
á inundarse; los polders, verdaderas construcciones del 
suelo y subsuelo, hechas sobre espacios ocupados por el 
mar y que el hombre le va ganando en beneficio de la. 
ex t ens ión ; con t inen t a l y de sus propios dominios, p r o ­
cedimiento que casi ha duplicado el t e r r i to r io de 
Holanda; los taludes ó diques de con tenc ión de tierras,, 
mediante los que los pueblos mon tañese s han ganado 
para la hab i t ac ión y cu l t ivo la mayor parte de las 
laderas y declives montuosos, y los pueblos r ibe reños 
han defendido sus tierras contra los devastadores, 
ataques de los r íos; los roturajes de selvas y praderas^ 
merced á los que se van l impiando de malezas i n ú d l e s . 
y perjudiciales, nidos de a l imañas y fermentos infec­
ciosos, los más hermosos valles y llanadas del globo; la 
repoblación de montes en fin, acción regeneradora de la 
vege tac ión a rbor í fe ra bajo condiciones ordenadas y ú t i ­
les y en beneficio de la conservac ión de las cuencas, de la 
defensa de los taludes y laderas, de la mejor d i r eoc ióa 
de las aguas y del buen r é g i m e n de los mefeeoros. 
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Hidráu l i cas . Alumhrcimientos de aguas, arte impor­

t a n t í s i m o de sacar á luz para provecho de la navega­
c ión , industr ia , cu l t ivo y consumo las enormes cant i ­
dades de agua s u b t e r r á n e a que á nadie aprovechan, 
va l i éndose de cisternas, pozos artesianos, minas, des­
agües y otras obras adecuadas; enea ajamientos, opera­
ciones i m p o r t a n t í s i m a s que por medio de las presas, 
diques y exclusas, sirven para ordenar el r é g i m e n flu­
v i a l , no siempre propicio, si se le abandona á su acc ión 
e spon tánea , y para convertir á los r íos , de temibles 
enemigos, eu bienhechores de la humanidad, p r e v i ­
niendo sus inundaciones, hac iéndo los navegables y 
dando á sus aguas condiciones de nivel para los riegos; 
canales, ya de navegac ión , ya de riego; pantanos ó 
lagos artificiales para dicho efecto del r iego, v a l i é n ­
dose principalmente del embalsamiento d© los r íos ; 
•acueductos, obras tan ú t i l e s como atrevidas, que t ienen 
por objeto la conducc ión de a g ü a s al t r a v é s de pasos, 
desfiladeros, cañadas y valles. 

It inerarias. De és tas unas son mar í t imas , y entre 
ellas se cuentan los puertos, muelles, tajamares, rompe­
olas y fondeaderos, que procuran á los barcos accesos 
viables y abrigos seguros en las costas; las r í a s , que 
•transforman por medio de malerones, dragados y otras 
obras las desembocaduras de los r íos e» canales m a r i ­
nos navegables; los canales Ínter marí t imos, que, como 
los de Suez y K i e l , tienen por objeto poner en comuni-
'Cación directa dos mares vecinos; y los faros, semáforos 
y cables telegráficos, cuya misión es alumbrar, v ig i l a r y 
d i r i g i r las costas1, llevando al t r a v é s de los mares las 
relaciones propias del t e légra fo . Otras son terrestres, 
•como los caminos y calzadas de todo g é n e r o , cons­
t ru idos para la viabi l idad general á pie, á caballo y en 
vehículos de ruadas; los ferrocarriles, para la t r acc ión 
especial de las locomotoras que sobre los rails arrastran 
los trenes; los puentes, que salvan ios r íos, y los túneles 
que horadan las m o n t a ñ a s . 

De cultivo. E u esta oíase se agrupan todas las 
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industrias agrarias. Y se cjmpren.de sin d í ñ o a l t a d q¿ie-
la Agr i cu l t u r a sea una industr ia plenamente geográfica 
por su objeto, por su fin y por sus medios. Trabaja las 
tierras, aplica el i w j o r . r é g i m e n de los meteoros, y 
fomenta en determinado sentido las planfcas fructíferas^, 
testi lesy leñosas, y los animales de consumo y de fuerza. 
Es decir, manipula constantemente los agentes plane­
tarios. Las cuidadas campiñas , las frondosas vegas^ las 
fructíferas huertas, los parques suntuosos y los j a r ­
dines admirables nos enseñan cuán to haeen y cuánto-
paedon hacer con sus explanaciones, riegos y cultivos 
las industrias agrarias en beneficio de la domes t i cac ión 
y civi l ización de la T ie r ra , 

De extracción. Las canteras de granitos, m á r m o l e s y 
cretas; las minas, ya meta l í feras , ya carboní fe ras , ya de 
otros varios minerales; y los parques de caza y pesca 
figuran en este grupo. 

De población. L a arquitectura es su base capital, y la 
Teoría de la urbanización, su enciclopedia. La construc­
ción de las casas y viviendas y la viabilidad urbana son 
sus partes principales. Las artes de la higienización de 
las poblaciones, tan importantes, con sus obras do 
abastecimiento de aguas y fon taner ía , de a lcantar i l la­
dos, y otras constituyen el complemento. Cierran este 
cuadro interesante los monumentos de todo género : 
edificios públ icos , palacios, museos, academias, templos 
y construcciones conmemorativas de toda especie, como 
arcos de t r iunfo , obeliscos, columnas, estatuas y 
sepulcros. 

Como instituciones especialmente consagradas á la 
ciencia geográfica no pueden dejar de citarse en este 
lugar los Observatorios astronómicos, los Observatorios-
meteorológicos y los Laboratorios de biología y zoología 
marítimas. 

Poco es cuanto se pondere respecto á la importancia 
de estas ciencias, artes ó industrias geográf icas para 
acrecentar el bienestar del hombre y empujar los p r o ­
gresos de la c iv i l ización. Const i tuyen uno de los 
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aspectos más interesantes de esa civi l izacióu misma, yr 
más que otro alguno, el b a r ó m e t r o indioador de su 
n ive l y desarrollo. Pueblos m u y civilizados son con 
-seguridad completa pueblos m u y geográf icos por sus 
descubrimientos, por su colonizacióu, por sus trabajos 
y exploraciones, sobre todo, por el dominio perfecto 
del país que les pertenece, convergido casi siempre, 
•como ocurre con Suiza, Bélgica ó Inglaterra , en u n 
hogar propiamente domóático, una especie de j a r d í n 
habitado, donde no hay una m o n t a ñ a , nu r ío , una 
-costa, un repliegue insignificante del terreno que no 
estén perfilados, fecundados, embellecidos y adaptados 
por la mano del hombre. Todo lo contrario de los 
pueblos b á r b a r o s ó atrasados, cuyos países revelan por 
todas partes esa misma barbarie é incul tura , tr istes, 
despoblados, miserables, v í c t i m a s de no se sabe qué 
•esterilidad dura y esquiva, entregados á la desolac ión 
•de todo linaje de inclemencias y ruinas tanto naturales 
como humanas. 

¡Cuántos Estados hoy, aun en Europa mismo y 
q u i z á s sin saberlo ellos bien sabido, cifran el capital 
problema de su polít ica nacional el que puede salvarlos 
y engrandecerlos ó bien perderlos para siempre, en 
•estas mismas grandes empresas geográficas! ¡Ojalá la 
juventud española parase mientes en ello, y despierta 
hacia esos fecundos horizontes, que ya fueron un d ía ^u 
g l o r i a perdurable, volviese á encontrar en ellos el 
motivo de la r egenerac ión y engrandecimiento de ia 
pa t r ia ! 



LECCIONES 

LECCION 10. 

GEOGRAFÍ A POLÍTICA. 

1: Ideas prévias.—2: Razas y climas.—3: La población.—4: 
La civilización. — 5: Los estados de cultura. 

1:—Entendemos por Geografía política aquella parte 
d é l a Geografía aplicada qiiü se refiere al hombre c i v i ­
lizado, estudiando las relaciones m ú t u a s entre él y la 
Tierra. 

Son dobles7 pues comprenden tanto la influencia de 
la Tierra sobre el hombre, corno la del hombre sobre 
la Tierra. 

2:—La influencia de la Tierra sobre el hombre se 
ejerce por medio de los climas y países, y se manifiesta 
en las razas j pueblos. 
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Las razas son variedades del t ipo humano que se--

caracterizan exteriormente por el color de la piel, la. 
estructura del pelo, la forma del c ráneo , la disposición, 
del esqueleto y el sistema muscular. 

G-eneralmente se cuentan cinco primarias, que, en 
su re lac ión con los climas ó regiones continentales, son 
las siguientes. 

Rasa blanca ó caucásica, en Europa, el As ia sur-
occidental 3̂  el Afr iua del Norte, y dividida en tres-, 
sub-razas, la aria ó indo-europea, la semita y la camita. 

Raza mongólica ó amarilla, en todo el centro y el 
Oriente de Asia . 

Raza etiópica ó negra, en el A f r i c a central y austral*.. 
Raza americana ó cobriza, en ambas A m é r i c a s . 
Raza malaya ó insular, en las islas y tierras o c e á ­

nicas. 
Todas se subdividen en numerosos grupos, los 

cuales, cuando se adscriben á un cierto pa ís reciben 
m á s especialmente el nombre de pueblos ó nacionesr 
detarminando de un modo específico el t ipo humano 
y las obras ó manifestaciones de la c ivi l ización. 

3:—Entendemos -por población un grupo específico 
y más ó menos numeroso de hombres habitando un . 
t e r r i t o r io . 

Es el lazo que une al hombre con la t ierra, y es tá 
constituido por dos elementos: los habitantes y el terri~ 
torio. Los primeros se presentan siempre asociados ó 
formando sociedades; el segundo, más ó menos adaptado 
por el arte y la industr ia á las necesidades humanas. 

Los grupos de poblac ión son la familia, la. tribu, l a 
ciudad y el pueblo ó nación. 

L a familia const i tuye una sociedad privada; la 
ciudad y la nación, púb l i cas . Esta ú l t i m a se subdivide 
en regiones ó provincias. E n cuanto á la tribu es sólo uik 
grupo p r i m i t i v o ó no civi l izado. 

E l ú l t i m o l í m i t e en que se descompone la población^. 



es el individuo; el cual, con respecto á la famil ia ó 
sociedad pr ivada, puede ser padre ó cabeza de familia, 
esposa, hijo mayor ó menor de edad; y con, respecto a l 
estado (ciudad, nación) ó sociedad pol í t ica , ciudadano, 
nacional, extranjero, vecino, residente, varón ó liemhra, 
e tcé te ra . 

A l m í m e r o de individuos que habitan un t e r r i t o r io , 
determinado se l l a m a población absolutd;y á la r e l ac ión 
entre ese n ú m e r o y cada k i l ó m e t r o cuadrado, j;o^ac'¿0/¿ 
relativa. 

Demografía es la ciencia que estudia los fenómenos 
relativos á la pob lac ión liumana. 

4 :—La civi l ización puede definirse como la ex tó -
r io r izac ión de la naturaleza racional del hombre me­
diante sus actividades. 

Comprende las obras de la Ciencia y el A r t e , y las 
instituciones pol í t icas ó del Estado, religiosas ó de la 
Iglesia, morales ó de las Costumbres. 

Las instituciones tienen un ca rác t e r subjetivo, y se 
refieren á la mejor o rgau izac ióu de la poblac ión misma: 
y en cuanto á. las obras, ya científ icas, bien a r t í s t i c a s , 
ora industriales, son las que traducen de una manera 
objetiva la acción del hombre sobre la naturaleza, y , 
por consiguiente, t a m b i é n sobre la Tier ra . 

Las ciencias, artes y t écn icas más especialmente 
geográficas pueden reducirse á estas tres: 

Agricul tura ó cul t ivo de la t i e r ra . 
Arquitectura 6 arte de las construcciones civiles. 
Ingen ie r í a en sus m ú l t i p l e s y diversas ramas, desde 

la Geodesia, ó ciencia de la m e d i c i ó n de la t ierra, hasta 
la Ingen ie r ía civil , ó. ciencia de las construcciones i t i ­
nerarias, a g r o n ó m i c a s , h id ráu l i cas , etc. 

Todas ellas tienen por objeto esencial modificar la 
manera de ser e spon tánea y las condiciones naturales 
del globo. 

10 
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5 : — L a población humaua con respecto á la c i v i ­
l ización se manifiesta en tres estados de cultura^ á 
saber: 

J£i estado salvaje, propio de las razas negras, ameri­
canas y oceánicas. 

E l edad» bárbaro, propio de la mayor parte de las 
razas amarillas, camitas y semitas. 

E l estado culto y civil, casi exclusivo, en su concepto 
más estricto, de los pueblos indo-europeos. 

E l Imperio chino constituye una seinicivil ización 
sin progreso, y los japoneses se están a-imilando 
rápidamente la civi l ización europea. 

Los pueblos salvajes apenas modifican el estado de 
la Tierra; los bárbaros le empeoran y sólo los civi l i ­
zados son los que le mejoran y embellecen. 
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GEOGRAFÍA ESPECIAL 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

E U R O P A 

LECTURAS. 
A R T I C U L O I 

E U R O P A F Í S I C A . 

P l a n . —Conocemos la estrnctura general de la 
Tierra y el organismo de sus actividades, lo que, no sin 
propiedad, puede llamarse su vida, su fisiología. Fa l ta 
«conocer ahora sus diferentes ó iganos , miembros ó par­
tes, y á esta empresa vamos á consagrar la presente 
«ección geográfica, que por eso mismo, denominamos 
especial. 

Comenzaremos por el gran grupo continental ape-
ilidado Mundo Antiguo, tronco, según parece, no só lo 
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geográfico, sino an t ropo lóg i co , sistema de los tres con­
tinentes más: viejos dé la His tor ia , .centro h'oy misino-
de'la .civil ización del globo. Y . á part i r del estado.de. 
cosás en el-momento actual--, liemos de dar la preteren^-
cia al foco de esa c ivi l ización, Europa; seguiremos con 
su raíz7 Asia; y terminaremos con el apéndice austral 
de tan extenso agrupamiento sólido, Africa, 

A con t inuac ión del Mundo A n t i g u o colocaremos el 
Mundo Nuevo; con sus dos continentes particulares, 
la A m é r i c a Septentrional ó del Nor te y la A m é r i c a 
Meridionnl ó del Sur. 

Por ú l t i m o , cerraremos nuestra descr ipc ión .con el 
pequeño continente austral y sus islas, lo que en con­
j u n t o suele denominarse Oceauía . 

B u e n o - s e r á por lo demás que manifestemos la po­
sibi l idad de adoptar para esto orden otro punto de 
vista, variando aquél en consecuencia. Como no se trata 
de una cues t ión cerrada, el arte de exposic ión puede 
ser tan diverso cual los criterios, todos ellos l íc i tos , que 
cabe adoptar en el asunto.. Pero con t a l que cumplan 
las condiciones esenciales del mé todo , á saber, i n t e g r i ­
dad en la expos ic ión , de modo que nada quede por estu­
diar, y orden en él procedimiento, de forma que se 
siga el h i lo de una idea fundamental, cualquiera de 
ellos puede y debe aoeptarse por bueno. E l que acaba­
mos de indicar las cumple, y como bueno en conse­
cuencia le aceptaremos y desarrollaremos, no sin ad­
v e r t i r que su superioridad é importancia en todo nos-
obligan á consagrar á Europa un cap í tu lo entero, de­
jando otro cap í tu lo , dado el c a r ác t e r elemental de la. 
obra; para todos los demás .continentes. 

VISTA DE CONJUNTO. 

¡Qué p e q u e ñ o r i n c ó n en ese enorme macizo de t ie ­
rras que se l lama el A n t i g u o Mundo, sobre todo para 
l levar el ambicioso t í t u l o de continente! Al l í está, a r rum­
bado al,occidente po r la enorme Asia, y echado hacia 
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-el norte por el Á f r i c a ^ o r t a i d a b l e . Todo'eh él,' lüii 'anííó 
•á Ja masa, es chico, caái1 irísigüifíoaiite. No se1 v.é 'eín'fe'ü 
conjunto cosa' alguna gigantesca, n i n g ú n colofeO ^e^-
gráñco eii r íos , montes , ' l agó^ j pen ínsu la s 'ó1 isla*. 'Sfe 
cohoce desde luego qué no- estamos en la tierra'' d'e - las 
formas enormes ' n i de- lás obras desmediidás, dé ésafe 
que aspiran á d i s t ingui rse ' ¡y sobresalir por la 'cantidad 
de la materia y la magnitud del volumen J 1 '» : ' 

Pero no t a r d á eu l l a t i i a r l a a tenc ión cierta riqueza, 
Variedad y a r m o n í a en los contornos,' qne se- destacan 

-con vigoroso relieve,'!UO obstante su pequenez, mé'rced 
á un gran lago interior que rompe la continuidad ma-
-ciza del Af r i ca y avanza en enorme escotadura al ^ra'-
vés de las tierras: es el Med i t e r r áneo . Grracias al eerlí leo 
fondo de sus aguas profundamente azules-la p e q u e ñ a 
Europa d ibújase e n é r g i c a m e n t e y surge de manera' mny 
•distinta eti su emplazamiento entre la enorme masa 
-continental1 á que se halla' agrupada. Se- adivina ¡que 
íliay allí algo diferente de la inmensa A s í a y de la' mat-
ciza Afr ica , Interesada la a tenc ión , pronto •se.deseu-»-
bre que aquella riqneza de miembros y articulaüionGfe 
entre el mar y las tierras, r e e n t r á n d o s e , e sco tándose y 
recor tándpse mutua y prolijamente en el m á s acciden5-
tado y vario dibujo que se ve sobre el planeta, se bon-
t inúa , fuera del Med i t e r r áneo , por' el occidente y por 
el norte. ¡Cuántas islas y pen ínsu l a s ! ¡Que de r o m p i ­
mientos de tierras! ¡Caán inagotable variedad de f i g u ­
ras en las costas! ¡Cómo hienden las aguas por todas 
partes el macizo sólido.. .! • " •• -

Descendamos m á s t o d a v í a en nuestra exp^oración-
E l Med i t e r r áneo sigue siendo el centro de atracoiÓHr 
el punto luminoso. A l l í es tán los horizontes llenos de 
luz, inundados por el Sol, encendida y vibrante l a 
a tmósfera por los rayos ardientes con que la caldea e l 
astro d iurno. Una orla de oro y fuego flota eterna-
m é a t e sobre las riberas ; ;medi terráneas , que forman de 
•esta suerte el más b r i l l an te marco de Europa á todo lo 
targo del mediodía , de oriente á poniente. E l cielo son-
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nV siempre dentro de aquel nimbo espléndido; las l ln-
TÍas suelen ser eléctricas y tempestuosas; los tempora­
les hümedos y sombríos apenas se conocen; las nieves 
son allí un meteoro extraño; haibtaen los días más frescos 
del invierno fulgura el Sol sus rayos vivos y cente­
lleantes. Bajo ese ambiente luminoso se bañan entre laŝ  
olas las islas, penínsulas y tierras de aquel incompara­
ble mar interior, Grecia, la península balkánica, Italia,, 
el mediodía de Francia y la España sub-pirenáica^ 

Allá , en el l ímite norte de esa zona prolongada 
lominosa, surgen cual telón de nimbus lejanos, las altas-
crestas de interminable cordilbra, coronadas de nieve,, 
hacia las cuales suben rápidas las tierras. Detrás de esa. 
barrera comienza una degradación, no menos rápida,, 
de tintas. Las brumas se levantan, los horizontes so 
tornan sembríos, el Sol ó desaparece ó pierde su fuerza,, 
á los chubascos tempestuosos suceden los temporales. 
y las lloviznas búmedas, el ardor de la atmósfera fe-
extingue para siempre. Son las regiones hiperbóreas^ 
cuya osquedad y oscuro cielo tan vivamente hirieron 
las imaginaciones de los escritores clásicos griegos y 
romanos, acostumbrados á la eterna luz sonriente de-
Grecia y de Italia.. . . ¿Cómo entre tantos mapas físicos^ 
de Europa, reproductores de tantos aspectos de stb 
naturaleza no se habrá hecho el interesantís imo de su 
i luminación y de su cielo despejado, brumoso ó ne­
buloso?... 

Entre tanto las dos bandas que por oriente y occi­
dente suben hacia el norte se distinguen desde luego:: 
la primara más despejada, pálida y fría; la segunda,, 
más oscura, húmeda y templada. E n los postreros lími-. 
tes del horizonte europeo vuelve á surgir la silueta dob­
las olas. E s el mar Artico, á donde van á parar las ú l ­
timas proyecciones de las tierras bajas entre las eternas 
brumas del cielo y los interminables pantanos del suelo.. 
A l l í la luz se hace crepuscular, y el frío húmedo que: 
cala hasta los huesos y hiela la savia de las plantas,, 
reina casi perpetuo en el ambiente. 
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U n suelo bastante aná logo se desarrolla bajo esos 

horizontes. L a banda meridional corre al t r avés de 
todas las pen ínsu las m e d i t e r r á n e a s alta, montuosa, c in ­
celada por los m á s enérg icos relieves calizos y esquis­
tosos, descubriendo las rocas cre táceas y m a r m ó r e a s 
por todos lados. E l suelo es moreno, cual retostado por 
el Sol. Ingentes cordilleras forman por el norte un muro 
ciclópeo, y destacan hacia el mar poderosos contra­
fuertes y estribos. Las elevadas costas se dibujan pro­
yectando curvos senos y altos promontorios. Trepan 
por las laderas bosquecillos de mirtos, laureles, olivos y 
frondosos v iñedos , mientras en los pequeños valles y 
profundas vegas florece una vege tac ión propiamente 
africana, los incomparables naranjales de pomas de oro, 
los verdosos limoneros, los granados de encendido f ru to , 
las clásicas higueras, el a lgodón , la caña de a z ú c a r , 
y los arrozales encharcados. E n las mesetas crecen 
chumberas y pitas. No lejos de las costas sorprenden 
también la vis-ta con su majestad y elegancia frecuen­
tes macizos de palmeras. Toda esta fiesta de luz y de 
vegetaejóu se desarrolla entre islas y pen ínsu las , cos­
tas y m o n t a ñ a s . Es el pa ís de la civi l ización clásica , de 
los helenos y romanos, de los provenzales y andaluces. 

Desde la proximidad de los Alpes y los Pirineos, el 
paisaje cambia, y se inicia la Europa occidental y at­
l án t i c a . Se acaba de subir á la cumbre de aquellas her­
mosas m o n t a ñ a s ; se penetra al t r avés de verdaderas 
selvas montuosas en nna no muy extensa n i elevada 
meseta, y luego se desciende resueltamente á \os paises 
lajos de Europa, prolongada l lanura, casi al n i v e l del 

mar, que comienza algo más allá del Bidasoa, en la 
frontera francesa, y no para hasta enlazarse, en la re­
gión septentrional , con las tundras áe]& L i t huaL ia . L a 
r eg ión cán tab ro -españo la , la mayor parte de Francia, 
Suiza, las varias comarcas g e r m á n i c a s . B é l g i c a y H o ­
landa componen este pais occidental, al que es preciso 
incorporar así mismo las islas b r i t án i ca s y las pen ín­
sulas escandinavas. P a í s templado y h ú m e d o , brumoso 
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siempre el cielo, verde eteraameute el suelo,; pa í s de 
los bosques y los prados; país de las costas accidentar 
das y do los mares bravos. Los robles, las encinas, los 
pinos y las copudas hayas forman la población vegetal 
de los montes; las pomaradas y los castaños, con los 
ti los, chopos 37' nogales se agrupan t a m b i é n en hermosas 
arboledas hacia los valles; los cultivos del maiz, de la 
avena, de los cereales,, del l ino cubren grandes exten­
siones. T a m b i é n la v i d adorna amplios terrenos, sobre 
todo en algunas regiones del sur, aunque se comprende 
que solo á fuerza ds artificio, y sin que sea aqué l su 
ambiente propio Es el país de las razas normandas 
y g e r m á n i c a s , de los hombres activos é industriosos, 
del romanticismo ideal y caballeresco. . . . 

Hacia la parte del Asia y por encima de los Cá rpa ­
tos, de los Balkanes, del mar Negro y del Cáucaso se 
extiende la Europa oriental, de fisonomía harto dis­
t in ta . E n ella todo es Taño , bajo, extenso. Es la. ú n i c a 
r eg ión europea que t ira á grande é inconmensurable. 
P á r a m o s de escasís ima altura con abundancia de bos­
ques y cultivos ceríoolas, llanuras muy deprimidas y 
esteposas, r íos por todas partes, muchos lagos'al norte 
y muchos pantanos al sur, el cierzo del nordeste, helado 
y seco, luchando ventajosamente contra los débi les 
soplos finales del h ú m e d o y templado suroeste, in te r ­
minables inviernos, nieves y hielos por donde quiera: 
t a l es en conjunto la Europa oriental , que se distingue 
a d e m á s por su uniformidad y monotonía^ sin varieda­
des n i accidentes notables. Es el pa ís propiamente 
eslavo, la estepa rusa, la t ierra del mujik, el colono 
ag r í co la de aquellas llanuras sin fin, habitante p e r p ó -
tuo del campo, para quien la vida urbana es una eterna 
i n c ó g n i t a en lejana y casi imposible perspectiva. 

A s í es Europa en conjunto. B^gularmente poblada 
en la zgna m e d i t e r r á n e a por una raza de hombres ar­
tistas, tallados en el más enérg ico individualismor 
revestidos con los m á s grandes prestigios de la h i s t o ­
r ia , c readorés de los más bellos monumentos que ador-
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nao. la Tierra,- hablando las lenguas más sonoras, eufó­
nicas, expresivas y ricas que la iuimanidad posee; coa 
uaa poblayion m a y densa, trabajadora ó intel igente en 
la bauda occidental, foco de la c iv i l i zac ión y de las 
grandezas presentes, suntuoso hogar de los pneblos 
más sabios y poderosos del mundo, de las ciudades m á s 
ricas, grandes é industriosas, de las instituciones m á s 
cultas y perfectas; sólo m u y escasamente poblado en 
las zonas oriental y septentrional por un imperio e n o r ­
me, á quien t a l vez el porvenir reserva gloriosos 
destinos, pero, que no es al presente sino masa de 
hombres rec ién emancipada de la servidumbre y que 
no sino muy oscura y torpemente comienza á . r e i u o - ^ 
v e r s e . > - .. . : , l s >^ * ^:'v•i^^¡)•í^o 

Con la baae de esta primera i m pre s i ón general y 
comprensiva, pasemos ahora á analizar todos los 
detalles. - , . . : • ' ••' 

LÍMITES. 

Emplazamiento.—-No hay sobre el planeta tie^ 
rras tan felizmente colocadas cual las tierras europeas. 
Su l a t i t ud abarca una ancha faja entre los paralelos 35 
y 70 p r ó x i m a m e n t e ; su longi tud es occidental, s e g ú n 
ya se ha dicho, con respecto al Asia. Pero lo que sobre 
todo aventaja su posición es el fondo esencialmente 
mar í t imo que le prestan los varios mares de sus exten­
sísimas costas, el A r t i c o , el A t l á n t i c o y el M e d i t e r r á ­
neo. Sólo por el lado as iá t ico los l ími tes son continen­
tales hoy. aunque ayer fueron t a m b i é n m a r í t i m o s , 
según se hal lan todavía indicados por la dep re s ión 
caspiana y la hond í s ima cuenca del Obi en la vert iente 
este de los Urales: regiones que eran entonces suelo 
del M e d i t e r r á n e o , extendido hasta el propio Océano 
Glacial. Actua lmente esos l ím i t e s entre Asia y íCuropa 
es tán marcados por la cresta de los Urales, el curso 
fluvial del mismo nombre, las costas del Caspio y una 
línea convencional al Sur del Cáucaso entre dicho mar 
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y el Mar Negro. Todo al revés. Porque los Urale?. que 
son europeos, se parten con el Asia, y el Cáucaso que 
es asiát ico, se dá entero á Europa. 

Estudiemos entre tanto los mares pósteros que cons­
tituyen los límites oceánicos de nuestro continente. 

E l m a r Á r t i c o . - E s el Océano glacial del Norte,, 
sólo que en nuestras costas europeas apenas es glacial. 
Hasta ellas no llegan sino raramente los grandes ban­
cos de hielo y témpauos flotantes desprendidos del 
enorme caparazón polar, porque lo impide la doblo 
corriente ecuatorial que por el mar y la atmósfera los-
empuja y desvía, echándolos hacia las costas america­
nas. Además la disposición especial de las europeas las-
abriga y defiende todo lo posible contra los extremos, 
fríos que vienen del nordeste, y sólo al través del 
estrecho de K a r a se cuelan á veces los terribles vien­
tos de aquel cuadrante que conmueven hondamente 
aquellos mares, de ordinario tan profundamente se­
renos. 

L a s isla-* de Waigatz y Nueva Zembla, separadas 
por el ya nombrado estrecho de K ira, abren las aguas 
jurisdiccionales de Europa en el Océano Boreal, Dos-
profundas escotaduras las meten al través del conti­
nente, y forman el golfo de Tsescaja y el Mar Blanco 
de triple seno, es á saber, los golfos de Dwina y Onega 
y la bahía de Kandalahcha. Después el mar septentrio­
nal da la vuelta á la península Escandinava hasta en­
contrar el círculo polar ártico, su l ími te convencional; 
pero en rigor puede decirse que termina con sus ca­
racteres propios á la altura del cabo Norte, cuando da 
vista á las aguas de occidente. Desde allí comienza el 
r é g i m e n oceánico, peculiar de 

£ 1 A t l á n t i c o .—B i e n apurada la materia, entre loŝ  
muchos mares, golfos y bahías que bañan las costas 
occidentales de Europa, sólo el mar Cantábrico (y eso 
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á condición de que no se titule gol ío de Grascuña) 
perteueue plenamente al fondo del Atlántico; todos los-
demás ocupan un suelo que pertenece, por el contrario,, 
á la jurisdicción continental de Europa. Son una usur­
pación hecha á las tierras europeas por las invasores, 
aguas atlánticas, de cuyo lecho propio les separa con 
l ímites bien claros el escalón gigantesco que baja hasta 
su hondísimo fondo. 

E l suelo de nuestro continente,en efecto, se prolonga 
más allá de las actuales bajísimas costas occidentales 
por debajo de las aguas y siguiendo una línea que, par­
tiendo del arranque del arenoso litoral francés en l a 
frontera franco-española, se dirige, mar adentro, hacia 
las puntas meridionales de Irlanda, desde donde, y 
después de prolongarse un poco en igual sentido, tuerce 
á la derecha, formando ángulo aproximadamente recto,, 
y no terminando hasta las costas noruegas. Toda esa, 
área inmensa, en cuyo centro se emergen las isla* 
Británicas, tiene fondo escasísimo, de modo que coa 
sólo mermar el nivel del Atlánt ico poco más de 100 me­
tros quedaría en seco y unida al continente, como y a . 
lo ha estado alguna vez, aumentando en una cuarta 
parte su superficie. Hoy forma el lecho de los mares 
Bált ico, del Norte, de la Mancha y de Irlanda, y cons­
tituye además un como contrafuerte del cimiento, con­
tinental europeo, marcando sus l ímites, los antes indi­
cados, los verdaderos l ímites del Océano At lánt ico . Y" 
por eso, por sppararle esos l ímites de las costas france­
sas, hemos dicho al principio que el mar Cantábrico só lo 
en las españolas pertenece al Atlántico plenamente. 

E l conocimiento de semejante fenómeno no es de 
puro adorno; tiene por el contrario importancia deci­
siva para la exacta explicación de nuestro clima occi­
dental, según oportunamente veremos. 

Dos grandes mares forman en dichas costas la& 
aguas oceánica?, el Báltico y el del Norte, y otros dos,. 
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p e q u e ñ o s , la Mancha y el de Irlanda. H a y además- ©i 
mar ó golfo Cantábrico. Los describiremos por su orderii 

E l Báltico. Se ha dicho que es el M e d i t e r r á n e o del 
•norte, y nada más cierto. Insinuado profundamente éri 
•el macizo de las tierras la sesga de sur á norte, eií 
d i recc ión perpendicular á la del M e d i t e r r á n e o . Es largo, 
estrecho y en general de m u y poco fondo. Las costas 
son bajas, arenosas y llenas de bancos y arrecifes. T i e ü e 
las aguas poco salobres, r evuó lven le á veces, como al 
mar Blanco, los helados vientos del nordeste, y se'l í ielá 
durante largos inviernos. • ; i 

Forma al norte el prolongado golfo de Botnia, muy 
frío; á occidente el largo y estrecho de Finlandia, muy 
escaso de agua; y hacia el mediod ía , donde la tempera-
tura se hace más apacible, los de Riga y Danzig. 

L a salida de este mar es un verdadero laberinto' á 
•causa de la i n t e rpos i c ión de las islas danesas ten stí. 
boca. La consti tuyen un paso el del Sand, y dos es­
trechos, el gran Belt y ' e l pequeño Belt. Después viene 
^ u amplio canal quebrado angularmente en dos sec­
ciones, el Kattegat y el Skagerrak. Y entramos en 

E l Mar del Norte. Mar ter r ib le por sus í m p e t u s y 
rompientes entre costas generalmente bajas, pero no 
por eso menos bravas y accidentad-as. Abie r to á las 
corrientes, mareas y vientos del suroeste por el -pasó 
de Calais a r rómete con todos esos impulsos contra las 
deleznables costas europeas que combate sin cesar y 
•sin cesar destruye, merma y sumerge. Holandeses y 
flamencos se defienden bien en esta batalla, y aun 
logran vencer al gigante con sus diques y sus 2^£¿er«; 
pero el l i t o r a l g e r m á n i c o y danés se arruina por mo­
mentos y sabe Dios basta donde será devorado, sino 
•se acude t a m b i é n á defenderlo. 

Por todo eso, por los muchos bancos y arrecifes de 
«us cortas y en fin por el escaso fondo (80 m . de pro­
fundidad inedia y entre 5 y 10 en las oril las) de sus 
aguas, la n a v e g a c i ó n en dicho mar se hace suprema­
mente difíci l . 
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. ; Todas las escotaduras qne dibuja en las'costas son; 

pequeñas consistiendo tanto en exiguos golfos y pro­
longados estuarios de los r íos como en m u l t i t u d de 
pequeñas islas é islotes, arrancados al á rea coutineutaL 
E l mayor de todos esos senos es el Zuiderzée, el golfo 
holandés , de profundidad insignificante y que parece 
defendido por una ' t r inc l ie ra semicircular exterior de 
islas, bancos y dunas. . 

M Mar del Norte comunica con el A t l á n t i c o en su 
extremo meridional , a d e m á s de hallarse en el septen­
tr ional completamente abierto, por el ancho paso de 
Calais. Y bueno será advert i r que, aparte los t r á n s i t o s , 
ya enumerados, para entrar en el B á l t i c o , Alemania 
acaba de abr i r otro, construyendo el canal i n t e r m a r í ­
t imo de Kiel, entre esta b a h í a bá l t ica y la desemboca­
dura del Elba . • . 

La Mancha. Es un p e q u e ñ o mar, a m p l i a c i ó n del 
paso de Calais entre Inglaterra y Francia, donde forma 
dos golfos correspondientes á sus dos p e n í n s u l a s nor­
manda y bretona. . ^ . 
. E l Cantábrico. Mar ó golfo. Se le conoce indis t in ta­
mente con los nombres de Mar. Cantábrico, golfo de Viz­
caya y golfo de Gascuña, siendo de /cualquier modo un. 
mar exclusivamente f ranco-español . De poca profun­
didad en las costas francesas se hace muy hondo hacia 
las españolas . Estas son altas y rocosas; aqué l l a s are­
nosas y bajas; unas y otras b rav í s imas , cuna por tanto 
de valerosos y audaces navegantes. 

Mar completamente abierto de fuer t í s imas mareas 
y potente oleaje, no forma en su p e r í m e t r o n i n g ú n 
golfo, estrecho n i bah í a de mediana importancia, co­
mun icándose con la Mancha con sólo doblar á la 
derecha mano el cabo f rancés de San Mateo. 

E l Mar de Irlanda. E n el centro del grupo insular 
br i t án ico y sirviendo de m e d i t e r r á n e o á sus dos gran­
des islas, B r e t a ñ a ó Ir landa; se extiende este p e q u e ñ o 
mar, t a m b i é n m u y movid®, de profundidad mediana,, 
anchamente abierto por el canal de San Jorge hacia el 



furoeste, el viento de donde vienen todos los grandes 
impulsos del At lánt ico , y coi) nna comunicación más 
•estrecha por el largo canal del Norte hacia la pai te sep­
tentrional. 

Los pequeños golfos, bahías, senos, ensenadas, bo-
-cas, estrechos, canales y estuarios feon innumerables, 
pues no hay nada en el mundo tan siunoso, accidentado 
y vario cual el litoral oeste de Europa. Como quiera 
i)ueno será recordar aquí, como síntesis de esta mate­
ria , que todas esas aguas y los mares todos descritos 
se hallan animador de los movimientos (fuera del Bál ­
tico que carece de mareas) propios del Océano At lán ­
tico á que pertenecen, muy especialmente de la co­
rriente cálida Gnlf-Stream que se refleja donde quiera 
hasta en los más recónditos pliegues de tales senos. 

E l M e d i t e r r á n e o . — L o s mares costeros a t lánt i ­
cos se hallan alojados, según acabamos de ver, sobre 
\ma altura verdaderamente continental del suelo del 
Océano; el Mediterráneo, al contrario, es producto de 
una formidable depresión, verdadera enorme fosa que 
se ha formado entre Europa, Asia y Africa, y á cuyo 
inmenso declive pertenecen sin duda la depresión su­
balterna caspiana y la extensa y desierta hondura 
«ahárica. Por eso, tanto como aquéllos son someros, es 
«ste profundo en tal grado que su hondura media 
•excede con bastante á un kilómetro (1.340 m.) habién­
dose sondado abismos de ¡más de tres kilómetros! 

L a s aguas mediterráneas son más densas y saliras 
que las atláutioas, y sobre todo, mucho más cálidas. 
De aquí la doble poderosa corriente que entre ambos 
«e determina al través del estrecho: nna grande, cen­
tral , del At lánt ico al Mediterráneo, y otra, más débil 
y bifurcada por una y otra orilla, desde el M diterrá-
neo al At lánt ico . Dichas aguas de un azul esmeralda 
Jimpio y brillante carecen de mareas, pero su oleaje 
¡juede llegar á ser poco menos formidable que el del 
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Coeano. E s mar de gran evaporación, pero de cielo es­
pléndido, y donde llueve muy escasamente. 

E l estrecho de G-ibraltar, rotura de un istmo que 
unió á Europa con Africa, constituye hoy la puerta, 
nada ancha, del Mediterráneo, el cual por su contorno 
y por su fondo aparece dividido en dos grandes cuen­
cas: la primera hasta la Sicilia; la segunda hasta el 
Asia, comunicándose ambas por el paso entre dicha 
isla y el cabo Bon africano. Bajo las aguas de ese paso 
corre alt ís imo lomo del piso del mar, profundo apenas 
de 200 metros. Si se realizara el descenso mar í t imo á 
que más arriba nos hemos referido, de suerte que Jas 
islas Británicas quedasen unidas al continente, también 
Sicilia é Italia yolverían á quedar soldadas (porque ya 
lo han estado) al Africa.. . . 

L a primera de estas cuencas solo forma, en las cos­
tas, los golfo* dj. Valencia, Lyon y Genova, el mar Tirre­
no, italiano, el canal de Bonifacio entre Córcega y Ciir-
deña y el estrecho de Mesina entre Sicil ia ó Italia. 

L a segunda cuenca es, en cambio, r iquís ima en sns 
contornos. Al l í está el Adriático con sus famosos golfos 
de Venecia y Trieste en el fondo, y su canal de Otranto 
por entrada; allí los mares Jónico y Egeo, vivero de 
islas, rodeando á la Grecia, donde proj'ectan innúme­
ros y bien diseñados golfo-»-, todos ellos ilustres en la 
Historia; allí el sinuoso é interminable canal helespón-
tico ó estrecho de los Dardanelos; allí el diminuto Mar 
de Mármara, lago de Coustantinopla; allí el estrechís imo 
cuanto célebre i?ó.N'/bro-ó canal de Constantinopla, ya 
nombrada, con su Guerno de Oro, con su acantilado 
de mármoles, con sus mil recuerdos históricos; allí el 
cerrado M ir Negro, el Ponto clásico, abismo de agua 
que en un recinto tan rblativamente pequeño mide fon­
dos de dos ki lómetros , temible además por sus furiosas 
tempestades; allí, en fin, el últ imo rincón mediterráneo, 
el insignificante Mar de Azof, verdadero rebalse de 
lagunas salitrosas casi sin fondo, al que los antiguos 
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llamaban en efecto Falus Medtides y al que se entra 
por el pequeño estrecho de Keiffsh. 

No macho antes de los tiempos his tór icos esos lagos 
salobres, bastante más profundos que hoy, continuaban 
por delante del Cáucaso ó iban á juntarse con el Caspiof 
que ahora ha quedado, ¡caso notable!, aislado en el 
fondo de las tierras y á un n iva l 25 metros m á s bajo 
que el del Mar Negro. 

T a l es el fondo m a r í t i m o sobre el que se, alza el 
relieve europeo y se destacan sus l ím i t e s por septen-
t r i ó u ^ p o r oocidente y por mediodía . Pero bien entendido 
que ya los l ími tes , conforme ahora con mejor r azón se 
comprenden, no separan sino juntan: t r áns i t o s y degra­
daciones de naturaleza q u é non facit sciltum, más 
antes bien todo lo cambia y evoluciona insensible y 
suavemente. -

As í el M e d i t e r r á n e o representa un fondo común, u n 
lazo de unidad donde se funden Europa, Afr ica y 
Asia, principalmente las dos primeras. Y a hemos dicho 
que E s p a ñ a é I t a l i a han estado adheridas al Afr ica , y 
ahora tenemos que añad i r que la Grecia al Asia Menor, 
todo dentro de aquella cuenca mar í t ima . «El Afr ica 
empieza en los Pi r ineos» se ha dicho creyendo decir 
una falsedad ofensiva. Y ahora resulta que esa es una 
verdad gloriosa, solo que espresada á medias. Porque 
desde donde empieza realmente el Af r i ca es desde los 
Pirineos, desde los Alpes y desde los Bal kanes hacia él 
mediod ía . La naturaleza lo demuestra y la historia lo-
comprueba. ¿Acaso la geo log ía , la flora, la fauna y el 
c l ima del mediod ía de las tres pen ínsu la s correspon­
dientes á aquellos montes no son absolutamente i d é n t i ­
cas á los de la costa opuesta africana, mientras que en 
absoluto se desemejan de los de la Europa central y 
occidental? ¿Por ventura todos los hombres m e d i t e r r á -
3ieos, egipcios, fenicios, griegos, cartagineses, i tá l icos é 
iberos, no son hermanos y coempresarios de una misma 
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civi l ización, en la que todos, ya sucesiva, ya s i m u l t á ­
neamente, pusieron su e sp í r i t u y sus manos? 

E n eambio la Europa oriental, la Europa eslava, 
la Europa de los pá ramos y estep as rusos es as iá t ica . 
Lo es por la naturaleza del suelo, lo es por el c l ima quo 
t i r a á siberiano, lo es hasta por el humor y la raza 
de los hombres, harto mezclada con la levadura mon­
gól ica ó turaniense. 

Por ú l t i m o ¿cómo dudar que las extremidades sep­
tentrionales de la Laponia, la occidental Islandia y el 
glacial a rch ip ié l ago del Spi tzberg son otros tantos 
eslabones que van americanizando la naturaleza euro­
pea y ace rcándo la por grados material , c l ima to lóg i ca 
y moralmente á la Groenlandia y al continente norta 
americano? Que así todo se funde en la vida , y todo se 
transforma por mudanzas infinitesimales. 

;Nueva prueba del c a r á c t e r o r g á n i c o de todas las 
formas y actividades de la Tierra! 

C O N T O R N O S . 

Aspecto general.— Europa, b a ñ a d a por tres ma­
res nada menos que en las quince dieciseisavas partes, 
p r ó x i m a m e n t e , de su p e r í m e t r o , viene á formar una 
gran pen ínsu la occidental adherida al Asia mediante 
un istmo muy ancho, dado que se prescinda, para esta 
figura, de la p e q u e ñ a sutura representada por el 
Cáucaso. Su eje, cual el de todo el continente a s i á t i c o , 
se desarrolla de oriente á occidente en el sentido de 
los paralelos. 

Con 32.000 k i l óme t ro s de costas y 2.000 de adhe­
rencia continental, su p e r í m e t r o resulta enorme para 
su área , tanto que, siendo estala m á s chica, después 
de la Aus t ra l ia , posee no obstante uno de los mayores 
litorales del mundo, supe rándo la tan sólo As i a y 
A m é r i c a del Norte en la ex tens ión absoluta de los 
mismos, pero no en la relativa, donde figura á la 
cabeza. 

n 
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B> aqu í u ti cuadro comparativo de estas extensiones: 
) á r e a 9.860.000 k i lom. ouarí. 

•EliroPa jü-ostas 3L.900 k i l o m . l ins . 
Varea 43.440.000 

A s i a . . . . . . . . . . jcosfcas 57 75«> 
J á r e a . . . 29.1tí5.000 

Afr ica ¡cos ta r 20.215 
Urea . 20.600.000 

A m é r i c a N . . . ^ c o s t a s 48 t280 
Járea 18.000.000 

A m é r ¡ c a S í costas . 25.770 
) á r e a . . . . . . . . 7.460.000 ' » 

A u s t r a U a i costas 14.400 
D^. dond« se deduoe que por cada k i l ó m e t r o de 

l i to ra l m a r í t i m o tiene Europa nada m á s que 289 k i ló ­
metros cuadrados de continente, A m é r i c a del Norte 
407, Aust ra l ia 534, Amér ica del Sur 689, Asia 763, y 
AfricH 1.420. Es decir, Europa, casi todo mar; Afr ica , 
casi todo t ierras . 

Con ser nuestro continente el más rico y vario en 
miembros y costas ofrece cnal ninguno perfectamente 
determinado su tronco y, sobre todo, la r e l ac ión del 

'mismo con los susodichos miembros. T ó m e n s e las des­
embocadura^ de estos tres r íos , dos fronterizos y '.'uuy 
exícrnos. el Bidasoa en la frontera ocuidental franco-

' e spañola , y el Kara en la septentrional a s i á t i co -euro ­
pea, y otro, colosal y t a m b i é n cuasi fronterizo, el 
W o l g a , r íñanseles por tres rectas, y r e s u l t a r á -enorme 
t r i á n g u l o poco menos que rectangular con un cateto, 
de norte á sur, oriental , correspondiente al istmo asiá­
t i co , otro cateto, de este á oeste, meridional , correspon­
diente á los miembros y costas del M e d i t e r r á n e o , y la 
¡hipotenusa, con di recc ión suroeste, occidental, corres­
pondiente á las costas y miembros del A t l án t i co y el 
A r t i c o . Las tierras dentro de este t r i á n g u l o compren­
didas constituyen, el tronco continental europeo, cuyo 
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centro viene á caer entre M )scú y Varsovia hacia los 
l ími tes de la antigua frontera polaco-rusa. 

Determinado as í el cuerpo macizo de la Europa, 
[pasemos á describir sus miembros. 

Lado occidental.—Los cabos representan las de­
terminantes de las costas; las penínsulas, las escotadu­
ras continentales; las i'slii»¡ los trozos de tierras arran­
cados por las aguas al maoi/o pr incipal . H é aqu í los 
más importantes que posee Europa en el contorno de 
occidente, del que son una dependencia las costas sep­
tentrionales. 

Cabos. De K a n i n , á la entrada del mar Blanco; Ñor-
Je, en la parte septentrional de la Noruega, donde el 
Océano Boreal dobla hacia el mediodía; de Lindesnces. 
extremo sur noruego; de Skigen, punta norte de la 
-Jutlandia; la Hague y San Mateo, vé r t i ces respectivos 
-de la N o r m a n d í a y B r e t a ñ a francesas; Lands -En i (ei 
F in i s teme inglés) , el extremo más agudo de Cor-
rnwailles; Finisterrcp, remate del Pirineo en Gralioia; la 
Roca, el punto más ocoidental del Oontiuente, j u n t o á 
Lisboa; y en fin, la punta de Tarift., t é r m i n o postrero 
•del l i to ra l a t l á n t i c o y comienzo, á la entrada del Es­
trecho, del M e d i t e r r á n e o . 

Penínsulas . Las de K m i i i y Kola á la diestra y. 
siniestra mano respectivamente del Mar Blanco; la 
.•Escandinava, la más extensa de Europa, doblada hacia 
•el mediodía , colocada entre el A t l á n t i c o y el B á l t i c o , 
l a r g i y estrecha como I t a l i a , y como I t a l i a d iv id ida en 
•dos vertientes longitudinales por un sistema propio de 
montañas ; la de Jutlandia, muy pequeña y plana, 
situada al sur de la anterior y entre el Mar del Nor te 
y el Bxltici»), cuyas entradas forma en c'otnbi nació ti 
<íon las costas meridionales de la Escandinavia y las 
islas danesas; las de N o n n m i í a y Bretaña en Francia , 
engolfada en la Mancha la primera, y colocada la se­
gunda entre este mar y el Can tábr i co ; la Caledó lict a l 
norte y la de Cornw tilles al sur de la Cfran B r e t a ñ a . 
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Islas. Las de Nueva Zembla, Waigatz y Kólgujew 
"bordean las costas orientales del Mar Artico, así como 
las Loffoden, numerosísimas y colocadas á occidente,, 
no son sino otros tantos pedazos de la tierra noruega 
separados de ella por estrechos canales; el Spitzberg es 
en cambio un archipiélago hundido en las profundida­
des boreales á cuyas tierras en rigor pertenece; la Is -
landia, célebre por sus geisser y volcanes, alejada algo-
hacia occidente; las Feroer, pequeño grupo al sur de 
aquélla; el archijñélago Británico, compuesto de la 
Oran Bretaña á oriente, la Irlanda á occidente, la de-
Man entre ambas, y los grupos de Shetland, Oreadas y 
Hébridas al norte; por úl t imo, las que podemos llamar 
bálticas, numerosas, siendo, las principales el archipié­
lago danés {Zelanda, Fionia, Falster, Laaland, etc.); la 
Hiigen, alemana; las de Bornholm, Gotland y Oeland 
que forma el estrecho de Kalmar, suecas; y las de Osel,. 
Díigo y grupo de Aaland, rusas. 

L a s islas pequeñas y los islotes son incontables, y 
entre ellas citaremos tan sólo las del Zuiderzée (la de 
Texel es la más importante) y del Escalda en Holanda, 
todas las cuales hállanse en rigor unidas al continente, 
por bancos de arena no interrumpidos. 

Lado meridional .—Ya hemos dicho que e» 
Tarifa termina el At lánt ico . Desde aquí hasta la bahía 
de Algeciras corre el Estrecho, donde con la punta de-
Eur'opa comienza el verdadero litoral mediterráneo. 

Cabos. L a ya nombrada Punta de Earopa', el de 
Creus, al fin de las costas españolas; los de Bocos, Pas-
saro y Faro de Messina, determinantes de los tres 
vértices principales de la Trinacria, esto es, de la isla 
triangular de Sicilia; el de Spartivento al sur de Italia;, 
el de Lenca en la misma península, á la entrada del 
canal de Otranto; por últ imo, el de Matapan, ©n el 
extremo meridional de la Morea. 
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Fenhimlas. Tres determinadas por tres sistemas 
orográfioos propios y característ icos? á saber: la Ibérica. 
^correspondiente al sistema ibér ico , pen ínsu la de las 
altiplanicies ó mesetas, con privilegiado emplaza­
miento entre el M e d i t e r r á n e o y el A t l án t i co ; la I t á l i c a , 
correspondiente al sistema apenioo entre el T i r reno y 
el Adr i á t i co , centro del Med i t e r r áneo ; la Oriental, 
correspondiente al sistema ba lkán i co , uno de los t e r r i ­
torios de m á s accidentado p e r í m e t r o en el globo, b a ñ a d a 
por los mares A d r i á t i c o , J ó n i c o , Egeo, M á r m a r a y 
Negro y rodeada por infinitos golfos, bah í a s , estrechos, 
sub-penínsu las ó islas. 

Ent re esas sub -pen ín su l a s , que abundan en el 
Medi te r ráneo , sobresale por su importancia física é 
his tór ica la de Morea, remate de la Oriental, á la que 
está unida por el istmo de Corinto entre el golfo de 
.Lepante y el de Egiua . Deben t a m b i é n citarse la de 
Jstria, en el seno del A d r i á t i c o ; las de la Calabria y 
Tarento al sur de I t a l i a y ambos lados del golfo de 
dicho nombre de Tarento; la Calcídica en el fondo del 
Egeo y oriente del golfo de Salónica ; la pequeñ í s ima 
•de Oallipoli, que forma todo el largo canal de los Dar-
danelos; la de Crimea unida á Rusia en el Mar Negro, 
por el istmo de P e r e k ó p . 

Idas. Las Baleares en las costas de España ; Córcega, 
•Cerieña, Sicilia y la pequeña Malta, en las de I ta l i a ; las 
Iliricas, pequeñas t a m b i é n y numerosas, dentro del 
Adr iá t i co y arrancadas á las costas de la Dalmacia; las 
Jónicas y las Cicladas ó del Archipiélago por antono­
masia, be l l í s ima pob lac ión insular dis t r ibuida á modo 
de constelación en derredor de Grecia á oeste y este 
respectivamente; en fin la considerable de Candía ó 
Creta al sur de las anteriores.—Las islas pequeñas é 
islotes son aquí menos numerosos que en el A t l á n t i c o , 
pues n i este mar posee para el ataque contra las tierras 
las gigantes fuerzas de aquél , n i tampoco estas costas 
son tan deleznables y bajas cual aquél las , sino al con­
t ra r io firmes, altas y rocosas. 
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Tal es el enorme coutorno m a r í t i m o de Europa^ 
prototipo de variedad y riqueza de formas?. 

RELIEVES 

L a p i r á m i d e europea.— Si es modelo de cons­
trucción, nuestro continente por lo que toca á su figura 
pol igonal , no lo es menos en lo tocante á su figura 
po l iédr ica , esto es, á su relieve. Cuantas leyes de 
estructura continental quedan en su lugar explicadas,, 
c ú m p l e n s e aqu í de un modo admirable. 

L a p i r á m i d e europea tiene su vér t ice supremo, alto 
de o k i lóme t ros (4.810 m.), en los Alpes. Desde allí" 
parten y descienden hasta el mar las tres grandes 
aristas que determinan las tres fundamentales caras de 
que esa p i r á m i d e consta y las tres vertientes, por ende,.. 
generales del continente europeo. Y son, á saber: el 
Jura , Cevennes, Pirineo y cordillera Ibér ica hasta la 
punta de Europa; los Alpes Dinár icos , Balkanes y 
cordillera del P i n d ó hasta el cabo de Matapan; y la 
ex t ens í s ima l ínea que, en lazándose con el nudo central 
por el Jura supeiior, atraviesa en dirección suroeste-
lodo el centro de Europa con la Selva Negra, el Jura de-
Suavia y de Franconia, la Selva de Bohemia, las Lomas 
de Moravia, los Sudetes, los Bésqu idos en el comienzo-
de los Cárpa tos , y la serie de p á r a m o s que c o n t i n ú a n 
la divisoria de aguas hasta IHS Al tu ras de Valda i , y 
desde allí , al t r a v é s de Rusia, hasta los Urales, mu­
riendo en el golfo de Kara. 

Las caras y vertientes susodichas son: la meridional 
mediterránea, de inc l inac ión r áp ida , abrupta y mon­
tuosa, que baja hasta ese mar, y comprende las tres-
p e n í n s u l a s de esta reg ión; la oriental, ponto-caspiana,. 
de d e g r a d a c i ó n muy lenta, llana y extensa, que des-
t-iende hacia los mares interiores Negro y Caspio, y 
encierra el t e r r i to r io a u s t r o - h ú n g a r o , los principados-
danubianos, y toda la incl inación oriental de Rusia;, 
por ú l t i m o la occidental, atlántica, t a m b i é n suave y 
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plana, que llega hasta el A t l á n t i c o y se extiende por 
toda la r eg ión occidental europea desdo la vert iente 
oeste hispano-portuguesa hasta la rusa, abarcando l a 
Francia casi entera, Bé lg ica , Holanda y Alemania. 

La pen ínsu la e scand ináv ica forma con el a rchi ­
pié lago b r i t án i co un doble apéndice aparte. 

De todos estos hechos se desprende: 
Primero: que el nudo de los Alpes consti tuye el 

punto culminante que domina las tres caras, y parte 
aguas para las tres vertientes ( R ó d a n o , R h í n , Da­
nubio). 

Segundo: que los dos paises colocados en los puntos 
extremos de la dirección este-oeste del eje europe©, 
Rusia á oriente y E s p a ñ a á occidente, há l l anse d i v i d i ­
das en dos vertientes en el sentido de • aquella misma 
dirección. Después de ellos sólo Francia tiene t a m b i é n 
doble vertiente a t l án t i co -med i t e r r ánea . 

Tercero: que la cara meridional de la p i r ámide es la 
más pequeña ; la occidental, la más Hrga, aunque no 
ancha; y la oriental , la más extensa y amplia. 

Cuarto: que el núc leo y arista m o n t a ñ o s a más acen­
tuada y alta de este continente cumplen con notable 
exactitud la ley de ap rox imac ión hacia uno de los. 
mares confinantes, que es aqu í el M e d i t e r r á n e o . 

Y quinto: que, con arreglo á otra de las leyes cons­
tructivas del relieve te lúr ico , .dicha arista montHñosar 
corr iéndose, desde el Cáucaso y el Taurus, á lo lar^o del 
citado mar, explica de modo satisfactorio y cumpl ido 
su considerable profundidad, así como la del Mar Negro, 
su dependencia. 

Bajo el aspecto físico la p i r á m i d e que acabamos de 
describir se descompone en los relieves continentales 
que oportunamente explicamos, es á saber, en m o n t a ñ a s , 
mesetas y tierras bajas. Cada uno de cuyos elementos 
hemos de estudiar á con t inuac ión . 
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Montañas .— E l sistema orográfioo europeo es 
dependencia y con t inuac ión del as iá t ico , cuyo eje cen­
tra l prolonga desde el Cáucaso y Taurus, según ya 
hemos apuntado, por los Balkanes, C á r p a t o s , Alpes y 
Pirineos hasta sumergirse en el cabo de Finisterre. Las 
cordilleras scoto-caledónica , escandinava y u rá l i ca 
constituyen pequeños sistemas aislados yapa r t e . 

E l de Europa consta de los siguientes, par t icu­
lares; 

Sistema alpino. Es el núc leo central y más elevado., 
y se desarrolla en forma de cordillera describiendo un 
arco desde el golfo de G é n o v a hasta el de Veneeia 
trazado desde el valle del P ó . Aunque la unidad del 
coajunto no puede ser más compacta y h o m o g é n e a , 
suelen dividirse los Alpes, politicamente, en tres seccio­
nes principales, á saber: Alpes occidentales, franceses ó 
dé la Saboya; Alpes centrales ó suizos; y Alpes orieiitales, 
auslriacos ó del Tirol. Cada una de cuyas secciones se 
subdivideluegoen mu l t i t ud de agrupaciones regionales. 
No hay hombres tan amantes de su patr ia y tan dados 
á poner nombres, i nd iv idua l i zándo los , á todos sus acci­
dentes, cual los mon tañeses , que, en esto, son iguales 
en todas partes. 

E l punto culminante alpino se encuentra hacia la 
iní-eruión de los Alpes franceses y suizos en el Mont 
Blanc (4.810 m.), y se desarrolla hacia la divisor ia 
í ' ranco-suizo- i ta l iana hasta el Monte Rosa (4.638 m .). L a 
zona principal de los ventisqueros se estiende por enc i ­
ma de los 3.000 metros desde el Mont-Cenis y el Rosa, 
dando la vuelta por el Mont Blanc, hasta el conf ín de 
los Alpes berneses, recorriendo la m á s elevada cresta 
alpina (rota por cierto al empuje de las aguas del .Roda-
no ó de los glaciares que le precedieron), donde se 
hal lan los m á s gigantescos y empinados macizos de 
toda la cordil lera. 

E l granito y el gneis con formaciones calizas y 
esquistosas constituyen la materia rocosa de est as 
m o n t a ñ a s , y en cuanto á su morfo log ía es evidente q ua 
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participa de la naturaleza compleja de las elevaciones 
paralelas combinadas con las convergentes. Poseen tal 
vez por esto mismo abnudaucia de pasos relativamente 
fáciles y muchos valles continuados y profundos, gracias 
á lo cual pueden ser consideradas como una cordillera 
abierta y accesible. 

Sistema iñrenáico. E s tipo • de estructura lineal 
sencilla ó de una sola cresta más ó menos prolongada. 
L a cordillera se extiende desde el cabo de Creus hasta el 
de Finisteme, casi recta, y se divide en dos grandes 
secciones: los Pirineos continentales entre Francia y E s ­
paña, y los Marítimos, á lo largo de la costa cantábrica. 

E l punto culminante se encuentra ha,oia el centro 
de la primera sección en el pico de Anethon (3.404 m.). 
extendiéndose hasta el Monte Perdido (3.352 m.), única 
zona de ventisqueros permanentes. 

Los Pirineos son más abruptos y cerrados que los 
Alpes, pues apenas tienen pasos ni depresiones hasta 
las proximidades del mar Cantábrico. 

Sistema ibérico. Se desprende del anterior hacia el 
comienzo de su sección marítima, y se desarrolla en 
una serie múlt ip le y muy complicada de macizos y 
cordilleras, cuyos centros principales son el Moncayo 
(2.350 m.), la sierra de Oredos (2.700 m.), punto culmi­
nante de la cordillera central carpetana, y la Sierra 
Nevada, imponente macizo de 3.600 metros, que com­
pite en majestad y gigantesca altura con la mayor 
parte de los que constituyen el núcleo central de los 
Alpes. 

Sistema apenino. Continuación de los bajos Alpes 
enlázase con ellos en el mismo golfo de Genova, y 
corre á todo lo largo de Italia, y aun de Sicil ia, eu 
cuya punta occidental termina, inclinándose casi 
siempre hacia las costas del Adriático. 

Se dividen en Apeninos Ligúricos, Etruscos, Boma-
nos, Ahruzos, Napolitanos y Sicilianos, e levándose la 
cima superior en los Abruzos (Gran Sasso, 2.920 m.), 
y en los Napolitanos y Sicilianos los dos volcanes 
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activos, el Vesubio (1.200 m.), y el E i n a (3.300 ra.^ cono 
inmenso y formidable. 

Sistema central francés. Se relaciona con los. Alpes 
por el Jara , del que se derivan, al norte, los , VosgiiesT 
y , al sur, los Cevennes y Montes de la Auvernia. 

Son montarlas bastante humildes, ha l l ándose en el 
macizo auve rnós la cumbre m á s alta (Mont dc Ort 
1.860 m.) 

Sistema central alemán. Es mny complejo y f rag­
mentario, ha l lándose constituido por m u l t i t u d de 
ramales montañosos , lomas, selvas, alturas y montes 
distr ibuidos en m ú l t i p l e s direcciones entre toda l a 
al ta Alemania desde la Selva Negra hasta los Sudetes-

Puede considerarse como un sistema convergente, 
cuyo nudo central, á 1.300 metros^ de a l t i t ud , aparece 
determinado por el encuentro del Jara de Saauia y de 
Franconia, de los Montes ó Selva de Taringia, de las-
Montañas de E r z , y de la Selva de Bohemia, formando 
nna estrella, y cuyo p e r í m e t r o , en figura de c í rcu lo de 
occidente á oriente, vienen á const i tui r lo la Selva Ne­
gra, el Taunus, los Montes E i f d , los Rotlager ó Selva 
Occidental, los fíarz, y por ú l t i m o los Sadetes, la cor­
di l le ra más considerable de todas que se enlaza ya 
con los C á r p a t o s . 

Son m o n t a ñ a s más humildes a ú n y suaves que las-, 
francesas, d i s t i ngu i éndose singularmente por su abun­
dante población de los más hermosos bosques de 
Europa. 

Sistema car pático, M a y sencillo y un tanto aislado,, 
e s t á constituido por una cordillera semicircular que 
se levanta desde el Danubio, cerca de Viena, donde 
dicho río ha roto su enlace con los Alpes, y termina 
en las Puertas de Hierro, otra vez jun to á aquella gran 
corriente de agua, que vuelve á romper aqu í su un ión 
con los Alpes D i n á r i c o s . 

E n la parte más meridional del semic í rcu lo reciben 
estas m o n t a ñ a s el nombre de Alpes de Transüvania y 
alcanzan su mayor a l t i t u d , á los 2.540 metros. 
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Sistema balkánica. E l - más complicado qu izás ele 

todos, y muy importante por su a l t i tud , ex tens ión y 
relieve. Puede considerarse compuesto por los s iguien­
tes elementos-: 

Los Alpes Diñárteos, que ocupan con m ú l t i p l e s y 
paralelas elevaciones rocosas ancha faja en todo el l i ­
toral del Aus t r ia en el Adr i á t i co ; 

La alta cadena (3.100 m.) transversal de los Montes-
Malditos y el Schar Dahg, que lleva á enlazar los D i n á -
ricos con la l ínea pr incipal ba lkán ica ; 

La cordillera propiamente dicha de los Balkanes 6 
Hemús, desde las citadas puertas de Hie r ro hasta el 
cabo Emineh en el Mar Negro, y cuyo punto c u l m i ­
nante alcanza. 2.400 metros; 

Otra cordil lera paralela y meridional con respecto 
á la anterior, la de los Montes Rhodope que llega en 
RilO'Dagh hasta los 2.900 metros; . 

E l sistema complicado, con altitudes de 2.600 me­
tros, de los Montes de la Albania; 

Y por ú l t i m o el sistema lielénico, que por el Olimpo-
("2.970 m.) y el Piado (2.700 m.) únese con el sistema 
allano, y por el Faruaso (2.508 m.) se prolonga hasta 
dar la vuelta y penetrar por el istmo de Coriuto en l a 
Morea, donde t o d a v í a forma un núcleo , el Monte Z ir ia 
(2.400 m,), desde el que se i r radian cadenas hacia to­
dos los cabos extremos de esta pen ínsu la . 

Todo este sistema ba lkánico es sumamente abrupto-
y rocoso. 

Sistema anglo-escocés: Tiene su núc leo al norte, en 
las altas costas de la Caledonia y en la cordillera da 
los Montes Orampian, cuya cumbre superior no pasa 
de 1.350 metros. 

Hacia el centro de Ingla te r ra se desprende la l í nea 
de los Montes Peninos, bastante baja, con dos apéndices^, 
uno los Mantés de Cumbria (1.000 m ), y otro, más al 
sur, las Montañaa de Gales (1.100), ambos jun to a las, 
costas del mar de I r landa . 

Sistema escandinavo. Serie de plegamientos y rocas 
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bajas pero abruptas que corren á través de toda la lon­
gitud de la península escandinava desde el cabo Norte 
hasta el de Stavanger? inclinándose bastante á las 
costas del At lánt ico , 

Suelen llevar los nombres de Afyes Escandinavos y 
Montes Dofrine*. 

Sistema Urálico. Tipo de cordillera lineal, compacta 
y prolongada en una longitud muy considerable. Co­
mienza en las proximidades del mar de K a r a , forma, de 
norte á sur, los l ímites entre Europa y Asia, y se des­
vanece en las tierras bajas de la depresión caspiana. 
tocando su mayor altura á unos 1.600 metros. 

E n cuanto al Oáucaso pertenece al sistema asiático 
de la península Anatliolia, donde será descrito. 

Mesetas . —Realmente toda la vertiente continen­
tal del mediodía compuesta de las tres penínsulas 
mediterráneas pertenece al sistema de las tierras a l ­
tas. Sin embargo, la extensión de los pliegues mon­
tañosos en la Oriental y la exigua ancbura de la Italiana 
no permiten desarrollar las verdaderas mesetas ó alt i­
planicies. 

Sólo dos macizos terrosos posee el continente euro­
peo con tal carácter de altiplanicie ó meseta: el centro 
de la península ibérica, compuesto de las dos Castillas, 
y la terraza de la Francia central y alta Alemania. 

Los l ímites del primer macizo están perfectamente 
marcados por . los Pirineos cantábricos, al norte; el 
sistema montañoso ibérico, al este; los contrafuertes de 
Sierra Morena, escalón para bajar al Guadalquivir, al 
sur; y á occidente, las diversas sierras portuguesas 
por donde se desciend» á las tierras bajas de Oporto y 
de Lisboa. 

Los del segundo macizo forman un extenso arco, 
exterior y concéntrico con los Alpes, que empieza en 
Tolosa (Francia) y acaba con la terminnción de los S u -
detes, donde éstos se incorporan á los Cárpatos. 
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Uno y otro macizo son asiento de diversas cordi­
lleras montañosas que en su lugar quedan descritas. 

L a altura media de la meseta ibérica es de 600 me­
tros; la de la franco alemana, de 400. 

T i e r r a s bajas.—Más de las tres cuartas partes 
del troceo continental europeo están formada» por 
llanuras hondas. Pueden dividirse en tres secciones. 

Las occidentales7 muy bajas, templadas, húmedas, 
fértiles y con clima esencialmente marítimo. L a (xas-
cuña, Bretaña y Normandía en Francia; F lan des y 
Holanda en los Paises. Bajos; y la baja Alemania y la 
Prusia en el imperio alemán constituyen sus paises. 

Las orientales, bajísimas, salitrosas, esteparias, y 
completamente estériles en la depresión caspíana; y de 
regular altura, selvosas, frías y de clima t ípicamente 
continental en el centro. Pertenecen á Rusia. 

Las del norte, bastante bajas, llenas de lagos y de 
tundras, fr ígidís imas, pobres y de clima glacial. Tam­
bién son rusas. 

Entre las, tierras bajas europeas merecen especial 
mención las dos profundas depresiovies de la Hungr ía 
y la Valaquia fó .Rumania), encerradas ambas, como 
dos anchísimos circos, entre altas cordilleras: la hún­
gara, completamente continental y ceñida por los Alpes 
y los Cárpatos; la valaca, entre los Alpes de Transilva-
nia y los Balkanes, con vistas al Mar Negro. 

Y también la merece la depresión caspiana, vasta 
extensión al norte del Caspio y en la desembocadura 
del IJral y el Volga, más baja que el nivel del mar, y de 
naturaleza completamente rebelde á la población y al 
cultivo. 

Re l i eve de las costas.—Son costas altas la 
mayor parte de las mediterráneas, y bajas, casi todas 
las atlánticas. 
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Y más concretamente son altas: 
Las del Mar Negro, qne van desde la punta del 

'Chersoneso, en la Crimea, dando la vuelta por oriente 
y mediodía , hasta el cabo Einineh; las del Bosforo, 
jMármara, Dardanelos, Egeo y Jón ico ; las del A d r i á ­
t i co , excepto el golfo de Venecia al norte y la sub-
penínsn la de T á r e n t e al srír; las de la Sicil ia y las de 
la I t a l i a meridional hasta Ñ i p ó l e s ; las de Córcega y 
Cerdeña ; las del golfo de Genova desde Pisa hasta 
Tolón; una regular parte de las Baleare-; muíy peque­
ños trozos de las españolas en el M e d i t e r r á n e o , sobre­
todo desie M á l a g a hasta pisado el Estrecho; casi 
todas las gallegas y can t áb r i ca s hasta el cabo Higuer; 
las de Escocia con algunas porciones de las occidentales 
de Inglaterra, en el pais de Grales y pen ínsu la de 
'Cornwailles, y con una mitad alternada de las de 
Ir landa; por ú l t i m o las correspondientes á las costas 
noruegas en la pen ínsu la Escandinava y mar A t l á n t i c o . 

Y costas bajas ó playas: todas las del Mar de Azof-
las del Negro desde el cabo Emineh hasta la punta 
meridional de la Crimea, desembocadura del Danubio, 
D n i é s t e r y D n i é p e r ; las del Grolfo de Venecia y p e n í n ­
sula de Ofcranto en el Adr iá t i co ; las de la I t a l i a occi­
dental entre Nápo les y Pisa; casi todas las de E s p a ñ a 
en el M e d i t e r r á n e o y una bnena parte de las Baleares: 
la mayor parte t a m b i é n de las de E>paña y Por tuga l 
en el A t l á n t i c o ; las orientales de Ing la te r ra y una 
mi tad , alternada, de las de Ir landa; y el resto del 
l i t o ra l a t l án t i co , esto es, la inmensa ex tens ión costera 
que se desarrolla, al t ravés del Can táb r i co , la Mancha, 
Calais, el mar del Norte y el Bá l t i co , desde el cabo 
Higue r en E s p a ñ a hasta el de Lindesuas-j en Noruega, 
agregando t a m b i é n las riberas completas del Océano 
Glacial A r t i c o entre el cabo Norte y el estrecho de 
K a r a . 

E n t r e las costas altas son. notables las de Galicia y 
Asturias por sus rías; las de Escocia por sus firths', y las 
de Noruega por sus famosos fíords, verdaderas roturas 
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d é l a s rocas tod is ellas, por donde las aguas del mar 
penetran profandaraente on el continente, fo rmándose 
bellísimos y pintorescos senos, golfos, estuarios 3'cana­
les, con aguas tanto m a r í t i m a s como continentales: las 
Has, de ríos; los firths, de lagos; y los fiords, de ventis­
queros casi siempre. 

Y entre las costas bajas merecen citarse aparte, las 
rasas del Mar Negro por su ca rác te r estepario; las fran — 
oesas de G a s c u ñ a por sus dunas; las holandesas del 
Zuiderzée y el Escalda por sus polders ó terrenos ga­
nados al mar merced á atrevidas construcciones de i n ­
genier ía h id ráu l i ca ; las de Fin landia , por sus lagos 
bajos; y todas las septentrionales por sus tundras, ó 
pantanos y marismas, poco menos que eternamente 
helados. 

!Resumen .—El anál is is que acabamos de hacer de 
los elementos consti tut ivos del relieve europeo prueban 
que este continente posee un suelo predominantemente 
bajo y l lano. Su tronco corresponde casi por completo 
á ese r é g i m e n . Sólo los miembros del contorno, s ingu­
larmente las cuatro grandes pen ínsu la s escandinava, 
ibérica, i ta l iana y oriental , e s tán constituidas por t i e ­
rras altas y montuosas. 

L a r e g i ó n más elevada es Suiza con una a l tura 
media de 1.300 metros; luego E s p a ñ a , que la tiene de 
600, la pen ínsu l a Ba lkán ica , de 600, y la meseta cen­
t r a l franco-alemana, de 400. E l promedio de a l t i t ud 
sobre el n ivel del mar para todo, el continente e s t á 
calculado en 350 metros, siendo la m á x i m a , de 4.810, 

•{M. Blanc) ya indicada y la mín ima de —16. ó sea 16 me­
tros bajo dicho n ive l del mar, en la estepa de la de­
presión caspiana. 

GEOLOGÍA Y GSOGENIA EUROPEAS. 

M u y elementalmente apuntireraos aquellas nocio­
nes más precitas para que no se omita en absoluto esta 
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dato de conocimiento tan útil á la más clara y exacta 
formación del concepto geográfico. 

E l poderoso granito y la inerte y compacta piedra 
cretácea son las rocas que en más vasta extensión y 
alternando con esquistos cristalinos y yacimientos 
metalíferos y carboníferos forman el suelo de Europa» 
Predominantemente granít icas son la cuenca entera 
septentrional del Báltico en espacio muy vasto; la mayor 
porción de las islas Británicas; los macizos bretón y 
auvernós de Francia; casi todo el occidente y la Sierra 
Nevada de España; la parte oriental de la península 
balkánica; y los principales manchones montañosos del 
centro: y cretáceas con estratos secundarios una inmensa, 
banda de norte á sur en la llanura eslava, la mayor 
parte de la meseta central franco-alemana, y el oriente 
de Inglaterra y occidente de la península oriental., 
desde la Morea hasta el veneciano golfo, con tal cual 
trozo de los territorios español é italiano. 

Los yacimientos de tierras terciarias, lacustres mu­
chos de ellos, tienen una buena representación en la 
llanura meridional rusa así como en la meseta espa­
ñola y algunas comarcas en Italia y Francia, mientras 
que las más bajas llanuras del continente, es á saber, 
Holanda, Dinamarca y Prusia, las hondonadas húngara 
y valaca, y en fin la gran depresión easpiana son sue­
los modernos, formados sin duda alguna merced á la 
acción semoviente y niveladora de las aguas á costa de 
los terrenos colindantes, más antiguos. 

L a larga historia y accidentada gestación del suelo 
europeo coinciden, en general, en su desarrollo con 
esta construcción geológica del piso. L a parte más 
vieja de ese suelo, la que primero se alzó sobre las 
aguas, es la septentrional del lado de occidente, á la 
que pronto vinieron á hacer compañía en medio de 
aquellos vastos océanos otros alzamientos hacia la 
parte central. L a Noruega, Escocia, Suiza y tal vez 
la Gralioia española fueron el archipiélago embrionario 
del actual continente. Las montañas escandinavas, la& 
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¿le Escocia y algunas del macizo central son las p r i ­
meras que se levantan. 

Aque l a r c h i p i é l a g o va creciendo y gana al mar te­
rrenos por todas partes. Surgen las m o n t a ñ a s centrales 
y se forman dos macizos considerables, dos grandes 
islas, una á occidente y otra á oriente. 

Nuevos movimientos ondulatorios sumergen exten­
sas tierras, entre ellas la Suiza, y, emergen otras, d ibu­
jándose tres islas mayoref. Vuelven á naufragar las 
tierras occidentales, entre ellas los Paises Bajos, y 
Suiza á flotar para siempre sobre las aguas. A poco, y 
ya en la época terciaria, sobreviene la revo luc ión m á s 
decisiva para la cons t rucc ión del continente: la eleva­
ción sucesiva de la mayor parte de las cordilleras me­
ridionales, los A^pes, los Pirineos y las ramificaciones 
de unos y otros. Inmensos lagos de agua dulce se 
depositan en las actuales á reas de E spa ña , H u n g r í a y 
otras cuencas interiores. Por occidente Ing la te r ra viene 
á estar unida al núcleo continental , mien'tras que por 
el mediod ía Europa y Afr ica se continuaban en 
muchas partes. 

Por ú l t i m o con. las revoluciones del periodo glacial 
y de la época cuaternaria, separado de nuevo el archi­
piélago b r i t á n i c o , ro to el estrecho de Gribraltar y des­
aguados y convertidos en tierras los lagos interiores, 
quedó Europa p r ó x i m a m e n t e constituida cual lo es tá 
actualmente y sin m á s variantes que las que pueden 
haber sido hijas de la acción de los agentes exteriores 
en los tiempos modernos geo lóg icos , aquellos que poco 
más ó menos coinciden con los p ro to -h i s tó r i cos del 
hombre y b á s t a l o s d ías presentes. 

A G U A S . 

S i s tema fluvial.—Conocemos ya las tres grandes 
caras de la p i r á m i d e europea. Son t a m b i é n , y apuntado 
quedadlas tres vertientes generales para sus aguas: la 
medi te r ránea , la pontocaspiana y la a t l án t i ca . Sobr© 

ra 
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ellas se labran las enéticas parciales de ios respectivos 
r í o s . 

L a índole del relieve .qne antes hemos descrito se 
mantiene de un modo admirable eu este aspecto h id ro ­
gráfico del mismo. As í , la m a y o r í a de las cuencas flu­
viales correspondientes á las llanuras del oeste, del 
norte y del este, apenas poseen, cual todas las de su 
claso, alturas, divisorias, profundidad n i eu fin l ími t e s 
acentuados ó siquiera definidos; las más directamente 
dependientes del macizo central y ca rpá t i eo tienen de 
todo; y sólo las encerradas en la m o n t a ñ o s í s i m a ver­
tiente meridional ofrecen trazados decididos y enér ­
gicos. Más aún; los Apeninos en I t a l i a y los Pirineos 
mar í t imos en E s p a ñ a son las ún i ca s sub-divisorias que 
determinan vertientes parciales dentro de la ' t o ta l á 
que pertenecen. 

Contando, pues, con esta carencia de vertientes 
subalternas producidas por el relieve o r o g r á ñ e o y 
atendida la conveniencia de descomponer las generales 
en particulares grupos para mayor claridad y mejor 
orden, acudiremos al recurso, muy usado, de conside­
rar como cuenca m a r í t i m a á cada uno de los mares 
costeros, en su lugar enumerados y descritos. Con arre­
g lo á este cri ter io, la red fluvial europea se resuelve 
en la forma siguiente: 

V E R T I E N T E M E D I T E R R A N E A . SECCIÓN EXTE­
RIOR. E l Ebi'o y el Ródano, dos hermosos r íos , de cuenca 
t í p i c a m o n t a ñ o s a , de i n c l i n a c i ó n y corriente r á p i d a s , 
de caudal abundante, alimentados por los mayores 
glaciares de Europa en los Pirineos y en los Alpes. 

ADRIÁTICO. E l P ó , r ío de cabecera a l t í s ima , los 
Alpes occidentales, y ba j í s ima cuenca, la d e p r e s i ó n 
sur-alpina, por donde circula una de las m á s copiosas 
corrientes de agua que existen en Europa. 

Cual sus hermanos, R ó d a n o y Ebro , a l i m é n t a s e en 
las nieves perpetuas de las grandes alt i tudes monta­
ñ o s a s , siendo la diferencia ésta: que dichos rios l l evan 
casi todo su caudal en la impetuosa corriente y m u y 
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-poco en la sección ó cauce, mientras el ?5, al contrario 
le emplea casi entero en el canee anctinroso, y porc ión 
muy pequeña en la insensible corriente. As í , los p r i ­
meros tienen menos apariencias que realidades; y vice­
versa, el segundo. 

V E R T I E N T E A T L Á N T I C A . ATLÁNTICO. Guadal-
•quivir, Oaadiana. Tajo, Duero y Miiio, ríos españoles 
modelo en general de los circulantes en las a l t i -p lan i -
cies. Por eso llevan m á s agua en sus r áp idas corrientes 
que lo que las respectivas modestas secciones aparentan 

GOLFO DE GASCUÑA Y LA MANCHA. Oarona, Loire y 
•Sena, r íos franceses que inician la série de los que 
riegan las bajas llanuras europeas. 

MAR DKL NORTE. Escalda, Mosa, Bhin, Ems, Weser y 
Elba, r íos casi todos alemanes, nacidos en el macizo 
central y alimentados principalmeate por las copiosas 
lluvias del sur-oeste, fuera del E-liin, el p r inc ipa l entre 
•ellos, procedente de los ventisqueros alpinos, de cuenca 
alta y m o n t a ñ o s a en su origen, á m p l i a , baja y llana 
después, y cuya copiosa corriente se nutre tanto en las 
•nieves de la cabecera como en las abundantes l luvias , 
propias de aquella r e g i ó n . 

BÁLTICO. Oder, Vístula y Diina, los dos primeros 
engendrados por los C á r p a t o s , y el ú l t i m o por las 
múl t ip les lagunas existentes al pie de las A l tu ra s do 
Valdai en el corazón de Rusia. Existe a d e m á s el Neva, 
de tan pequeño curso como enorme caudal, producto del 
•desagüe del Ladoga, el mayor lago de Europa. 

OCÉANO BOREAL. Onega, Divina, Mezen y Fétchorat 
•prototipos de ríos bajos y pantanosos. 

V E R T I E N T E P O ^ T O - O A . S P I A N A . MA.R NEGRO. 
E l Danubio, Dniéster y Dniéper, magníf ica corriente de 
agua el primero, con cuenca muy compuesta, iniciada 
Cambien en el gran macizo alpino, encajonada lupgo 
entre él y los Cárpa tos , deprimida después hast í t la 
•bajísima l lanura h ú n g a r a , vuelta á interceptar por 
•aquellns m o n t a ñ a s , y abatida al fin hasta la, des­
embocadura en las tierras bajas de la Rumania; nacido 
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el segundo en los puntos más altos de la cordil lera cai>-
pá t i ca ; ejemplo, e l i í l t imo, de rios de hondos pantanos. 

MAR DE AZOF. E l Don, t i po de rios esteparios. 
OASPIO. Wolga y Ural, aqué l , el pr imer r io de Europa 

p o r su curso, caudal y cuenca, de colosales meandrosr-
proveniente de la cabecera del Vadai, nu t r ido con m u l ­
t i t u d de pequeños lagos, de copiosos pantanos y de-
enormes afluentes, desembocado, al t r avés de hon­
d í s ima depres ión m á s baja que el n ive l del mar, cerca 
del Caspio, por un delta compl icad ís imo; éste, descen­
dido de la misma cordillera de su nombre. 

E n cuanto á la p e n í n s u l a Escandinava é islas b r i ­
t án icas , que forman, como es sabido, pequeñas ver­
tientes parciales, carecen de r íos de verdadera i m p o r ­
tancia, aunque la primera los posea numerosos. 

•sistema lacustre .—En pocas partes cual en 
Europa se marca, precisa y clara, la diferente natura­
leza de los lagos bajos y los lagos de m o n t a ñ a . Dos-
regiones los caracterizan de un modo m u y pr inc ipal , es-
á saber, la reg ión b á l t i c a á los primeros, y la r eg ión 
a lp ina á los segundos. Claro es, por lo demás que las 
otras tierras bajas y comarcas mon tañosas t a m b i é n 
tienen lagos de índole aná loga , pero solo en las nom­
bradas se presentan con importancia, más que topo­
gráfica:, verdaderamente geográf ica. 

L a r e g i ó n bá l t i ca encierra, al oriente y sur del 
golfo de Finlandia , tres grandes lagos, los mayores de 
Europa, el Ladoga, el Onega y el PeipuSj sumando una 
e x t e n s i ó n no inferior á 40.000 k i l óme t ro s cuadrados, 
casi igua l á la de Suiza; á la parte opuesta, ó sea, en la 
Suecia, otros dos, algo menores, el Wenern y el Wettern; 
en la l lanura í i landesa muchedumbre interminable de 
ellos, no pocos m u y considerables, que cubren vastos 
espacios con sus agoas; y en el .re^to de Suecia otrosy 
-aunque más pequeños , t amb ién numerosos é impor­
tantes. L a cantidad de agua que juntos emiten es-
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-verdaderamente grande, y toda va á parar al mencio-
nado mar Bá l t i co . 

E n cnanto á los lagos m á s notables de la r e g i ó n 
alpina son: el Léman, ó de Oinebra, y Neiichatel á oeste: 
los de los Cuatro Cantones ó Lucerna, de Zurich y 
4e Constanza al norte; y el Mayor, de Como y de Garda 
al snr. Todos juntos apenas l legan á la ex tens ión de 
cualquier lago mediano de la l lanura bá l t ica , pero en 
cambio su profundidad es por regla general enorme con 
relación á su área , pasando casi siempre de 159 metros 
y aun de 200, siendo frecuentes los casos de 303, y 
habiendo alguno, cual el da Como, que es un verdadero 
abismo de ¡404 metros de hondura! 

Las llanuras de Prnsia en Alemania y de la Rusia 
meridional abuudan t a m b i é n en pequeños lagos bajos 
así como son notables por su belleza los de m o n t a ñ a 
existentes en Noruega y Escocia. 

Los pantanos abundan más , si cabe, ya turberosos. 
y a salitrosos. Son ex tens í s imos y copiosos los del 
Frypet en Polonia, los de la cuenca del Onega, los que 
rodean en todas direcciones las alturas de Valdai , los 
de la depres ión h ú n g a r a y los de las bajas estepas r a ­
sas, espeuialmente entre las desembocaduras del W o l g a 
y del U r a l , salinos todos. 

Pero acaso son los más notables los interminables 
que ocupan casi por entero las bajas tierras de las 
costas boreales, pr incipalmente en la península de K o l a 
y en los desagües del Onega, Dwina y Póc thora . Reciben, 
unidos á la l lanura, el nombre de tundras, y su pecn-
liar idad consiste en hallarse poco menos que eterna­
mente helados, de forma que cubren con una coraza de 
hielo m u y densa vas t í s imos espacios de aquel suelo 
á r t i co , congelado y endurecido, gracias á ellos, hasta 

üas profundidades del subsuelo: ¡azote de aquellas» 
la t i tudes! 
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RÉGIMEN METEORCLÓGICO. 

Cuantas ventajas de posición y cons t rucoión ofrece.., 
según hemos explicado, el continente europeo se tradu­
cen y representan en el m á s feliz rég imen me teo ro ló ­
gico de todos los grandes terr i tor ios del globo. N i n g u ­
no compite en m o d e r a c i ó n , templanza y a rmon ía con 
Europa en lo que á este par t icu lar se refiere. 

Apuntemos en pr imer t é r m i n o su l a t i t ud media., 
poco menos que equidistante del ecuador y del polo.. 
Vaya enseguida la a legación de su relieve, alto y con 
influencia por ende refrescante en la parte cálida 
meridional , bajo y con acción, en su v i r t u d , tempe­
rante hacia los terr i torios fríos del Norte, de suerte 
que las temperaturas extremas del continente vienen,, 
merced á la h i p s o m e t r í a de és te , á quedar reducidas 
á nn termino medio, c o m ú n y a rmón ico . Hay que 
poner enseguida en la cuenta el influjo moderador dê  
tantos mares como le rodean en la más vasta extens ión 
de costas que con relaoión al área de las tierras se-
conoce en la superficie del planeta. A con t inuac ión 
debe recordarse la acción bienhechora, nunca bastante 
ponderada, del Gulf-Stream, verdadero inagotable-
tesoro de calor, de humedad y de todo linaje de v i r t u ­
des suaves y fecundas para Europa. Tampoco es posi­
ble olvidar el complemento de los beneficuos derrama­
dos por esa corriente, complemento nacido de la for­
ma con que nuestro c'ontinente se abre á los grandes-
soplos aéreos ó vientos permanentes del globo, de­
suerte que viene á resultar predominando para la ma­
yor ex tens ión de su suelo el alisio sur-oeste, idén t ico y 
paralelo con aquel famoso río a t l án t i co , tanto por 
loque toca á la d i recc ión , cuanto por lo que á su 
acción cá l ida y humedecedora se refiere. Por úl t imo, , 
cual si todo lo dicho fuera poco, todav ía faltan por 
sumar á este largo c a p í t u l o de disposiciones favora-
bleSj las circunstancias defensivas ó neutralizantes que-
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representan, á occidente el alto contrafuerte que por 
allí , s egún queda explicado, refuerza nuestras cosbas, 
insuperable para las profundas aguas provenientes del 
polo; á oriente la barrera urá l ica que defiende a l g ú n 
tanto, y más a ú n á los pueblos colocados al med iod ía 
de la l ínea central orográfica, de las arremetidas del 
furioso y aselador nordeste; á mediodía , en fin, el M e d i ­
t e r r áneo , ese salvador foso de agua interpuesto entre 
Europa y el Sahara, capaz, si no fuese por eso, tle 
abrasarnos. 

Tan dichoso conjunto de favores causa un r é g i m e n 
de temperaturas, presiones, l luvias, vientos 7/humeda­
des templado, armonioso y medio, cual, en general, no 
se disfruta en n i n g ú n otro continente, y da á Earopa 
condiciones excepcionales de habi tabi l idad y ap t i tud 
singular para erigirse en centro de las razas superio­
res y de las poblaciones m á s civiles del mundo. 

T e m p e r a t u r a s . — La media de verano puede 
calcularse en 20°, , y la isoterma que la representa 
comienza en la B r e t a ñ a francesa, y con di recc ión 
sur-oeste atraviesa la Europa central y te rmina hacia 
el centro de la cadena urá l i ca . La l ínea m á s meridional 
del continente apenas alcanza los 2o0, y ]a m á s sep­
ten t r iona l , los 10°. 

L a media invernal excede un poco los 0o, con la 
circunstancia de que el r é g i m e n de isotermas es inverso 
durante esa es tac ión. Todas ascienden en el veranó , 
con d i recc ión suroeste, y , en el invierno, descienden 
con la de noroeste, tendiendo siempre unas y otras á 
dejar fuera de las temperaturas duras y extremas la 
mayor parte del ter r i tor io europeo de un modo mucho 
más beneficioso para las tierras de occidente y m á s 
desfavorable para la r e g i ó n or iental . 
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L l u v i a s y vientos.—Tres regiones lluviosa:* 

pueden contarse en nuestro continente. 
.Región de monzones. Las l luvias que alcanzan hasta 

ella obedecen á este r é g i m e n de vientos, siendo preci ­
pitadas por las grandes altitudes mon tañosas . Abarca 
el t e r r i to r io pirenaico completo desde los o r ígenes del 
Segre liasta la parte m á s meridional de Gralicia, y toda 
la comarca alpina desde los Alpes Occidentales hasta 
los Diná r i cos . E l p l u v i ó m e t r o marca en esa r eg ión la 
mayor cantidad de agua que cae en Europa: algo más 
de 1 metro 300 m i l í m e t r o s , y algo menos de 2 metros. 

Región de los alisios. Sus l luvias son debidas al 
alisio de Europa, esto es, al sur-oeste, reforzado por l a 
acción d é l a corriente o c é a n i c a G u l f Stream. Comprende 
en E s p a ñ a una doble faja occidental y septentrional con 
el macizo penibét ico; en Ingla ter ra , la parte occiden­
ta l de la Gran B r e t a ñ a é I r landa entera; en la Escah-
diuavia, otra doble faja occidental y meridional ; y 
por ú l t i m o , la mayor parte del centro y med iod ía del 
continonte. E l agua que las nubes derraman sobre 
estos terri torios v a r í a desde 600 m i l í m e t r o s a l metro 
300: promedio m u y beneficioso, 

Región continental. E s t á sometida á la desastrosa, 
fría y á r i da influencia del terr ible cierzo, el viento seco 
y helado del polo, contra-alisio que viene soplando 
desde los p á r a m o s siberianos y alturas del tronco as iá ­
tico; domina en la Europa oriental; y alcanza por su 
desfavorable a l t i t u d hasta las tierras centrales y le­
vantinas e spaño las . Toda la Sueoia, la Rusia casi 
entera, algunas llanuras de la r e g i ó n central y nues­
t r a meseta ibér ica son los países á que dicha r e g i ó n 
se extiende. L a l l uv i a en ellos alcanza una altura que 
oscila desde 200 hasta 600 m i l í m e t r o s : cantidad eu 
general, insuf io iénte . 

En. cuanto á la forma regional de las l luvias uo-
contradica las leyes generales en su lugar expuestas^ 
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Así ; los pa íses occidentales dan muclios días de l l uv i a s 
menudas y constantes, mientras en los meridionales 
son más frecuentes los chubascos tempestuosos. 

E n cfioha r e g i ó n occidental llueve sobre todo en el 
otoño, cuando los monzones del oeste refuerzan l a 
acción general de los alisios; en el med iod ía son m á s 
abundantes las l luvias de invierno y primavera, siendo 
más escasas las del equinocio otoñal ; en fin, en el centro 
y el oriente predominan las l luvias de es t ío , pues 
•empujada la evaporac ión á grandes alturas por el suelo 
recalentado y encon t r ándose en ellas con el contra-
alisio boreal, sufre un r á p i d o enfriamiento, y en 

l l u v i a se resuelve. 

FLORA Y FAUNA. 

Zonas de v e g e t a c i ó n . — U n a vez m á s se de­
muestra a q u í la o rgan i z a c i ón ca rac te r í s t i ca de Europa 
•con sus tres ó r g a n o s fundamentalmente distintos 
t ípicos y a d e m á s articulados entre sí: el mediod ía , el 
-occidente y el oriente con el norte. No son otras 
tampoco las zonas de vege t ac ión de dicho continente. 
Helas aqu í . 

Zona meridional mediterránea. Se encuentran en ella 
mul t i tud de plantas africanas é intertropicales, tales 
•como pitas, chumberas y palmas. Sus á rbo le s y arbus­
tos más ca rac t e r í s t i cos son los naranjos, moreras, l au-
¡reles, mir tos y olivos. Sus cult ivos especiales el ma íz y 
•el arroz. L a v id tiena aqu í su r e g i ó n m á s propia. 

Zona occidental, atlántica. E n los bosques predomi-
nan el roble y la haya, y en los cultivos el t r i go . L a v i d 
arraiga t a m b i é n en el med iod ía de Francia, y en 
¡algunas p e q u e ñ a s comarcas de Alemania y A u s t r i a -
H u n g r í a . 

Zona nordeste. E n ella a ú n se cul t iva el t r igo r 
aunque predomina el centeno. La v i d ha desaparecido. 
Los abedules y pinos son los árboles propios de sus bos­
ques. E n los l ím i t e s m á s septentrionales la v e g e t a c i ó n 
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se hace pobr ís ima, y el suelo en vastas extensiones se 
hal la sólo cubierto por el musgo de los rhenos. 

Plantas comunes y especiales. Ent re las especies 
a r b ó r e a s ninguna tan generalizada como el pino, á 
cansa del prodigioso n ú m e r o de sus variedades. Los.-
robles, hayas, abetos, fresnos, olmos, chopos, cas taños v 
nogales, son comunes al occidente y mediod ía . Ea . 
calidad de frutales sólo la ciruela, el cerezo y el man­
zano recorren la mayor parte de las comarcas europeas.. 
Perales, higueras y a lbé rch igos se cu l t ivan con dif icul­
tad en los países a t l án t i cos , y los olivos, almendros., 
granados, naranjos y limoneros no salen de las costas 
m e d i t e r r á n e a s . 

Los cereales en general maduran en todas las zonas, 
siendo el primero en detenerse el t r i go , luego la avena 
y la cebada y por ú l t i m o el centeno. 

T a m b i é n el l ino y el c áñamo alcanzan elevadas 
latitudes; pero el esparto, la p i ta y el a lgodón sólo Be 
asoman al M e d i t e r r á n e o . 

L a patata, por fortuna, es m u y resistente, abun­
dando en todas las zonas, así como el nabo,, zanahoria-
y remolacha que suben hasta paralelos m u y altos. 

Apuntemos, en fin, que el l úpu lo , aderezo de la cer­
veza, ese vino de los países septentrionales y occiden­
tales, prospera bien en esas regiones de Europa, donde 
asimismo, gracias á la continua humedad de la a tmós­
fera, se extiende de un modo extraordinario el cultivo' 
de los prados, base del de la g a n a d e r í a y , por consi­
guiente, de las leches, carnes y lanas. 

Fauna.—Apenas existen ya en Europa especien 
animales i n d í g e n a s . Casi todas son importadas y do­
més t icas . 

En los bosques restan todav ía lobos, linces, zorros 
y osos. E l alce, la gamuza, el revezo y el j a v a l í , en 
algunas regiones centrales, constituyen la caza mayorr 
a s í como la menor, liebres y conejos. E l oso blanco y 
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el reno caracterizan la fauna superior de los países m á s 
septentrionales. 

E n cambio n i n g ú n otro continente compite con el 
nuestr9 en copia y variedad de animales domést icos^ 
especialmente en razas ovinas, vacunas y caballares. 
T a m b i é n el asno y el mulo es tán bien representados. 
En cuanto á ciases de perros son innumerables y ú t i ­
lísimas las que existen. 

No se distinguen por su extrema belleza las aves de 
este continente, pero sí las hay cantoras que compiten 
con las más notables por la a r m o n í a de su canto. Las. 
rapaces son pequeñas , pero las acuá t i cas abundan en 
hermosas especies, sobre todo en las regiones del nor te . 

E n cuanto á la pesca es m u y abundante y fina, 
singularmente en las costas a t l án t i cas , habiendo espe­
cies sin r i v a l en otros mares, tales como el bacalao, el 
arenque, la sardina y el a t ú n , materia de florecientes, 
industrias de conserva y sa lazón. Focas, ballenas y 
delíines se cogen en los nrares septentrionales, m í e n -
tras en el Med i t e r r áneo no deja de ser product iva la, 
pesca de esponjas y corales. 

CLIMAS. 

Clas i f i cac ión general. —Del conjunto poligonal^ 
h ipsomét r ico , h idrográf ico y meteoro lóg ico que acaba­
mos de describir se deducen los climas generales y 
particulares europeos. 

Los hay m a r í t i m o s y continentales, mon tañosos y 
de planicie, m e d i t e r r á n e o s , a t l án t i cos , septentrionales 
y orientales. 

E n re lac ión con las vertientes y zonas me teo ro ló ­
gicas enumeradas cabe reducirlos á las tres ya conoci­
das, y subdividiendo éstas al tenor de su posición y 
conexiones r e s u l t a r á el ciclo entero de los cl imas euro­
peos particulares en la siguiente forma. 
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C l i m a s particulares.—Pueden contarse en la 

forma que á con t i nuac ión se expresa: 
Clima mediterráneo occidental. Comprende la penín­

sula italiana, el Languedoc y la Provenza en Francia 
y las vertientes levantina y meridional en E s p a ñ a , 

. M u y cálido y seco. Vientos del oeste y del Af r i ca . Cielo 
espléndido y suelo montuoso alternado con valles y 
vegas bastante hondos. Grandes altitudes, r íos de con­
s iderac ión , vege tac ión africana ó in te r t ropica l . 

Clima mediterráneo oriental. Grreoia, T u r q u í a , los 
principados Danubianos. T a m b i é n seco, paro algo 
menos cá l ido . E n cambio el suelo se manifiesta aun 
m á s montuoso, sin grandes valles. Cielo igualmente 
br i l l an te . Los vientos y la vege tac ión vienen del lado 
del Asia, asemejándose la segunda más á la flora sur-
as iá t i ca que á la africana. 

Clima continental alto. Abarca las dos mesetas en su 
lugar descritas, la española y la franco-alemana. M u y 
h ú m e d o en los macizos mon tañosos y poco en las 
planicies. Fuertes temperaturas de est ío y de invierno. 
Vientos del oeste y del nordeste. Ragiones siempre 
elevadas. Cielo regularmente l impio coa más nieblas 

•que nubes. Vege tac ión genuinamente europea. 
Clima continental bajo. H u n g r í a y Polonia. Seco. 

Temperaturas extremas. Tierras bajas con la vecindad 
de altas m o n t a ñ a s . Vientos de sureste y nordeste. Cielo 
bastante despejado. V e g e t a c i ó n t irando á m e d i t e r r á n e a . 

Clima atUmtico meridional. Por tugal , la Francia 
llana y Bé lg ica hasta el R h i n con la vertiente septen­
t r iona l española . M u y h ú m e d o , cá l ido y no brumoso. 
Hermosas llanuras con algunos accidentes montuosos, 
principalmente en E s p a ñ a . Vientos casi siempre mar í ­
t imos. V e g e t a c i ó n muy meridional aún , mezclada con 
la propia del tronco europeo. 

Clima atlántico septentrional. Ingl&tevra, Holanda, 
la Alemania prusiana, Dinamarca, Noruega y F i n l a n -
«dia. H ú m e d o , no t r ío , nebuloso y brumoso. Suelo m u y 
l l ano y t a m b i é n h ú m e d o con abundancia de lagos, 
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ríos y pantanos. Tierras baj ís imas . Vientos p r e d o m i ­
nantes del suroeste. V e g e t a c i ó n de p r a d e r í a . 

Clima oriental del mediodía. L a Rusia meridional , 
la depresión caspiana y la estepa del Don. Algunas 
tierras negras hacia occidente. Desiertos salitrosos. 
Escasís imas l luvias , vientos as iá t icos de la Siberia y 
de los arenales sur-caspianos, temperaturas extremas. 
La vege tac ión , pobr í s ima . 

Clima oriental del centro. L a Rusia central. Mesetas-
poco elevadas. Red fluvial copiosís ima. Pocas l luv ias . 
Predomina el terrible cierzo del nordeste. Fuertes he­
ladas. Gran vege t ac ión de bosque con las especies ar­
bóreas más comunes en Europa. 

Clima septentrional. Suecia y todas las llanuras 
rusas que dan al mar Ar t i co . Bastante h ú m e d o . M u y 
frío, aunque no tanto como las tierras á igual l a t i t u d 
en Asia y América1. Suelo bajo. V e g e t a c i ó n musgosa 
ó de monte bajo con especies muy resistentes, como el 
abedul. IJ&S tundras ó llanuras pantanosas heladas 
constituyen la nota m á s desfavorable de este cl ima. 

Como^resumen puede concluirse que Europa, toma­
das las cosas en jun to , posee un clima eminentemente 
propio, cuyas notas carac te r í s t icas , le definen como 
occidental y m a r í t i m o . L a corriente del Grulf-Stream 
y el alisio suroeste dominan en su m e t e o r o l o g í a . 

La consecuencia final da para ese clima un tono de 
moderación, templanza y dulzura que armoniza per^ 
fectamente con todos sus caracteres geográf icos, s e g ú n 
han sido ya descritos. 

En iguales latitudes los otros dos continentes sep*-
ten trienales, Asia y A m é r i c a , resultan notablemente 
desfavorecidos. 
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A R T I C U L O I I 

E U R O P A P O L I T I C A , 

HABITANTES 

R a z a s . — S e g ú n algunos desde los últ imos tiempos 
terciarios, según los más desde los de transición entre 
dicha edad geológica y la cuaternaria, tiempos corres­
pondientes al general enfriamiento del globo y des­
censo de los ventisqueros hasta las más bajas latitudes, 
JEuropa hallábase y a poblada por el hombre prehis­
tórico. Tres razas sucesivas en otros tantos períodos 
proto-históricos suelen contarse como primitivas para 
nuestro continente: la de Canstadt, buyo tipo se parece 
al hombre actual australiano; la de Cro-Magnon, análo­
ga á los libios ó etiopes que hoy viven; y, en fin, la de 
Farfooz, que recuerda la raza turánica ó mongól ica de 
nuestros días. Después , al iniciarse los tiempos his tó­
ricos, se inician también las inmigraciones de los 
hombres blancos, no siendo dudoso que debieron éstas 
•comenzar por tribus de origen camita, hermanas de 
-egipcios y fenicios. Los celtas y los pelasgos llegaron 
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por la banda meridional más tarde, entre los quince y 
veinte siglos antes de Jesucristo, representando á la 
raza aria, hasta que, por fin, hacia los úl t imos de la 
República romana numerosos clanes germánicos fueron 
invadiendo en corriente no interrumpida el centro y 
aiorte del continente. 

Sabido es que la transición entre la Edad Antigua 
y la Media se caracteriza principalmente por aquel 
enorme movimiento de razas que se conoce todavía oou 
-el nombre de época de las invasiones bárbaras, y no dura 
menos de cuatro siglos. E n ese lapso de tiempo Europa 
•semeja un hervidero de pueblos que pugnan por encon­
trar su asiento, revolviéndose todas las razas principa­
les nombradas: al norte, la mongól ica con los hunnos, 
fineses y húngaros, y la ária con los godos, trancos, 
anglo-sajones, escandinavos y eslavos; al sur, la 
semítica y camita con los árabes y moros, y la misma 
-ária con los neo-latinos, normandos y demás pueblos 
germanos que descendieron hasta estas latitudes. 

E l resultado de todos estos movimientos fué la 
distribución actual de las razas en Europa, que acabó 
-con la última revolución etnológica, ó sea, la invas ión 
dé los turcos al comenzar con el siglo X V la E d a d 
-Moderna. Y es como sigue: 

Neo-latinos. Todos los pueblos que pertenecieron al 
-antiguo Imperio romano, es á saber, Ital ia, Franoiaj 
España, Portugal y Rumania. Estatura mediana, tez 
anorena, temperamento bilioso-nervioso, const i tución 
muy enérgica, beben vino, y se alimentan, más que 
nada, de frutas y frutos; carácter profundamente indi­
vidualista, c ivi l ización polít ica y artíst ica. 

Germanos. Imperio alemán, Austria, Holanda, D i ­
namarca, Suecia y Noruega. Estatura aventajada, tez 
muy blanca, temperamento linfático, formas abultadas, 
beben cerveza, y se alimentan, con especialidad, de 
•carnes, manteca y hortalizas; carácter marcadamente 
social, c ivi l ización predominantemente intelectual y 
¡moralista. 
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Anglosajones. Ingla ter ra . Mezcla de los dos t e m ­
peramentos anteriores con c iv i l izac ión predominante­
mente indus t r ia l , mercanti l , aunque de gran sentido-
pol í t ico . 

Eslavos. Rusia y la mayor parte de los principados-
Danubianos. Estatura regular, tez morena, c a r á c t e r con 
tendencias comunistas, c ivi l ización todav ía incipiente.. 

Qriegos. Grecia. Raza ya m u y mezclada, pr incipal­
mente con los albanos. 

Razas supervivientes. Denominamos así á restos-
conservados aqu í y allá, de antiguas civilizaciones ó bien 
de anteriores movimientos e tnográf icos . Y son: 

Los Bascos en E s p a ñ a ; los Celtas en Francia, I n g l a ­
ter ra ó Ir landa; los Lituanios en Prusia; los Fineses,. 
Lapones y Samoyedos, en las regiones á r t i c a s de Suecia 
y Rusia; los Magyares en H u n g r í a ; los Turcos en Tur ­
qu ía y varias poblaciones mongó l i cas esparcidas por 
toda la banda oriental de la Rusia europea. 

Por ú l t i m o , t a m b i é n deben mencionarse como raza» 
esparcidas y que se encuentran en toda Europa estas 
dos: los Judíos, entre los cuales es notable el g rupo 
español , m u y numeroso y que conserva a ú n el antiguo^ 
idioma castellano; y los Gitanos. 

Lenguas . — L a d i s t r i buc ión filológica coincide 
exactamente con la e tnográf ica , y hasta toma sus mis ­
mas denominaciones tanto en lo relat ivo á las razasr 
cuanto á los pueblos. 

Sólo, pues, añad i r emos , que las neo-latinas (italiano7.. 
español , p o r t u g u é s , f rancés y rumano) proceden direc­
tamente, por evolución, del antiguo la t ín , y , mediante 
é l , del tronco ario; así como las germánicas (alto y bajo 
a l e m á n , inglés , flamenco, sueco y danés) y las eslavas 
(ruso, polaco, b ú l g a r o , bohemio y servio) descienden 
m á s inmediatamente de ese tronco. E n cuanto al griego 
moderno es asimismo una degene rac ión más ó menos 
mezclada con elementos e x t r a ñ o s , del griego clásico.. 
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T a m b i é n debe advertirse que, aparte los idiomas 
que quedan enumerados, los cuales pueden considerarse 
como ]os oficiales, literarios 6 escritos, existen los popu­
lares, ó hablados por el pueblo, m u l t i t u d de dialectos, 
tan numerosos y varios cual las comarcas mismas en 
que se usan. 

Diremos por ú l t i m o que los tres idiomas más u n i ­
versales son: el inglés y el español por su enorme 
extens ión colonial en todas las partes del mundo, y el 
francés, como lengua preferida por la cul tura general 
y ia diplomacia. 

Poblac ión.—Sobre los 10 millones de k i l ó m e t r o s 
cuadrados que cuenta el continente europeo v iven 345 
millones de habitantes, pob lac ión absoluta que dá una 
relativa de 34 de los ú l t i m o s por cada uno de los 
primeros. 

L a mayor densidad de esa poblac ión se acumula en 
el núcleo central , hacia la parte de occidente, se con­
serva por regla general en nn t é r m i n o medio dentro de 
la banda meridional , y se degrada notablemente hacia 
el s ep ten t r ión y oriente. Bé lg i ca con la enorme propor­
ción de 204 habitantes por. k i l ó m e t r o cuadrado figura 
en este sentido á la cabeza, y Noruega, con 6, en ú l t i m o 
t é rmino , representando E s p a ñ a , con 34, el promedio 
exacto. 

Una clasificación que impor ta mucho, y es m u y real 
en esa pob l ac ión , es la que la distingue en urbana y 
rural: la primera^ habitante de los grandes centres y 
capitales, consagrada cuasi exclusivamente á las profe­
siones liberales, la industria y el comercio; la segunda, 
pobladora de las aldeas y los campos y dedicada m á s 
especialmente á la agr icul tura . Por eso mismo aqué l l a 
representa, sobre todo, el movimiento progresivo de la 
civi l ización y de la cul tura, y tiende á la n ive lac ión y 
estilo c o m ú n de las ideas, los sentimientos y las cos­
tumbres entre todos los países del globo, mientras que 
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ésta encarna por el contrario el e sp í r i tu conservador, 
el color local, la di ferenciación de las razas, y la raiz 
liouda y firme que mantiene unidas con el t e r r u ñ o á 
las naoiones. Menos diferenuias existen seguramente 
entre Madr id , Londres y P a r í s , que entre Madr id y uu 
pueblo de la Alpujar ra , entre Londres y una parroquia 
campesina de I r landa , entre P a r í s y una aldea de la 
B r e t a ñ a . 

L a ley actual, desarrollada durante todo el presente 
áiglo y acentuada más cada día , entre esas dos pobla­
ciones revela un movimiento siempre creciente de con­
cen t rac ión . Las ciudades crecen con exceso; los campos 
se despueblan en toda Europa ta l vez de un modo 
alarmante.- En Alemania , en Erancia, en Inglaterra, 
en I t a l i a y en E s p a ñ a el f enómeno se cumple de un 
modo idén t i co , acusado por todos los geógra fos y 
demógrafos." 

Terminaremos apuntando el dato corroborat ivo de 
que boy existen en nuestro continente 4 ciudades coa 
m á s do un mil lón de habitantes; G desde medio mil lón 
hasta uno; 30 desde 200.000 hasta 500.000; 62 desde 
100.000 hasta 200.000; y mucho más de 100, desde 
50.000 hasta 100.000. 

CIVILIZACIÓN. 

C u l t u r a . —Siendo la c iv i l izac ión ante todo la obra 
de la naturaleza racional del hombre, su mani fes tac ión 
pr imaria oonsis t i rá sin duda en el cu l t ivo mismo de 
ésas facultadas racionales, cUya acción propia se de­
termina por la educac ión y la e n s e ñ a n z a . 

La i n s t rucc ión primaria elemental consti tuye por 
su propia índole el grado de cul tura más general para 
la pob lac ión d é l o s pa íses civilizados, sea cualquiera 
su esfera y c a t e g o r í a . E n Europa tiende á hacerse 
obl igator ia y gra tui ta , y , si no se ha llegado a 
este d e s i d e r á t u m en la esfera legislativa, en la esfera 
de las costumbres se va imponiendo más cada día . Las 
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escuelas se mul t ip l i can de mi modo enorme en todas 
partes, y el n ú m e r o de los que á ellas asisten crece sin 
• jesar. Falta sin embargo no poco que andar para la 
-dotación, o rgan izac ión y ex tens ión suficiente de esas 
-escuelas, y para que Ja población entera de ambos 
•sexos, llegada al uso de la razón , se halle en posesión 
•de la cultura e le roenta l í s ima que las mismas represen­
tan. En general puede afirmarse que el mapa de la 
-densidad de población representa afimismo el de la 
-densidad de esa cultura. Bélg ica , Alemania, Suiza 
y Francia son los pueblos donde más geutes saben leer 
y escribir; Dinamarca, Suecia y Noruega constituyen 
-excepción muy notable, pues no ob-tante su escasa 
población, poseen una cul tura pr imar ia , perfecta, supe­
r i o r á la de todos los pueblos; Rusia y T u r q u í a repre-
•sentan la mayor depres ión en este punto . 

E n cuanto á la cultura media, superior y técnica se 
'llalla, en relación con su calidad y ca t egor í a , mucho 
más extendida, pues que, si la consideramos como 
propia de las clases medias y superiores, puede afir­
marse que en Europa todas ellas ja poseen, fuera de 
excepciones que son siempre inevitables y en nada 
•alteran la regla. L a s i tuac ión tan adelantada de las 
"ciencias, las ^rtes y las industrias es consecuencia de 
la oran extens ión é in t ens ión de esa cul tura . 

Los Liceos, Gimnasios é Ins t i tu tos atienden á la 
'Segunda Enseñanza ; las TJiiiversidH.des, á la superior ó 
.Facnltutiva, auxil iada hoy por Cl ínicas , Laboratorios 
y Observatorios; las Escuelas profesionales y t é c n i c a s , 
á la que su nombre indica; y todos e<os centros, corro­
borado ^ por Muscos, Bibliotecas y Academias^ se m u l ­
tiplican tanto cuanto es neuesaiio, se atienden por. 
regla general con verdadero lujo, y se organizan con 
perfección creciente. Es que, siendo la superior cul tura 
la ba>-e de! poder de las clases medias, y és tas , las 
•directoras y predominantes en Europa, regida efect i­
vamente por una verdadera mesocracia, cuidan, como, 
es natura!, con ,singular esmero de lo. que cons t i tuya 
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B] pr incipio y fundamento de su aludida superioridad': 
y predominio. 

L a imprenta es el yel i ículo m á s directo de la c u l ­
tura general y del movimiento de las ideas, y la i m ­
prenta en efecto ha adquirido en Europa un desarrollo-
fabuloso, quizás excesivo, con tándose por miliares y 
millares los libros, folletos, opúsculos , hojas y revistas 
que todos los años se impr imen. A lo que hay que-
agregar la prensa per iódica , tanto pol í t ica cuanto p ro ­
fesional y especial, de importancia p r inc ipa l í s ima en. 
la propaganda y ex tens ión de esa cultura. 

Potenc ia e c o n ó m i c a . — L a adap tac ión de la na­
turaleza á la sat isfacción de las necesidades humanas-
const i tuye lo que p u d i é r a m o s l lamar aspecto positivo-
y ú t i l de la c ivi l ización, y á la apt i tud de la población 
para el cumplimiento de ese fin 23rincipalísimo suele-
denominarse potencia económica. Es lo que los econo­
mistas definen con él t í t u l o genér ico producción en 
sus diversos ramos, y t a m b i é n industria. 

Cuatro son esos ramos de p roducc ión , esas indus­
tr ias: la extractiva, la agrícola, la fabril y la mercantil,. 
reducida la pr imera á sacar de la t ierra , mediante-
la m i n e r í a , materias primas minerales, como piedras, 
combustibles y metales; la segunda, al cul t ivo de plantas 
alimenticias, textiles, tintóreas, medicinales, maderables-
y de adorno; la tercera á la modificación mecánica & 
química de la materia en re lac ión con las universales-
necesidades humanas; la ú l t i m a , al cambio y transporte 
de los productos, ya enumerados, mineros, ag r í co l a s 
é industriales, y comunicación entre los hombres j r 
pueblos. 

Pues bien, en el ramo de m i n e r í a nuestro c o n i i -
siente mantiene hoy una p roducc ión floreciente, pero 
no t an extendida sin duda como la de otros ramos. E u 
metales preciosos siempre íuó Europa escasa, sin más-
«xcepc ión que la de E s p a ñ a en sus minas a rgen t í fe ras^ 
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A l g o de oro se beneficia en Aus t r i a y .Rusia. E n 
•cambio nuestra p rodaco ión hullera figura hoy á la 
«cabeza del mundo, y otro tanto sucede con la side­
rú rg ica . A s í de 400 millones de toneladas de carbón, 
de piedra que en todo el globo se extraen, y 20 m i l l o ­
nes de hierro, corresponden á Eu ropa 300 y 17 respec-
-tiyamente. ¡Y aun se hallan por explotar los más nu ­
merosos y ricos filones! E n plomo, es taño , cobra y 
^inc t a m b i é n figura m u y alto nuestro continente, 
siendo el centro del mismo, Ing la t e r ra y E s p a ñ a , los 
paises principalmente mineros. 

Viene luego la p roducc ión agr íco la , donde es poco 
«cuanto se diga para ponderar los progresos crecientes 
•de nuestro cult ivo sin r i v a l por la cantidad y la calidad. 
.En cereales, vinos, aceites, legumbres, hortalizas, f r u ­
tas, p rader ías , l ino, c á ñ a m o y maderas comunes Europa 
:ha realizado prodigios de intensidad y mpjoraraiento. 
Los vinos 3T aceites del med iod ía , las carnes y mante­
cas de occidente y los linos y cáñamos de la parte 
oriental no logran j a m á s ser igualados en parte alguna,, 
y dan sobrantes á la expor tac ión siendo estimados cual 
productos exquisitos en los demás continentes. EL 
azúcar de remolacha, el a lgodón y el tabaco comienzan 
•á adquir i r asimismo grande importancia . 

Más a ú n que en la p roducc ión ag r í co la m u é s t r a s e 
Europa á la cabeza del mundo en la p roducc ión f a b r i l . 
Es el genio de la mecán ica y de la qu ímica que crea a l 
servicio del hombre las fuerzas gigantescas del vapor, 
de la eleetricidad y de los explosivos: que arma sus 
brazos con los ingentes de esas m á q u i n a s portentosa* 
que encardan, hilan, tejen, sierran, mar t i l l an , forjan,, 
laminan, esculpen, troquelan, cosen, bordan, est;ribeur 
imprimen, cuentaw, dibujan, pintan, l impian, pulen 
y poseen todas las habilidades imaginables: que dis­
pone, en fin, de una maga milagrosa en la q u í m i c a , esa 
potencia transformadora, capaz, no ya de crear for­
mas nuevas como la mecán ica , sino, lo que es mueiio 
más , nuevas materias. ¿Quién es capaz da decir fea 
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pocas palabras lo que Europa trabaja en iudustria&s 
alimenticias, textiles, m e t a l ú r g i c a s , mecánicas y q u í ­
micas? ¿Qué progresos tau prodigiosos DO logra todos-
Ios días , haciendo de la estera terciopelo, de la borra, 
cuero, marfi l con la celulosa de los desperdicios de la 
patata, papel con los deshechos de la paja, preciosos 0» 
ú t i l e s objetos con los despojos que eran, en otro t i e m ­
po, de la basura? .¿Cuántas hermosuras no produce en 
esas maguificas industrias sumptuarias que han puesto-
3'a el buen gusto y la belleza al alcance de todas las^ 
fortunas y las clases sociales todas? 

Y si enlazamos la p roducc ión genuinamente e s t é ­
tica, la de las artes liberales, con tales industrias 
sumptuarias, h a b r á que confesar, sea cualquiera el 
cr i ter io con que sojuzgue el actual nivel a r t í s t ico , que-
Europa no deja perder la t rad ic ión de las grandes-
épocas del clasicismo y del renacimiento, y que su 
l i t e ra tura , su música , su pintura , su escultura y su 
arquitectura, aunque con nuevos rumbos é ideales., 
prosigue colmando de bellezas la vida y poblando de­
monumentos el mundo. 

Pero donde este pequeño continente muestra toda 
la incontrastable potencia de sus fuerzas productivas-
es en -el comercio, pues el del mundo entero puede-
decirse que es suyo, y merced á él principalmente hase-
apoderado de ese mundo. As í , de 70,000 millones de­
francos á que asciende el de i m p o r t a c i ó n y exporta­
c ión en todo el globo, 55,000 millones corresponden á 
Europa. Sus l íneas de ferrocarriles pasan de 22,000-
k i l ó m e t r o s , acercándose á 700,000 las telegráficas. ¡Y' 
l legan á 120,000 los barcos de su marina mercante! 
A d e m á s la banca europea es la más poderosa del 
inunde; Londres y P a r í s , los mercados centrales dei¡ 
oro. E n fin las fac tor ías principales por medio de las. 
cuales se realizan los cambios en todos los demás con­
tinentes é islas de la t ie r ra en manos de europeos se-
hal lan. 

Toda esta eroime potencia económica que t a n 
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energioamente revela la superioriviad de míes t ro con­
tinente es, ya lo hemos apuntado antes, una coní>-ecuen-, 
cia de la t a m b i é n superior cul tura de su poblac ión , y 
constituj'e la base sól ida y firme de su 

Potencia pol í t i ca .—Europa forma, bajo el as­
pecto po l í t i co , un anfictionado de Estados indepen-
diectes, pero que, aun en medio de sus rivalidades y 
excisiones, se reconocen unidos por los lazos de l a 
historia y de la raza, formando lo que se llama «el 
concierto europeo.» 

E l r é g i m e n predominante es el m o n á r q u i c o - r r p r e -
?entativo. Suiza y Francia forman dos r epúb l i ca s . 
Rusia obedece t o d a v í a á un gobierno personal y auto-
crá t ico . 

Los Parlamentos, formados predominantemente 
por la clase media, consti tuyen en general los ó r g a n o s 
directivos de la po l í t i ca europea, compartiendo más ó 
menos esa dirección con el poder minis ter ia l 37- el de 
los soberanos. La a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia tiende á 
organizarse cual un poder sustantivo, a-í como la 
c i v i l á inspirarse m á s cada día en un sentido profesio­
nal y técn ico . 

E l derecho, las costumbres y la vida privadas 
muestran inc l inac ión decidida á gobernarse por las 
inspiraciones de los ideales de moralidad y de just icia . 
E l cambio, además , de ideas y sentimientos es cada vez 
m á s í n t i m o entre todos los pueblos europeos, y , como 
crece asimismo la mancomunidad de intereses, no es 
de e x t r a ñ a r progrese r á p i d a m e n t e ese n ive l medio y 
s in té t ico que en instituciones, ideales, afectos, creen­
cias, costumbres, estilos, modas, gustos y aficiones va 
haciendo, con labor gradual é insensible, de todas las 
naciones de Europa una sola nación. 

Precisando los Estados mantener, para las necesi­
dades del orden piíbl ico y de la propia defensa, una 
fuerza p ú b l i c a con doble ©rganizac ión por mar y poc 



— 2 0 0 — 

t ierra , acostumbran los estadistas á medir por la mag­
n i tud de esa fueiza la de la potencia misma pol í t ica 
de diclios Estados, Y no hay que decir que una vez 
más vuelve aqu í á manifestarse la enorme superioridad 
de Europa sobre el mundo entero. ¡Tres y medio m i ­
llones- de infantes, medio mi l lón largo de caballos y 
2.300 buques de guerra con 6.500 cañones, todo ello en 
t iempo de paz, son demos t r ac ión harto elocuente de 
esa superioridad, que resulta incontrastable en todo 
el globo! 

Potenc ia colonial.—Así se explica cumpl ida­
mente la inmensa ex tens ión del imperio colonial de 
nuestro continente, lo que por algunos se ha llamado 
l a expansión europea. 

Centro Europa de la cul tura intelectual y del poder 
material , con una poblac ión dens ís ima y una p r o d u c c i ó n 
exuberante, ¿cómo no ejercer sobre todo el globo la 
misma h e g u e m o n í a que han ejercido siempre sobre los 
Estados colindantes los pueblos superiores y fuertes? 
L o que fueron un d ía para el pequeño c í rculo entonces 
conocido Egip to , Fenicia, G-recia7 Cartago y Roma 
sucesivamente, viene siendo Europa en los t iempos 
moderno-s para toda la Tierra: maestra de la human i ­
dad y civi l izadora del globo. 

Y , en efecto, todo él, fuera de la China, el J a p ó n y 
el centro de Afr ica , no es ya, po l í t i camen te , m á s que» 
un efecto de la mencionada expans ión europea. A m é r i c a 
entera representa un conjunto de colonias e spaño la s é 
inglesas que se declararon ayer- independientes, pero 
-que hoy no son, en poblac ión y c iv i l izac ión , sino 
hijuelas de la antigua patria: Afr ica es otro semillero 
•de colonias en dependencia actual de Francia , I n g l a ­
terra, E s p a ñ a . I t a l i a y Alemania por el norte, por e l 
sur, por occidente y por oriente; la O j e a n í a puede 
considerarse como un m e r o a p ó u d i i e europeo siu un 
.ísolo Estado independiente y propio; en fin, hasta la. 
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his tór ica Asia, fuera de las a n t i q u í s i m a s naciones ante^ 
•citadas, ha venido á conyer t i ráe en otra dependencia de 
fínsia al norte, de T a r q n í a ' á occidente, y de Ingla ter ra , 
Holanda, Por tugal , Francia y España al med iod í a . 

En t res ca tegor í a s pueden clasificarse esas colonias: 
aínas en que la me t rópo l i lo ha puesto todo, pob lac ión 
y civilización, como ocurre con Amér i ca y con Aus -
í ra l ia ; otras, en que pone sólo su predominio pol í t ico y 
•soberanía, como sucede con la Ind ia inglesa, con F i l i ­
pinas, con las colonias holandesas de Asia, etc.; otras ei.i 
ifin á donde lleva tan sólo la imposioión y superioridad 
•de su comercio, como acontece con la mayor parte de 
las africanas y no pocas oceánicas. Claro es que t am 
poco cabe olvidar la d is t in ta re lación de las mismas con 
la met rópol i . A s í las hay que rompieron ya los antiguos 
lazos de subord inac ión , y hoy son estados indepen­
dientes, cual las americanas; las hay que se rigen por 
una ley de a u t o n o m í a , pero conviviendo con la patria 
•común, cual las australianas; y las hay, en fin, comple­
tamente sometidas bajo cierto pie de inferioridad á 
dicha m e t r ó p o l i . 

Por lo demás el imperio colonial europeo tiene aun 
•mucho que crecer, tanto cuanto lo demandan las alta-
necesidades de la educac ión y civi l ización de la Tier ra , 
t o d a v í a sumida en el salvajismo y la barbarie en su­
mas extensos y bellos espacios. 

PAISES. 

S u c l a s i f i c a c i ó n . — Y a hemos dicho oportuna­
mente cómo la d i s t r i buc ión de pueblos y climas se 
•produce de un modo coincidente, fo rmándose , por re­
sultado de esta unión espon tánea , los países , naciones 
•ó Estados. Con semejante cr i ter io por principio la cla­
sificación de los de Europa se da hecha por sí mism u 
^sin más que tener en cuenta la que en su lugar queda 
•expuesta, ya de la morfología del continente y su* 
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olimas, ya d é l a s razas que lo pueblan. He aqu í la d i v i ­
sión natural que de tales datos lóg ioamen te se deduce: 

Estados de la Europa meridional y med i t e r r ánea^ 
de raza latina: España; Portugal; Franc ia; Italia. 

Abarcan una ex tens ión de 1.403,000 k i lómet ros 
cuadrados con una población absoluta de 90.000,000 de 
habitantes, y relativa de 6-i por k i l ó m e t r o cuadrado. 

Estados de la Europa occidental y a t l án t i ca , de 
raza ge rmán ica : Inglaterra- Bélgica; Holanda; Alemania,': 
Dinamarca; Saecia; Noruega. 

Tienen 1.700.000 k i l ó m e t r o s cuadrados de t e r r i to ­
r io , una poblac ión absoluta de 103.000,000 de habitan­
tes, y una relativa de 59. 

Estados de la Europa central, de razas múl t ip les^ 
S ú ü a ; Austria-Hungría. 

Su extens ión es de 700.000 k i l ó m e t r o s cuadrados, y 
su pob lac ión absoluta y relativa de 42.000,000 y 58'-
habitantes respectivamente. 

Estados de la Europa oriental , de raza predominan­
temente eslava: Rusia; Servia; Montenegro; B a g a r í a ; 
Mumanía; Turquía; Grecia. 

Comprende una enorme superfiuie de 6.000,000 de 
k i l ó m e t r o s cuadrados, una pob lac ión absoluta de 
111.000,000 de habitantes, y una relativa de 18. 

Debemos recordar, para que se advierta y aprecie 
bien la re lac ión, que, en n ú m e r o s redondos, la exten­
sión de toda Europa es de 10.000,000 de k i lóme t ros 
cuadrados, su poblac ión absoluta de 345.000.000 de 
habitantes; y la relat iva de 34. 

Caractericemos ahora geográ f icamenta cada uno 
de esos 

Estados.—Procederemos por el orden de la clasi­
ficación expuesta. 

EUEOPA MERIDIONAL LATINA. — España.—Abarca la 
mayor parte de la p e n í n s u l a ibér ica . E l país se halla 
c o n s t i t u i d o por un tronco modelo de altas'mesetas,, 
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una vertiente septentrional de olima occidental a t l á n ­
tico, y otras dos vertientes levantina y meridional, , 
prototipo de suelo y cl ima med i t e r r áneos : c o n s t i t u c i ó n 
m u y compleja como se vé, tanto como el emplaza­
miento entro el At l án t i co y el M id i t e r r áneo , termine-
y remate de la pen ínsu l a continental europea. 

L a raza es igualmente compleja, tanto por abolengo 
de sangres, cuanto por el vario influjo de tan varios 
climas: recia en genera], de vi ta l idad muy resistente., 
más imaginat iva que reflexiva, más voluntariosa que-
pacieute, ené rg icamen te , indiv idual i s ta . 

Es país, geográf icamente , atrasado. Poblado media­
namente y medianamente cultivado y explotado, sifc 
civilización actual resulta harto desfavorecida en com­
parac ión con la de los pueblos m á s caitos de Earopa.. 

Portugal.—Ocupa la vertiente occidental de la pe­
n ínsu la ibér ica , y por su posición tanto como por srt». 
relieve goza de condiciones ven ta jos í s imas . Es p a í s 
meridional y a t l á n t i c o . -

L a raza, hermana de la española , pero algo dege­
nerada por mezclas con las de color de las colonias. 

Geográf icamente Portugal no responde á las v e n ­
tajas que., dentro de la pen ínsu la , disfruta, y se halla, 
tan atrasado como E s p a ñ a . 

Como país colonizador, conserva a ú n restos de su; 
grandeza pasada. 

Francia.—Aunque no tanto como E s p a ñ a , goza 
t a m b i é n el pr iv i legio de ser país a t l á n t i c o - m e d i t e r r á -
neo, habiendo sido esta circunstancia motivo p e r p é -
tuo de su divis ión geográfica en los tiempos clásicos^ 
en los medios y en los modernos. A d e m á s , la Francia-
que mi ra al M e d i t e r r á n e o es montuosa, cual toda esta 
vertiente, y llana la que cae hacia el A t l á n t i c o , cual 
la a t l án t i ca toda. Las condiciones de clima y suelo;, 
muy favorables. 

La raza, aunque de ingerto lat ino, tiene mucha 
savia ge rmán ica , t i rando á occidental. 

Geográf icamente es pa ís m u y cultivado y civilizado^ 
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L a poblac ión es regalarniente densa, y su potencia 
•económica y pol í t ica no tiene superiores. 

T a m b i é n posee un vasto imperio colonial. 
Italia.—Hermoso pa ís , centro del M e d i t e r r á n e o , 

l i ú m e d o y frondoso al norte, a lgún tanto alto y plano 
•en el centro, Yolcánico y ardiente al sur. í eoundo , pro­
duct ivo y bello por todas partes. 

L a raza es cepa y madre de la la t ina, aunque algo 
alterada por mezclas posteriores y más a ú n por las 
influencias h i s tó r icas . M u y inte1ectual y m u y a r t í s t i ca , 
parece haber perdido algo de la p r i m i t i v a recia com­
p lex ión de su ca rác te r á causa, sin dudaj de las v i c i s i ­
tudes antes aludidas. 

E l país , geográf icamente , progresa de un modo no­
table en poblac ión m u y densa, en c iv i l izac ión adelan­
tada y en potencia pol í t ica . 

T a m b i é n se inicia, desde hace poco tiempo, p r i n ­
cipalmente desde la reciente conquista de su un idad , 
origen de tantas grandezas, como potencia colonial. 

EUROPA OCCIDENTAL, GKRÍLÁXICA. — Inglaterra.— 
I l a c ión completamente insular y m a r í t i m a . E l c l imá 
no es desfavorable, pero el cielo resulta excesiva­
mente brumoso. E l subsuelo, una de las formaciones 
hulleras m á s ricas del mundo, aventaja en riqueza a l 
suelo. 

La. raza es m á s compleja que la delasotrasnaciones 
.germánicas por su mucha levadura cóltiua. Tenaz, 
ü r m e , calculadora y posit iva. 

E n su aspecto geográfico Ingla terra no tiene 
r i v a l . Su poblac ión es de las m á s densas que existen; 
su potencia económica, insuperable; enorme, el poder 
po l í t i co . 

Pero donde alcanza el pr imer puesto en el mundo 
s in competencia posible es como potencia m a r í t i m a é 
imper io colonial. Es la reina de los mares. 

Bélgica.—Una pro longac ión de la l lanura francesa 
s i norte de la Norman día con suelo y clima idén t icos 
á los de dicha res:ion: 
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La raza, verdaderamente fronteriza ó mfcerinediay 
posee cualidades latinas y ge rmán ica s con actividades 
en consecuencia y aptitudes m ú l t i p l e s y fecundas. 

Es un país pequeño , pero que, geográ f i camente 
figura á la cabeza de Europa, siendo superior á todas 
su densidad de poblac ión, y t a m b i é n su potencia i n ­
dustrial. 

Holanda.—Otro pequeño país , maravi l la de poder 
y de progreso. Su suelo es casi por entero una conquista 
heroica y gloriosa heulia al mar. E l clima resulta exce­
sivamente h ú m e d o . 

L a raza es ge rmán ica pura. Abul tada , glotona^ 
pero activa sin desfalleoimientos é incansablemente 
trabajadora con uu espirita de solidaridad facundo y 
persistente. 

Por su población, la más densa, después de la belga7 
por su industr ia , por su delicada c iv i l izac ión y por su 
vasto imperio colonial es país de los que figuran á l a 
cabeza del globo. 

Alemania.—Eii relieve de su suelo es parecido al de 
Francia, aunque con r é g i m e n meteoro lóg ico m á s des­
favorable. Hacia el mediodía y en su enlace con la 
r eg ión alpina forma una meseta central europea, aun­
que de m o n t a ñ a s suaves, bastante montuosa y poblada 
de bosques; la parte norte y vecina al mar es baja y 
nada fér t i l . L a l lanura prusiana se resiente de fría. 

L a raza es tá constituida por el tronco g e r m á n i c o . 
Idealista, muy intelectual, disciplinada y trabajadora. 

Geográ f i camente es pa ís de pr imer orden, reciente­
mente convertido á la unidad de un Estado federal, y 
entrado desde entonces en una era portentosa de p ro ­
greso. L a densidad de su población, su estupenda 
nct i r idad productora, y su enorme poder pol í t ico le 
colocan entre los preponderantes en todo el globo. 

T a m b i é n ha comenzado con mucho brío á procu­
rarse una potencia colonial, de que antes carec ía , y que 
sea digna de su grandeza, 

Dinamarca; Suecia; Noruega.-Son los tres paises 
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escandinavos que tienen al B í l t i o o por Med i t e r r áneo : 
l lano, pequeño y uaasi insular el primero, con templado 
oliraa relativamente a su l a t i tud ; estenso, con exposi­
ción poco favorable, y muchas ttCndras al norte, el se­
gundo: montuoso, occidental, muy m a r í t i m o y no 
excefivamente fr ió, el tercero. 

L a raza g e r m á n i c a septentrional, posee todas las 
cualidades más salientes de sus hermanos, intelectua-
lista, moral , trabajadora. Toda la parte norte del país 

-está ocupada por lapones y fineses, de raza mongól ica . 
Bajo el aspecto geográf ico son países muy caitos, 

singularmente en las regiones meridionales, donde la 
poblac ión ge rmán ica aloanza una regular densidad, y 

florecen sus principales industrias y ciudades. Los 
noruegos y daneses son muy marinos; los suecos, gran­
des trabajadores en bosques y maderas. Las costumbres 

•son entre todos ellos sencillas, familiares, t i rando á 
patriarcales. 

¡Todos los daneses, suecos noruegos saben leer y 
•escribir! .. 

EUROPA OEÍTTBAL»Suiza.- Pa í s esencialmente alpi­
no. M o n t a ñ a s coronadas por ventisqueros, valles 
p ro fund í s imos y abrigados, lagos pintorescos: tal es el 
-suelo, famoso pur sus bellezas. 

L a raza, cómo la de todos los países fronterizos, 
l imí t ro fes é intermedios, es mú l t i p l e y vm-in. Hay fran­
ceses á occidente, alemanes al norte, italianos al sur. 

No hay suizo que no hable por lo menos estas tres-
lenguas. E l ca rác t e r moral es protot ipo de pueblos de 
fanontaña: sencillo, valeroso, sutrido, amante de su cuna 
y mny cuito. 

Nada-tiene que envidiar en su aspecto geográfico 
este pequeño Estado á los más adelantados. Organizado 
federalmente. cual conviene á la mul t ip l i c idad de sus 
razas, es sabio, industrioso, rico libre. E! país, que en 
otras manos ser ía una desolación de ruinas montañosas 
se ha convertido en lasde ellos en un panorama cuidado^ 
-decorado y lleno de esp lénd idas bellezas. 
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Aiistria-Harigria.— FjS, f-iu cont rad icc ión , el Estado 
más he t e rogéneo de Europa, tanto por el país , como por 
l a población misma. 

E l pr imero tiene trozos de los Alpes, de los Cár ­
patos, de la meseta central europea, de los D iná r i cos y 
en fin la extensa depres ión danubiana de la H u n g r í a , 
p re sen tándose mon tañoso , selvoso, alt iplano, roquizo. 
hondo y pantanoso, h ú m e d o en unas partes, templado 
en otras, frío en muchas. Los r íos son de lo más to r ­
mentoso y acoidentado que se conoce. 

No menos varia y compleja se muestra la población 
tanto en la d ivers í s ima d i s t r ibuc ión de su densidad, 
cuanto en la oomposioión e tnográf i ja , habiendo alema­
nes, magyares, italianos, eslavos, rumanos, tcheques 
y jud íos con una verdadera Babel de lenguas y 
dialectos. 

Geográ f icamente tiene tnrubién de todo: m u y c i v i ­
lizada la parte alemana; regularmente, la h ú n g a r a : 
on bastante atraso algunas regiones eslavas. E l t é r m i n o 
medio hace de este Estado, de ca ráo te r confederado 
asimismo, un país de grande importancia por su poder 
pol í t ico y económico. 

EUROPA, ORIENTAL, PREDOMINANTEMENTE ESLAVA.— 
Muiia. — Es el Estado mayor del mundo: superior eu 
ex tens ión á China y á ios Estados-Unidos. La parte 
sólo europea excede á la mitad del continente y por 
consiguiente á todas las demás naciones del mismo, 

juntas . E l suelo es eternamente llano con ligaras ondu­
laciones de pequeñas colinas y pá ramos nada altos. E l 
clima, expuesto al azote del nordeste, resulta riguroso 
y extremo. 

La raza pertenece al tronco eslavo con ¡espacios 
ocupados por t r ibus mongól icas . Todav ía no se ha de­
finido en todas sus cualidades, pero se marcan en ella 
tendencias fatalistas, cierto idealismo asiá t ico , gusto 
por el comunismo y una fuerte dosis de supe r s t i c ión 
religiosa. 

E l pa ís , en conjunto, resulta de lo más atrasado de 
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Europa con una densidad m u y pobre de población;, 
escas ís ima cul tura y aislamiento m u y pronunciado-
todav ía . L a importancia de Rusia, así como su potencia 
m i l i t a r y pol í t ica , proceden de su magni tud material^ 
en todo. No puede negarse sin embargo que realiza, 
esfuerzos prodigiosos en favor del progreso y de l a 
as imi lac ión de la civi l ización propia del centro de­
Europa. 

Servia; Bulgaria; Montenegro.—Tres Estados esla­
vos de la pen ínsu la ba lkán ica . Rec ién llegados á la i n -
depeudenuia atraviesan ahora un per íodo de verdadera, 
fo rmac ión y comienzo de vida propia. 

Bamania: Turquía; Grecia.—Otros tres Estados de-
dicl ia pen ínsu l a habitados por tres razas diferentes y 
no eslavas. E l primero, la ant igua Dacia colonizada 
por los ejérci tos romanos, poblado por gente latina., 
in ic ia de una manera sólida y br i l lante su organiza­
ción independiente; el segundo, mermado cada día en 
su extens ión y poder ío , representa apenas un resto-
de su grandeza pasada; el ú l t i m o , una conservación 
aunque bastante alterada, de la antigua raza helénica,, 
no acierta con el camino de la civi l ización moderna. 

Todos estos paises ba lkán i cos se hal lan hoy toda­
vía , bajo su aspecto geográfico, bastante atrasados,, 
pudiendo afirmarse que n i siquiera pueden considerarse 
cual cosa definitiva y segura su cons t i tuc ión y asenta­
miento: problema (la llamada «cuest ión de Oriente»)-
pendiente de la incierta v ida que resta en los ú l t imos 
despojos, tan penosamente conservados, del antiguo^ 
imperio turco. 
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LECCIONES 

LECCION l i . 

EUROPA: LÍMITES. 

1: Emplazamiento.—2: Límites.—3: Riberas del Océauo Artico,, 
—4: Riberas del Atlántico. —5: Riberas del Mediterráneo.— 
6: Fondo de dichos mares. 

1:—La l a t i t u d de Europa comprende nna faja en­
cerrada poco m á s ó menos entre los paralelos 35 y 70; 
la l ong i t ud es occidental con respecto al Mundo A n t i ­
guo, ha l l ándose emplazada, dentro de él, al O. del A s i a 
y N . del Af r i ca . 

2:—Los l ími t e s europeos por N , , O. y S. son m a r í ­
timos, y, respectivamente, el Océano glacial A r t i c o , el 
A t l án t i co y el Med i t e r r áneo . 

Sólo por la parte oriental tiene l ími tes continenta­
les que sirven para d iv id i r de los de As ia sus t e r r i to ­
rios. Constituyen esos l ími t e s el pequeño río Kara , l a 
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córd i l l e ra de los Urales y el r io del mismo nombre. E l 
Caspio separa luego ambos continentes, y , por ú l t i íno , 
una l ínea sinuosa y arbi t rar ia al S, del Gáncaso . 

3:—EL O jeano A r t i c o forma en las costas septen­
trionales de Europa el golfo de Tsescaya y el Mar Blanco 
con los golfos de Divina y Onega y la bahía de K a n la-
laJ:cha. 

4:—Cinco mares costeros tiene el A t l á n t i c o en 
Europa: tres, grandes, el Báltico, el del Norte, y el 
Cantábrico (llamado t a m b i é n golfo de Vizcaya y de 
Gascuña); y dos, pequeños , el de la Mincha y el de 
Irlanda. 

E l Bál t ico es un m e d i t e r r á n e o que tiene por en­
trada los canales de Skagerrak y Kütegat y los tre^ 
pasos paralelos y estrechos, el Sand, el gran Belt y el 
pequeño Belt, y forma al N . el golfo de B i tn ia , al O. al 
de Finlandia, y m á s al S. los de Higa y D.mzig. 

E l Mar del Norte forma en Holanda el gilfo de 
Zaiderzie, y comunica por el p%so de Calais con el m u ­
de la Mancha. 

E l de Ir landa, entre esta isla y la Gran B r e t a ñ i , 
es tá en re lación con el A t l á n t i c o , al N . por el canal Li], 
Norte, y , al S. por el de San Jorge. 

5:—El Medifeerráneo comunica con el A t l á n t i c o 
por el estrecho de Qibraltar (llamado el Estrecho, por 
antonomasia), y se divide en dos secciones: la O¿Á-
dental, hasta la isla de Sicil ia; la or iental desde esta 
punto ha.sta las costas as i á t i cas . 

L a primera sección- solo tNiene los golfos de Valencia 
en España , de L j o n en Francia, y de Qsnova en I t a ü a ; 
o l mar Tirreno en esta ú l t i m a nación; y los estrechos 
4e Bonifaci) entre Córcega y Cárdena , y di Mishiz 
"3ntra I t a l i a y Sici l ia . 



— 21 I — 

La segunda sección es muy accidentada, y tiene: 
E l mar Adriático, que forma al N . los golfas de Vene-

<áa. y Trieste, y, al S., el canal de Otranto, vecino del 
yolfo de Tarento en el mediodía de I ta l ia ; 

E l mar Jónico en las costas occidentales de la Grre-
•cia, con el golfo de Lepanto ó Corínto; 

E l mar Egeo, en la parte oriental de dicha nac ión , 
•donde proyecta numerosos golfos, entre ellos los de 
Nauplia, Egina y Salónica. 

E l pequeño mar de Mármara, que comunica por el 
estrecho de los Dardanelos con el Egeo, y por el Bosforo 
ó canal de Constantinopla con 

E l mar Negro, el cual por el estrecho de Kerths llega 
•hasta el p e q u e ñ o mar de Azof, ú l t i m o r incón del 
^Mediterráneo. 

6:—Los mares costeros del A t l á n t i c o son m u y 
poco profundos: 80 metros de* profundidad media. E n 
cambio sus mareas, movimientos y tormentas se des­
a r ro l l an con notable violencia. 

A l contrario, el M e d i t e r r á n e o es m u y hondo: unos 
1.400 metros de media profundidad, pero, como mar 
-cerrado, carece do mareas y grandes ciclones, a n u q u » 
áio de fuertes tempestades. 

L E C C I O N 12. 

CONTORNOS. 

1: Forma general, tronco y miembros de Europa.—2: Oabos del 
lado norte occidental. - 3: Penínsulas —4: Islas.—5: Cabos 
del lado meridional.—6: Peníusu'as. —7: Islas. 

1: —Descontando la u n i ó n del C iucaso, Europa forma-
una p e n í n s u l a continental de 10.000,000 de k i l ó m e t r o s 
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cuadrados de ex tens ión , en n ú m e r o s redondos, 32.000 
lineales de costas, y 2.000 de istmo en su con t inuac ión 
con el Asia. 

E l tronco está determinado por un t r i á n g u l o p r ó ­
ximamente r e c t á n g u l o , cuya base va desde la desem­
bocadura del Bidasoa á la del Wolga , la al tura desde 
és ta hasta la del Kara^ y la hipotenusa entre la primera 
y la ú l t ima . 

L a al tura corresponde á los 2.000 metros de istmo; 
la base y la hipotenusa, á los 32.000 de costas, y , en 
general, á todos los miembros, ó sean, cabos, pemn-
sulas é islas, de dicho continente. 

2:—Son cabos culminantes en la parte norte-occi­
dental: el de Kanin , á la entrada del mar Blanco; el 
Norte, en la costa septentrional de la Noruega; el de 
Xñifiíes??6es, al extremo S.; el de Skagen, en la punta 
N . de la Jut landia; el (Je la Hague y SCMI Mateo, en 
Francia; el Laiids-End al S. de Ingla ter ra , y en Es­
p a ñ a los de Finúterrw, la Boca y punta de Tarifa, donde 
comienza el estrecho de Gibral tar . 

3:—Las pen ínsu las correspondientes á dicho lado 
son: las de Kan in y Kola á la entrada del mar Blaucor 
l a Escandinava, la mayor.de Europa, entre el mar del 
Nor t e y el Bál t ico ; la pequeña de Jutlandia al S. de la 
anterior; las de Normandía y Bretaña en Francia; y la 
Caledónica j de Cormoailles al N . y S., respectivamenter 
de la Gran B r e t a ñ a . 

4:— E n cuanto á las islas pertenecientes á l a s costas 
norte y occidente son como sigue: las de Nueva Zeviblar 
Waigatz y Kólgiiyew en el Océano Ar t i co ; las numero­
sas de Loffoden j un to á las costas noruegas; el archi­
p i é l a g o del Spitzberg y la Islandia, muy al N . ; más 
próximoSj los grupos Feroer y Sheetland; las b á l t i -
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cas; Zelanda, Fionia, F a h t e r j L%aland,da.n.esals, BUyen, 
alemana. Bornholm, Gotland y Oelandj suecas, Oessel, D tgo 
y iá/awc^msas, y *el a r ch ip i é l ago b r i t án i co , compuesto 

• de la Gran Bretaña, Irlanda, Man, Oreadas y Hébridas. 
Las islas p e q u e ñ a s é islotes son n u m e r o s í s i m o s . 

5:—Eu las costas med i t e r r áneas son de notar los 
siguientes cabos: p^wía de Europa, j Crsus ea E í p i n a ; 
Faro de Messina en Sicil ia; Spartivmto y Leuca, al S. cU 
I t a l i a ; y Matapan en el vó r t i ce S. de la Morea. 

6:—Hay tres pen ínsu las m e d i t e r r á n e a s notables 
;por su posición, historia y estructura, y por corres­
ponder á tres principales sistemas montaí losos: la Ibé­
rica, á occidente; la Itálica ó apenina, en el centro; y la 
^Oriental ó b a l k á n i c a , á oriente. 

Y como sub-pen íosu las deben mencionarse la de 
Morea unida á la Oriental por el i tsmo de Corinto; la 

• de Istria, al N". del Adr iá t i co ; las de Calabria y Tárenlo, 
al S. de I ta l ia , la Calciiica. al N . del Egeo; la pequeñ í ­
sima de Cxallipoli, en los Dardanelos; y la de Crimea, 
en el mar Negro, l igada á Rusia por el istmo de 
Porekop. 

7:—Las islas principales del M e d i t e r r á n e o son: las 
Baleares, en las costas de E s p a ñ a ; Córcega, Cerieña, 
Sicilia y Malta, en las de Ibalia; las Iliricas, en e l 
A d r i á t i c o ; las Jónicas, al O. de la Grrecia; las del A r ­
chipiélago ó Cicladas, al E., y la de Candía ó Creta al S. 
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LECCION 13 

RELIEVES. 

1: La pirámide europea. — 2: Orografía.—3: Tierras altas.—4^ 
Tiei ras bajas.—5: Resumen hipsométrico. 

1 : - Considerado en su relieve ó estructura de­
volumen, el continente europeo forma una p i r á m i d e 
de Ires caras y la base. E l vér t i ce es tá constituido por 
el Mo7,t Blanc (cerca de 5 k i l ó m e t r o s de al tura) en el, 
núc l eo de los Alpes, y las tres aristas, por la l ínea 
m o n t a ñ o s a del Jura, Cevennes, Pirineo y montes Ibéricos--
hasta la punta de Europa la primera; los Alpes centra-
lef, orientales y Bináricos, los Ballames y la cordillera. 

del P indó hasta el cabo de Matapan, la segunda; y el. 
J u r a superior, Selva Negra, J a r a de Suavia y de F r a n -
conia, Selva de Boliernia, Lomas de Moravia, Súdeles^. 
Bé.Jddosopáramos centrales rusos, Alturas de Valdai.,. 
lomas Urálicas y Urales, hasta el golfo de Kara , la-
tercera. 

Los terr i tor ios comprendidos entre dichas aristas 
forman lastres caras de la p i r ámide , vertientes á la. 
vez principales del continente, á saber: la meridional (> 
mediterránea, de pendiente r á p i d a y abrupta; la occi­
dental ó atlántica, suave y plana; y la oriental ó ponto-̂  
caspian*, la más amplia y extensa de todas. 

L a p e n í n s u l a Escandinava y las islas Bri tánicas-
poseen relieves y vertientes aparte. 

L a p i r á m i d e que acaba de ser descrita se halla 
compuesta, como todos los continentes, por montañas^ 
altiplanicies ó metetas, y llanuras bajas. 
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2:—El sistema orográfico europeo es con t inuac ión 
del as iá t ico , cuyo eje central prolonga, de oriente á 
occidente, por los Balkanes. Cá rpa tos , Alpes y Pirineos, 
de.-de el C á u c a s o y Tauins hasta el cabo Finisterroe. 

Se compone de los siguientes sistemas p a r t i ­
culares : 

Los Alj es, mícleo central, que forman un arco desde 
el golfo de Genova hasta el de Venecia, tienen su cimav 
m á s alta en el Moni Blanc á 4.810 metros sobre el 
nivel del mar, y se dividen en Alpes occidentales, fran-
cfsesóde la Saloya, Aljes centrales ó suizos, y Alpes 
orientóles, austríacos, ó del Tirol, subdivididos á su vez 
en otros macizos más pequeños y locales. 

Los Pirineos, que forman la arista septentrional de 
E&pana, llegan á 8.404 metros de a l t i t ud en el pico de 
Anethou. y se dividen en Pirineos continentales, entre 
E s p a ñ a y Francia, y Pirineos marítimos, hasta el cabo-
Fin isterrce. 

E l sistema ibérico, c\ijos núc leos principales son el 
Moncayo (2.350 in.s), la s í e rm de Oredos (2,700), y la 
Nevada (3.600). 

Los Apeninos, que atraviesan de N . á S. la p e n í n ­
sula i taliana, y ascienden en los Abruzzos hasta la 
al tara de 2.900 metros. 

E l sistema francés, cuyo centro es el Jura, de doude 
se derivan los Fo^wes al N . , y los Cevennes y Montes-
de la Auvemia {1.8Q0 m.s el punto culmiijante) al S. 

E l sistema central alemán, compuesto por mú l t ip l e s 
macizos en forma convergente y á la vez circular. L a 
convergencia figura una estrella de cuatro radios, que 
son: el Jura de Suavia y de Franconia, la Selva de T u -
ringia, las Montañas Ere (Montañas metalíferas) y la 
Selva de Bohemia, teniendo el centro en los Montes 
Fichtel; y los macizos del contorno son, de occidente 
a oriente, la Selva Negra, el Taunus, los Montes Eifel 
y Botlager, el Harz, los Sudetes,y las Lomas de la Mo­
rarla, que cierran el c í rculo sobre la base meridional 
de ios Alpes: todas, m o n t a ñ a s m u y viejas, desgastadas 
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y ya, por eso misino, de escasa altara, entre 900 y ' 
1.500 metros. 

Los Cárpatos, semicí rculo que, l imitando por N . y 
E . la l lanura h ú n g a r a , comienza por los Béslddos, en­
lazados con los Sudetes, y termina con los Alpes de la, 
Transilvania en las Puertas de Hierro, donde áe l igan 
con el sistema ba lkán ico . Su m á x i m a a l t i t ud alcanza 
los 2.600 metros. 

Los Balkanes, sistema muy complejo y abrupto que 
cubre toda la pen ínsu la Oriental , y se compone: de los 
AZpes Z>már¿cos en la Dalmaoia; los Montes Malditos, 
m á s al mediodía ; los Ballmnes ó Hemús propiamente 
dichos; los Montes Hhodope, al S. de la cordil lera ante­
r ior ; los Montes de la Albania; y el sistema helénico ó de 
la Grecia, donde sobresalen los macizos del Olimpo, el 
Pindó, el Parnaso, y luego, en la Morea, el Z i r i * y el 
Taijeto. Abundan las altitudes de 2.003 hasta 3,000 
metros. 

Los Urales, l a r g u í s i m a cordillera que empieza, 
entre Europa y Asia, en el golfo de Kara y se desva­
nece en la depres ión caspiana, no pasando de 1.600 
metros su mayor a l tura . 

Los Montes Escandinavos, larga serie de macizos 
g ran í t i co s , ya m u y deprimidos, que surca de norte á 
sur la pen ínsu l a del mismo nombre, e levándose en u n 
solo punto hasta los 2.600 metros. 

E l sistema anglo-escocés, cuyo macizo pr incipal se 
desarrolla en la Escocia con los Montes Grampian, no 
m á s altos de 1.350 metros, formando en Ingla ter ra tres 
elevaciones parciales en los Montes Perlinos, los di 
Cumhria, y las Montañas de Gales. 

3:—Sólo dos pequeñas y no elevadas mesetas posee 
Europa: la central que comprende la alta Alemania y 
la Francia oriental, de 400 metros de al tura media; y 
la ibér ica que consti tuye el tronco de la p e n í n s u l a 
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•del mismo nombre, ó sea, Castilla la Vieja y Castilla 
Ja Nueva, con una a l t i tud media de 600 metros. 

4:—Las llanuras bajas europeas resultan en cambio 
extensís imas. Son tres, á saber: 

La llanura, occidental, faja larga y estrecha, exten­
dida por toda la costa del A t l á n t i c o , desde la Gironda 
-francesa hasta la F in land ia . 

La llanura del norte que abarca desde el paralelo 
que une el S. de la Finlandia con el TJral hasta las 
«ostas del Mar Glacial: r e g i ó n llena de lagos, pantanos 
y tundras. 

La llanura oriental, que comprende el centro y 
principalmente el Mediodía de la Rusia, donde se 
•desarrollan las famosas estepas de dicha r e g i ó n . 

E n la ca t ego r í a de tierras bajas entran t a m b i é n 
^tres depresiones m u y notables: la húngara, encerrada 
por los Cárpa tos ; la rumana, vecina al mar Negro; y 
¡la caspiana, salitrosa, esteparia y m u y honda, tanto que 
tiene 16 metros bajo el n ivel del mar, así como el Cas­
pio cuenta 26 por debajo de ese mismo nivel . 

5:—Resumiendo la h ipsome t r í a de Europa, resulta 
un continente poco alto. L a parte montuosa y elevada 
•cae hacia el S. en la vertiente m e d i t e r r á n e a , predomi-
¡nando en el resto las llanuras bajas. 

La r e g i ó n más alta es Suiza con una e levación me­
dia de 1.300 metros; después E s p a ñ a con 600; luego la 
¡península de los Balkanes, con 500; y por ú l t i m o la 
meseta central franco-alemana con 400. 

E l promedio de todo el continente se ha calculado 
•en 350 metros. 
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LECCION 14 

AGUAS Y METEOROS. 

1: Las vertientes europeas —2: Del Mediterráneo.—3: Del A t ­
lántico y Boreal.—4: Ponto-caspiana —5: Regiones lacus­
tres —6: Régimen meteoro lógico.—7: Climas. 

1: —Ya hemos dicho que las vertientes fundamen­
tales del continente europeo son tres: la meridional,, 
que desagua en el Mediterráneo; la occidental, en el 
Atlántico; la oriental , en la cuenca i^onto-caspia na. ó 
sea, en los mares Negro j Caspio. 

Los diferentes mares subalternos, correspondientes 
á cada uno de los nombrados marcan a su vez la sub­
div is ión de las citadas vertientes en esta í o r m a : 

La MEDITERRÁNEA tiene tres sab-vertientes. á saber:: 
la de la cuenca occidental del Mediterráneo; la del Adrián 
iir<>; y la del Egeo. 

La ATLÁNTICA (en la que t amb ién se suma la del 
Océano A r t i c o ) , cinco: la del Atlántico propiamente 
dicho; la del Cantábrico y la Mancha; la del Mar del 
Norte; la del Báltico; y la del Artico. 

L a PONTO-CASPIANA, tres: la del mar Negro; la del 
ÁZ'f; y la del Caspio. 

2 : — A la cuenca occidental del Med i t e r r áneo van 
á desaguar dos r íos de impetuosa corriente: el Ehro-
proveniente de los Pirineos, en E s p a ñ a ; y el Bódano,. 
de los Alpes, en Francia. 

A l A d r i á t i c o va el P ó , caudaloso y nacido t a m b i é n 
en los Alpes italianos. 

Por ú l t i m o , en el Egeo desemboca el Wardar. o r i ­
g inar io de las ramificaciones ba lkán icas de la Turquía». 
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3:—Al A t l á n t i c o exterior t r i b u t a n los cinco g r a n ­
des ríos ibé r i cos , Guadalquivir, Guadiana, Tajo, Duero-
y Miño. 

A los mares Can táb r i co y de la Mancha, llevan su& 
aguas los tres r íos franceses, Garona, Loire y Sena. 

En el mar del Norte desembocan los r íos nacidos en' 
el macizo central europeo, que son el Escalda, MosaT 
Mldn, Ems, Weser y Elba, casi todos alemanes en su. 
míiyor parte. 

E n el Bá l t i co desaguan cuatro r íos bastante cauda­
losos; dos, procedentes de los C á r p a t o s , el Oder, y ef 
Vístula, y dos, producto de regiones lacustres, el Duna 
y el Neva. 

Finalmente al mar Grlacial van á parar cuatro g r a n ­
des r íos de lias llanuras rusas, el Onega, Divina, Mezéfk 
y Pétchora. 

4 : — E l mar Kegro recibe tres ríos importantes, e i 
Danubio, accidentado y caudaloso, el Dniéster y el 
Dniéper. 

En el A z o f desemboca el Don, r io de estepa. 
Ul t imamente en el Caspio rinden sus caudal osas-

corrientes el Wolga, el mayor r ío de Europa, y el Tírala 

5: —Dos regiones lacustres de importancia existen 
en Europa: la r eg ión bá l t ica , á la que pertenecen el 
Lo loga, el Onega y el Peipus, rusos, y el Wenern y e l 
Wettern, suecos, lagos todos ellos, con otros m u c h í s i ­
mos de menor ex tens ión , de tierras bajas; y la región^ 
alpina, donde existen el Léman ó de Ginebra, el Neu-
chatel, el de los Cuatro Cantones, el de Constanza, el 
Magor y el de Como, lagos de m o n t a ñ a , p ro fund í s imos 
y no t an extensos. 

E n Pritsia, Polonia y Rusia abundan t a m b i é n las-
regiones pantanosas. 

6:—El r é g i m e n me teo ro lóg i co es en Europa excep-
c i r i a l mente favorable, no sólo por su l a t i t ud media 
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correspondiente á la zona templada, sino por sus 
mnchas costas, por su d i s t r ibuc ión h ip somót r i ca baja 
a l N . y alta ai Sv p®r el predominio de los vientos 
templados y h ú m e d o s del S0.; y en fin por la benefi­
ciosa influencia de la corriente cál ida del Grulf-
Stream, que se refleja en todos los mares y golfos del 
l i t o r a l a t l án t i co . 

7: —Semejante r é g i m e n me teo ro lóg ico produce en 
JEuropa los nueve climas siguientes: 

Clima mediterráneo occidental propio de la pen ínsu la , 
i tal iana, el mediod ía de Francia y las vertientes ibé­
ricas del Medi te r ráneo : cá l ido y seco, de cielo esp lén­
dido, l luvias tempestuosas y de, invierno, vientos del. 
O. ó del S. y v e g e t a c i ó n africana. 

Clima mediterráneo oriental, propio de Grrecia, T u r ­
qu í a y los principados Danubianos: no tan cá l ido , pero 
m á s seco; cielo t a m b i é n br i l lante; vientos SE., y ve­
g e t a c i ó n igualmente su r -as i á t i ca . 

Clima continental alto, propio de las dos mesetas 
•europeas: muy h ú m e d o en los macizos m o n t a ñ o s o s , y 
poco en las planicies; temperaturas extremas; vientos 
del O. y del NE . ; vege t ac ión ca rac te r í s t i ca de Europa. 

Clima continental bajo, propio de H u n g r í a y Polo­
nia: seco y t a m b i é n extremoso en sus temperaturas; 
Tientos del SE. y NE . ; vege tac ión parecida á la medi­
t e r r á n e a oriental . 

Clima atlántico meridional, propio de Por tuga l , la 
Francia baja, la Bé lg i ca hasta el R b í n , y la vert iente 
septentrional española : muy h ú m e d o y templado; v ien­
tos del SO. y O.; vege tac ión entre meridional y 
central . 

Clima atlántico septentrional, propio de Ingla ter ra , 
los Países-Bajos , Prusia, Dinamarca y Noruega: h ú m e ­
do, brumoso, no frío, con vientos del SO. y v e g e t a c i ó n 
de p r a d e r í a . 
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Clima septentrional, propio de la Suecia y l lanuras 
rusas del mar A r t i c o : h ú m e d o y m u y frío, COR vegeta­
ción de bosque primero, y luego pobre y musgosa. 

Clima oriental del centro, propio de los p á r a m o s bajos 
de la Rusia central: muy frío y seco; vientos del 
vegetación de bosque. 

Clima oriental del mediodía, propio de las estepas 
meridionales rusas; excesivamente seco y de temperatu^ 
ras extremas; vientos de la parte de Asia; v e g e t a c i ó a 
pobr ís ima. 

LECCION 15 

EUROPA POLITICA. 

1: Población,—2: Razas y lenguas.—3: Cultura y civilización.— 
4: Constitución política.—5: Estados. 

1:—Europa-se halla poblada por 347 millones de 
habitantes, que dan una poblac ión relat iva de 34 por 
k i lómet ro cuadrado. 

La parte occidental central encierra la mayor densi­
dad de poblac ión con un promedio de 100 habitantes 
por k i lóme t ro cuadrado; y la septentrional y or iental 
resalta la menos poblada, no pasando de 12 por k i ló ­
metro cuadrado los habitantes. 

Con m á s de un mil lón de almas hay 4 ciudades; .6 
con más de medio mi l lón; 30 con más de 200.000; y QO 
con más de 100.000. 

2:—Toda la poblac ión europea' pertenece á tres 
razas fundamentales salidas de la estirpe aria en e l 
tronco caucásico ó blanco. Y son:. 
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L a raza neolatina, compuesta de españoles , porta-
^gueses, franceses^ italianos y rumanos, con 95 millones 
« n t r e todos. 

L a raza germánica, subdividida en tres grupos; el 
-de los alemanes propiamente dichos (Alemania, Austr ia 
j Holanda); el de los anglosajones ( Inglaterra) ; y el de 
los escandinavos (Dinamarca, Suecia y Noruega). Suman 
•unos 120 millones. 

L a raza eslava, que comprende los rusos, polacos, 
nervios y b ú l g a r o s , con 99 millones. 

H a y además griegos, húngaros ó magyares, turcos, 
Japones, fineses, samoyedos y algunos otros grupos de 
"población mongól ica ó as i á t i ca mezclados con los rusos 
•orientales. 

Como razas a n t i q u í s i m a s supervivientes deber, con­
starse: los Bascos en E s p a ñ a ; los Celtas en Francia ó 
Inglaterra; y los Lituanios en Prusia. 

Por ú l t i m o en calidad de razas esparcidas merecen 
especial mención los Judíos y los Gitanos. 

Puede establecerse como regla general que la cla­
sificación de las lenguas corresponde á esta clasifica­
ción de razas coincidiendo exactamente los grupos y 
¡nombres filológicos con los grupos y nombres é tu icos . 

3:—La cultura y civi l ización de Europa es la snpa-
Tior que se conoce entre todos los continentes. 

L a primera es de carác ter general ó popular la 
que se dá en las Escuelas de instrucción primaria; de 
ca rác t e r medio y facultativo ó científico, la que so dá 
en los Institutos ó Liceos y las üiiiversidades¡ y de ca­
r á c t e r técn ico , la que se dá en las diferentes Escuelas 

jorofesionales. 
A esta cultura subjetiva corresponde la objetiva, que 

se manifiesta por \& producción: ya liberal, ó de lasc^w-
•úas y las artes; ya económica, ó de la agrierídtura, la 
•industria y el comercio. 
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También Europa ocupa el primer puesto en este 
.-aspecto objetivo de la cu l tura , tanto que, lo misino 
por su exceso de 2?i9&¿ac¿¿m, que por su exceso de pro­
ducción, suro-e en ella lo que se ha llamado su movimien­
to expansivo, ó de colonización, merced al cual ha ex­
tendido y va extendiendo su civi l ización propia por 
toda la redondez de la t ierra. 

Además , más de una tercera parte de las tierras co-
aiocidas pertenecen á Europa en calidad de colonias. 

4:—Bajo el aspecto polí t ico la poblac ión europea 
rse halla agrupada y d iv id ida por naciones c o n s t i t u í Jas 
•en Estados. 

Su r é g i m e n es el representativo (fuera de Rusia) 
•con soberanía moná rqu i ca , á excepción de las dos re­
públicas suiza y francesa. 

E l poder director se halla en general ejercido, me­
diante los Parlamentos, y Ministerios, que legislan y 
ejecutan, por la clase media, siendo desde este punto 
-de vista el r é g i m e n polít ico europeo una verdader-j, y 
senuina mesocracia. 

5:—La clasificación de los Estados europeos debe 
•ser geográfica y etnográfica á la vez, ó sea,» ateudlendo 
íd país j -i la raza. 

Con arreglo á este pr incipio se dividen en en itro 
grupos naturales, á saber: 

Grupo meridional, de raza latina, compuesto de E s ­
paña, Portugal, Francia é Italia, con 1.4C0.000 k i l o -
metros cuadrados de ex tens ión , 90.000,000 de habi tan­
tes, y 64 por k i l óme t ro cuadrado. 

Grupo occidental, de raza germánica, compuesto de 
Inglaterra, Bélgica, Holanda, Alemania, Dinamarca, 
•Suecia y Noruega, con 1.700,000 k i lóme t ros cuadrados 
de extens ión, 103.000,000 de habitantes, y 59 por k i l o -
metro cuadrado. 



— 224 — 

Grupo central, d» razas múltiples, compuesto de-
Suiza y Austria-Hungría, con 700,000 k i l ó m e t r o s cua­
drados de ex tens ión , 42.000,000 de habitantes, y 58"-
por k i l ó m e t r o cuadrado. 

Grupo oriental, de raza predominantemente eslava. 
compuesta de Rusia, Servia, Montenegro, Bulgaria, Bu~ 
manía, Grecia y Turquía, con 6.000,000 de ki lómetros-
cuadrados de extensión, 111.000,000 de habitantes, y 
18 por k i l ó m e t r o cuadrado. 

LECCION 16 

PORTUGAL 

1, Emplazamiento y límites.—2: Relieve.—3: Hidrografía.— 
4: Clima y suelo.-^-5: División del territorio.—6: Geografía 
política. 

1:—En la reg ión occidental de la pen ínsu la ibér ica ; 
ocupando una sexta parte de su extens ión , se halla. 
Portugal . 

Su pe r ím e t ro es un alto r e c t á n g u l o de lineas que­
bradas. Los dos lados de occidente y mediodía los 
b a ñ a el A t l á n t i c o ; los dos del norte y saliente parten 
l í m i t e s con E s p a ñ a . 

Las costas comienzan al N . en la desembocadura 
del Miño, tienen su punta m á s occidental en el cabo de 
la Roca, forman uno de los á n g u l o s del r e c t á n g u l o en 
el cabo de San Vicente, y terminan en la desemboca­
dura del Gruadiana. 

• Los l ími tes con E s p a ñ a tocan al N . las provincias 
de Pontevedra, Orense y Zamora, y al E . las de Sala^ 
manca, Extremadura y Huelva. 
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E n t r e l a s provincias de Pontevedra y M i ñ ó l o s 
lindes los marca el Miño; entre las de Salamanca y 
Tras-os Montes, el Duero; entro las de Cáceres y la 
Beira baja; el Tajo; entre las de Ba iajoz y e l Alemte jo 
el Gruadiana; y é n t r e l a s de Haelva y Alga rve , otra 
vez el G-nadiaua liasta su desembocadura. 

2:—El relieve de Por tugal se halla formado sobre 
la vertiente occidental de la p e n í n s u l a ibér ica , siendo 
montuoso y elevado, por tanto, en sus l imitas con Es­
paña hacia norte y oriente, y bajo y llano hacia las 
costas. 

Su punta culminante se encuentra en la Sierra' de 
la Estrella, á unos 2,000 metros escasos sobre el n ive l 
del mar. 

3:—Las cuencas y r íos portugueses son continua­
ción de los españo les . 

E l Miño desemboca formando sus l ími t e s al N . 
E l Duero penetra en Portugal entre escarpes abrup­

tos; l ímites de la meseta castellana, atraviesa después 
la r iqu í s ima r eg ióu del País del Vino, y desagua por 
Oporto. 

E l Tajo atraviesa t ie r ra m á s l lana, pero menos 
productiva, y desemboca en Lisboa. 

Por ú l t i m o , el Crztcwímnfí corre al t r avés del Alemtejo 
formando dos veces l ími tes con E s p a ñ a . 

A d e m á s de estos ríos españoles y de los pequeños-
afluentes que les presta, Por tugal tiene al N". del Tajo 
una serie de medianas sierras perpendiculares á la 
costa y paralelas unas con otras, entre las cuales 
corren en i g u a l di rección y hasta el A t l á n t i c o otros; 
tantos humildes r íos , propiamente portugueses. E l m á s 
importante de todos es el Mondego, al cual debe agre~ 
garse otro que corre al S. del Tajo, y es el Sadá >. 

15 
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4:—El clima p o r t u g u é s es, en general, m a r í t i m o , 
a t l án t i co y occidental. Domina el viento cál ido y h ú ­
medo del S, O. No hay grandes temperaturas extremas, 
y hiela poco. Llueve en cambio mucho, y generalmente 
de invierno: 1 metro de agua al año en 116 dias.—Los 
vientos fríos y secos soplan de E s p a ñ a , de los cua­
drantes E . y N . E . 

A clima tan beneficioso corresponde t a m b i é n u n 
buen suelo, con excepción de algunas llanuras panta­
nosas y salinas al S. del Tajo: suelo capaz de las m á s 
ricas producciones, especialmente en vinos y frutas 
meridionales. 

5: —El te r r i tor io p o r t u g u é s se divide en la? siguien­
tes seis grandes provincias ó regiones: 

Mino (antes Entre Duero y Miño) al N.O. , comarca 
elevada y algo montuosa, de pequeña ex tens ión y ma­
r í t i m a . Por su clima templado y h ú m e d o , por su suelo 
feracís imo, por la enorme densidad de su población 
que alcanza el tipo de 135 habitantes en k i l ó m e t r o 
cuadrado, igua l al de Holanda, por los ricos v iñedos 
en fin del Fais del Vino, donde se cosecha el famoso 
Oporto, es la perla de Portugal.—Su capital es Oporto 
con 110.000 habitantes, la ciudad más activa, indus­
triosa y mercantil del reino. 

Tras-os-Montes al N .E . , r eg ión . con t inen t a l y mon­
tuosa, algo fría, no muy product iva y escasamente-
poblada. A ú n le coge algo del Fais del Vino.—Su ca­
p i t a l es Braganza con 6.000 habitantes dedicados en 
gran parte á la sericultura ó cult ivo de la seda. 

Beira al S. de las anteriores y m i s extensa que 
ambas juntas, vá desde el Duero hasta el Tajo, es sólo 
m a r í t i m a en la parte septentrional, y es tá surcada en 
el centro por las sierras de la Estrella y Lousá, y, para­
lelas á ellas, las de Gaarduña y Moradal, corriendo 
entre una y otra l ínea montañosa el Ze^ere, afluente 
del Tajo. E l suelo es alto en la parta continental y bajo 
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l a c i a las costas, el clima, en general, moderado, la po ­
blación regularmente densa, y notable la f e r t i l idad , 
-aunque con mediano cultivo.—-La capital y pr inc ipa l 
población de la provincia es Coimhra con 15.000 hab i ­
tantes, único centro univers i tar io de la n a c i ó n . 

Extremadura, debajo de Beira en la parte'de la costa. 
!El clima es cál ido y h ú m e d o , el suelo bajo y l lano, coa 
.algunas estepas y pantanos. L a parte saneada es excep-
• cionalmente fér t i l , abundando en exquisitas frutas 
meridionales y en huertas y jardines admirablemente 
cultivados, los más esp léndidos de Europa. E l conjunto 
resulta regularmente poblado.—La capital es la del 
.Estado, Lisboa, con 250.000 habitantes, notable por su 
gran comercio en la b a h í a del Tajo y sus bell ísimas; 
-quintas en los alrededores, entre las que se dis t ingue 
•el famoso si t io real de Cintra . 

Alemtejo, una altiplanieie poco elevada, al S. de 
Extremadura, pa ís continental, despoblad ís imo y m u y 
-atracado. Es la r eg ión m á s extensa de Por tugal , con la 
-capital en Evora, vieja ciudad con restos romanos y 
45.000 habitantes. 

Algarve, pequeñ í s ima faja de terreno contra la costa 
meridional. E l suelo es algo elevado, y por eso mismo 
el clima, completamente mar í t imo, resulta delicioso. 
L a población y la p roducc ión son de las mayores 
de Portugal . —La capital es el Faro con 10,003 
¡habi tantes . 

A estas provincias hay que agregar dos, adyacen-
•tes é insulares, las Azores, y Madera, rivales de Miño eu 
'población, fecundidad y riqueza de cl ima y suelo. 

Estas 8 provincias se hallan divididas en distritos 
üdministrativos, ĉ m suman 21 en j u n t o . 

Eu cuanto á las ciudades las nombradas son las m á í 
nuiables. habiendo sólo dos, Lisboa y Oporto, que pasan 
do 100.000 habitantes y bajando de 20,000 todas la* 
demás. Portugal es uno de los Estados de ciudades 
anas pobres y pequeños en Europa. 
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6:—La poblac ión de Por tugal con las provincias 
adyacentes es de 4.700,000 habitantes por 92,000 k i l ó ­
metros cuadrados de ex tens ión: 51 por k i l ó m e t r o . 
Sesulta en consecuencia bastante m á s poblado que Es­
p a ñ a , pues que ésta tiene sólo 34. 

L a raza es neo-latina con elementos suevos, v is i ­
godos y árabes; pero desde la época de los descu­
brimientos se mezcló demasiado con- gentes.de color, 
degenerando bastante. E n el N . se conserva m á s purai 

L a lengua es la portuguesa, una de r ivac ión cult ivada 
y l i terar ia del gallego. 

E n cuanto á la cul tura y c iv i l ización e s t án bas­
tante atrasadas ó imperfectas, tanto en lo que toca á la 
i n s t rucc ión popular y estado de las ciencias y de las 
artes, cuanto en lo que se refiere á la p roducc ión a g r í ­
cola ó industr ia l , muy deficientes en todos sentidos. 

Los vinos (Oporto y Madera), aceites, frutas, sal y-
a l g ú n cobre y azufre son sus productos principales. E n 
cereales apenas se recolecta para el consumo. 

E l comercio dispone de poco más de 2.000 k i l o -
metros de ferrocarriles, cerca de 7.000 de te légra fos , y 
una marina mercante compuesta de 500 buques con 
200,000 toneladas mé t r i ca s de desplazamiento, debien­
do advert i r que el exterior lo monopoliza casi exclusi­
vamente Ingla terra . 

Por lo que toca en fin á las colonias actuales por­
tuguesas, africanas principalmente y resto de uno de 
los mayores imperios coloniales que ha habido en el 
mundo, tienen hoy una ex tens ión de 2 millones de 
k i l ó m e t r o s cuadrados con una pob l ac ión de 14 de 
.habitantes. 

http://gentes.de
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LECCION 17 

FRANCIA. 

1: Contorno.—2: Relieva.—3: Regiones y climas.—i: Población. 
—5, Cultura y civilización.—6. Grandes ciudades.—7: 
Colonias. 

1:—Al N . de E s p a ñ a y entre esta nación, I t a l i a . 
Suiza, Alemania y Bé lg ica se halla Francia. 

Su contorno forma un exágono del que tres lados 
corresponden á dichos l ími tes , y los otros tres, al mar: 
al norte la Mancha, á occidente el golfo de Grascuha, 
á mediodía el Med i t e r r áneo . De los tres lados continen­
tales, dos son dos cordilleras mon tañosas , á - sabe r , los 
Pirineos, confines con E s p a ñ a , y los Alpes y Vosgues, 
con I t a l i a , Suiza y Alemania . Sólo el lado que corres­
ponde á Bé lg ica es llano y sin l ím i t e s naturales. 

Su ex tens ión (poco más de medio mil lóa de k i l o -
metros cuadrados) excede algo á la de E s p a ñ a , y no 
llega á la de E s p a ñ a y Por tuga l juntos . 

2 : — E l relieve de este país tiene dos elementos m u y 
distintos: la parte E. que pertenece á la meseta central 
europea, y la r eg ión O. que se halla comprendida en la 
baja l lanura occidental del continente. 

Francia es, pues, bastante alta á oriente, en su 
enlace con los Alpes, y en el centro de la Auvernia ; y 
llana y baja al occidente. 

L a orograf ía é h id rog ra f í a quedan ya expuestas en. 
l a descr ipc ión general del continente. 
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3:—Siete regiones naturales de suelo y clima c o n ­
tiene el te r r i tor lo f rancés: dos occidentales, dos septeu-
trioHales, dos orientales y una central. Y son las 
siguientes: 

Región gascona ó de la Oironda. Comprende toda la 
l lanura sur-occidental desde la vertiente pirenaica 
hasta el Loi re . E l suelo es m u y productivo y densa la, 
pob lac ión , excepto en las arenas de la costa, ó sea, las-
landas. E l clima es regularmente h ú m e d o y bastante 
templado. Encierra la r iqu í s ima reg ión vinícola de 
Burdeos. Es una de las mejores comarcas de Francia^ 

Región armoricana ó de la Bretaña. Comprende la 
ant igua B r e t a ñ a y la parte baja de la N o r m a n d í a hasta 
el Orne, ó sea las dos pen ínsu las de dichos nombres^ 
E l c l ima es más lluvioso que el anterior, pero t a m b i é n 
templado, recibiendo la influencia predominante del 
A t l á n t i c o . Es asimismo uno de los mejores y más p r o ­
ductivos países de Francia, de suelo llano en generalr 
y ligeramente montuoso y poblado de bosques en la 
p e n í n s u l a bretona. 

Región semana ó de Pam. . Tiene su centro en París,. , 
y se extiende por toda la cuenca del Sena y la parte 
media de la de Loi re . E l suelo es llano en general, bajo 
en el N . y algo elevado hacia oriente y sur, donde se-
alzan varias mesetas bastante extensas, poco p r o d u c t i ­
vas y menos pobladas. E l clima, regularmente l l uv io ­
so, es ya algo frío, y prolongados los inviernos. 

Región de los Vosgues, al oriente de la anterior. E l 
suelo es muy montuoso y poblado de bosques; la p o ­
b lac ión , poco densa; llueve mucho, y se hace sentir-
bastante el frío. 

Regióyi central ó de la Auvernia. Tan montuosa como-
la anterior y la m á s elevada de Francia. E l cl ima es-
menos frío que el de los Vosgues, y nieva mucho en 
los inviernos. E n cuanto al suelo resulta regularmente 
product ivo y con poca población. 

Región del Ródano. Hermoso suelo m u y productivo-
if poblado. Encierra otra de las grandes comarcas 
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-vinícolas de Francia, la de la Borgoña , E l clima es 
m u y agradable, aunque lluvioso con esceso en la parte 

m o n t a ñ o s a . 
Región mediterránea. Comprende el Languedoc y 

la ProTenza. Es uno de los más hermosos paíf-es de 
Francia, m u y poblado, productivo, r ico y de templado 

clima. 
Adminis t ra t ivamente se divide hoy todo el t e r r i ­

torio de Francia, en 87 departamentos. 
E n general el cl ima francés es benigno y bastante 

h ú m e d o , dominándo le los vientos del A t l á n t i c o . 

4:-—La población í r ancesa alcanza á 38 millones 
de habitantes, 71 por k i l ó m e t r o cuadrado. 

L a raza es neo-latina y neo-latino el idioma, ambos 
con bastante mezcla de elementos g e r m á n i c o s . Hay 
restos célt icos en la B r e t a ñ a , y algunos Bascos alre­
dedor de Bayona. E n el Languedoc y la Provenza se 
habla el provenzal, hermano del ca ta lán y del va­

lenciano. 

5:—La cul tura y civi l ización es tán muy adelanta­
das. E l gobiemo es republicano, con gran poder m i ­
l i t a r y m a r í t i m o , nno de los primeios de Europa. Es 

potencia de primer orden. 
Francia se dist ingue por su admirable equi l ibr io 

y a r m o n í a entre todos los ramos de la p roducc ión eco­
nómica , la agricultura, la industr ia y el comercio, 
siendo por esto mismo quizás la nac ión m á s rica del 

continente. 
Los cereales y los vinos son sus principales pro­

ductos agr íco las ; los tejidos de lana y seda, los tapices, 
las porcelanas y los llamados artículos de Faris repre­
sentan sus industrias m á s carac ter í s t icas ; y eh comercio 
de banca puede considerarse el primero del mundo.— 
L a red ferroviaria y la te legráf ica son m u y completas^ 
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y aumentan cada día: 40,000 k i lóme t ros la p r imera , y 
100.000 la segunda, con 15.000 buques mercantes que 
miden un mi l lón de toneladas. 

6:—Los principales centros urbanos que represen­
tan el mayor movimiento de la cul tura y c ivi l ización 
francesas son: 

P a r í s (2.360;000 habitantes), capital de la republica7 
la segunda pob lac ión de Europa y uno de los primeros 
centros del globo, emporio de las ciencias y las artes, 
foco indus t r ia l y mercant i l de pr imer orden, enrique­
cido con toda clase de bellos monumentos. 

E n la Grironda, Toulouse (150.000 h.s), ciudad muy 
indus t r i a l ; y Burdeos, (210.000 li.s), centro vinícola y 
mercant i l . 

E n la B r e t a ñ a y N o r m a n d í a , Nanies (130.000 habi­
tantes) cé l eb re por sus conservas de pesquer ía (las sar­
dinas); Brest, (70.000 h.s), famoso arsenal; y Bennes, 
(66.000 h.s;. 

E n la reg ión septentrional y del Sena, a d e m á s de 
P a r í s : Lil le (188.000 h,s), centro industr ia l ; Boueu 
(107.000 h.s), lo mismo; Eeims (97.000 h.s) y Amiens 
(80.000 h.«). 

E n los Vosgues, Nancy (80.000 h.s), con industrias 
sumpt l iar ías . ' 

E n la Auvernia , Limoges (70.000 h.s), lo mismo. 
E n la r eg ión del R ó d a n o Lyon (400,000 h.s), la 

segunda población de Francia, y Saint-Etíenne (118,000) 
centros ser ícolas . 

E n fin, en el Languedoc y Provenza, Marsella 
(380.000 h.s), el primer puerto comercial de Francia, y 
Nimes (70.000 li>)'. 

7:—La potencia colonial de Francia es t a m b i é n de 
las mayores. Puede calcularse la e x t e n s i ó n de sus 
terr i tor ios coloniales en las cinco partes del mundo en. 
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3 millones de k i l ó m e t r o s cuadrados coa 30 millones de 
habitantes. 

La m á s importante de esas numerosas colonias es la 
Argel ia , cuya a d m i n i s t r a c i ó n y explo tac ión tienden á 
•asimilarse á la me t rópo l i . 

LECCION 18. 

ITALIA. 

1: Forma y perímetro.— 2: Relieve.—3: División territorial.— 
4: Población y raza.—5: Callara y civilización.— 6: Poder 
político.—7: Centros urbanos. 

1:—Italia forma una peninsula estrecha y larga, 
abr iéndose en el continente con el Arco de los Alpes . 
Sus costas m u y accidentadas ofrecen un desarrollo 
considerable. No llega á los 300,000 k i l ó m e t r o s cuadra­
dos de ex tens ión , y la l o n g i t u d de dichas costas es de 
unos 4.500 k i lómet ros (con las islas de Sicil ia y Cer-
deña 6,700). 

E n los l ími tes continentales tiene al O. á Francia , 
•al N . á Suiza, y al E . á A u s t r i a - H u n g r í a . 

2 : — E l relieve de I t a l i a es de los más frecuentes en 
islas y pen ínsu las . C o n s t i t ú y e l e un eje formado por m i 
lomo de m o n t a ñ a s , prolongado á todo lo largo del 
terr i tor io, y cual si fuera una espina dorsal. Desde ese' 
lomo bajan en dos vertientes las tierras hasta las costas. 

A l N . se alzan los l ímites de los Alpes, al pie de los 
«cuales se hunde la gran depres ión del ancho valle del 
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P ó . A l O., en el golfo de Génoya , se derivan de lo& 
Alpes m a r í t i m o s los Apeninos, que son el ©je m o n t a ñ o ­
so. Los dos espacios llanos de mayor ex tens ión que de 
esta conf iguración resultan son7 en el N . , la l lanura del 
P ó , m u y baja, y , en el centro, la de la Toscana, más 
al ta , casi con la consideración de una meseta. 

Toda la pen ínsu la termina al S. en dos s u b - p e n í n -
sulas: la de la Apu l i a 6 de Tarento, do tierras bajas, y 
3a de la Calabria, m u y montuosa por el contrario, por 
rematarse en ella los Apeninos. 

LaSic i l ia j^ Ce rdeña son t a m b i é n islas esencialmente-
mon tañosas y a ú n volcán icas . 

De la orograf ía é h id rogra f ía ya se ka hablado en 
otra parte. Sólo recordaremos que I t a l i a , igualmente 
constituida que la Escaudinavia, escuna pen ínsu la de 
aauchos r íos , pero todos insignificantes por su curso.. 
Sólo e x c e p t ú a n esta regla el P ó y el Adigge en la 
l lanura lombarda^ y vertiente ad r i á t i ca , y algo el 
Tiber en la al t iplanicie toscano-latina y vertiente 
t i r r én i ca . 

3: —Las regiones ó comarcas de I t a l i a son: 
E n la parte septentrional, cinco. 
E l Piamonte. al O, en la cabecera del P ó y ú l t i m a s 

estribaciones de los Alpes: país algo frío y montuoso. 
L a Liguria en el golfo de Grénova y en el arranque 

de los Apeninos, que la atraviecsan: cl ima m e d i t e r r á n e o . 
L a Lombardía, «uyo núc leo lo constituye el valle del 

P ó : r eg ión admirablemente cult ivada, llena de canales,, 
de pob lac ión dens ís ima, de clima fresco. 

Venecia, en el golfo de su nombre, tierras casi todas-
muy bajas, .llenas de pantanos y lagunas. 

Emil ia , entre la derecha del P ó y los Apeninos,, 
formando un plano inclinado de occidente á oriente. 

E n la parte central, otras cinco: 
L a Toscana, a l t iplanicie bastante l luviosa y fresca 

á occidente, desde el mar hasta los Apeninos. 
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Las Marcas, á oriente y con. vistas al A d r i á t i c o , de-
naturaleza montuosa. 

L a Umbría, al S. de ambas y entre ambas, m u y 
poco extensa. 

E l Lacio, con t i nuac ión meridional de la l lanura 
Tosoana, m u y baja hacia las costas, donde comienzan, 
las famosas lagunas pontinas, marismas insalubres. 

Los Abrazos, con t inuac ión , á su vez, de las Marcas,, 
y aiín más montuosas que ellas. 

E n la parte meridional, cuatro: 
L a Campania, país volcánico, en cuyo centro se 

hallan Ñápe les y el Vesubio, m u y productivo, de her ­
moso clima. 

L a Basilicata, r eg ión m u y parecida á la anterior con 
incl inación al golfo de Tarento, que forma sus costas. 

L a Apulia, s ub -pen ín su l a de tierras bajas, entre el 
golfo de Tarento y el canal de Otranto. 

L a (7aía&rm, sub -pen ín su l a t a m b i é n , contigua á Sic i ­
lia excesivamente montañosa . 

A estos regiones peninsulares hay que a ñ a d i r las-
dos insulares, constituidas por Sicilia y Cerdeña, h a l l á n ­
dose todas subdivididas, administrat ivamente, en óíf 
•provincias. 

4:—Los 300.000 k i l ó m e t r o s cuadrados que escasa­
mente forman la superficie de I t a l i a se hallan poblados 
por 30 y 1/2 millones de habitantes con una densidad 
3nedia de 107 por k i l ó m e t r o cuadrado. Es decir, que 
I t a l i a es uno de los países más poblados de Europa, 
Hxcediéndole sólo en este sentido Bélg ica , Holanda é' 
Inglaterra , y quedándose por debajo Alemania , F r a n ­
cia, Aust r ia y todos los demás Estados. 

Las regiones más pobladas son la L i g u r i a , la Cam­
pania y la L o m b a r d í a , y las menos pobladas la Cerde­
ña y la Basilicata. E l contingente que dá I t a l i a á. 
la e m i g r a c i ó n es uno de los mayores, ó ta l vez, el mayor 
de Europa. 
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L a cultura es a ú n bastante deficiente, pues el 40 
por 100 de la población con edad para el voto electo­
r a l no sabe leer y escribir. Las ciencias y las artes en 
cambio florecen y progresan muclio. 

La raza es lat ina con poca mezcla de elementos 
g e r m á n i c o s al N . y semitas al S.—La lengua perte­
nece asimismo al grupo de las neo-latinas, teniendo 
varios dialectos, de los cuales el toscano ó florentino 
es el que se ha transformado en el idioma nacional y 
l i te rar io . 

5:—La producc ión se halla m u y adelantada. La 
agr íco la , que es la pr incipal , posee uno de los cultivos 
m á s perfectos del mundo por su aprovechamiento del 
suelo, por su intensidad y por su admirable sistema de 
canales de riego. 

L a L o m b a r d í a y . l a Oampania son los dos emporios 
agr íco las del pa í s . 

Además de las p i n g ü e s cosechas de t r igo , maiz y 
arroz carac te r í s t i ca de I t a l i a la producción de vinos 
y la de aceites, que dan sobrantes á la expor t ac ión . 
Estos son los m á s exquisitos de Europa, y aquél los 
llegan hasta ios 35 millones de h e c t ó l i t r o s de cosecha 
al año . 

A l S. se cul t ivan exquisitas frutas meridionales y 
a l g o d ó n , y en toda ( I ta l ia buenos pastos con abun­
dante ganado. 

L a riqueza minera es escasa, lo cual produce d i f i ­
cultades para el desarrollo indust r ia l . Sin embargo el 
de los tejidos de sedas y terciopelos es m u y conside­
rable. 

E l comercio cuenta con 13.000 k i l ó m e t r o s de ferro­
carriles, 30.000 de l íneas telegráficas, cerca de 7.000 
buques mercantes con 900,000 toneladas. E l m o v i ­
miento de impor t ac ión y expor t ac ión llega á 2.000 
mil lones de francos anuales. 
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6:—Como potencia pol í t ica I t a l i a es considerada 

como una de las grandes potencias ó naciones de p r i ­
mer orden que intervienen en los Congresos europeos. 

E l r é g i m e n pol í t ico tiene la forma de una monar­
quía constitucional .y parlamentaria con gran poder 
mil i tar y m a r í t i m o . Su ejérci to es m u y numeroso y 
su escuadra, de las primeras de Europa. 

E n cambio no posee colonias propiamente dichas, 
y sí ú n i c a m e n t e algunos protectorados con que pre­
tende iniciar su poder colonial. E l consti tuido en 
Africa tiene unos 90,000 k i l ó m e t r o s cuadrados de 
extensión con 5 millones de habitantes. 

7:—Muchas y hermosas ciudades pueblan á I t a l i a . 
La mayor es Nápoles con 530.000 h.s, gran comercio, 
gran industr ia, y toda clase de instituciones c ien t í ­
ficas y ar t í s t icas ; y la más ilustre Boma sobre el T í b e r , 
capital del reino y del mundo ca tó l ico , residencia de l 
Papa, y emporio supremo de las artes y de los más , 
grandes monumentos. 

Merecen citarse a d e m á s Milán (420.000 h.s), capital 
de la Lombardía , ' Génova (140,000), de la L i g u r i a ; Ve-
necia (150,000), la ciudad de las lagunas, otro museo de 
maravillas; Bolonia (140,000) famosa por su Un ive r s i ­
dad, que es en parte española; Tar ín (330,00,0^, capital 
del antiguo reino p iamoutós , m u y próspera y situada 
á orillas del Pó; Florencia (200,000), capital de la Tos-
cana, célebre por sus museos, y gran centro serícola; 
y en fin Falermo (270,000) cabez» populosa y flore­
ciente de la Sici l ia . 

Ninguna nación gana á I t a l i a en poseer grandes, 
ricas, bellas y florecientes ciudades, herencia de su 
antiguo r é g i m e n de municipios libres, pa r ec i éndose 
mucho en esto á Alemania . 
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LECCION 19 

INGLATERRA. 

" i : Superficie.—2: Relieve. - 3: Clima y suelo;—4: Comarcas.— 
5: Población y raza.—6: Cultura.—7: Potencia económica. 
— Poder político y colonial. 

1:—El te r r i tor io ing lés es completamente insular, 
y se halla oons t i tu ído por el a rch ip ié l ago b r i t á n i c o , ya 
descrito. 

Su ex tens ión es de 315,000 k i l ó m e t r o s cuadrados, 
am poco mayor que la de I t a l i a . Para esta superficie es 
la nación del mundo que tiene mayor desarrollo de-

-costas, las cuales ya queda dicho t a m b i é n que son acci­
d e n t a d í s i m a s . 

2:—Las dos grandes islas b r i t án icas , I r landa y la 
'Oran B r e t a ñ a , pertenecen en general al r é g i m e n de las 
bajas tierras. Sólo la Escocia es alta, y algunas peque­
ñas regiones costeras en ambas islas, donde se alzau 
pequeños macizos montanoso^. 

3:—Nada más suave é igua l que el cl ima de I n g l a -
terrra. Siempre h ú m e d o y t ib io , constantemente euvuel-
i¡o en la doble corriente a t l án t i ca del Gralf-Stream, y 
-atmosfér ica del alisio SO., rara vez experimenta fuertes 
-sacudidas n i saltos bruscos. 

Pero tiene una nota muy desfayorable: la bruma. 
Es tan constante que rara vez se yé el sol claro, y 
l i m p i o el cielo, y tan intensa, que muy frecaentement& 
torna en noche el d ía . 
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Contando con nn buen suelo la p roducc ión es t a l 
oomo el cl ima la impone. Nada de frutos delicados: 
cultivo intenso de cereales; cosecha p r inc ipa l de t u ­
bérculos, especialmente patatas; predominio de m a g n í ­
ficos pastos y de una g a n a d e r í a floreciente como en 
ninguna parte. 

Pero lo que es rico sobre toda ponderac ión es el 
subsuelo, fecundís imo en minas de hul la y hierro, que 
hoy son las primeras del mundo. 

4: — Los terr i tor ios de que se compone el Reino 
XTnido son: 

Escocia al N . de la Gran B r e t a ñ a , formando una 
península montuosa, sembrada de lagos p a n o r á m i c o s 
y recortadas todas sus costas por los famosos firthz, 
especie de rías ó golfos profundos en re lac ión con la 
-desembocadura de los r íos que forman estuarios l i m i t a ­
dos por pintorescas m o n t a ñ a s . 

Sus dos centros principales son Edimburgo (2Q0,OOO 
iiabitantes), la capital de Escocia, una de las ciudades 
más cultas de todo el reino, y Glascow (700,000 h.s), l a 
segunda población de Ingla ter ra , centro indus t r ia l y de 
comercio, de primer orden, pe r i t í s imo en exquisitas 
manufacturas de lana, y ciudad t a m b i é n c u l t í s i m a en 
todos sentidos. 

Inglaterra, que abarca los dos tercios de la isla, 
país muy llano y brumoso. 

En él se encuentra Londres, la primera ciudad de!, 
mundo por su poblac ión enorme de 4 millones y 1/2 dB 
Iiabitantes, por sú poder pol í t ico y económico, por au 
fabuloso movimiento mercanti l , por sus grandiosas ins­
tituciones benéficas, científicas, pol í t icas , económicas , 
•de todo géne ro , por sus colosales monumentos, por sus 
progresos y por sus grandezas: verdadera m e t r ó p o l i 
del globo y centro convergente de todas sus comuni ­
caciones. 

Las ciudades colosales, focos de florecientes 
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industrias y de ac t iv ís imo comerciOj son en esta reg ión 
muchas, y sólo citaremos á Liverpool con cerca de 
Íi00,000 habitantes, el primer puerto después de Lon­
dres, á Mánchestér (550,000), á Birmmgham (450,000), 
á Bristbl (220.000), centros industriales, y á Portsmoutli 
(160,000), arsenal famosís imo. 

E l País de Gales, pequeña r e g i ó n surcada por el 
pequeño macizo mon tañoso de su nombre. 

Su ciudad pr incipal es Cardiff, puerto de activo 
comercio y reputado por sus productos me ta lú rg i cos 
en acero. 

irlanda, r eg ión muy poblada y excesivamente l l u ­
viosa. E n ella la pob lac ión es carga excesiva para las 
subsistencias, d e t e r m i n á n d o s e en consecuencia,como en 
I t a l i a , una gran corriente de emig rac ión . 

Sus dos centros urbanos más importantes son 
Duhlin (360,000 habitantes) y Belfast (230,000), ambos, 
puertos de movimiento muy activo, focos de poderosas 
industr ias , y ciudades m u y cultas y bellas. 

Estas grandes regiones ó Estados se subdividen 
administrativamente en pequeños distri tos llamados 
condados, perteneciendo 32 á Escocia. 42 á Inglaterra,. 
12 a l pa ís de Galles, y 32 á Ir landa. , 

5: —La poblac ión de Ingla ter ra se acerca á los 38 
millones de habitantes: 120 por k i l óme t ro cuadrado. 

Tanto la raza como el id ioma 'son una mezcla de 
elementos germánicos , r o m á n i c o s y cél t icos. 

6:—La cu l tu ra superior y técnica tienen en I n g l a ­
terra una solidez especial, con ca rác t e r muy experimen­
t a l y posit ivo. L a educac ión popular se halla en cambia 
en estado por demás deficiente, ahogando las necesida­
des del tal ler y la fábr ica la' asistencia á las escuelas. 
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Les infctitucior es de beIH ficencia 3' m c r a l i d í d ob­
tienen nn desarrollo qne no tiene parecido en otros 
países, teirplandcse por este medio los rigores del 
exagerado industrial ismo al l í reinante. 

7:—Nada tan admirable cerno la potencia econó­
mica de la r a c i ó n inglesa, enyo suelo empieza siendo 
objeto del m á s interno y peifecto cul t ivo que puede 
boy seña r se , y cuyo subtuelo tan rico en minas, a l ­
canza-una exp lo tac ión verdaderamente maravillosa. 

L a indust r ia inglesa ofrece cemo caracteres pecu­
liares la solidez y perfección. Sus especialidades m á s 
notables sen las m á q u i n a s , aceros, metalurgias de to ­
das clases, tejidos de a lgodón y lana y corde le r ía . 

Y en cuanto al comercio no tiene r i v a l . E n el m a r í ­
t imo puede considerarse cerno la intermediaria de 

todas las naciones. 
Su red í e r r o - v i a r i a y telegráfica es comple t í s ima , 

con 32,CC0 Idlcmetros la primera, y 6B.0CO la segunda. 
Y por lo que toca á la red de v ías m a r í t i m a s excede 
cen mucho á la de todcs los demás Estados reunidos, 
no habiendo punto del globo con el que no tenga esta­
blecida comunicac ión . 

L a inmensa n a r i n a mercante posee m á s de '20.0C0 
tuques matriculados con un tonelaje que pasa de ¡ocho 

millones de toneladas! 

8 : — E l Estado se halla regido por la m o n a r q u í a 
constitucicr al y parlamenlaria m á s antigua y sól ida 
de Europa. 

E l e jé rc i to r o es muy numeroso, pero en cambio 
la marina de guerra constituye el más formidable 
alarde de poder actualmente conocido. 

Pero donde la potencia pol í t i ca de Inglaterra 
demuestra más ostensiblemente es en su imperio colo­
n ia l , que abarca la incre íb le ex tens ión de 27 mil lones 

16 
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de k i lóme t ros cuadrados con una población ¡de 320 m i ­
llones de habitantes! 

Es una nación que posee terri torios de otras naciones 
hasta en Europa mismo: de E s p a ñ a , Oibraltar; Ae I t a l i a , 
Malta; de Francia, Jersey y Gaernesey; y de Alemania , 
Helgoland, esta ú l t i m a isla, graciosa y recientemente 
cedida. 

E l Imperio Británico (Bretaña Mayor) formado poi-
la Me t rópo l i y sus colonias excede en 5 millones da 
k i lómet ros cuadrados y en 200 millones de habitantes 
a l Imperio Raso y constituj'e el poder pol í t ico m á s 
enorme que j a m á s ha existido sobre la t ierra . Claro está 
que Ingla te r ra es nación de primer orden ó gran potencia:* 

LECCION 20 

BÉLGICA Y HOLANDA. 

1: Situación, suelo y clima de Bélgica.—2: Su población, civili­
zación y cultura.—3; Constitución política y ciudades impor­
tantes.—4: Suelo y clima de Holanda.—5: Población, cuitara, 
y civilización.—6: Sus ciudades y colonias. * 

1:—Bélgica rodeada al O. por el mar del Nor te , 
a l N . por Holanda, al E . por Alemania y al S. por 
Francia, es un pequeño te r r i tor io de 30.000 k i l ó m e t r o s 
cuadrados de ex t ens ión (la misma que Gralicia y alg<í' 
m á s que la provincia de Badajoz). 

Fuera de los confines de Francia, donde se encuen­
t r a la m á s alta meseta montuosa de las Ardeuas7 el 
terreno es ba j í s imo, arenoso, conquistado al mar en 
gran porc ión por medio de polders y de diques. 

É l clima es en general m a r í t i m o , h ú m e d o y tem­
plado, con excepción de la p e q u e ñ a meseta nombrada, 
donde t i ra á frío y seco. 
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2:—La m á s densa poblac ión de Europa es la belga: 
acerca de 6 millones de habitantes, que dan la enorme 
proporc ión de 204 por k i lóme t ro cuadrado. 

L a raza y el idioma son dobles: flamencos ( g e r m á n i ­
cos) y ivalones (ga lo- románicos) . Estos hablan el francés 

-y aquéllos el flamenco. 
La cultura popular de esta poblac ión es m u y esme­

rada, y se halla bastante extendida. L a superior se dá 
en m u l t i t u d de Liceos y en cuatro Universidades, una. 
católica, la de Lovaina, otra l ibre, la de Bruselas, y 
dos, oficiales, las de Gante y Lieja. 

Por lo que al poder económico toca, se halla á la 
altura d é l a densidad demográfica. E l cul t ivo es modelo 

•de perfección, cosechándose en gran cantidad cereales, 
lino, tabaco y lúpu lo ; la e x t r a c c i ó n de hulla es la m á s 
•considerable, después de la inglesa: la industr ia alcanza 
los mayores progresos principalmente en metalurgia , 
máqu inas y tejidos de lana y a lgodón; y el comercio, 
"muy considerable, se sirve de una dens í s ima red de 
ferrocarriles de 5.500 k i l ó m e t r o s , de otros 8.500 k i ló ­
metros telegráficos, y de una marina mercante de 60 
«buques con 80.000 toneladas. 

3: - Bé lg i ca se halla constituida en m o n a r q u í a cons­
t i tucional y parlamentaria. 

E l t e r r i to r io es tá d iv id ido en Q provincias goberna­
das por Consejos provinciales, las cuales son: Amheres, 
•el Brabante, Flandes oriental, Flandes occidental, H a i -
naat, L i e ja , Limhurgo, Luxemburgo y Namur. 

Las ciudades de mayor importancia son: Eraselas 
•(400,000 h.s), capital del reino, con hermosos monumen­
tos y muchas cultas instituciones; Amheres (240.000 
h.s), el puerto comercial de Bélgica; Oxnte y Lieja 
(150.000 h.s cada una), ciudades ambas universi tarias y 
florecieutes por sus industrias. 

E n cuanto á colonias puede considerarse como ta l 
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el Estado del Congo con más de 2 millones de k i l o -
metros cuadrados de ex tens ión , y cerca de 14 millones 
de habitantes. 

4:—Holanda, nac ión conocida t a m b i é n con el nom­
bre de los Países Bajos, es una pequeña l lanura ba j í -
sima y arenosa ganada recientemente al mar, parte 
por los depósi tos naturales de los ríos en su desembo­
cadura, parte por el admirable trabajo de los hombres 
merced á los "pólders y diques de que tantas veces hemos 
hablado. 

Gon el golfo de Zu ide rzée y A t l á n t i c o al N . y O,,. 
Alemania al E . y Bé lg i ca al S., se extiende en 33.000"' 
k i l ó m e t r o s cuadrados, un poco más que este últ imo-
estado, de cuyo suelo y cielo no difiere gran cosa, sino-
es en extremar su cl ima bajo y continental. 

Por eso Holanda es m á s brumosa, m á s l luviosa y 
m á s sujeta á los violentos vaivenes de la a tmósfe ra 
a t l á n t i c a que Bélg ica . 

No pocos terrenos holandeses es tán más bajos que 
el n ive l del mar, defendidos de sus invasiones por 
enormes diques de piedra, modelo de cons t rucc ión 
h id ráu l i ca , debiéndose agregar á los continentales lo& 
insulares del Escalda y bocas del Zu ide rzée , regiones-
pobladas de pequeñas islas. 

Las divisiones territoriales forman once provincias^, 
que son Zelanda (insular), Holanda del norte, Holanda 
del sur, JJtrecht, Brabante, Limburgo, Güeldres, Tssel^ 
Drtnúhe, Groninga y Fr i sa . 

5:—La poblac ión holandesa excede algo de los 4 
y ^2 millones de habitantes con una densidad de 140 
por k i l ó m e t r o cuadrado, inferior á la de Bélg ica , aun­
que superior á la de todos los d e m á s estados europeos^ 

La raza y el idioma son g e r m á n i c o s . 
Xa « . r l í r r a deja bastante que desear en cuanto á l a 
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ins t rucc ión pr imar ia , se halla m u y extendida por l o 
que toca á la media y técnica, y ofrece alguna deca­
dencia en la superior y universitaria, si bien la famosa 
universidad de Leyden defiende todavía sus antigaos 
prestigios. 

La p roducc ión en cambio se halla extraordinaria­
mente desarrollada. E l cul t ivo y las industrias a g r í ­
colas holandesas pueden considerarse como 1© m á s 
perfecto que en su género se conoce, obteniéndose i n ­
tensís imas cosechas de lino, cáñamo y , sobre todo, las 
más finas hortalizas del mundo, y productos a l imen t i ­
cios como quesos, mantecas y conservas de carnes, que 
no tienen r i v a l . L a p r a d e r í a es m u y extensa, y en ella 
se c r ían los ganados m á s selectos que en los merca-
pos se presentan. 

T a m b i é n la industr ia alcanza notable florecimiento * 
sobre todo, en tejidos finos de l ino, a lgodón y lana. 

Pero, después de la agricul tura, en lo que p r inc i -
jpalmente sobresale Holanda es en el comercio, uno de 
los primeros de Europa, sobre todo en a r t í cu los colo­
niales: comercio que se ejerce por una red ferroviaria 
de 3.000 k i lómet ros , una red telegráfica de 8.000 k i l o -
metros, y una marina mercante de 600 buques coa 

^800.000 toneladas mé t r i ca s de desplazamiento. 

6:—El Estado se halla regido por una m o n a r q u í a 
-constitucional. 

Su mayor importancia se funda en el imperio colo­
nial , uno de los más p i n g ü e s que en Europa existen, y 
más titiles para la m e t r ó p o l i . 

Alcanza una ex tens ión de 2 millones de k i l ó m e t r o s 
-cuadrados con una poblac ión de 30 millones de hab i ­
tantes, y su centro más productivo e s t á en las islas de 
la Sonda. 

Las ciudades más importantes de Holanda son: la 
Haya {110.QO0 h.s) capital y residencia de la corte; 
Amsterdctm (430.000), la gran fac tor ía comercial d&L 
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reino y quizás , después de Londres, el puerto de mayor* 
movimiento mercanti l de Europa; en fin, JRotterdam-
(200.000 h.s) y Utrech (90.000), los dos principales, 
centros de la industria holandesa. 

Todas las ciudades de Holanda se dis t inguen por-
sn admirable policía, por su hermosura y l impieza, y-
por el orden, irreprochable en todos -los servicios m u ­
nicipales. 

LECCION 21 . 

ALEMANIA. 

1: Perímetro de Alemania.—2: E l territorio.—3: Clima y suelo. 
—4: Industria y C-»raen;io —5: Población y cu l tura . -6 : Po­
tencia y coustitueióu pollticí». 

1:—Nada más i rregular ó incierto que el p e r í m e t r o 
de Alemania, que solo tiene l ími tes naturales, al N . ^ 
en los mares de dicho nombre y Bá l t i co , y , al S., en 
los Alpes . 

Las naciones confinantes son: al E., Rusia y A u s ­
t r i a - H u n g r í a ; al S., Aus t r i a otra vez y Suiza; al 0 . r 
Francia, Bélg ica y Holanda; y al N . , Dinamarca. 

E l área tiene una ex tens ión de 540.000 ki lómetros-
cuadrados, casi igual á la de Francia. 

2:—No menos complejo es el relieve del suelo-
a l emán . A par t i r de los Sudetes en el r i n có n m á s 
oriental de la Silesia se desarrolla una l ínea con direo-
ción sesgada SO., que termina en O s n a b r ü c k , punta, 
soocidental de la Selva de Teutoburgo, y luego baja erk 
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2Íg-zag hasta Aqni^grar , la cual linea marca un escalón 
perfecta mente definido, que divide -el ter r i tor io en dos 
p-irtes: 1 a alta Alemania 6 A lemania meridioiial, Alta, en 
efecto, continental y montuosa; y la baja A l e m a n i a ó 
Alema n i a septentrional, baja, m a r í t i m a y muy llana. 

Son dos países completamente distintos con suelo y 
elima m u y diversos, que engendran irua oposic ión 
a c e n t u a d í s i m a entre las dos Alemanias, no solo física, 
sino pol í t ica . < • 

L a al ta Alemania comprende la elevada meseta de 
la Baviera y la Suavia, de 500 metros de a l tura sobre 
el n i v e l del mar, y luego una serie intr incada de paises 
surcados por viejas y selvosas m o n t a ñ a s deprimidas, 
cuyo conjunto ya queda descrito en la parte general. 
De a q u í la tendencia á la formación de pequeños y 
mú l t i p l e s centros pol í t icos de humor independiente y 
separatista. A esta región pertenecen la B a v i e r a , W u r -
iemherg, B a d é n , las Prov inc ias rhenanas y la Sajorna. 

L a baja Alemania es una l lanura bastante uuifor-
me, enlazada por el occidente con las tierras bajas de 
Holanda, Bé lg ica y Francia, y por el orieute con las 
de Rusia, asiento por lo mismo de un r é g i m e n po l í t i co 
m á s uni tar io , tanto que toda ella pertenece casi exclu­
sivamente al antiguo reino de Prusia. Sus provincias 
m á s notables son la Silesia, Possen y P r u s i a oriental al 
O.; la Pomeriana, Mecldenburgo y el Holstein al N . ; el 
Brandenhurgo en el centro; y Hannover y Wedfal ia 
al oeste. 

De los seis rios que riegan á Alemania , H h í n , Ems, 
Weser, Elba, Oder y Vís tu l a , sólo uno, el s é g u n d o , el 
m á s pequeño , le pertenece completamente desde el 
nacimiento hasta la desembocadura. Los lagos y pan-
t a ñ o s ya fueron descritos. 

3:— E l clima corresponde exactamente al relieve y 
s i tuac ión que acaban de describirse. A s i el de la alta 
A h m a r i a se muestra riguroso, con tendencia á lo» 
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extremos y bastante lluvioso; el de las llanuras or ien­
tales, frío, seco y combatido por el nordeste proc9-
dente de Rusia; y el de las bajas tierras costeras y 
occidentales, suave, aunque h ú m e d o . 

E l suelo, fuera de algunas regiones como la Silesia 
y Sajonia, es poco favorable al cul t ivo, no obstante lo 
cual el genio a l emán ha desarrollado aqu í su admira­
ble poder y realizado maravillas para transformar 
materia tan ingra ta en los más feraces terrenos, todo 
en fuerza de constancia, de ciencia y de indust r ia . 

Como resultado Alemania cosecha hoy 300 millones 
de hectolitros de cereales, cebada principalmente; 
cantidades colosales de patatas, base de una gran 
industr ia alcohólica; la primera recolección de Europa 
en remolacha, fundamento de otra poderosa indust r ia 
azucarera; mucho y exquisito lúpulo , que sirve para 
hacer sus famosas carvazis; proiuctos sin fin de sus 
extensas p rader ías , que mantienen una enorme gana­
dería; y por ú l t i m o , las mejores maderas de Europa en 
las célebres y bien cuidadas selvas de sus m o n t a ñ a s . 
E n el R h i n cosecha a l g ú n vino que lleva su nombre y 
goza de universal fama. 

De este modo la agr icul tura alemana con un suelo 
pobre y un cl ima nada grato proporciona abundantes 
productos á la e x p o r t a c i ó n . 

4: —La industr ia alemana compite hoy en cantidad 
y. ex tens ión con la inglesa, y en calidad é i n t e n s i ó n 
con la francesa y belga 

Con un subsuelo r iqu í s imo en hulla, hierro y otros 
metales, sus industrias m e t a l ú r g i c a s y de maquinarias, 
de armas y b i su te r í a han realizado progresos porten­
tosos hasta ponerse á la cabeza del mundo. Son espe­
cialmente famosos los talleres de K r u p p con cerca de 
20,000 obreros, las porcelanas de Sajonia, los bronces 
de Ber l ín , las l ibrer ías de Le ipz ig y las minas hulleras 
de la Silesia. 
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Eo. cuanto al comeroio respoade, como es natura), 
á todas estas grandezas, contando con 40,000 k i l ó m e ­
tros de vías férreas, 150,000 de te légrafos , y 3.503 
buques mercantes con 1 y Vo mi l lón de toneladas de 
porte. 

5:—Nada menos que 48 millones de habitantes, 90 
por k i l ó m e t r o cuadrado, consti tuyen hoy la pob l ac ión 
alemana, la cual habla m u l t i t u d de dialectos, aparte el 
idioma ©ficial, escrito y l i terar io . JEtaza y lengua son 
g e r m á n i c a s puras. 

Proverbial es la cul tura del pueblo a lemán , donde 
la i n s t rucc ión pr imaria popular se halla casi t an 
extendida eomo en Suiza; donde la segunda enseñanza 
tiene en los Gimnasios, Liceos, Escuelas experimenta­
les ó realistas y escuelas técn icas m á s ó rganos de 
propaganda que en parte alguna; y donde las m á s 
numerosas y célebres universidades de Europa no han 
•dejado un solo instante de estar al trente del mov i ­
miento científico y de los progresos del pensamiento. 

Esta superior cultura, idealismo científico y pro­
fundo sentimiento del arte y de las m á s elevadas acti­
vidades espirituales han constituido, no sólo la cualidad 
más ca rac te r í s t i ca del pueblo a l e m á n , s inó la p r inc ipa l 
fuerza social que ha logrado instaurar la unidad de l a 
patria, y transformado la antigua Alemania fragmen­
tar ia y débi l en el Imper io m á s poderoso de la 
Europa continental. 

6:—Pol í t i camente Alemania es una m o n a r q u í a 
federal constitucional, cuyo imperio soberano en lo 
mi l i t a r y d ip lomát i co es ejercido por el rey de Prusia7 
transformado en Kaisser ó Emperador. 

Los Estados federados en el Imper io son: 
Cuatro reinos: de Prusia; Baviera; Sajonia; y 

Wur temberg . 
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Seis Grandes Ducados: de Hesse; Badén ; MekIem-> 
burgo-Kchwer in ; Meklemburgo-Strel i tz ; Oldenburgo: 
y Sajonia-Weimar, 

Cinco Ducados: Sajoaia-Meiningeu; Sajonia-Al ten-
burgo; Sajouia-Coburgo-G-otha, Bi-unswick y Aüha l t . . 

Siete Principados: Schwarzburgo - Sondershausenp 
Scliwarzburgo-E,udolstadt; Reuss (estirpe antigua);: 
Eeuss (estirpe moderna); Schaumburgo-Lippe; Lipper 
y "Waldeck. 

Tres ciudades anseáticas: Bremen; Lubeck; y 
Hamburgo. 

Y dos provincias conquistadas: Alsac iay Lorena. 
E l n ú m e r o de poderosas y magníf icas ciudades sem­

bradas en todos estos Estados es enorme, siendo éstar 
a l par de I t a l i a , otra de las notas ca rac te r í s t i cas de 
Alemania. 

A 26 llega la cifra de las que pasan de 100,000 
almas, con tándose entre ellas: 

Berlín, con 1 y 1/2 mi l lón de habitantes, capital del 
imperio y con él engrandecida; Hamburgo con medio 
mi l lón , sobre el Elba, el gran centro m a r í t i m o - c o m e r -
c ia l de Alemania; Breslau (300,000 li.s), floreciente-
capi ta l de la Silesia; Munich (350,000), la Atenas-
alemana, capital de la Baviera, poblada de grandiosos 
monumentos; Leipzig (350,000), famosa por su comercio-
de libros, y Dresde (280,000), m u y a r t í s t i ca , una y otra 
en el reino de Sajonia; Colonia (250,000) y Strasburga 
(120.000), ambas sobre el R h í a y ambas famosas por sus-
catedrales, Nuremberg (140,000), la ciudad más bella de 
Alemania desde ©1 punto de vista his tór ico; Danzig 
(110,000) sobre el golfo de su nombre; y Francfort 
'ITOjOOO), antigua capital de la Confederac ión . 

Como ciudades t íp icas deben citarse las universita­
rias, Heideberg, Konigsberg, Jena y otras muchas consa­
gradas por completo á estudios y estudiantes, algo 
parecido á lo que ocurre con Salamanca en E s p a ñ a , . 
JBolonia en I t a l i a y Oxford en Inglaterra . 

E n cuanto al poder mi l i t a r del Imper io a l emán es tá 
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hoy reconocido como el primero de Europa, y su ma­
rina de guerra se ha hecho ya una de las m á s f o r m i ­
dables. Alemania figura en el m í m e r o de las grandes-
potencias. 

Colonias ha comenzado á fórmatelas en Afr ica y en 
Oceanía con una ex tens ión de 2 y Vá millones de k i l o -
metros y una pob lac ión de 6 millones de habitantes. 

LECCION 2 2 . 

DINAMARCA, SUECIA Y NORUEGA. 

1: Situación y superficie de Suecia y Noruega.—2: Suelo y clima^ 
—3: Población, cuitara y producción. —4: Estado político.— 
5: Teiritf rio y población de Dinamarca. — 6: Producción — 
7: El Estado y las colonias. 

1:—La Suecia y la Noruega ocupan exactamente 
todo el te r r i tor io de la Escand inav iá , constituyendo-
ai N . sus l imites con Rusia los ríos Tornea que desagua 
en el Bá l t i co por el golfo de Botnia, y el Tana en el 
Océano A r t i c o . 

Su ex tens ión es de 776,000 k i l ó m e t r o s cuadrados., 
de lo» cuales corresponden 450,000 á Suecia, situada al 
oriente sobre el Bál t ico , y 326,000 á Noruega, situada 
al occidente sobre el A t l á n t i c o . 

2:—El relieve es parecido al de I t a l i a , y es tá cons­
t i tu ido por el eje central de los Alpes escandinavos, y a 
descritos, los cuales forman en Noruega una ver t iente 
de valles mon tañosos , de pendiente r á p i d a y sumamente 
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abruptos, hasta terminar en las costas recortados por 
los famosos fio7'ds, tan bellos y curiosos; y en Saecia. 
por el contrario, una vertiente suave y ámpl ia , que 
t e rmina en las bajas playas del Bá l t i co . 

Sobre las cumbres mon tañosas , aunque no m u y 
elevadas, los glaciares alcanzan, á consecuencia de la 
l a t i t ud , extensiones m u y considerables. Los r íos , si 
bien pequeños , son numeros í s imos , y no menos nume­
rosos los lagos, entre los que los hay de gran superficie. 

E l cl ima es más m a r í t i m o , lluvioso y relativamente 
suave en Noruega, cuyas costas son b a ñ a d a s por el 
Gulf-Stream, y más fr ío, continental y seco en Suecia, 
ouya expos ic ión mira hacia Rusia. 

Toda la parte meridional de la pen ínsu la es bas­
tante templada, p ronunc i ándose el frío intensamente 
-en la septentrional ocupada por la Laponia, donde se 
in ic ian ya los grandes hieles y las interminables noches 
de la zona glacial . 

3:—Cerca de 5.000.000 de habitantes tiene Saecia 
y cerca de 2 Noruega con 11 y 6 respectivamente por 
k i l ó m e t r o : pob lac ión casi toda aglomerada en el Sur? 
pues las regiones septentrionales se hallan poco menos 
que deshabitadas. 

L a cul tura de suecos y noruegos (con la danesa) 
«s la superior de Europa. Al l í la ins t rucc ión pr imaria 
es obl igator ia , y no hay, en efecto, un solo sueco ó 
noruego que no sepa leer y escribir. ¡País dichoso! 

Lacu l tu ra superior se halla asimismo m u y atendida. 
Los resultados se tocan en la superior moral idad de 

aquellos pueblos, y en el estado floreciente de la p r o ­
d u c c i ó n tanto agr ícola como fabr i l , no obstante condi-
-ciones tan desfavorables para su cul t ivo . 

As í en Suecia se produce m á s t r i g o que el necesario 
para el consumo, y los pastos y hortalizas son m u y 
abundantes. La pr incipal riqueza agraria procede del 
cul t ivo forestal, que dá cantidades fabulosas de madera. 
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E l subsuelo es muy rico y alimenta la industr ia 
f ab r i l . Los noruegos mantienen florecientes pesquer í a s 
de arenques, bacalaos y ballenatos, de que extraen 
abundantes grasas. 

Los a r t í cu los principales de la p roducc ión sueco-
noruega son maderas, bacalao, aceites de pescado, ce­
reales, hielo, y metales de hierro y cobre. Son famosos 
t a m b i é n sus salmones. 

E l comercio es de mucha importancia, sobresaliendo 
Noruega por el ma r í t imo . 

Esta tiene 1,500 k i l óme t ro s de ferrocarriles, 9,500 
de te légrafos , y 7,500 buques mercantes con 1.700,000 
toneladas; y Suecia 8,000 k i lómet ros ferro-viarios, 
12,000 telegráficos, y 4.000 barcos con medio mi l lón de 
toneladas, dedicados al comercio. 

4:—La Suecia y la Noruega son dos estados diferen­
tes pero con un mismo rey. L i r ep re sen tac ión d ip lomá­
tica es común; en todo lo demás se r igen separadamente. 

E l gobierno es monárqu ico representativo. 

5:—El te r r i to r io de Dinamarca es tá consti tuido por 
la pequeña pen ínsu l a de Jutlaudia con l ím i t e s arbi t ra­
rios al S., para separarla de Alemania, y por el archi­
p ié lago danés , ya descrito, colocada á la entrada del 
Bá l t i co . 

Todo el pa ís es bajo, plano, sin accidentes, de cl ima 
benigno, y se halla poblado por 2 millones de habi­
tantes que, repartidos entre 38,000 k i l ó m e t r o s cuadra­
dos que suma la ex tens ión t e r r i to r i a l , dan una densi­
dad de 57 habitantes por k i l ó m e t r o cuadrado. 

Esta p o b l a c i ó n , como la sueco-noruega, se d i s t in ­
gue t a m b i é n por su cultura. Obligator ia la instruc­
ción pr imar ia , todos los daneses saben leer y escribir. 

T a m b i é n las ciencias y las artes se cu l t ivan con 
g ran provecho en los estudios superiores. 
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6:—El suelo danés os objeto de un cul t ivo muy 
intenso. Se cosecha t r igo , patatas, l úpu lo j sobre todo 
abundantes pastos que nutren numeros í s ima g a n a d e r í a . 

L a industr ia tiene por base principalmente la p r i ­
mera materia agr ícola : fabr icación de harinas, de fé­
cula de patata, de alcoholes amih í l i cos , de cervezas y 
de exquisitas mantecas. 

E l comercio se sirve de 2.000 k i lóme t ros ferrovia­
rios, 6.000 telegráficos y 3,500 buques con 300,000 
toneladas de desplazamiento. 

7:—El Estado es una m o n a r q u í a parlamentaria. 
Tiene por capital á la hermosa ciudad de Copen­

hague (370,000 h.s),. culta, industriosa y de ^ran m o v i ­
miento mercanti l y mar í t imo . 

Como colonias Dinamarca posee las islas Ferow\ 
la Islandia y la Groenlandia: to ta l , 190,000 k i lóme t ros 
de ex tens ión con 130,000 habitantes, contando un pe­
queño te r r i tor io en la Ind i a occidental. 

LECCION 23 

AUSTRIA-HUNGRÍA Y SUIZA. 

1 : Perímetro y extensión del Aiutria-Hau^ría.—2: Relieve d^l 
suelo.—3: Población.—4: Civilización y cultura.—5: E l Im­
perio austro-Mu garó.—6: Territorio y civilización de la Suiza. 
—7: E l Estado suizo. 

1:—El p e r í m e t r o de A u s t r i a - H u n g r í a es suprema­
mente i r regular , y se relacjioua á causa de su s i t u a c i ó a 
•central europea con m u l t i t u d de Estados l imí t rofes : p ó r 
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-el N , con Alemania y Rusia; por el E . con esta nac ión 
y Rumania;por el S.oon S e r v i a , T u r q u í a y Moutenegro: 
por el 0 . con I t a l i a , Suiza y obra vez Alemania . 

Su ex teus ión contando con la Bosnia y la Herze­
govina, es de 670,000 k i l ó m e t r o s cuadrados, un sexto 
mayor que Francia. 

2 :—El relieve del suelo es m u y notable. Const i tu­
yelo un vasto círculo de altos macizos mon tañosos 
dispuestos como en forma de anfiteatro y encerrando 
en el centro un hondo é inmenso circo. 

E l c í rculo de m o n t a ñ a s compóuen lo los Alpes 
orientales, la Selva de Bohemia, los montes Erz , lo^v 
Sudetes, los Bésk idos , el Tatra, los C á r p a t o s , las co l i ­
nas de la Servia y de la Bosnia y los Alpes D iná r i cos : 
el circo lo forma la inmensa l lanura baja de la H u n ­
gr í a , d ividida en dos secciones por la Selva Bacony. 
Por el centro de ese gran circo atraviesa el caudaloso 
Danubio con sus considerables afluentes el Saver eí 
Drau y el Theiss. 

A g r e g ú e s e que esa c intura m o n t a ñ o s a v á acompa­
ñada de un relleno natural de altas tierras y mesetas, 
31 saber: la Bohemia, atravesada por las lomas de l a 
Moravia, la Silesia, la Galizia, la Bukovina, la T r a u -
mlvania, la Bosnia, la Herzegovina, la Dalmacia, l a 
Croacia, la Eslavonia, la Ucrania, el Austria, propia­
mente dicha, (Alta y Baja), además de los territorio-i 
alpinos el Tirol, el Salzburgo, la Carintia y la Stiria7 y 
se t e n d r á una idea completa del suelo aus t ro -húngaroT 
prototipo, no de confusión, pero si de heterogeneidad 
sama. 

Así el clima. Todo él continental y extremóse», 
llega en las llanuras bajas á diferencias de tempera­
tura de 37° en verano y—31° en invierno, ó sean ¡68°! de 
movimiento. E"n las m o n t a ñ a s es en cambio más constan­
temente frío, pero más igual . En estas regiones llueve 
además bastante, mientras las bajas son muy secas. 
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Reinan los vientos continentales: en invierno el 
ter r ib le cierzo, la horra, s egúa en el país le l laman; 
en el veramo el aselador siroco. 

3:—La poblac ión del A u s t r i a - H u n g r í a , contando' 
l a Bosnia y Herzegovina, asciende á 42 millones de1 
habitantes, 62 por k i l ó m e t r o cuadrado. 

Estos habitantes pertenecen á m u l t i t u d de razas y 
hablan variedad de lenguas: todo tan he t e rogéneo 
como el pais mismo. 

Las razas predominantes son los alemanes en el 
Aus t r ia , los magyares en la H u n g r í a y los tchecques en 
la Bohemia, habiendo además en gran n ú m e r o eslavos-
ai S. y al N . del imperio. 

4:—La cultura se halla, como es natural , m u y des­
igualmente repartida, estando bastante adelantada 
entre el elemento a l e m á n , y descuidada, á veces con 
exceso, en otros terr i tor ios . 

E l cu l t ivo del suelo t a m b i é n es m u y vár io . E n 
H u n g r í a , donde la p roducc ión es predominantemente 
agr í co la , se recolectan, por sistemas agrarios bastante 
pr imi t ivos , no menos de 800 millones de hec tó l i t ros en 
cereales, y se mantienen numerosos ganados en inmen­
sas dehesas. T a m b i é n en la Dalmacia se cosechan bue­
nos vinos. E n las selvas del N . O. se cul t ivan m a g n í ­
ficas maderas, base de los famosos mobiliarios, sin 
r i v a l de Viena. 

E n Aus t r ia y Bohemia se desarrollan industrias 
m u y perfectas, compitiendo en v id r i e r í a y bronces 
con Venecia y con P a r í s . 

Por ú l t i m o , la costa del A d r i á t i c o encierra todo el 
comercio m a r í t i m o del imper io .—Hay 29.000 k i lóme­
tros de í e r roca r r i l e s , 70.000 de te légrafos , y 10.000' 
buques mercantes con 280.000 toneladas m é t r i c a s . 
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5: — E l Estado es monárqu ico , representativo y 
confederado, con dos ministerios, dos Cámaras y dos 
organismos de poderes: uno aus t r í aco y otro l i ú n g a r o . 

E l e jérc i to y la escuadra son muy numerosos y 
hacen del A u s t r i a - H u n g r í a , con sus otros elementos de 
Yiáa, • gran potencia ó nación de pr imer orden. 

Las grandes ciudades del Imperio son: Yiena 
(1.300,000 h.8), una de las m á s suntuosas del mundo 
por su posición jun to al Danubio, por sus magní f icos 
Dionumentop, por su poderosa industria, y por la ele­
gancia, el orden y la perfección que alcanzan todos 
sus servicios municipales, capital del Imperio; Budapest 
(490.C00 h.s), capital de la H u n g r í a ; Praga (300.000 
h.s), capital de la Bohemia, hermosa y floreciente ciu­
dad; y Trieste (140.000 h,s) el gran puerto de comercio 
del A u s t r i a sobre el Adr i á t i co . 

P o l í t i c o - a d m i n i s t r a t i v a m e n t e el pa ís se divide en. 
terri torios cisleitJianos, pertenecientes al gobierno de 
Austria, y t^ansleitlianos, correspondientes al de H u n ­
gría: denominaciones derivadas del pequeño r io Leitha 
(afluente del Danubio) que se considera cual l ínea d i ­
visoria entre los dos Estados confederados. 

6: —La Suiza ocupa el corazón de los Alpes que 
ya hemos descrito. 

Con una superficie de 41.000 k i lóme t ros cuadrados 
encierra una población de cerca de 3 millones de habi­
tantes (70 por k i lómet ro) pertenecientes á tres razas 
principales, á saber, alemanes al N.7 italianos al S. y 
franceses al O. 

La cul tura tanto elemental como superior y técnica, 
de esta poblac ión es de las m á s perfectas de Europa, 
compitiendo con Alemania, y siendo sólo superada por 
Dinamarca, Suecia y Noruega. 

E l suelo, favorecido en los hondos valles por un cl ima 
húmedo y templado, es objeto del más esmerado cul­
tivo, y produce exquisitas hortalizas, a b u n d a n t í s i m o s 

17 
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pastos, hermosos bosques maderables, y ¡hasta bue­
nos vinos! 

L a industr ia se halla ade lan tad í s ima , siendo sus 
principales productos relojes, m á q u i n a s , seder ías , que­
sos, mantecas, ganados y maderas. 

Pero lo más admirable es ver entre aquellas enormes 
m o n t a ñ a s construida la más completa red de caminos 
de todas clases, entre los que los de hierro llegan á 
í).300 k i lóme t ros con 8.500 de l íneas te legráf icas . 

Una de las más p i n g ü e s fuentes de recursos en el 
país consiste en el enorme n ú m e r o de extranjeros que 
le v i s i tan para admirar sus bellezas naturales, viajeros 
que son atendidos como en ninguna parte. 

8:—^Suiza, po l í t i camen te , es una r e p ú b l i c a federal 
constituida por 22 Cantones ó Estados independientes y 
á la vez federados. 

L a soberanía la ejerce la Asamblea federal, compuesta 
del Consejo nacional y el Consejo de los Estados. 

Las ciudades m á s importantes son Zarich (98.030 
habitantes), Ginebra (78.000), Basilea (70.000), Berna 
(50.000), Lausanne (34.000) y Lucerna (24.000), tedas 
ellas centros industriales, llenas de pintorescos panora­
mas, y adornadas con bellos monumentos. 

LECCION 24 

R U S I A . 

1: El territorio ruso.—2: Población y sn cultura.—3: Producción 
ecouóraica.—4: El Imperio ruso. 

1: —Toda la parte oriental de Europa, de N . á S.. y 
en uua ex tens ión de 5 millones de k i l ó m e t r o s cuadra­
dos, (la mi t ad del t e r r i to r io europeo) pertenece á Rusia. 
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Por eso mismo sólo al 0 . ooufitia coa otros estados 
jaropeos: Saecia-Noraega hacía el N . , Alemania hacia 
^1 centro, y A u s t r i a - H i i u g r í a y R a m a u í a hacia el sar. 
Xos demás l ími tes son ó los ya sabidos entre Europa y 
Asia7 ó los constituidos por las costas árticas en el 
Océano Grlacial, bálticas en el Bál t ico , y pontinas en el 
Mar Negro y de Azof . 

Constituyendo la Rusia casi todo el tronco cont i — 
mental de Europa, á la descr ipc ión general del con t i ­
nente remitimos el recuerdo de su h ipsomet r í a , h idro­
grafía y c l i m a t o l o g í a . 

Sólo añad i remos aqu í que sus grandes divisiones 
tienen por base la s i tuac ión geográfica. Son cuat ro : 
Busia Oriental, Central, Occidental y Meridional. L i 
^Central se subdivide en dos secciones muy desiguales: 
la Gran Basia al N . y la Pequeña Rusia al S. E n cuanto 
.á la Rusia Occidental comprende de N . á S. los terribo-
TÍOS de la F iníani ia , Eitonia, Liuonia, Carlaniia y 
Polonia. 

2: —A 103 millones de habitantes asciende la pobla­
ción rusa, 18 por k i lómet ro cuadrado: mucha pob la ­
ción absoluta, gracias á la inmensidad del t e r r i t o r i o , 
pero esuasísima relativa, siendo en aquel concepto l a 
•primera nac ión de Europa, y en éste, descontando la 
'Saeoia-Noruega, la ú l t i m a . 

La raza y lengua son eslavas con interpolaciones, 
en tan vastos dominios, de algunas otras estirpes, 
principalmente mongó l i cas . 

Poquís imo extendida se halla la cul tura de toda esa 
población, figurando asimismo el pueblo ruso entre los 
mltimos europeos por lo tocante á la educac ión p r ima­
ria, y adv i r t i éndose en cambio evidentes progresos por 
lo que á la enseñanza superior se refiere. 

3:—Una tercera parte del suelo ruso se ha l la hoy 
imposible para el cu l t ivo , entregado á las' estepas y 
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marismas. Las otras dos terceras partes son objeto dê -
n n cu l t ivo imperfec t í s imo á causa de la pobreza nació— 
nal y de la escasa población. 

L a banda meridional es el dominio de las estepas-
y pantanos salitrosos; la septentrioaal, el dominio de 
los bosques; la central, r e g i ó n ,de las tierras negras, el 
dominio de los cultivos agr ícolas . 

Estos cultiyos consisten principalmente: en cereales,. 
con cosechas de 500 á 600 millones de kec tó l i t ros , de 
los que 30 á 40 van á la expor tac ión ; en patatas que 
r i nden 100 millones de heotól i t ros ; en remolacha, 60 
millones; en IÍ710 y cáñamo, una de las n^^ores reco-
Jeceiones que se conocen, y en tabaco, que, aunque basto,, 
d á asimismo grandes productos. Vino se produce en, 
algunas comarcas meridionales. 

Pero los mayores rendimientos de la agricul tura-
rusa consisten en ganados y maderas; sin embargo Ios-
bosques, m á s que explotados, talados, van desapare­
ciendo r á p i d a y deplorablemente. 

L a variedad minera del subsuelo ruso, si no de-
productos abundantes, tampoco tiene r i v a l por la m u l ­
t i p l i c i d a d de los minerales, ob ten iéndose oro, platino,, 
jjlata, cobre, hierro, hulla, sal y piedras preciosas. 

A pesar de tales, elementos nativos, la industria 
apenas se desarrolla, expo r t ándose en bruto las prime­
ras materias. 

E l comercio se hace principalmente por v ías nave­
gables, que en Rusia son much í s imas , la mayor parte-
de sus caudalosos ríos, aparte los abundantes y fáciles 
canales que unen sus cuencas. Los ferrocarriles se 
acercan á 80,000 k i lómet ros , y á 130,000 las l íneas 
te legráf icas , teniendo la marina mercante unos SjOOO* 
"barcos matriculados con medio mi l lón de tonelaje. 

4:—Nada tan enorme como el Imperio Ruso. Se-
•extiende por toda la parte septentrional del Asia y aúrn 
po r algunos terr i torios americanos con una superficie? 
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de ¡22 millones de k i l óme t ro s cuadrados!; la mi t ad 
del á rea de Asia, dos terceras partes del Af r ica , mAs 
del doble de Europa, uua sexta parte de la superfioie 
sólida del planeta, y algo menos de la v i g é s i m a de la 
extens ión to ta l del globo. Puede calcularse que entran 
-en ella 45 E s p a ñ a s . 

L a poblac ión de semejante Imper io es de unos 12J 
millones de habitantes: 5 por k i l óme t ro cuadrado. 

E l r é g i m e n pol í t ico de t a l Estado es una m o n a r q u í a 
absoluta y au toc rá t i ca . E l soberano, llamado Tsar ó 
Czar, no sólo es el Emperador en los po l í t i co , sino e l 
Pontíf ice en lo religioso. 

Claro es que el ejérci to de tan enorme potencia p o l í ­
tica tiene que ser colosal, y grande su marina, no 
siendo mayor esta ú l t i m a , á causa de carecer Rusia, 

•con ser tan vasta, de costas en mares libres, no cerrados 
-ó por los hielos ó por las tierras. ¡Poseer las const i tuye 
hoy el d e s i d e r á t u m supremo del coloso! F i g u r a t a m ­
bién entre las grandes potencias. 

Debe advertirse que la Finlandia, en Europa, es 
un estado relativamente independiente y confederado: 
mx gran principado cayo Gran Príncipe es el propio 
emperador de Rusia y cuyo r é g i m e n pol í t ico, represen­
tativo, se ejerce por medio de uua Dieta . 

Adminis t ra t ivamente el Imperio Ruso se halla 
dividido en 98 gobiernos ó provincias, de los cuales 
corresponden 50 á la Rusia europea. 

Ciudades principales: San Petersburgo (1.000,000 h.s) 
sobre el Neva, capital del Imperio; Moscú (800,000), 
la met rópol i legendaria y religiosa, poblada de suntuo­
sos templos; Varsovia (450,000) la noble capi tal de la 
Polonia; y Odessa y Riga (300,000 y 180,000 h.* respec­
tivamente) sobre el Negro la primera, sobre el B á l t i c o 
i a segunda, ambas los mejores puertos de Rusia. 
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LECCION 25 

SERVIA, MONTENEGRO Y BULGARIA. 

1; Sumaria descripción de la Savia. —2; Del Montenegro.—3r 
De la Bulgaiia.— 4: Circunstancias que son comunes á-, 
los tres. 

1:— En Ja parte N . O. de la pen ínsu la de los Ba lka -
res, entre el Danubio que la separa, al N . , de Rumania 
y A n s t r i a - H n n g ] í a , el Drina, al Ov que t amb ién la 
divide de este ú l t i m o pueblo, y l ími tes convencionales 
y moniuosos al S. y al E . que confinan con T u r q u í a y 
Bulgar ia , se extiende la Servia con una superficie de­
cerca de 50.000 k i l ó m e t r o s cuadrados (la mitad de 
Por tuga l p r ó x i m a m e n t e ) , y una población de poco más­
ele 2 millones de habitantes: 44 por k i lóme t ro . 

E l país es alto, accidentado y mon tañoso , como-
todos los que encierra dicha pen ínsu la ba lkánica ; el 
c l ima bastante favorable; el suelo muy fért i l . 

Produce cereales, frutas y vino. E n sus montes-
altos, que abundan extraordinariamente, se cr ía ur^ 
gran contingente de ganado de cerda, del que se hace 
buena expor tac ión . 

E l subsuelo no carece de minas, pero la industria 
es nula, 

H a y 500 k i lóme t ros de ferrocarriles y 3.200 de t e ­
l ég ra fos . 

E n cuanto al Estado se ha constituido reciente­
mente en m o n a r q u í a representativa, teniendo la capitaL 
trii Belgrado (54.CC0 h.8), ún ica ciudad de alguna i m ­

portancia del reino. 
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2: - E l Montenegro es un verdadero r incón de la 
p e n í n s u l a ba lkán i ca , colocado al N . O. entre la Dalma-
cia que le quita mediante una e s t r ech í s ima lengua de 
tierra las costas del A d r i á t i c o , la Herzegovina, y la 
T u r q u í a que, en forma de cuña , adelanta una estrecha 
banda de su te r r i tor io separándole de la Servia. 

Con decir que su ex tens ión es de 9.000 k i l ó m e t r o s 
cuadrados (muy poco más que las provincias Vascon­
gadas) se c o m p r e n d e r á su insignificancia. 

E l suelo es excesivamente m o n t a ñ o s o , y sus 200.000 
habitantes v iven casi exclusivamente del pastoreo. 

Pueblo de pastores montañeses carece de verdade-
ros centros urbanos (la capital Cettinje tiene 1.500 l ia -
bitantes) de ferrocarriles y de industria. 

U n p r ínc ipe hereditario gobierna un tanto patr iar-
calmente el pa í s . 

3:—Unidas la Bulgar ia y la Rumelia o r ien ta l for­
man un terr i tor io bastante extenso (100.000 k i l ó m e t r o s 
cuadrados), que parte l ími tes al S. con T u r q u í a , a l O. 
con Servia, y al N . mediante el curso del Danub io con 
Rumania, teniendo al E . una pequeña l ínea de costas^ 
b a ñ a d a s por el Mar Negro. 

P u é b l a n l e pocd más de 3 millones de habitantes: 31 
por k i l ó m e t r o cuadrado. 

E l suelo, atravesado de O. á E. por la gran cord i ­
l lera ba lkán ica , resulta m u y mon tañoso , pero el cl ima 
es agradable, aunque algo extremoso. 

P rodúcense bastantes cereales y maderas, pasto­
rease mucho ganado, y se cul t ivan grandes campos de 
rosales, sobie tcdo en la Bumelia, donde se cargan, pol­
la índole del cielo y clima, de los perfumes más ex-
ouisitcs. Este t u i t i v o es base de una industr ia des t í ­
lela del eeeite esencial de rosas, que tiene fama en 
todo el mundo. 

Exií- ten cerca de 1.CC0 k i l óme t ro s de líneas férreas 
y unos 5.CC0 de l íneas telegráficas. 
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E l gobierno es representativo, ejerciendo la sobe­
r a n í a un p r ínc ipe electivo. 

L a capital de Bulgar ia .es Sofía con 40.000 habi­
tantes, y la de la Rmnelia, F i l ípo l i , con 30.000. 

4:—Estos tres Estados hallcámcos, la Servia, l&BuU 
garia y el Montenegro, tienen todos ellos tres circuns-
tanoias comunes, de ca rác t e r pol í t ico. 

E l ser todos de poblac ión eslava. 
E l haberse formado recientemente por emancipa­

ción de la T u r q u í a . 
Y el v iv i r bajo cierto protectorado que se disputan 

Aus t r i a , T u r q u í a y Rusia, á veces en sangrientas 
guerras que tienen por tema la llamada «cuestión de 
Oriente.» 

La civi l ización de los tres es además , y por lo dicho, 
m u y incipiente, y la cuitara, notablemente atrasada. 

LECCION 26 . 

RUMANIA, GRECIA Y TURQUÍA. 

1: Razón de método.—2: Geografía física de la Rmnanía.—3: 
Su geografía política.—4: La Grecia.—5: Turquía.—6: 
Apéndice: pequeños territorios iadepeudientes. 

1: —Expuesta en la lección anterior la serie de paí­
ses ba lkán icos poblados por la raza eslava, falta des­
c r i b i r en és ta la de los que pertenecen á razas distintas. 

Son t a m b i é n tres: Rumania, Grecia y T u r q u í a . -
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Bamanía, de raza la t ina y reoiéii formado de una 
manera aná loga á Servia, Bulgar ia y Montenegro. 

Grecia, de raza helénica y albanesa, an t iqu í s imo en 
su coas t i t ao ión , aunque en su r e s t au rac ión moderno, 
dniciandose^cual todos los demás estados danubianos en 
•esta nueva época de vida iadependiente. 

Turquía, en fin, de raza mongó l i ca ó tu rán ica , redu-
-cidísimo en su antiguo poder ío , y casi en plena diso­
lución. 

2 : — A l O. los Cárpa tos y Alpes de Transi lvania . 
-que le separan de H a n g r í a ; al E . el P ru th , que le 
divide de Rusia; al S. el Danubio, que forma la l inde 

•coa Bulgaria: tales son los l ímites naturales que encie­
rran todo el te r r i tor io rumano, extenso en 13(>,000 
M l ó m e t r o s cuadrados, y poblado con 5 millones de 
habitantes, dando nn promedio relativo de 40 por 
.kilómetro. A l E.. en el Mar Negro posee una, p e q u e ñ a 
línea de costas, que ván desde el delta del Danubio 
.hasta los confines bú lga ro s . 

Esta área , así definida, resulta bastante i r r egu la r , 
•pues forma una especie de á n g u l o en el mismo sentido 
que el figurado por la inserc ión de los Cá rpa to s y loi-i 
Alpes de Transi lvania, en derredor de los cuales y 
como en semicí rculo excén t r ico se agrupa el suelo de la 
Rumania. 

E l lado meridional de O. á E . constituye la Valachia : 
el occidental de S. á N . , la Moldavia; y el pequeño 
i /ért ice, entre el Danubio -y la costa pontina, la Do-
'brudsclia: las tres divisiones fundamentales de la R u ­
mania. 

E l relieve del suelo consiste en una serie de degra­
daciones que bajan desde las cumbres -ca rpá t i ca s hasta 
al mar. E l pa ís colindante con. dichas cordilleras es 
•íilto y montañoso , sigue luego una zona de lomas 
menos elevadas, y por ú l t i m o , viene la r eg ión de las-
oierras bajas, que es la más extensa. 
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E l clima es, en general, bastante duro y extremoso, 
abierto á JOS vientos asiát icos, regularmente húmedo 
y capaz de subir en el verano á 36°, y descender 4—28* 
(¡y aun á—36° dentro de las regiones montañosas! ) 
en el invierno. 

3:—El Estado rumano es m o n á r q u i c o constitucio­
na l , y comienza ahora á desarrollar su civi l ización y 
cul tura independientes. 

Principalmente agr íco la , produce bastantes cerea­
les, maiz, vino, pastos y hermosas y abundantes made­
ras en las vertientes t r ans i l ván i ca s y> ca rpá t i ca s . 

E n cuanto á la industr ia es t o d a v í a rudimentaria, y 
e l comercio dispone de 2.500 k i lóme t ros ferroviarios y 
8,000 de l íneas te legráf icas . 

Div id ido administrativamente en 32 departamentos,, 
posee algunos centros urbanos de importancia, entre 
ellos Bucarest (250,000 h.s) capital del reino que está 
realizando ráp idos progresos; l a m (70,000 h.s), capital 
de la Moldavia: y Oalatz (40,000 h.s), el pr incipal puerto^ 
del país sobre el Danubio. 

4:—La Grecia, a d e m á s de la sub-península de 
More a, posee toda la .parte meridional de la balkánica 
desde el itsmo de Corinto Jiasta el r ío A r t a y los 
l ími tes de la antigua Tesalia, confinando por consi­
guiente al N . con T u r q u í a : todo ello aparte las nume­
rosas islas que la circundan. 

Sus costas, que compiten en acüidentaoión y des­
arrol lo con las inglesas, y su relieve, no menos mon­
tañoso aunque no sea tan elevado, como el de Suiza, 
y a quedan en la parte general descritos. 

E l clima es, sin competencia, el m á s dulce, medio y 
agradable de Europa: completamente m a r í t i m o medi­
t e r r á n e o . 

Poblado el t e r r i to r io por unos 2.200,000 habitantes 
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repartidos entre 65,000 k i lóme t ros cuadrados, dá una 
población relat iva de B2 habitantes por k i l ó m e t r o . 

L a potencia de semejante Estado se halla aún poco 
desarrollada. E l suelo, pobre á, causa de su excesiva 
montuosidad, dá productos m u y exquisitos en vinos,, 
aceites y frutas, pero escasos; el subsuelo se halla a ú n 
sin explotaciones mineras; las costas proporcionan bue­
nas pesquer í a s de esponjas; la industr ia apenas empieza 
ahora á moverse; y sólo el comercio, antiguo funda­
mento de la grandeza y prosperidad del país , vuelve-
de nuevo á manifestarse con vigoroso desarrollo, resu­
citando las aptitudes nativas de la raza. 

Casi todas las mejoras que empieza á disfrutar 
la Grecia al comercio son debidas, entre otras la 
const rucción del magnifico oanal de Oór in to , la de LOOO-
ki lómet ros .de ferrocarriles con 7.000 de l íneas tele­
gráficas, y sobre todo el gran desarrollo relativo de la 
marina mercante con 1.300 barcos y 250.000 toneladas. 

E l gobierno es monárqu ico constitucional, y el 
único gran centro urbano del país , Atenas (110.000 h.s)v 
la capital , famosa sobre toda ponderac ión por sus restos 
arqueológicos y recuerdos h is tór icos . 

5:—La T u r q u í a ocupa la reg ión central de la pe ­
n ínsu la balkánica^ teniendo al N . el Montenegro, A u s ­
t r i a - H u n g r í a , Servia y Bulgaria , al S. la Grecia, y al 
O. y al E . las costas m e d i t e r r á n e a s , ya descritas. 

Atravesado el suelo por las cordilleras y macizos 
principales del sistema ba lkán ico , que ya conocemos-
resulta muy mon tañoso , y con acentuados relieves de 
alúas cumbres y profundos valles. ' 

E l cl ima en general es med i t e r r áneo , y por consi­
guiente, benigno y favorable. 

Todo el ter r i tor io , extenso de 175.000 k i l ó m e t r o s 
cuadrados se halla poblado por 4.700,000 habitantes:-
(25 por k i l ó m e t r o ) . 
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Es de lo m á s atrasado de Europa, casi sin cul t ivo 
•las tierras, sin camino los campos, y sin industr ia las 
-ciudades. 

E l suelo, en los valles, es, sin embarco, m u y fér t i l , 
y en las m o n t a ñ a s , m u y apto para el cu l t ivo forestal. 
-Se recolectan cereales, aceite, frutas, alguna seda y 
a lgodón , cera y mie l , maderas, y hasta café. 

No llegan siquiera á 1.000 k i l óme t ro s los ferro­
carriles construidos. 

P o l í t i c a m e n t e la T u r q u í a Europea forma parte del 
Imperio Turco, regido a u t o c r á t i c a m e n t e por un S u l t á n , 
y cuya e x t e n s i ó n y poblac ión en Europa, A s i a y Air ioa 
suman 4 millones de k i lómet ros cuadrados con 30 de 
habitantes. 

Las ciudades principales de la parte europea son 
tComtantinopla (870,000 h.s) una de las m á s hermosas 
del mundo por su grandeza, por su posic ión, por sus 
'monumentos y por sus recuerdos h i s tó r i cos , capital 
•del Imperio; y Salónica (150.000 h.s), el gran puerta 
•de T u r q u í a sobre el golfo de su nombre. 

6:—Además de los Estados descritos existen eu 
Europa cinco pequeños terr i torios con carác te r más ó 
menos independiente: dos r epúb l i cas , la de Andorra Y 
San Mirino; dos principados, el de Monaco y Liech-
•temt'iin; y un g ran ducado, el Luxemhurgo. 

L a repíiblica de Andorra se halla en el centro del 
Pirineo, entre E s p a ñ a y Francia y bajo su proteo-
torado, tiene 450 k . c. de ex t ens ión y 6.000 h.s 

L a república de San Marino e s tá enclavada en I ta l ia , 
•«n las Marcas, sobre la vertiente oriental de los Ape­
ninos, tiene 60 k . c , 8,000 h.s, y v ive bajo el protec­
torado i tal iano. 

E l principado de Múnaco, consiste en dicha ciudad y 
-su t é r m i n o munic ipa l , situado al E . de í í i za en Francm. 
Tiene 21 k. c. con 13.000 h.s, y se halla t a m b i é n baja 
•el protectorado de I t a l i a . 
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Fil 2^'incipado de Liechtenstein se encuentra en e l 
corazón de los Alpes, al S. del lago Constanza entre 
Suiza y Aus t r ia j bajo cuyo protectorado vive. Tiene 
una superficie de 160 k . c. y 9,500 h.s 

Por ú l t imo , el gran Üiccado de Luoiemhurgo es el 
mayor y m á s formal de todos estos Estados que pode­
mos llamar imperfectos, se extiende entre los limites-
ile Francia, Bé lg i ca y Alemania con una superficie de 
'2,500 k . c. y con 210,000 h.s, poseyendo cerca de 500' 
k i lómet ros de ferrocarri l y 1.500 te legráf icos . 



C A P I T U L O SEGUNDO. 

LOS DEMAS CONTINENTES. 

LECTURAS. 
ASIA. 

F í s i c a del Asia.—Tanto como Europa es el con-
•tinente de las a rmon ía s , Asia, el de las grandezas. Es 
•grande, en efecto, por todo: grande por su ex tens ión 
vas t í s ima; grande por sos mares inmensos y profundos, 
grande por sns montanas y rios gigantes; grande por 
sns ruinas y desiertos; graude por las abrumadoras 
•exuberancias de su naturaleza creadora. Ouando se 
pone á ser asoladora y hosca, no hay hosquedad y de­
solación cual las suyas; cuando se muestra fecuuda y 
•atractiva, asusta con sus seducciones y atracciones. 
Líos desiertos de Africa, los jardines de A m é r i c a , los 
-jentros más poblados de Europa son nimiedades, si se 
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jomparau con el H a n - H a í , coa la India y con la Cliina 
Asia. Hay eu ese continente de los colosos y de las 

•enormidades m o n t a ñ a s que se elevan á muy cerca de 
9,000 metros de altura; mesetas que se extienden por 
inmensas planicies á 4,500 metros sobre el nivel del mar; 
cuencas desecadas de mares interiores, (abismos hoy 
totalmente inabordables y despoblados), casi t an exten­
sas como el Medi te r ráneo ; llanuras boreales que coincide») 
•con el polo del frío y donde el t e r m ó m e t r o desciende á 
•60° bajo cero; países en los cuales llueve 16 metros de 
lluvia al año, y en un día 750 mi l ímet ros , tanto como 
durante 20 meses en muchas comarcas de la planicie 
castellana; valles cuya v e g e t a c i ó n en perpetua y cálidfv 
primavera derrama hierbas, bosques, flores, frutas y 
perfumes cual un desbordamiento de la v ida; selvas, 
grandiosas donde se guarecen el elefante, el t i g re , l a 
pantera, la boa y el gori la, los más portentosos anima­
les de la t ierra; naciones en ñ u , cuya poblac ión l lega 
en extens ís imos terr i tor ios á muy cerca de 300 hab i ­
tantes por k i l ó m e t r o cuadrado, doble de la densidad 
demográfica de Ing la te r ra y Holanda. 

Por ser desmedida en todo lo es hasta en la p r o d i ­
galidad de lo imí t i l y ba ld ío . Asia es un continente, 
•cuyas dos terceras partes resultan poco menos que 
inaprovechables, mera ganga ó sos tén material de la 
otra tercera parte, cuya v i ta l idad en cambio, tanto 
por lo tocante á suelo y clima, cuanto por lo re la t ivo 
¿pob lac ión , vege tac ión y fauna no tiene parecido en el 
globo. L a enorme l lanura siberiana por sus asoladores 
fríos y el vasto tronco central por su desnudez espan­
tosa son regiones hoy inabordables, para los nieJios 
humanos, y aun en mucha parte para la más sufrida 
resistencia v i t a l de plantas y animales: ¡cielo aqué l y 
suelo que se han sorbido y tragado respectivamente 
por la evaporac ión y absorc ión dos mares inmBnsos, él 
alto del T a r í m - C h a m o , y el bajo áralo-caspiano, c o m u ­
nicados tal vez por la Dzuagaria! A esas desolaciones, 
verdaderas ruinas te lúr icas que se enf r ían , desecan y 
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•Hpagan, hay que a ñ a d i r otras dos extensas zonas,, 
yermas t a m b i é n por el abandono del hombre ó por 
« tras ca tás t ro fes geo lógicas parecidas: las mesetas del 
I r á n y A r á b i g a en la r eg ión occidental del continente, 
terr i torios asimismo ó muy deteriorados ó desiertos 
del todo. 

Pero ¿qué es lo que queda del Asia, hechas esas 
enormes restas? Como cantidad no mucho: los valles-
con agua ó regados de la reg ión m e d i t e r r á n e a , las dos 
grandes pen ínsu las meridionales la Ind ia ó Indo-China... 
toda la vertiente oriental del vasto Imper io chino, y 
ea fin la considerable zona insular del oriente y medio­
día; mas como calidad, lo sumo, s e g ú n ya hemos i n d i ­
cado, que en el globo se conoce, hasta el punto de 
compensar casi con ella los monstruosos vacíos antes 
enumerados. 

- E l Asia en fin es el mayor continente de la 
t ierra, coloso por todas sus formas y potencias pero-
cuya vida parece extinguirse en el corazón mismo del 
gigante, restando sólo vivas algunas extremidades, 
.aunque con sangre exuberante y p le tó r ica Su propia 
masa y densidad es tereográf ica ó h ipsomét r i ca , aislán­
dose del mar, fuente de toda vida epifcelúrica, le 
pierden, conduciéndole fatalmente á la inercia y á la 
muerte. 

Nada menos que 60 grados de l a t i tud , desde el 10 
al 70, y 150 de long i tud , entre los 30 y 180, abarca la 
gran masa as iá t ica , no contando t a l cual apóudice poco 
extenso que se avanza algo más al lá por entrambas 
direcciones. ¡Corpulenc ia inmensa! ¿Cómo e x t r a ñ a r l o s 
44 millones de k i l ó m e t r o s cuadrados que mide el á rea 
del gigante, y los 58.000 que desarrollan sus costas 
b a ñ a d a s por cuatro mares, el Boreal á s e p t e n t r i ó n , el 
Pacífico á levante, el Indico á mediodía j y el Medite­
r r á n e o á occidente? 

Semejante área há l lase modelada por el relieve mái¿ 
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alto y enérg ico de toda la t ierra: m o n t a ñ a s gigantescas, 
a l t í s imas mesetas, vastas llanura?3, depresiones enormes. 
La composición* de este plan coatinental as iá t ico es 
como signe. 

E l nudo, la clave de las altas tierras, el «tedio del 
mundo», como en el pais se l lama, es la meseta da 
Pamir, inc re íb le a l t i t ud de 4,500 metros, surcada y 
ceñida por el núc leo convergente de todas las l í n e a s 
orográficas del continente, que al l í se entrecruzan: e l 
gigante Himalaya , la suprema altura del globo, (88^0 
m.s en el Oaurisankar) en dirección sureste liasta t e r m i ­
nar en las ramificacionos de la p e n í n s u l a indo-china, la 
serie de cordilleras escalonadas, el Thian-Ohan ó^Contes 
Celestes, el A l t a i , el Y a n o b l o í y los S t a n o v o í , que sedes-
arrollan hacia el nordeste, muriendo en el propia 
estrecho de Behering; el Hindu-Kuol i s , Paropamisus, 
Elburs, Cáncaso y Taurus, cresta m o n t a ñ o s a ' que no 
para en sn camino suroeste hasta baña r se en el M e d i ­
t e r ráneo con. los cabos de la p e n í n s u l a apellidada As ia 
Menor, y que, como la anterior inidefrecuentes e i n c r e í ­
bles alturas desde 6,000 hasta 8,000 metros; y , en fin, la 
cadena de lomas y colinas llamadas Kirghises que 
con inc l inac ión noroeste l lega á . p e n e t r a r en Europa 
perd iéndose entre los bajos paramales de la Rusia 
central. Cuatro aristas que determinan una p i r á m i d e 
de cuatro caras y la base. L a oriental y la mer id ional 
están cerradas por m ú l t i p l e s cordilleras paralelas alas, 
costas, el K h i n g a n en las orientales, los Grathes en las 
de Malabar y Coromandel á poniente y levante de la 
pen ínsu la indos tán ica , y el K ú h - D i n a r frente á las del 
golfo pérs ico , aparte del sistema a r á b i g o , y rellenos 
estos espacios por a l t í s imas terrazas, resulta el conjunto 
de elevadas altiplanicies ó mesetas que caracteriza e l 
relieve as iá t ico: E l Thibet , el Dacán , el I r á n , el T u r á n 
y la A r a b í a . 

¡Caso notable! Todas estas mesetas, á excepción de-
la indos tán ica , ó sea, el Decán, son á reas cerradas 
sobre sí mismas y sin vertientes al mar: verdaderas. 
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cuencas interiores, lechos enormes que es tán pidiendo 
inares ó lagos para " llenarse. Esos grandes depósi tos 
de agua salobre ó dulce han existido, en efecto, y hoy, 
desaparecidos por la evaporac ión y las ca tás t rofes 
geológicas , dejan en^u lugar las horribles desolladuras 
de los desiertos y arenales asiát icos, donde van á per­
derse y sumirse los no pocos r íos que nacen en los 
escarpes de los respectivos recintos m o n t a ñ o s o s . Y a 
hemos dicho que el H a n - h a í (mar desecado) separado, 
a l norte, del Th ibe t por la formidable cordil lera del 
Xarakorum, K n e n - l ú u y A l t y n - T h a g , es poco menos: 
extenso que el Med i t e r r áneo , y se halla actualmente 
ocupado por el iumenso desierto de Grobi ó Chamo. 

Sólo la vertiente norte, noroeste más bien, es de 
tierras bajas: la in terminable Siberia. Por ella corren,, 
en efecto, los r íos más largos del Asia: el Obi , el Yenise í 
y el Lena. Pero los más caudalosos van á la vertiente 
oriental y á la meridional: el A m u r , el Hoang-ho y eí 
Yrang-tse-kiang, el Mekong y el Sainen, el Ganjes y el 
Brahraaputra, el Indus y el Satlesh, el Eufrates y el 
T i g r i s , r íos , como se v é , siempre emparejados y gemelos: 
en su nacimiento, curso y desembocadura. Hasta el 
A m u - D a r i a y el Syr-Daria que desagua en el A r a l , 
ún i cos de importancia (con el T a r y m que corre en el 
golfo suroeste del gran desierto de Chamo) pertene­
cientes á la cuenca inter ior , cumplen esa ley de d u p l i ­
cidad. 

En. cuanto á los lagos, Caspio, A r a l , Balkash, Ba í -
k a l , Kuku-nor , Lob-nor y Mar Muerto , todos son sala­
dos: restos y sedimentos de los grandes mares interiores 
desecados, á que tantas veces hemos aludido. 

E l clima as iá t ico se manifiesta en condiciones tan. 
desfavorables como ventajosas el europeo. Todo ef. 
macizo inter ior , cerrado por completo á las influencias 
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'ma r í t imas , desde 17000 á 4.000 metros de a l tura , sin 
agua alguna en el suelo n i en la a tmósfera , es una 
verdadera desolación, donde las temperaturas de i n ­
vierno y de verano, de noche y día, aloanzan los m á s 
rigurosos é imposibles extremos, y en cuyos arenales 
salitrosos, totalmente desnudos de vegetac ión , n i s i ­
quiera sorprenden al viajero oasis cual los formados en 
los desiertos africanos. Viene luego la l lanura siberiana, 
célebre por sus formidables fr íos . Sólo abierta á los 
vientos del polo que barren sus imponentes soledades^ 
puede t o d a v í a sustentar una reg ión de bosques hacia 
su parte media, pero la m á s septentrional ú n i c a m e n t e 
se vé poblada por las heladas tundras en la cuenca 
del Obi y por el yermo, otra vez más , desolado á la 
derecha del Lena, donde se desarrollan los mayores 
descensos te rmomótr icos de todo el globo en el hemis­
ferio norte. 

Cuatro regiones quedan en cambio beneficiadas por 
-climas que por su fecundidad portentosa, y el esplendor 
de sus meteoros recuerdan los sueños del P a r a í s o : la 
'China con sus tierras amarillas, con sus abundantes y 
bien regladas l luvias, con sus prodigiosas c a m p i ñ a s y 
sus famosos jardines; las dos p e n í n s u l a s indias con su 
fecundís imo suelo volcánico , sus monzones estupendos 
que lanzan sobre la t ier ra cataratas de agua, y su 
•feracidad inagotable ó inf ini ta; los valles pérs icos y del 
Asia menor, maravil la de equi l ibr io entre todos los 
agentes cósmicos y patr ia de las frutas, los perfumes 
y las esencias m á s exquisitas que el hombre conoce; y 
en fin, la r eg ión insular, Cei láu , el a r c h i p i é l a g o de ía 
Sonda, Fi l ip inas , las islas del J a p ó n , portento de por­
tentos, donde se j u n t a n en irreproductible consorcio 
las mayores energ ías de la t ierra, suelo volcánico, cielo 
deslumbrante, altas temperaturas, l luvias prodigiosas 
y mares espléndidos para producir una resultante que 
no tiene i gua l en punto á vege tac ión , fauna terrestre 
y m a r í t i m a , fecundidad, riqueza y toda suerte de m i ­
lagros de creación y de vida. 
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Por donde se vé , en suma, cómo Asia es por t oda» 
partes el continente de las enormidades: una enormidad 
de desolación en el centro y en el norte: otra enormidad, 
de fecundidad y fuerzas creadoras á oriente y mediodía.-

X¡1 A s i a p o l í t i c a . — E l Asia, s egún el sentir general 
de los sabios, es la cuna de la especie humana; el ramirr.. 
su nudo continental, encierra el centro de d ispers ión de 
todas las razas, que desde allí se l ian irradiado, en 
di recc ión nordeste hacia la Siberia, el Th ibe t y la China 
las amarillas, en d i recc ión suroeste hacia Europa, el 
I r á n , Arabia y L i b i a (Afr ica septentrional) las blancasr 
en di recc ión sur hacia al D e c á n , el a r c h i p i é l a g o a s i á ­
tico, la Austra l ia y el Afr ica austral las negras. 

Actualmente ocupan: las mongó l i ca s (samoyedosr 
ostyakos, fineses, coreanos, mandchues, chinos, j a p o ­
neses, anamitas, birmanos, thibetanos, turcos y k i r -
gises) la Siberia, la China, el J a p ó n , la Ind ia posteriorr-
el T u r q u e s t á n y el Asia menor; las caucás icas (indosr 
griegos, levantinos y semitas) el I n d o s t á n , la Persia,. 
3a Caucasia, algunas regiones de la Anathol ia , la Siria 
y la Arabia; y las melanianas (dravidas, malayos, ne­
g r i tos y papúes) las puntas meridionales de las dos 
p e n í n s u l a s indos tán icas , y el gran a r ch ip i é l ago a s i á t i ­
co, es á saber: las islas de Cei lán, Sumatra, Java, B o r ­
neo, Célebes, Flores, T imor y las F i l ip inas . 

Semejante hervidero de razas compone la pobla­
c ión más he te rogénea - de la t ierra en cifra de unos-
860 millones de habitantes, que dan una densidad de 
19 por k i l ó m e t r o cuadrado, contra 34 que tiene Euro­
pa, 5 Af r i ca , 3 A m é r i c a y menos de 1 Oceanía . Ya 
queda por lo demás indicado que casi toda esa pob la ­
c ión se encuentra aglomerada con densidades euormes-
de 150, 200 y hasta 250 habitantes por k i l ó m e t r o en la 
China, el J a p ó n y la India , ha l lándose todo el resto-
del As ia ó totalmente despoblado ó poblado sólo en» 
proporciones escasís imas. 
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P o l í t i c a m e n t e el Asia no tiene más Estados consti­
tuidos ó independientes que la Persia, el Afghanis tan 
(el Belntchis tan ya lia caído bajo el protectorado 
inglés) , el reino de Siam, la China y el J a p ó n . Todos 
los demás territorios, ó pertenecen directamente á los 
Imperios Raso, I n g l é s y Turco, como la Siberia, el 
Turkestan y la Transcaucasia al pr imero, la inmensa 
India al segundo, y el Asia Menor con parte de la 

.Arabia a l tercero; ó son países tr ibutarios de los mis ­
mos, ó constituyen colonias dependientes de Ing la te r ra , 
Francia, E s p a ñ a , Por tugal y Holanda. 

L a Rusia as iá t ica es una r e g i ó n vas t í s i tna , casi 
despoblada, con t a l cual establecimiento penitenciario 

• ó factoría comercial y un ferro-carri l , actualmente en 
'Construcción destinado á atravesarla y que lia de 
desarrollar no menos de 18,033 k i l ó m e t r o s , casi doble 

•qae todos los españoles juntos; la T u r q u í a as iá t i ca , l a 
Persia, el Atgl ianistan y S i á m son Estados, los tres 
ú l t imos sobre todo,realmente bá rba ros ; l a Ind i a inglesa, 
pais feraz y pob lad í s imo , representa para Ing la t e r r a , 
un área , de expans ión y exp lo lac ión , á la vez, indis­
pensable á sus ene rg ías sociales; las colonias holandesas, 
españolas y , francesas cumplen, aunque en menor 
escala, mis ión parecida con sus respectivos países ; l a 

"China es el coloso amaril lo, la nac ión propiamente 
asiática, que posee civi l ización propia y o r i g ina l í s ima ; 
y por ú l t i m o el J a p ó n , estado homólogo hasta ahora 
con el chino, ha realizado y es tá aun realizando un 
milagro de t r ans fo rmac ión j a m á s visto, por v i r t u d 
del cual en pocos años se ha asimilado las ciencias, 
artes, industrias, modas y estilos europeos, c o n v i r t i é n ­
dose, casi de repente, de un pueblo petrificado cual el 
chino, en un pueblo á la moderna. 

La producc ión , con excepción de los artículos chino» 
y japoneses, como porcelanas, marfiles, sedas y abanicos,, 
•es solo ag r í co la y extractiva, consistiendo en especias,, 
•esencias, arroz, frutas, t é , cafó, a lgodón , seda, a z ú c a r , 
(¡pieles, plumas, perlas y piedras preciosas, y el comerciot 
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se hace poco menos que exclusivamente con Europa;. 
por medio de las grandes compañ ía s de correos y vapo­
res que tienen establecidos viajes frecuentes y regulares.. 

De donde, en reso luc ión viene á concluirse que la 
inmensa Asia ha terminado por ser un apéndice pol í ­
t ico de la pequeña Europa: ¡prueba flagrante de cuán ta 
m á s que las fuerzas ciegas de la materia valen y se-> 
imponen las energ ías espirituales! 

AFRICA. 

Suelo y C l i m a . — E s una inmensa península , la 
mayor del globo, unida al A n t i g u o Mundo por el bajo,, 
deleznable y arenoso istmo de Suez, hoy roto y con--
ver t ido en estrecho al t r a v é s del cual se j un t an las-
aguas m e d i t e r r á n e o - a t l á n t i c a s con las arábigo- índicas . . 
Nada menos que 30 millones de k i lómet ros cuadrados 
tiene de superficie con 28,500 lineales de longi tud en 
las costas, uno de éstos por 14:20 de aquél los , propor­
c ión que acusa, s e g ú n ya en otra parte dij imos, el más-
macizo de los continentes. 

L a macicez y la mono ton ía : ésos son en efecto los 
rasgos t ípicos del continente africano. Macizas y 
m o n ó t o n a s sus costas sin articulaciones mar í t imas ; , 
macizo y m o n ó t o n o su perfil , donde todo es tronco y 
nada miembros; macizos y monó tonos los relieves de 
su suelo sin elegantes crestas mon tañosas n i agradables-
movimientos ondulatorios entre países altos y bajos, el 
Af r i ca parece una t ie r ra hecha de un solo golpe de 
mazo, con un solo instrumento y por un procedimiento' 
solo, en cuya labor no ha trabajado esa multiplicidadv 
de agentes internos y externos, físicos y químicos,, 
mecán icos y b io lóg icos , que han logrado tan placen­
tera variedad y bella a r m o n í a en la cons t rucc ión de* 
otros continentes. 

Es un óvalo colosal, reensanchado por encima deH 



- 279 — 

© cuador, disminuido en el hemisferio austral y t e r m i ­
nado al fin en la punta del cabo de Buena Esperanza, 
uno de los desvanecidos remates antarticos de las 
tierras, el correspondiente al grupo del Mundo A n t i ­
guo. N inguna gran cordillera, n i siquiera un macizo 
m o n t a ñ o s o de importancia, fuera del At las , rompe el 
n ive l cuasi uniforme de tan estensa superficie. Hay 
cerca de la mayor parte de las costas los parapetos 
ó rebordes abruptos de las terrazas interiores; hay 
los diversos escalones correspondientes á las varias 
altitudes de esas terrazas que vienen d e g r a d á n d o s e 
desde el centro á las costas; hay algunos elevados conos 
de or igen volcánico que, como el K i l i m a N 'Dja ro y el 
Kenia suben hasta 5.500 metros de altura; pero nada 
más . Los verdaderos relieves orográficos, dado que 
existan, yacen materialmente enterrados bajo los 
depósi tos y sedimentos enormes de las mesetas conti­
nentales. 

A esta carencia de verdaderas m o n t a ñ a s correspon­
de la de las grandes llanuras bajas que en todos los 
demás continentes se desarrollan en mayor ó menor 
escala. E n Afr i ca no hay tierras bajas. En t re las costas 
de Marruecos y la Senegambia se indican algo, pero no 
en la ex t ens ión proporcional á tan vasto continente. 

Solo queda pues la meseta, la altiplanicie, la terraza 
compacta y m o n ó t o n a cual único elemento constructivo 
del mismo. Y as í es en efecto. L a pen ínsu l a africana 
está formada por una serie de mesetas descendentes 
hacia todas las costas casi siempre en ráp idos escalones 
y por cuya superficie circulan de la manera m á s i r regu­
lar y a rb i t ra r ia , sin cuencas definidas, unos pocos r í o s 
encajonados en profundas barrancadas y p r e c i p i t á n d o s e 
á c a d a paso al t r a v é s de dichos escalones. As í se expl i ­
ca que, casi sin m o n t a ñ a s , alcance una a l t i t u d media de 
620 metros, la mayor después de Asia. 

Con perfil tan compacto en el l i t o r a l m a r í t i m o , 
relieve tan denso y uniforme en el suelo, y la circuns­
tancia de hallarse cuasi todo él encerrado dentro de la 
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zona tó r r ida , se comprende como han de ser clima y 
v e g e t a c i ó n en este continente. E l sol obra all í cual 
elemento devastador, las temperaturas ardientes tocan 
en los mayores extremos, las zonas de las grandes 
l luvias ecuatoriales pasan constante y pe r iód i camen te 
de la más desenfrenada v e g e t a c i ó n al agostamiento 
m á s ter r ib le , y donde esas lluvias no vienen á templar 
y fecundar las temperaturas de horno de aquella 
a tmós fe ra y aquel suelo abrasados, el desierto extiende 
al punto sus ár idos yermos y es tér i les arenas por 
inmensos espacios. Una tercera parte p r ó x i m a m e n t e 
del á rea africana há l lase ocupada por esos desiertos, 
entre los que el Sahara, el más vasto sin duda de todos, 
goza de antiguo y universal renombre. 

Otro tercio, m u y largo, del Afr ica es tá consumido ó 
por las estepas, ó por las sabanas y llanuras herbosas, 
quedando ú n i c a m e n t e unos 6 millones y 1/2 de k i l ó m e ­
tros cuadrados ú t i l e s para bosques y cult ivos. Por donde 
se vé que la s i t uac ión no viene á ser en definit iva m á s 
favorable que en Asia, siquiera se comprenda que una 
buena parte de los espacios hoy inut i l izados han de ser 
menos irreductibles en el continente africano que en el 
as iá t i co . Claro es, por lo d e m á s , que en esta enumera­
ción no entran unos 200.000 k i lóme t ros cuadrados que 
ocupan los grandes lagos, los cuales r e ú n e n asimismo 
vastos terr i tor ios sin vertiente al mar, cuencas cerradas 
sobre si mismas cual las descritas en As ia y que no 
impor tan menos de 5 millones k i l o m é t r i c o s . 

A f r i c a p o l í t i c a . — E l continente negro: he aqui el 
t í t u l o que se ha conquistado esta parte del mundo por 
el color de las razas que la habitan. Y no es que todas 
sean negras, pero sí toman todas al l í , hasta las blancas, 
como ocurre con los camitas, nublos y los á rabes abis i -
nios, ese mat iz densamente oscuro, producto sin duda 
de la v i t a l idad propia de suelo y cielo. Los semitas en 
la banda m á s septentrional, los hamitas ó camitas en l a 
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rsiguiente por todo el t e r r i to r io sahár i co , más abajo 
hasta el ecuador los negros uigr ioios , al sur en el A f r i c a 
-austral los negros b a n t ú s , y en el extremo mer id ional 
los hotentotes: t a l es la d i s t r i buc ión general de las 
razas africanas. 

Todas juntas componen una pob lac ión de 168 mi l lo ­
nes de habitantes, 6 por k i l ó m e t r o cuadrado, corres­
pondiendo la mayor densidad á los terr i tor ios ocupa­
dos por los nigricios y habiendo en las regiones del 
•Sahara y del Ka laha r i á norte y med iod ía sus tres 
millones de k i l óme t ro s superficiales, totalmente des­
poblados. 

Semejante pob lac ión vive en estado m á s ó menos 
b á r b a r o , alguna p e q u e ñ a parte, l indante con el c i v i l i ­
zado, otra en cambio, rayana con el salvaje. L a mayor 
porción se consagra al pastoreo, regular cantidad á la 
-agricultura, y ciertas t r ibus , á la caza de la que exclu­
sivamente se sostienen. E l estado moral no puede ser, 
generalmente, m á s deplorable: son pueblos abyectos, 
-aficionados á la mentira y al pil laje, sumidos en las 
más brutales supersticiones, dados al vicio de embo­
tarse los sentidos con brevajes ó inmundos placeres, 
•carne propicia siempre para la servidumbre. 

Los productos que se sacan del suelo africano son 
m u y exquisitos: dá t i les , v ino , aceite, café, azúcar , a l -
.godón, pieles, plumas de avestruz, almendras, gomas, 
-caucho, marf i l , ébano , oro y diamantes. L a industria,, 
fuera de la extractiva y los rudimentarios cultivos; 
agrícolas , puede considerarse como nula. 

E n cuanto al comercio in te r ior se hace por medio 
de caravanas y á lomo de los sufridos camellos, únic© 
^animal capaz de aguantar los ardores mortales de aquel 
-abrasado ambiente. Los r íos , llenos de r áp idas y cata­
ratas, no son navegables. E n cuanto á ferrocarriles 
rsólo unos pocos k i l ó m e t r o s hay construidos en las colo­
nias europeas. 

Por lo demás el Afr ica , p o l í t i c a m e n t e , puede decirse 
<que no tiene arriba de cuatro Estados independientes. 
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y constituidos, á saber, el imperio de Marruecos, y las 
p e q u e ñ a s repi íbl icas de L ibe r ia , Orange y el Transvaal,. 
siendo todos los demás terr i torios, ó posesiones turcas,, 
francesas, inglesas, portuguesas, españolas , alemanas;, 
italianas y belgas, ó paises inexplorados y desiertos.. 

AMERICA D E L N O R T E . 

Aspecto físico.—Volvemos á encontrar un con­
t inente a rmón ica y favorablemente construido, una 
t ierra propicia á la c iv i l izac ión. L o es la América-
entera desarrollada de norte á sur y como dispuesta,, 
en este sentido, para recibir en su marcha natural de 
oriente á occidente la alcanzada hasta ahora por el 
As i a y , principalmente, por Europa, e x t e n d i é n d o l a al 
t r a v é s de ambos hemisferios, el septentrional, único-
que la habia pose ído , y el austral, hué r fano de ella 
hasta que la A m é r i c a del Sur la llevara á sus espa­
cios: mis ión soberana cumplida por el nuevo Mundo,, 
gracias á su disposic ión geográf ica . 

L a A m é r i c a septentrional, objeto ahora de nuestro-
estudio, presenta forma t r iangular con tronco bastante-
bien definido y miembros, sino tan ricos cual los de 
Europa , poco menos. Su extens ión , metidas en la 
cuenta islas y tierras septentrionales, arroja la medida, 
aproximada de 21 millones de k i lóme t ros cuadrados 
(doble que Europa) por 44,000 lineales de costas, dando 
ia p roporc ión entre ambas de 1li07 la más ventajosa 
después del continente europeo. Esta ventaja se halla,, 
es cierto, muy contrariada por la circunstancia de des­
arrollarse preferentemente hacia el norte, donde los 
mares se mantienen siempre cerrados por los extremos 
fríos que los hielan, pero existe en cambio la compen­
sac ión , para el resto del l i t o r a l , de los grandes y nu­
merosos r íos navegables en extensiones inmensas y 
hasta m u y adentro de las tierras. E n conjunto la 
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A m é r i c a septentrional resulta un continente por demas-
accesible al comercio y á las ideas. 

Nada más regular y lógico que la d isposic ión de su 
relieve. U n solo poderoso eje orográfieo forma el lomo-
superior con alturas de 4 á 5000 metros desde la Alaska 
hasta P a n a m á á todo lo largo, de norte á sur, de la 
rosta occidental. Son las cordilleras de las Montañas-
Rocosas, peraltadas en l íneas paralelas á dichas costas^ 
ríe modo que los espacios comprendidos entre sus-
aristas, rellenos con vastas terrazas sedimentarias^, 
producen una serie de elevadas mesetas con declive 
oriental hasta el centro ó algo menos del continente 
donde comienza el sistema de las llanuras y tierras 
bajas. Puede decirse que es el p lan tantas v^ces, aunque 
en pequeño , repetido en pen ínsu la s como la Escandina-
via, I t a l i a y otros terri torios parecidos. 

E l lomo citado determina las dos vertientes norte­
americanas: la occidental, r áp ida y montuosa; y la 
oriental ancha y suave, surcada algo más arr iba de la 
parte media por la gran depres ión , tantas veces aludida^ 
que es asiento de la más copiosa r eg ión lacustte en el 
mundo conocido. 

Nada m á s rico que la dotac ión de aguas de éstas, y 
todas,las vertientes americanas: país en esto prodigioso.. 
Su mucha humedad y abundancia de lluvias y nieves 
se resuelve en las colosales venas l íqu idas del Rio 
Colorado, el Columbia, el Makenzye, el San Lorenzo, e l 
Missis ipí , el Rio Grrande y otras varias, todas caudalo­
s ís imas , así como en los ingentes depós i tos lacustres^, 
los lagos Superior, Mich igán , de los Hurones, Er ie y 
Ontario, los mayores del globo, amén de otra muche­
dumbre colocada al t r a v é s de la depres ión continental 
ya descrita, sumando un conjunto de aguas dulces s in 
r i v a l en continente alguno. 

Con todo esto el clima americano resulta excesiva­
mente extremoso, sobre todo en lo tocante á las tempe­
raturas de invierno y de verano. Nueva York , por 
ejemplo, que ocupa igua l l a t i t ud que la t emplad í s ima . 
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Xiisboa, no s u í r e en los est íos calores menos intensos 
que ella, si es que no le excede, pero en cambio durante 
los inviernos desciende á temperaturas propias de los 
fiords de la Noruega. Y as í en todo el continente, s in­
gularmente en la vasta ex tens ión de las tierras orien­
tales, sujetas al f r íg id í s imo influjo de las corrientes 
oceánicas y áreas provenientes del polo. Por esta r azón 
los mú l t ip l e s mares, bah ía s , golfos y estrechos de la 
parte septentrional se hallan casi siempre inut i l izados 
por los hielos, cuyos bancos, arrancados del c a p a r a z ó n 
polar durante los estíos^ descienden hasta las más bajas 
lati tudes del l i t o r a l y a n k ó e . E n cambio la A m é r i c a 
in ter t ropical , con excepción del ca l id ís imo a r c h i p i é l a g o 
del Mar An t i l l ano , resulta mucho m á s fresca que e l 
A f r i c a y el Asia t ó r r idas , ^contribuyendo á ello a d e m á s 
la mucha e levac ión y montuosidad de las tierras ame­
ricanas en dicha l a t i t ud y la hermosa abundancia de sus 
siguas que refrigeran y humedecen por todas partes 
la a tmósfe ra . 

A semejante suelo y cl ima responde la v e g e t a c i ó n , 
como és lógico. Las zonas septentrionales, sobre todo 
desde el 60 paralelo hacia arriba, no menos frías que lo 
m á s í r ío de la Siberia, apenas se ven cubiertas de a lgu- . 
nos pobres musgos rojos; después empiezan los bosques 
enanos de arbolil los y arbustos muy resistentes; por 
ú l t i m o aparecen, desde las regiones meridionales del 
C a n a d á y l ími tes septentrionales de los Estados 
Unidos las hermosas fecundas tierras de los bosques, 
las praderas y los cult ivos, el famoso Far West; el Ohior 
los célebres valles del Missur i y el Missis ipí , y por 
ú l t i m o las llanuras bajas de los Estados del sur y l a 
Flor ida , focos todos ellos de una enorme p r o d u c c i ó n 
cerícola, algodonera y azucarera. Bueno será advertir,, 
no obstante, que semejantes cult ivos l legan, m á s por su 
ex t ens ión que por su in tens ión , al logro de esos gran­
des rendimientos, disponiendo, como disponen, para 
ello, de inmensas superficies de tierras v í r g e n e s no po­
bladas, á las que se hace objeto de una explotación. 
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expoliadora. E n Méjico y la America central, la que 
pud ié ramos l lamar la America de los istmos, se in ic ia 
ya la flora in ter t ropical , que es all í especialmente varia, 
y esp léndida á causa de la humedad que caracteriza el 
suelo. En t re sus cosechas sobresalen el café, el cacao, el 
índ igo y la vaini l la , 

Pero en lo que sobre toda ponde rac ión se hace 
notable la riqueza de A m é r i c a es en el subsuelo, cuyas 
minas no tienen r i v a l en los d e m á s continentes, pues 
ofrecen una producc ión , sobre abundante, completa. 
Todas las especies minerales, desde las más finas y 
preciosas hasta las más comunes y ú t i l e s en metales,, 
en piedras y en las más varias sustancias, oro, plata , 
pedrer ía , hierro, cobre, hulla, pe t ró leo , se encuentran 
al l í reunidas en filones r iqu í s imos y que han adquirido-
universal renombre. Sabido es que semejante riqueza 
fué lo primero que l l amó la a tenc ión de los pr imi t ivos 
descubridores y exploradores, haciendo desde el pr imer 
momento famoso el nombre de A m é r i c a . 

Aspecto pol í t ico .— Totalmente ignorada la exis­
tencia de A m é r i c a hasta el siglo X V I , no es e x t r a ñ o 
que, cuando el descubrimiento de C r i s t ó b a l Colón se 
vió confirmado y redondeado por los viajes sucesivos,, 
exploraciones y conquistas, recibiesen estas t ierras el 
t i tu lo de Nuevo Mundo, k donde se d i r ig ió desde 
luego la corriente más poderosa de la e m i g r a c i ó n euro­
pea, y á donde no tardaron en ser transportados para 
emplearlos como esclavos en los trabajos del cul t ivo y 
la mine r í a muchedumbre de negros africanos, cogidos 
principalmente en el Congo y la Gruinea. L a raza i n d í ­
gena ó se a g o t ó y desaparec ió en su contacto con los 
conquistadores, ó se mezcló con ellos creando los tipos 
mestizos. 

Los conquistadores y colonizadores que predomina­
ron desde un pr incipio en la A m é r i c a del Norte fueron. 
Jos españoles pr imero hacia el sur, los ingleses luego 
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íhacia el centro, y los franceses más tarde al norte. 
-Modernamente esa poblac ión blanca se ha hecho más 
he t e rogénea con inmigraciones de otros pueblos, p r i n ­
cipalmente alemanes é italianos, pero en definitiva las 
dos razas europeas ó blancas que han resultado pre­
dominantes, imponiendo su lengua, su ca rác t e r y su 
historia, han sido la inglesa en el norte y la española 
en el mediodía , dando aquél la m u y pocos mestizos y 
una vasta des t rucc ión del t ipo indio i n d í g e n a , y és ta , 
una pob lac ión muj^ numerosa de criollos, con alguna 
convivencia de los pr imi t ivos pobladores. 

Todas estas razas blancas y de color suman unos 
82 millones de habitantes que d á a el promedio apro­
ximado de 4 por k i l ó m e t r o cuadrado, es decir, bastante 
menos que la despoblada Asia que tiene 19, y mucho 
menos que Europa con sus 34. L a mayor densidad de 
e í t a pob lac ión se encuentra en los Estados-Unidor 
hacia el p e q u e ñ o te r r i to r io comprendido entre los 
grandes lagos y el A t l á n t i c o , donde alcanza los tipos 
de 60, 70 y aun 80 habitantes por k i lómet ro cuadrado. 

Tres grandes regiones cabe contar en este cont i -
nente americano: la r eg ión septentrional extrema, 
inmensa y m o n ó t o n a l lanura, terr iblemente fría, des­
poblada de v e g e t a c i ó n y de habitantes en vastos espa­
cios, y formando, con excepc ión del apartado te r r i to r io 
nordeste de la Alaska, colonia yankee, lo que se l lama 
la potencia del Canadá , dominio actual de lag la ter ra ; 
la r e g i ó n septentrional media, que realmente corres­
ponde á la zona central entera de la A m é r i c a del Norte, 
y es tá ocupada exclusivamente por los Estados-Unidos, 
-de procedencia inglesa; y en fia, la r eg ión central ó 
-América Centml, que comprende la parte sur de este 
-continente y encierra los Estados de Méjico, Guate­
mala, San Salvador, Nicaragua, Honduras y Cosía 
Kica , todos, fuera del primero, pequeñ í s imos , y todos, 

•de origen españo l . 
Los Estados-Unidos y Méjico, representante el 

•primero de la potencia inglesa, y el segundo de la. 
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española , son las dos grandes naciones de la A m é r i c a 
<l6l Norte, colonias ambas emancipadas de las respec­
tivas me t rópo l i s á principios de este siglo. E l pr imero, 
sobre todo, constituye, entre todos los pueblos extra-
europeos, el Estado que se asimila á ellos completa­
mente por su poblac ión , c iv i l ización y cul tura . E n 
posesión de un terr i tor io inmenso y virgen, ún i ca c i r -
'Cimstanoia que de aquél los le diferencia p r e s t á n d o l e 
cierta o r ig ina l fisonomía, ha sabido apoderarse de él 
y explotarle con los medios técnicos y científicos usados 
•en Europa, y hoy sus minas, cult ivos, industrias, fe­
rrocarriles, correos y te légrafos , ciencias, artes y cons­
trucciones r ival izan, dentro del mismo tono, con los de 
Ingla ter ra , Francia y Alemania: nac ión de enormes 
recursos y de una potencia económica que no reconoce 
•superior, y se acrecienta cada día . 

E n cuanto á la r e g i ó n insular, compuesta de las 
grandes y p e q u e ñ a s Ant i l l a s , constituye uno de los 
restos más p ingües de la antigua colonización para 
varios Estados europeos, singularmente para E s p a ñ a , 
Francia é Ingla ter ra . 

A M E R I C A D E L SUR 

E s t u d i o f í s i co . — E l aspecto físico de la A m é r i c a 
austral se parece no poco al de la A m é r i c a del Norte . 
Como és ta su p e r í m e t r o general es t r iangular , y, cual 
el de ella t a m b i é n , su relieve resulta formado por ef 
largo eje de la cordillera Andina , desarrollado parale­
lamente á las costas del Pacífico, con dos vertientes,, 
una la occidental, r áp ida y m a r í t i m a , y otra, la o r i en ­
t a l , de extensas tierras, altas primero y bajas d e s p u é s , 
que van á terminar en el l i t o r a l a t l á n t i c o . No hay mks 
diferencia sino que la Amér i ca septentrional posee una 
a r t i cu lac ión bastante rica en pen ínsu las , cabos y esco­
taduras m a r í t i m a s de todas clases, mientras las costas 
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sur-americanas, semejantes á las de Afr ica , ofrecen UIÍ 
perfil seguido y compacto que no da acceso en el i n t e ­
r io r á las aguas occeánioas. 

L a gran cordil lera de los Andes es la segunda deí 
globo por su altura, pero por su longi tud constituye-
el más vasto relieve ó arrugamiento orográfico de l a 
t ie r ra : ¡una cordillera de 9,000 k i lóme t ros seguida y 
sin i n t e r r u p c i ó n alguna! En cuanto á la a l t i tud 
suprema se halla hoy, s e g ú n las medidas actuales, eu 
el imponente macizo de Aooncagua (6870 m.s) que se 
eleva 7 k i lóme t ros sobre las aguas que forman el no 
lejano puerto de Va lpara í so . Por encima de la meseta 
boliviana y en los l ími tes del Pe rú , en derredor del 
g r an lago Titicaca, de los más elevados del mundo, se 
desarrolla otra de las más encumbradas cimas de los 
Andes con alturas, como las del NeArado de Sorata, de 
6550 metros. E l valle de Qui to , notable por más de un 
concepto, sirve de base, bajo el ecuador á otra serie 
de a l t í s imas crestas andinas, entre las que sobresale el 
famoso Chimborazo, cono de 6,000 metros de elevación,, 
el cual, como otros muchos escalonados á lo largo de 
la cordillera, es volcán activo que lanza entre las nie­
ves perpetuas de sus cimas ardientes fumarolas ó lavas 
encendidas. La al tura general de estos 'picos al t r avés 
de la interminable cordillera oscila entre los 4,500 y 
6,500 metros. 

Después de una profunda depres ión del suelo,,., 
marcada por el surco que arranca desde la profuuda 
escotadura continental del Amazonas y sigue hacia el 
sur el curso primero del Tapajos y luego del Paraguay 
y el B-io de la Plata, vuelven á elevarse algo las tie­
rras hacia el l i t o r a l a t l án t i co , formando en el Brasi l 
u n reborde de p e q u e ñ a s cordilleras y planicies media­
namente elevadas. Otro reborde parecido, aunque en 
todos sentidos m á s pequeño , consti tuye el suelo de las 
Gruayanas. 

E l sistema completo de relieves que acabamos 
de describir determina perfectamente la h i d r o g r a f í a 
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continental sur-americana oou siiá tres grandes cuencas 
y otros tantos gigantescos ríos de l lanura, el Orinoco, el 
Amazonas y el de la Plata-, sus otros tres r íos de me­
seta, el Magdalena al Norte, el San Francisco al centro, 
el Colorado al sur, formando éstos y aquél los la ver­
tiente oriental , de ex tens í s imo desarrollo; y su ver­
tiente occidental, estreolia, abrupta y pobre por donde, 
al t r a v é s de una longi tud inacabable, sólo p e q u e ñ o s 
ríos circulan. 

Nada tan copioso como esta h i d r o g r a f í a , pues, ade­
más de resultar en conjunto el continente sur-ameri­
cano el m á s h ú m e d o de todos por su abundante 
régimen p luv iomé t r i co , la cabacera c o m ú n de las 
cuencas enumeradas alcanza con la ingente cordil lera 
de los Andes la r eg ión de las nieves p e r p é t u a s . 

Pero entre todas las corrientes de agua citadas se 
destaca sin duda el imponente Amazonas, el mayor 
río del mundo, verdadero mar de figua dulce nacido 
en las e n t r a ñ a s mismas de los Andes; con una cuenca 
inmensa de 8 millones de k i l óme t ros , no menos vasta 
que la superficie de toda Europa; con una l o n g i t u d en 
su curso de 7,500 k i l óme t ro s ; con afluentes enormes, 
mayores que los más caudalosos ríos de otros con t i ­
nentes; con una anchura media de 8 á 10 k i l ó m e t r o s , 
siendo muchos los parajes en que pasa de 30; con una 
velocidad constante en el rodar de sus aguas que sobre­
puja á la de las grandes avenidas en otros grandes 
TÍOS; con una profundidad ordinaria de 50 metros; con 
un aforo en fin que en todo tiempo escede, hacia la 
desembocadura, ¡de 80,000 metros cúbicos por segun­
do!: ún ico río entre los actuales capaz de servir uomo 
ejemplo v ivo de lo que fueron los gigantescos r íos 
cuaternarios del periodo glacial en la época de los des­
hielos. 

Las buenas condiciones de emplazamiento y rel ieve 
de este continente, fomentadas por una abundante 
humedad, tampoco son desfavorecidas por el r é g i m e n 
t e rmomét r i co . L a vasta cuenca del Amazonas, colocada 
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en gran parte bajo el ecuador, soporta las más 
extremas temperaturas cál idas del coatinente, y si es 
cierto que su excesiva humedad le impide llegar á los 
ardores tó r r idos africaaos, no lo es menos que susciia 
por todas partes una ta l v i t a l idad en vege tac ioneá , 
g é r m e n e s y fermentos que hace imposible aquel c l i m i , 
mortalmente infeccioso, para los europeos. 

Todo el país de las cordilleras, singularmente en sus 
mú l t i p l e s , elevadas y pequeñas mesetas, como la de 
Quito, Ayajuoho, Bol iy ia y otras, resulta en cambio 
hermosamente templado y salubre, lleno a d e m á s de 
bellezas portentosas, no obstante que t a m b i é n encierra 
parajes excesivamente secos y con tendencias á ver­
daderos desiertos. Algunos páramos despoblados y 
pobres de vege tac ión existen t a m b i é n en el Brasi l , pero 
desde los l ími tes de la R e p ú b l i c a Argent ina en qu^ 
comienza la zona templada del sur los fenómenos 
c l imato lógicos vuelven á ser tan favorables y bien 
templados en lluvias, vientos y temperaturas como 
puedan serlo de los paises más felices del mundo. Sólo 
á pa r t i r de las pampas patagonas se inician los fríos 
rigurosos provenientes del polo austral, los cuales se 
hacen ya extremos y dur ís imos en la punta meridio­
nal de la península y en la T ie r ra del Fuego. • 

Las circunstancias que acabamos de exponer dan 4 
la A m é r i c a del Sur una ñ o r a e sp lénd ida , la m á s rioa 
de todos los continentes, tanto por su cantidad cuaoto-
por su variedad. Ap to para producir cuantas plantas 
sustanciosas ó ú t i l e s son propias del cl ima europeo, 
as í como las más exquisitas ó preciosas que cr ían 
Afr ica y Asia, el suelo sur-americano no tiene r iva l 
en este punto. Sus inmensos bosques y selvas v í r ­
genes, los más extensos del mundo, encierran mara­
vil las de vege tac ión inagotable. Vienen luego las 
praderas, el gran Chaco, la pampa argentina, llanos sin 
fin, cuyas tierras, cubiertas de gigantescas yerbas,, 
alternadas de pantanos y bosques , poseen una produc­
t i v i d a d portentosa, cuando se les hace objeto de a lgún 
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«cultivo, y mantienen rebaños i n n ú m e r o s de bueyes y 
«.caballos salvajes, así como de otros animales, riqueza 
inagotable de aquellos paises. Hay t a m b i é n algunos 
'terrenos salitrosos, pero verdaderos desiertos arenosos 
ya liemos dicho que no existen. 

La riqueza mineral del subsuelo se halla á la a l tura 
-de esta p roducc ión vegetal, y hoy todav ía las minas 
•del Brasil y de las Cordilleras (así se llaman por anto-
íaomasia las de los Andes) se l levan la palma en la 
«extracción de los diamantes, las piedras preciosas, el 
«oro, la plata y el plat ino. 

Estudio polít ico.—Semejante continente, verda-
, <lera p e n í n s u l a austral que hace juego con la africana, 

de unos 17 millones de k i l ó m e t r o s cuadrados de ex­
tensión, parece que es tá pidiendo por su domesticidad 
•nativa, su favorable r é g i m e n meteoro lóg ico , su suelo 
•accesible y sus abundantes y fáciles riquezas conver-
•tirse en ú t i l albergue y espléndido asiento de una 
¿civilización rica y p róspe ra , emporio de felicidad 
'terrena. H o y sólo la pueblan 34: y 1/2 millones de habi ­
tantes, ¡casi l a misma poblac ión de I t a l i a , pen ínsu l a 

•que es como un grano de arena al lado de la sur-ame-
•TÍcana! La densiiad demográf ica resulta, como es natu­
ral, ms ign i í i cau te ;2 habitantes por k i l ó m e t r o cuadrado. 

Y todavía hay que contar que de esos 34: millones 
de habitantes cerca de 2 son indios salvajes, exceden 
de 6 seguramente los de ludios civilizados, se acercan 
•á 4 los negritos importados del Africa y chinos emigra-
'dos del Celeste Imper io , no bajarán de 10 los de la 
.población de criollos y mestizos, y queda por tanto 
menos de una mitad de aquel to ta l para la p o b l a c i ó n 
blanca pura. 

La cepa de és ta es española , y portuguesa en e l 
Brasil, v iéndose ahora m á s que nunca reforzada por 
¿ana enorme corriente de emig rac ión europea que se 
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d i r ige de una manera m u y sostenida hacia las repúblicaíí 
sur-americanas, predominando en ella, aparte los 
propios españoles y portugueses que encuentran allí 
una segunda patr ia natural , italianos y alemanes. 

E n re lac ión con esta e tnograf ía , la lengua civilizada 
y oficial hablada en toda la A m é r i c a del Sur es el 
español , fuera del Brasi l que usa el p o r t u g u é s . Entre­
los indios se conservan aiín algunos restos de dialectos 
i n d í g e n a s , principalmente araucanos, a y m a r á s , quit-
c h ú a s y g u a r a n í s . 

Diez r epúb l i ca s , aparte las tres Guayanas que-
son otras tantas colonias europeas, (francesa, holan­
desa é inglesa,) se dividen hoy cual otros tantos estados 
independientes el t e r r i to r io de la A m é r i c a meridional.. 
Y son el Brasi l , Venezuela, Colombia, el Ecuador, P e r ú r 
S o l i v i a , Chile, la Argent ina , el Paraguay y el U r u ­
guay, la primera, de origen p o r t u g u é s , rec ién transfor­
mada de Imper io en repriblica federal, y las nueve 
i-estantes de origen español , emancipadas de la metró­
p o l i , algo después de los Estados-Unidos, en los 
primeros años del presente siglo. Todas vienen atrave­
sando un largo per íodo de laboriosa ges tac ión , que no 
3es permite aprovechar para su bienestar y progreso^ 
l&s extraordinarias ventajas que el suelo y clima ame­
ricano les ofrecen, y n i aun siquiera logran fijar los 
mutuos l ími t e s internacionales, objeto de perpétuos-
cambios consecuencia de las interminables guerras que 
á toda hora se hacen. 

Nadie duda, sin embargo, que Amér i ca , cuyas-
producciones naturales figuran ya hoy en primera 
l í n e a en el comercio de Europa, que es el comercio del 
mundo, es la t ierra del porvenir, y que all í se encuentra 
e l asiento de una grande y p r ó x i m a civi l ización rica, 
í e l i z y p ró spe ra . 



— 293 — 

O G E A N Í A . 

Elementos g e o g r á f i c o - f í s i c o s . — E l contiueate 
austral comprende una superfiuie de 7 y 1/2 mil lones 
de k i lómet ros cuadrados; si se ajiadeu las islas Mela-
nesias, Micronesias y Polinesias, esa superficie l lega á 
üos 9 millones de k i lómet ros ; si, ón fin, se incorpora 
todavía el gran a rch ip ié l ago as iá t ico , s e g ú n algunos 
quieren, r e s u l t a r á que la extens ión total de la Ocieanía 
superará ya á la de Europa, contando 11.300.000 k i l o -
metros cuadrados. Todos estos valores suelen hoy darse 

.ni concepto geográfiuo de Ooeania, siendo el segunda 
el intermedio, el m á s generalmente aceptado por las-
aufcoridades geográf icas de mayor nota y respeto. 

Según él la Ojean ía viene á estar constituida por ei 
rpequeño continente australiano, de compacto p e r í m e t r o 
-cual todos sus congéneres Afr ica y A m é r i c a del Sur, y 
por las tres vastas regiones insulares, Melanesia, M i c r o ­
nesia y Polinesia, bandas semi-anulares de numerosos 
archipiélagos, formando al t r avés del inmenso Pauíf ico 
-otras tantas curvas excént r icas con re lac ión á las costas 
•orientales de la Aust ra l ia , su núoleo continental . 

Es un mundo en plena formación. E l piso de aque­
llos mares, sembrados de una población pululante de 
islas é islotes sube sin cesar; la actividad volcán ica n o 
-descansa, emergiendo á to ias horas bancos, cayos,, 
islotes y arrecifes; la m á s colosal eflorescencia que de 
madróporas y corales puede imaginarse acude al punto,, 
•dcude quiera se realiza una asuensión submarina, k 
rematar la tarea .de sacar á flote las lavas aun sumer­
gidas, construyendo sobre ellas los bancos y terrenos, 
q̂ue les son propios. De aqu í las dos clases, perfecta­
mente definidas, de islas oceánicas: unas, muy altas, 
volcánicas y mon tañosa s ; otras bajas, m a d r e p ó r i c a s y 
^emi-inundadas por las aguas. 

Claro es, por lo demás , que, t r a t ándose de un mundo 
incipiente, n i la flora n i la fauna pueden t i n e r grau. 
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desarrollo. Ambas en efecto son pobres y con nn mar-
©ndo acento rudimentario. E l clima tó r r ido y mar í t imo. , 
-engolfado en los grandes alisios y lluvias ecuatoriales,, 
m u é s t r a s e sin duda favorable á una gran vitalidad 
e i i i te l i í r icarpero n i la naturaleza n i la escasa extensión ' 
del snelo ofrecen campo suficiente para extraordinarios, 
desarrollos de vege tac ión , n i mucho menos para nna. 
fauna complicada ó de crecida talla. 

Esto por lo que á las islas toca, pues en cnanto á la 
-Australia posee un suelo de lo más desventajosamente-
aonstruido. Sin relieve alguno orográfico, fuera del' 
insignificante de la costa oriental , en Tierra Victoria,, 
forma todo él un vasto paramal más bien bajo que alto., 
m o n ó t o n o y sin vertientes. Los vientos oceánicos, no-
encontrando elevados macizos ó crestas montañosas , 
gne los snjeten y soliciten su humedad, pasan sobre éf 
á iu descargar apenas lluvias regulares; como no existen 
m o n t a ñ a s , tampoco criaderos de nieves n i manantiales;.: 
y sin fuentes, sin nieves y con escasas l luvias, claro es. 
que los r íos han de fal tar asimismo. L o cual sucede al' 
pie d é l a letra. L a Austra l ia es un continente que bien 
puede decirse carece por completo de r í o s . Fuera de 
uno, correspondiente á la pequeña reg ión montañosa' 
que queda aludida, todas las d e m á s corrientes de agua--
son puramente eventuales: arroyos ó torrentes que se 
forman con las lluvias, y con la sequía desaparecen. De-
igua l suerte, más que lagos ó lagunas, son grandes-
charcas las que en este continente existen, de inmensa 
ex tens ión durante algunas fortuitas lluvias torrenciales-
¿ v a p o r a d a s r á p i d a m e n t e en los largos periodos secos.. 

E n suma los despoblados, los llanos estér i les , Ios-
p á r a m o s sin v e g e t a c i ó n alguna forman las tres terceras, 
partes del Continente, de modo que, descontando Ios-
bosques, tampoco en general m u y ricos, no queda sinó' 
una ex tens ión bien pequeña , p r ó x i m a m e n t e la de-
nnestra p e n í n s u l a ibé r ica / con ap t i tud para tierras-
cult ivables. 
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L a O c e a n í a po l í t i ca .—Es un semillero de colo-
3 ias europeas. Todo el continente con las islas de Tas-
mania, Nueva Zelanda, la porción oriental de Nueva 
Guinea, y el a rch ip ié lago de Vit . i ó F i j i con a l g ú n otro 
pequeño grupo, esto es, la mejor y m á s - sana parte 
pertenece á Inglaterra; la Nueva Caledonia, las islas de 
la Sociedad, las Tubuai y las Marquesas, á Francia; las 
Carolinas, las Marianas y las Palaos, á E s p a ñ a ; y en fin, 

á Alemania la otra porc ión occidental de la Nueva 
Guinea, las islas Sa lomón, las Marshal l y el a r ch ip i é ­
lago de Bismarck. E l J a p ó n y los Estados-Unidos 
inician asimismo pretensiones coloniales en esta parte 
del mundo, habiendo empezado á ejercer ya protecto­
rados en algunas pequeñas islas. Todav ía resta a l g ú n 
que otro insignificante grupo entre el innumerable 
temil lero iusular de la Polinesia con pretensiones de 
iudependiente, como,por ejemplo, el de las islasHawaii,-
pero puede asegurarse que semejantes olvidadas excep­
ciones desaparecerán pronto ante el e sp í r i tu invasor de 

la colonización europea. 
L a pob lac ión oceánica es de dos especies: europeos, 

llevados al l í por la emigrac ión y colonización, predo­
minando en el continente; ó ind ígenas que predominan 
en las islas. E n conjunto unos 5 millones y Ya, ó sea 
Va p r ó x i m a m e n t e por k i l óme t ro cuadrado. 

L a raza i n d í g e n a tiene dos variedades, acusadas, 
aunque con divereos rombres, por todos los e tnógra fos : 
los polinesias de matiz claro, pelo laxo y natural dulce 
y pacífico, propicios siempre á someterse y entenderse 
con los colonizadores; y los melanesios, profundamente 
oscuros, de pelo lanoso, abyectos, feroces, refractarios 
á toda influencia civilizadora, an t ropófagos , de ins t in ­
tos marcadamente animales y comprendiendo las tr ibus 
más inferiores que en la escala é tn ico-an t ropo lóg ica se 

conocen. 
De .tedas las colonias oceánicas las más sól ida y 

ú t i l m e n t e establecidas son las inglesas de la Australia-
Compuestas de pob lac ión blanca en su m a y o r í a , han 
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fundado á modo de Estados semi-independientes, semi-
unidos á l a me t rópo l i , con carác te r predominantemente 
indust r ia l y mercantil . Son como vastas factorías ó 
ciudades de trabajadores y negociantes que se con­
sagran con ahinco é inteligencia á la exp lo tac ión del 
suelo y del subsuelo, y luego al comercio de los pro­
ductos obtenidos, estudiando hacer de la colonia apón-
dicej ex tens ión , sucursal ó complemento de la m e t r ó ­
po l i , cuyas deficiencias de p roducc ión procuran llenar. 
Por eso, aparte el beneficio dq las minas de~ oro y 
cobre, los cultivos que han perseguido son los de 
cereales, a lgodón, azúca r y productos de ganade r í a , 
entre la que sobresalen las especies ovejunas muy 
fomentadas, con carnes exquisitas, pieles y lanas. 

E n definit iva la Oceanía es una parte del mundo 
t o d a v í a imperfecta, en formación, como á medio esbo­
zar tanto por lo que toca á su cons t rucc ión física 
cuanto por lo que á su o rgan i zac ión po l í t i ca se refiere. 

R E S U M E N 

D e l estudio que acabamos de hacer sobre la super­
ficie de nuestro globo, pueden deducirse para.su situa­
c ión actual, tomada en conjunto, las siguientes conclu­
siones, resumen de las leyes geográficas que predomi­
nan en el momento presente: 

1.a L a actual época geo lóg ica y geográ f i ca no es 
n i por el relieve de las tierras, n i por e l r ég imen 
c l ima to lóg ico , de las más propicias á la pob lac ión y 
c iv i l izac ión del globo. Toda lá banda á r t i c a de los 
continentes septentrionales, compuesta de un tercio de 
la A m é r i c a del Norte , un cuarto del Asia, y un quin to 
de Europa, y formada por tierras bajas, llenas d» 
tundras, proyectadas hacia el polo y cerrada s por los 
hielos de sus mares, resulta una superficie yerma, sin 
v e g e t a c i ó n , cuasi imposible para el c u l t i v o , de pobla­
c ión por tanto dificil ísima, é inaccesible completamente 
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para la actividad mercant i l , regenerador, cuando l ia l ta 
medios á su desarrollo, de toda clase de pobrezas y 
deficiencias. A su vez los terr i tor ios centrales que 
constituyen el tronco de todos los continentes aon 
cuencas interiores y cerradas sobre sí mismas, sin ver­
t iente al mar, las cuales, emplazadas generalmente eu 
elevadas terrazas y mesetas, han sufrido violenta dese-
oación merced á las temperaturas extremas y á la 
falta de l luvias, inasequibles como se hal lan á las i n ­
fluencias oceánicas , viniendo á convertirse en espanto­
sos desiertos, ora arenosos, ora esteparios, ora parama­
les, es té r i les siempre y perdidos para la vege tao ióu , 
para el cu l t ivo , para la habitabi l idad y c iv i l i zac ión 
humanas por tanto, í n t e r i n no cambien esencialmente 
•sus condiciones actuales geográf ico - c l ima to lóg i ca s . 
Todo el tronco asiát ico del T ibe t y el Chamo coa 
buena parte de las mesetas arenosas del Turan , del 
I r á n y la Arabia casi entera; la cuenca del Caspio en 
rsu mayor ex tens ión por Asia y aun por Europa; la 
inmensa r e g i ó n Sahá r i ca en Africa; considerables 
terr i tor ios de la r eg ión central de los p á r a m o s en la 
A m é r i c a del Norte; vastos espacios de la del Sur hacia 
•el gran Chaco, y los pantanos salitrosos centrales del 
Brasi l ; las tres cuartas partes en fin de la ing ra ta 
Aust ra l ia , componiendo un conjunto de 40 millones de 
k i lóme t ros cuadrados, se encuentran en aquel caso. 

'i .* E n consonancia con el pr incipio , ya expuesto, 
•de que la Tier ra es un astro predominantetaente 
mar í t imo , los hechos han demostrado que el r é g i m e n 
-de las influencias del mar sobre los continentes es en 
todas partes el m á s favorable para su c l imato log ía , 
para su vi ta l idad y para su poblac ión . Donde esas, 
influencias dominan, las tierras gozan de templado y 
agradable clima, se muestran m u y fecundas, y se 
erigen en hab i t ac ión de pueblos numerosos; á donde no 
llegan, las l luvias faltan, los dep5sitos y corrientes de 
agua se desecan, reinan las temperaturas extremas, l a 
vege tac ión muere, y los animales y los hombres mismos 
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iinyen7 dejando tras sí las soledades yermas de? 
desierto. Por eso mismo es ley geográfica constaute-
que la pob lac ión y civil ización de todos los continen­

tes han comenzado siempre en las costas, donde h o y 
t o d a v í a tienen los mayores emporios de sn florecimien­
to . E l occidente de Europa en Francia, Bé lg ica , Holan­
da, Alemania ó Inglaterra , el oriente de Asia en el Ja­
p ó n , China y la India , y las costas norteamericanas de 
Massachusset hacia Boston, Nueva-York, Filadelfia 
y Bal t imore son los centros m á s poblados y civilizados 
del mundo, y las islas y el l i t o r a l entero del Afr ica y 
]a Austral ia , los asientos coloniales por donde la c u l ­
t u r a europea comienza á ganar lenta y gradualmente 

á la domes t i cac ión aquellas salvajes tierras. 
3.a L a ún i ca raza que hasta ahora aparece cosmo­

pol i t a en la colonización del globo es la aria, v iéndose 
todas las demás recluidas dentro de sus distr i tos 
naturales y como adscritas al t e r r u ñ o , donde v iven 
cual au tóc tonas ó i n d í g e n a s . Dicha raza se desarrolla 
a ú n en Asia, su cuna, florece ún i ca en Europa, ha fun­
dado todos los Estados civiles de Amér i ca , y es la que 
puebla de i n n ú m e r a s colonias el Afr ica y la Oceania^ 
De las demás las americanas y oceánicas desaparecen 
r á p i d a m e n t e en contacto con la civi l ización, las a f r i ­
canas muestran alguna mayor resistencia y transpor-
tabi l idad, n inguna de las de color prospera fuera de 
los países intertropicales, y en cuanto á las mongól icas^ 
camitas y semí t icas no han logrado aquel estado de: 
c iv i l izac ión y fomento que lleva á los pueblos á sentir 
las necesidades de una expans ión colonizadora. Los 
chinos que han alcanzado m á x i m a s densidades demo­
gráf icas constituyen t a m b i é n una relativa excepción á 
esta regla, dando numerosos emigrantes á las islas 
as iá t i cas y á A m é r i c a . — E n t r e la raza aria ó europea 
son dignos de mencionarse como colonizadores en sumo 
grado y ún icos fundadores de grandes pueblos con 
su propio ca rác te r ó idioma estos dos: Ingla te r ra y 
^España. 
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geográf ica de los arios europeos choca contra serias 
limitaciones. As í , mientras se trata de la t i tudes frías ó 
templadas vencen bien todos los climas, sean continen­
tales, sean isleños, ya asiá t icos , ya africanos^ america­
nos ú oceánicos; pero el suelo y la c l ima to log ía t ó ­
rridas ó ecuatoriales se les resisten con r igor insupera­
ble. De esta suerte los países m á s esp lénd idos del globo^ 
no parecen haber hallado hoy por hoy sus h a b i t a n t e » 
civilizados. Los i nd ígenas que actualmente los pueblan 
sólo se muestran aptos para el salvajismo ó la barbarie; 
los hombres de la civi l ización pierden en cambio en 
ellos sus más hermosas ene rg í a s , se desnaturalizan, f a ­
llecen y acaban por sucumbir. En t r e la poderosa v i t a l i ­
dad subi'etiva ó espiritual del europeo y la enorme v i t a ­
l idad física y naturalista de las tierras del Malhabar, de 
l a cuenca del Amazonas, de la r eg ión africana de los r í o s 
y los lagos, de las islas antillanas, as iá t icas y o c e á n i c a s 
existe hoy incompatibi l idad absoluta. Los terribles fer­
mentos infecciosos y las enervantes temperaturas de 
horno que tan indiferentes resisten las razas de color^ 
matan sin remedio al europeo, des t rozándo le el h ígado , , 
las e n t r a ñ a s y los„ nervios con sus fiebres, sus pestes y 
su acción mor ta l , deprimente y destructora... 

¿Cómo se resolverá ese conflicto? Es uno de los 
problemas, más formidables que se presentan hoy a l 
arte geográfico. ¿A.rmarán los progresos de la c iv i l iza­
ción misma al europeo con a l g ú n poderoso recurso 
h i g i é n i c o ó profi láct ico capaz de vencer los agentes-
mor t í f e ros de dichos climas? ¿Reservará el porvenir la 
poses ión de tales países á razas semít icas ó camitas, 
p r é v i a m e n t e regeneradas ellas en la c ivi l ización? 
¿Trae rá alguna nueva evolución geológica esenciales 
alteraciones para el r ég imen c l imato lóg ico de esas 
zonas? Corno quiera a l g ú n nuevo resorte es necesario 
para la domest icac ión de tan hermosas tierras, actual­
mente entregadas al salvajismo ó completamente 
abandonadas. 
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5.a E n al dominio pol í t ico de la t ierra y de los 

mares aparece hoy una potencia imponiéndose por todas 
partes: Ingla ter ra . Sa imperio colonial sólo al español,, 
debido á la acción iniciadora y extensa en la época dé­
los descubrimientos, tiene como precedente. 

Inglaterra es tá en todas partes, y en todas partes 
abarca lo grande y lo pequeño. Y a hemos dicho que en 
E uropa tiene de E s p a ñ a á ( l ib ra l t a r , de I t a l i a á Malta7 
<le T u r q u í a á Chipre, de Francia á Jersey y G-aerneseyr 
de Alemania á Hel igoland. E n Asia tiene la mano 
puesta en todas sus tierras: en la Ind ia qué se ha 
asimilado, en la Bi rmania que sujeta, en el Baluchistan 
que le t r ibuta , en el Afghanis tan , donde predomina, en 
la costa a r á b i g a de Aden , de que se ha apoderado, eu 
'China donde posee á Hong-Kong , en el a r c h i p i é l a g o 
malasio, donde t a m b i é n se ha a t r ibuido porc ión de 
Borneo con a l g ú n que otro establecimiento. Del A f r i c a 
u t i l i za la mejor y más sana parbe: el Egip to , Costa de 
Oro, el Cabo, Z a n z í b a r , Natal y varias islas grandes y 
chicas, p róx imas y lejanas, como Mauric io , Socotora, 
Santa Helena.... con no sabemos cuantos protectorados. 
Sobre la A m é r i c a del Norte ejerce actos de s o b e r a n í a 
en toda la potencia del Canadá , poco rpenos extensa que 
Europa; en la Central domina sobre el t e r r i to r io de 
-Honduras; en la del Sur posee la mayor de las Gruaya-
nas; en las Ant i l l a s coloniza m u l t i t u d de estas islas 
grandes, como Jamaica, ó pequeñas , como la T r in idad 
y las Bahamas. E n fin por lo que toca á Oceanía , fuera 
de t a l cual insignificante colonia con que decoran, m á s 
bien que u t i l izan , su impario colonial Alemania , F r a n -
oia, Holanda y E s p a ñ a , puede decirse que toda esta 
parte del mundo es exulusivamente inglesa. 

¡Qué enormidad de poder! ¡Qué ex tens ión y variedad 
<ie propiedades territoriales! ¡Con qué celo sobre todo 
^e vé al coloso reivindicando una parte donde quiera 
que los demás Estadoseuropeos intentan ejercerun acto 
•de dominio, extendiendo así el suyo á todas las l a t i t u ­
des, á todos los climas, á todos los puntos g e o g r á f i c o s . 
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á todos los mares, á tocios los continentes ó islas 
cual si abrigase el deliberado p ropós i t o de no dejar un 
solo r i nc ón del planeta sin el sello de su dominac ión y 
soberanía l Ing la te r ra es koy m á s que la reina de los 
mares; es la dueña del mundo. Porque todavía , sobre 
todo eso que actualmente posee (y es la mayor parte) 
tiene puestos los ojos avizores en m i l lugares diversos 
y deducidas múl t ip l e s reclamaciones respecto de puer­
tos, costas, islas y ter r i tor ios innumerables que, s i ­
guiendo el iniciado movimiento de absorc ión , h a b r á n 
t a m b i é n de caer sin duda en el vientre insaciable del 
coloso. 

6.a Como síntes is final puede decirse que la mayor 
parte de la Tier ra se halla aun cuasi despoblada de 
hombres, muy principalmente de hombres civi l izados. 
Sólo un emporio, verdaderamente denso, de poblac ión 
y c ivi l ización existe hoy en el globo^ emporio á toda& 
luces insignificante en relación con la inmensa super­
ficie de tierras emergidas: el occidente de Europa, 
I t a l i a , E s p a ñ a , Francia, Ingla terra , Bé lg ica , Holanda, 
Suiza, Aus t r ia , Dinamarca y el mediod ía de la Escan-
dinavia. E l resto de Europa, es á saber, la gran banda 
oriental y as iá t ica , así como todos los demás cont i ­
nentes é islas son tierras que apenas tocan á media 
docena de habitantes por k i l óme t ro cuadrado ó no 
poseen sino una civi l ización reflejada y yustapuesta, 
como ocurre con las colonias. Dens í s ima es la aglome­
rac ión china, pero ¿puede llamarse civi l ización la suya? 
Y en cuanto á la colonia inglesa, hoy emancipada, los 
Estados-Unidos, t é n g a s e en cuenta que su núcleo de 
pob lac ión es harto pequeño , pues al fin dispone de 64 
millones de habitantes para poblar el mismo terr i tor io 
en el que Europa tiene puestos ¡364 millones! 

Semejante estado de cosas al que se ha ido r á p i d a ­
mente en el presente siglo con los progresos inmensos 
de la navegac ión , la industr ia y el comercio, han 
puesto actualmente la superficie del planeta en una 
s i t u a c i ó n de exp lo tac ión colonial, cuyas consecuencias 
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en el presente han provocado la crisis económica , y 
©n lo porvenir p o d r á n tener incalculable trascenden­
cia geográfica. 

L a raza inglesa que desde la G-ran B r e t a ñ a y desde 
los Estados-Unidos domina hoy, s e g ú n hemos dichoy 
la mayor parte del globo,, expló ta lo con cultivos y 
•extracciones de todo punto expoliadores. Las cosechas 
norte-americanas, africanas y australianas que de 
cereales se están actualmente obteniendo, y.las que de 
"vinos y otros productos se preparau, en manera alguna 
^on debidas al intenso beneficio de las tierras que las 
mejora y fecundiza, cual en Europa sucede, sino á la 
•expoliación de las mismas, cuya vi ta l idad se depreda 
•en cierto modo á las poblaciones del porvenir que. 
creciendo, al ocuparlas, se las e n c o n t r a r á n vendimiadas, 
estrujadas y esterilizadas. Los cultivos mecánicos y 
ex tens í s imos que en el Ohio, en la cuenca del Misour i , 
•en el Far-West y en las planicies australianas se rea­
l i zan hoy á fuerza de máqu inas , sin r epa rac ión alguna 
del suelo, á costa de su capa virgen de man t i l lo , con 
deterioro r á p i d o de sus no grandes fuerzas productivas, 
no representan otra cosa. Y otro tanto sucede con las 
codiciosas explotaciones mineras de los metales pre­
ciosos y preciosas piedras en la California, el Bras i l , 
l a Aust ra l ia y otras regiones a n á l o g a s . 

¿Acaso los hombres europeos, ya que no pueden 
establecerse s ó l i d a m e n t e en esas regiones de la t ierra 
por incompatibi l idad de temperamento y clima, se 
-adelantan á expoliarlas? Semejante hecho m a r c a r í a hoy 
un descamino y desacuerdo entre la civi l ización de la 
.humanidad y la de la Tierra, la cual con ello nada 
gana r í a y podr ía parder mucho, acabando por ref lui r 
^obre la primera sus propias pé rd idas . ¡Tal vez las 
naciones más cultas no tarden en fijar su a t e n c i ó n y 
£us pensamientos en estos graves problemas g e o g r á ­
ficos que tanto interesan á los sanos progresos de la 
civi l ización y la cultura! Porque es m u y difícil a rmo­
nizar con los indelebles instintos de jus t ic ia que» 
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laten en el fondo de toda conciencia esa u s u r p a c i ó n 
•anticipada que de los más radicales elementos de la 
vida se es tá consumando ú n i c a m e n t e á nombre de 
codicias mercantiles perturbadoras y malsanas. 

Entre tanto es un hecho incontrovert ible que sólo 
•en Europa adelantan a r m ó n i c a m e n t e y de consuno la 
-civilización del hombre y la del planeta. 



ninriririrjni-inrynrirrrií 

t t 

LECCIONES 

LECCION 27. 

ASIA FÍSICA. 

1: Límites.—2: Cabos y penínsulas.—3: Islas.—4: Relieve con­
tinental —5: Hidrografía.—6: Clima. 

1: —El Asia es el mayor de los continentes, tiene 
44 millones de k i l óme t ro s cuadrados y ocupa toda la. 
parte oriental del A n t i g u o Mundo. 

B a ñ a n sus costas: 
Por el N . el Ooóano Glacial que forma en ellas el 

JMar de K a r a , el golfo de Obi, la bahía de Kolima y el 
est7'echo de Behering entre los dos Mandos An t iguo y 
JSTuevo. 

Por el E . el Pacífico con los mares de Behering y 
de Okhostk, que por la manga de Tartaria y estrecho de-
La-Perouse se abre paso al mar del Japón; luego dejado 
a t r á s el estrecho de Corea, los mares Amarillo, Oriental 
y de la Clima, este ú l t i m o con los golfos de Tong-King 
y de Siam; por ú l t i m o , entre el gran a r c h i p i é l a g o 
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Asiá t ico ó Malasio, los mares de Joló, Célebes, la Banda 
y Java ó de la Sonda con m u l t i t u d de estrechos, pa­
sos y canales. 

Por el S., atravesado el largo estrecho de Malacca, 
el Océano Indico con los grandes golfos de Bengala y 
Ornan á dereci iá ó izquierda, respectivamente, del I n -
dostán; el estrecho de Palh, correspondiente á la isla 
de Cei lán; al fondo del golfo de Omán, el Pérsico, a l 
que se pasa por el estrecho de Ornmz; por ú l t i m o , el 
Mar Rojo ó Golfo Arábigo, que tiene acceso por el 
golfo de Aden y estrecho de Bab-el-Mandéb. 

Por la parte occidental quedan los l í m i t e s , ya des­
critos, entre el Asia y Europa. 

2:—Los cabos culminantes en el l i t o ra l á r t ico son 
el Tselyusliin y el Oriental; en el pacífico, el Navar ín 
al N . , Lopatka al centro y Cambodge al S.; en el índ ico , 
(il Romanía, punta de la Malacca, Comorin, punta 
del I n d o s t á n , j Ras-el-Qat, punta de la Arabia . 

E n cuanto á ]as pen ínsu las , las septentrionales son: 
las de lalmal y Taimyr; las orientales, la de Karntchatha 
y Corea; y las meridionales, las tres homologas con 
las europeas, á saber, la Arábiga é. occidente, la Indos-
tánica al centro, y la Indo-China á oriente, és ta ú l t i m a 
con las dos subpeninsulas de Malacc% y Cambodge; en 
fin, en el M e d i t e r r á n e o existe la p e n í n s u l a occidental 
del Asia, Menor. 

3:—Sólo u n grupo de islas existe en el mar Boreal,, 
í o rmado por las Liakoff, Anjon y Long. 

Las del Pacífico son en cambio innumerables. 
Entre ellas las Aleutinas y las Kuriles, la larga ele' 
Sakhalin en el Okhostk; el archipiélago del Japón, cuya* 
dos islas principales son las de Nippon y Yeso; las dd 
L i u - K i u y Formosa, l imi tando el mar Oriental ; y la. 
tie H a i Nan, á la entrada del golfo del T o u k i n . 

20 
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E n el Océano de las Indias la mayor es la de Cei~ 
lán en la punta indostáuica , y á ella pueden añad i r se 
los pequeñís imos grupos de las Maldivas y Laqueiivas 
al occidente de dicha pen ínsu la , y los de Nícohar y 
Andaman al mismo viento de la Indo-China. 

T a m b i é n se cuentan no pocas islas, c o n t i n u a c i ó n de 
las esporades y ciclades europeas, en el M e d i t e r r á n e o r 
siendo las más importantes de todas las de Chipre y 
Rodas. 

Por úRirao resta el gran Archipiélago Asiático ó 
Malasio, la m á s importante a g r u p a c i ó n insular de l 
globo, que hace juego con las Ant i l l a s americanas, y 
que se compone de la,s siguientes islas: 

Las de la Sonda, las mayores del mundo después 
de la indeterminada Groenlandia, que son Sumatra. 
Java. Borneo, Célebes, í l o r e s y Tímor. 

Las Filipinas, entre las cuales sobresalen Luzón, 
Mindanao, Mindoro, Samar, Fanay , los Negrosl Cebú y 
JParagaa. 

Y los a rch ip ié l agos de Joló y las Molucas. 

4: —El relieve del continente asiát ico es el mis 
acentuado de la tierra^ y consta de un nudo central, 
"la meseta de Pamir; un sistema orográfico de grandes 
cadenas montañosas convergentes hacia dicho centro; 
una série enlazada de altiplanicies, altas cuencas ce­
rradas y elevados desiertos; y una vasta l lanura baja, 
á la que deben agregarse los valles y tierras, bajas 
t a m b i é n , por donde corren y desembocan los r íos de 
las vertientes oceánicas . 

Su descr ipc ión es como sigue: 
Orografía. —Del nudo de Pamir se desprende en 

d i r ecc ión S. E. el Himalaya, la más alta cordil lera de 
l a t ierra, cuyo punto culminante es el Qaurisancaar 
(8.840 metros) terminando por los Montes Cambodge en 
la pen ínsu la Indo-China. 

E n dirección E . y N . E . i r r ad ian otra serie de altas 
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.cadenas que atraviesan, el T ibe t y l i rn i tan el g ran 
desierto de ( lob i , y son el Karacorum, el Kmnlum, el 
Thian-chan (montes Celestes), y el Altai, todas las 
cuales, ya por la l a r g u í s i m a cordillera exterior de los 
.Montes Khingan y Stanoiuoi, ya por la inter ior y para­
lela de los Yahlonoi, yau á morir en el estrecho de 
Behering. E n este sistemase encuentran alturas desde 
4.000 hasta 8.000 m.^ • 

E n dirección occidental corre desde el núoleo de 
.Pamir otra serie de cadenas enlazadas, á saber, el 
.Hindu-Khüsch,• el Paropamims, el macizo E'.burs, los 
.Montes de la Armenia, el Cáacaso y el Taarus que se 
sumerge con el Asia Menor en el M e d i t e r r á n e o . 

Por ú l t i m o en re lac ión con este gran sistema-
•convergente y contribuyendo á formar las altas t ierras 
-se desarrollan los sistemas orográficos peninsulares, e l 
d̂e la Mandchjnria, el del Indostan (Qnthes orientales 

•y occidentales) el de la Persia y el de la Arabia , todos 
• ellos paralelos y cercanos á las costas. 

Mesetas.—La más elevada y montuosa es la de Pamir 
•de 4.500 metros de a l t i tud ; sigue la del Tibet, la m á s 
extensa, de 4.000 metros de e levación; y luego se 
«cuentan el Decán en la India; el Irán, en la Persia; e l 
Taran, al JST. O. de Pamir; y las altiplanicies de la 
Arab ia y el Asia Menor. 

Desiertos.—Son cuencas de mares interiores deseca-
•dos, generalmente muy altos, sin vert iente hacia los 
océanos actuales y en cuyos ardientes arenales se 
¡pierden m u l t i t u d de r íos ó se evaporan no pocos lagos 
-salitrosos, restos de dichos antiguos mares. 

Los principales son el de Gobi ó Chamo al N . del 
T ibe t , el de Thard en el I n d o s t á n , el de K'ira-koam en 
•el Turan, los Pérsicos en el I r á n , y los Arábigos y de 
•Siria en la Arab ia . 

Tierras bajas.—La gran l lanura baja a s i á t i ca es l a 
^ iber ia , y se extiende con emplazamiento N . O. por 
'¿oda la zona septentrional del continente. Abundan en 
•«Ha las tundras. 
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E n conjunto el Asia resulta la m á s al ta de todas-
las partes del mundo, alcanzando una e levación media 
de 940 metros. 

5;—La h id rogra f í a fluvial del Asia se reparte em 
tres grandes vertientes, aparte las vastas cuencas inte­
riores y cerradas, que t ienen por cabecera c o m ú n las-
altas mesetas y macizos mon tañosos centrales. Son: 

L a vertiente "boreal con los tres grandes r íos sibe­
rianos el Obi, Yenisei y Lena. 

L a vertiente oriental ó del Pacífico con el Amur, elí 
Hoang-ho (río Amaril lo)^ el Yang-tse-Kiang ( r ío A z u l ) r 
y el Mekong. 

Y la vert iente meridional ó índ ica con los ríos-
gemelos Sainen é Irauadi, Oanjes j Brahmaputra, Indus-
y Satledj, y Eufrates y Tigris. 

E n las vertientes interiores t a m b i é n pueden contarse 
algunos ríos de importancia; siendo los principales el 
Syr-Daria y Amu-Daria, t r ibutar ios del Arál7 y e l 
Tarim, que corre por los desiertos arenales del H a n - H a í r 
en el seno S. O. del Chamo. 

E n cuanto á la h id rog ra f í a lacustre puede decirse 
que todos los lagos as iá t icos son salados, restos, algu­
nos m u y considerables todavía , de grandes mares in te­
riores. Citaremos el Caspio, el Arál, el Baikal , el 
Bálkliách, la muchedumbre esparcida por los desiertos-
de Gobi ó Chamo, entre ellos el Lob-nor y Kuku-norr 
ios de la meseta del I r á n , y el no tab i l í s imo del Mar-
Muerto, correspondiente al valle ó depres ión palestina,, 
l a m á s profunda que existe en todos los continentesr 
pues desciende nada menos que cerca de éOO metros 
por bajo del nivel de los océanos. 

6:—El clima del Asia por su extrema a l t i tud , por la-
vasta ex t ens ión de sus cuencas cerradas, totalmente-

desprovistas de humedad y sin acceso alguno de las* 
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^influencias mar í t imas , y en fin por el r é g i m e n predo­
minante de los vientos polares para su ún ica l lanura 
•septentrional resulta el más duro y desfavorable, en 
general, que en la t ierra se conoce. 

Toda la Siberia es f r íg id í s ima , ha l l ándose en las 
tierras p r ó x i m a s al estreolio de Behering uno de los 
polos del frío, con mín imas de 60° bajo cero. L a enorme 
cuenca del Han-hai y el Tibet , seca enteramente, baja 
en el invierno hasta —30° y sube en los est íos , hasta 
más al lá de 40°. Las mesetas y desiertos del Turan , el 
I r á n y Arab ia son por demás ardientes y secos. 

Quedan, pues, como países aprovechables la China, 
las dos Indias, los valles húmedos de la r e g i ó n medite­
r ránea y el gran a rch ip ié l ago malasio, tierras todas 

• cál idas, de naturaleza volcánica , de grandes l luvias y 
de grandes r íos , muy calientes y muy h ú m e d a s por 
tanto, y cuya product ividad y vege tac ión son las m á s 
.ricas en cantidad y calidad que en el mundo se conocen. 

L a China es entre todos el país m á s templado y 
.-armónico, y las grandes islas malasias, el más exube-
.rante en temperaturas, lluvias, fauna y flora. 

LECCION 28. 

A S I A P O L I T I C A . 

I : La poblacióa asiática.—2: División política del Asia.—3: L a 
Rusia asiática.—4: L a Turquía asiática.—5: L a India inglesa. 
—6: China.—7: E l Japón. —8: Los demás Estados indepea-
dientes.—9: Posesiones y colonias europeas. 

1:—Siendo el Asia, s e g ú n sentir general, la cuna 
«del hombre, claro es que sus razas deben de ser las mási 
aumerosas y variadas. As í sucede. 
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E n el N . , centro y E. 'predominan las amarillas & 
mongó l i ca s ; hacia el mediodía y O., las arias y s e m í t i ­
cas; en el extremo S. y ]as islas, las negras de tipo-
principalmente dravidiauo y malasio. 

E n j un to forman una poblac ión de 825 millones de-
habitantes que dan la densidad de 19 por kilómetro» 
•cuadrado. 

" M u y desigualmente repartida, resultan el N . , centro-
y O. ó totalmente despoblados, ó poblados muy débil­
mente, pero en cambio, los países de la vertiente-
S. E. , con ]a~mayor poblac ión que en el mundo se-
conoce, superior á las m á s densas del occidente de­
Europa: todo ello, como se vé, en la más perfecta armo­
n í a con la habitabil idad misma de los países , s e g ú n en 
la parte física queda descrita. 

2 : — P o l í t i c a m e n t e esos países se clasifican como> 
sigue: 

Pertenecientes á los imperios ruso, turco é inglés:: 
la Siberia, el Turkestan y la Transcaucasia, al primero:, 
é l Asia Menor y parte de la Arabia, al segundo; la 
Jndia, al tercero. 

Independientes: la China, el Japón, el reino de Siamr 
el Afghanistan y la Persia. 

Tributar ios y colonias: Khiva, Bvkaria, el Beluchis-
tan, algunos otros pequeños ter r i tor ios continentales y 
todas las islas. 

3:—La Rusia as iá t ica está principalmente const i­
t u i d a por la Siberia, l lanura colosal, famosa por sus-
frios y casi despoblada. Si se le añaden la Transcau-
casia, el T u r k e s t á n y los ^pequeños protectorados de-
B u k a r i a y K h i v a dán la enorme ex tens ión de 17 m i l l o -
xies de k i l óme t ro s cuadrados con 20 y 1/2 de habitantes.. 

Sus producciones puramente extractivas se reducen, 
A maderas, pieles, metales, pe t ró leo , marf i l y algodón,. 
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truidos, hab iéndose ya comeDzado la enorme línea tran-
siberiana, que ha de tener nada menos que 18,000. 

Las,principales ciudades son: Irkutsk (50,000 h.8), 
capital de la Siberia; Tiflis (100,000), de la Cancasia; 
Thaskent (120,000), del T u r k e s t á n ; y Bucaria (70,000). 

4:—La T u r q u í a asiát ica comprende toda el 'Asid 
Menor, la Armenia, la Mesopotamia, la antigua Asiría, 
la Siria, la Palestina, y una buena faja del l i t o r a l 
a r á b i g o en el Mar Rojo basta Aden: los países m á s 
famosos del mundo por su historia. 

En conjunto una extens ión va s t í s ima de 1.800,000 
k i lóme t ros cuadrados con 15 y ]/2 millones de habitan­
tes, 9 por cada uno. Las costas del Med i t e r r áneo y Mar 
Negro son las más pobladas; las mesetas interiores lo 
es tán muy poco. 

Dichas mesetas, secas y á r idas , apenas producen; 
los valles, en cambio, regados por r íos dán abundantes 
y exquisitas producciones en cereales, f ruta (higos y 
pasas de Smirna), vinos (de Chipre), maderas (cedros del 
L íbano) , aceites, especias y esencias de varias clases. L a 
Mesopotamia es un gran centro productor de cereales. 

L a indus t r ia , las comunicaciones y el comercio 
viven en el más lamentable atraso. 

Ent re las ciudades m á s importantes se cuentan: 
Bagdad (100,000 habitantes); Damas (ó Damasco, 150 
m i l ) ; Alepo (120,000), en el interior; Smyrna (190.000); 
Beirut (90,000); Trehisonda (50,000) en las costas; y 
a d e m á s Mossul (la antigua Nínive) ; Jerusalem; Medina; 
la Meca..., todas de ilustres y gloriosas tradiciones. 

5:—A 4 Ya millones de k i l ó m e t r o s cuadrados sube 
la ex tens ión de los terr i torios que constituyen la Bre­
t a ñ a as iá t ica , cuyo núcleo pr inc ipa l es tá constituido por 
la gran p e n í n s u l a del I ndos t án , ó sea, la India inglesa. 
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Xada menos que por unos ROO millones de habi tan­
tes se hallan poblados esos paises, á 65 por k i l óme t ro 
cuadrado. 

De los más ricos del globo y además admira­
blemente explotados por una admin i s t r ac ión muy sabia, 
ob t i énense de ellos abundantes cosechas de cereales, 
arroz, café, azúcar , quina, opio y a lgodón , a d e m á s de 
extraerse exquisitas pieles, maderas, marf i l y piedras 
preciosas. 

H a y unos 30,000 k i l ó m e t r o s de ferrocarriles y 
70,000 de l íneas te legráf icas . 

Los grandes centros de población, focos de riqueza 
y de ac t iv í s imo comercio, abundan hasta competir con 
l a me t rópo l i . Pasan de 20 las ciudades con más de 
100,000 habitantes; de 40, con más de 50,000; de 120, 
con m á s de 20,000; ¡y de 2,000, con más de 10,000! 

Como las factor ías mercantiles más activas citaremos 
á Bomhay (820,000 h.s) en las costas de Malabar, y á 
Calcuta (800,000), Madnis (500,000) y Pondichery (200 
m i l ) en las de Coromandel. 

6:—El imperio de la China ó Celeste Imper io es el 
Estado as iá t ico por excelencia entre los independientes. 
Sus terr i torios abarcan 11 millones de k i l ó m e t r o s cua­
drados; pero de ellos 7 pertenecen á la C]lina'exterior 
(el T ibe t y la Mongolia, que comprende el inmenso 
desiarto de Chamo), y sólo 4, a l a China propia. 

Poblada esta ú l t i m a por 360 millones de habitantes 
( la mayor pob lac ión del mundo), resulta un promedio 
de 90 po r ' k i l óme t ro cuadrado. ¡Una porc ión de p r o v i n ­
cias, cuya ex tens ión no baja de 800,000 k i l ó m e t r o s cua­
drados exceden con bastante de 200 habitantes en su 
densidad demográfica! 

As í es que el cul t ivo agr íco la es en China tan per­
fecto como en pocos paises, siendo de antiguo famosas, 
por la cantidad y la calidad, sus cosechas de arrozr 
a z ú c a r , t é , seda y a lgodón . 
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En. cuanto á las industrias chinas, de un c a r á c t e r 
enteramente peculiar, elaboran como productos m á s 
-estimados por el comercio europeo, a r t í cu los de seda, 
porcelanas, abanicos y preciosos muebles. 

A dicho comercio se le han* abierto 2 i puertos en 
v i r t u d de recientes tratados. 

Claro es que con ta l densidad de poblac ión ha de 
^er considerable el n ú m e r o de grandes ciudades. ISTo 
menos de 6 pasan de 1 mi l lón de habitantes, y de 
100,000 unas 50. • 

L a mayor de todas es Cantón, puerto concu r r i d í s imo 
«que se acerca á 2 millones de almas. L a capital de l 
Imperio, Pelan, cuenta con 1 mi l lón . 

7:—El Japón, como Inglaterra , es un Estado com­
pletamente insular, con 380,000 k i l ó m e t r o s cuadrados 
de ex tens ión y 41 millones de habitantes, ó sea, 10& 
de poblac ión relativa, en todo lo cual se parece t a m b i é n 
mucho á aquella nac ión europea. 

E l clima, raza, producciones ó historia es m u y 
semejante á China; pero durante estos ú l t i m o s años se 
ha distanciado, y se distancia más cada día, de ella por 
haber adoptado resueltamente la cul tura y c ivi l ización 
europeas. 

Así tiene ya construidos 3,000 k i l ó m e t r o s ferro­
viarios y 14,000 de te légrafos ; su marina mercante 
llega á 1,500 barcos con 150,000 toneladas; la de guerra 
.asciende á 56 buques de combate con 500 piezas de 
ar t i l ler ía , siendo 10, blindados; y el e jérc i to organizado 
á la europea^ puede subir á '250,000 hombres. 

La capital es Tokio (1.200,000 h.s), y hay 20 ciuda­
des que pasan de 100,000 almas. 

8:—Los demás Estados independientes son ya de 
escasa importancia. 

Persia tiene 1 millones de k i l ó m e t r o s cuadrados 



— 314 — 
€on 7 y 1 / 2 de habitantes, 5 de población relativa. País^ 
excepivatoente seco, es muy productivo, donde quiera 
puede regarse, dando los frutos m á s exquisitos. 

E l soberano lleva el t í t u l o de Sliali, y la población. , 
.de razas m u y variadas, tiene alguna cultura. Se conserva, 
a ú n la tradicional industr ia de tapices y alfombras, y 
hay varias grandes ciudades, siendo Teherán (200,000 
habitantes) ]a capital, y pasando de 100,000 Tafin^ é> 
ispahan. 

Su emplazamiento entre el golfo Pérs ico y el Caspio^ 
tiene al O. la T u r q u í a As iá t i ca , y , al E., 

E l Afghanistan, país excesivamente montuoso y en 
estado bá rba ro , regido por un emir. De 1 ¡2 mi l lón de 
k i l ó m e t r o s cuadrados de ex tens ión y 4 de población, su 
t ínica importancia consiste en hallarse enclavado entre 
l a Persia, la Rusia as iá t ica y la Ind ia inglesa, siendo en 
consecuencia el nudo de las comunicaciones del Asia. 

L a a l t í s ima y m o n t a ñ o s a meseta de Pamir le perte­
nece, habiendo sido llamado la Suiza as iá t ica . 

E l Behichistan, pobrís i rao y casi despoblado, se 
extiende al S. regido por un Khan , y ha caido ya bajo-
el protectorado de Inglaterra . 

E n cuanto al reino de Siam, situado en la Indo-China 
carece asimismo de toda importancia. Su ex tens ión es-
de 800,000 k i l ó m e t r o s por 9 .millones de habitantesr 
chinos en su mayor parte, siendo la capital Bangkocy 
populosa ciudad de 500,000 almas. 

Como independiente queda t a m b i é n toda la Arabia 
continental é interior, inmenso t e r r i to r io inaccesible de­
desiertos y tr ibus n ó m a d a s . 

9 :—El resto de los terri torios as iá t icos son posesio­
nes y colonias europeas pertenecientes á cinco Estados., 
á saber, Ingla ter ra , Francia, Portugal , Holanda y 
E s p a ñ a . 

Las inglesas, aparte la Ind ia y el protectorado del 
J3eluchistan, ya descritos, son la isla de Chipre en el 
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Medi t e r r áneo ; las costas de Aden y Perim en la A r a b i a ; 
los terri torios áe Atsam j Shan (Birmania) en la I n d o -
Cliiua; la pen ínsu la de Malacca; la costa de Honq-Kong 
en laChina; y l a parte septentrional de la islade Bornea 
en la Malasia. U n tota l de 1 mi l lón de k i l ó m e t r o s 
cuadrados por 7 1/2 de población. 

Las francesas consisten en un pequeño te r r i to r io en la 
India, y ©1 Tonhim, Anam y la Cochínchina en la Indo ­
china: 1/2 mi l lón de k i lóme t ros cuadrados con 19 de 
habitantes. 

Las portuguesas comprenden el pequeño te r r i tor io de 
Macao en China; los de Ooa y Daniáo en la India ; y la 
is lade Timor en el Arch ip i é l ago malasio: 20,000 k i l o -
metros cjuadrados con 1 mi l l ón de habitantes. 

Las /¿oíandesas abarcan todas las grandes islas del c i -
t adoa rch ip i é l ago malasio, Sumatra, Java,\a, mayor parte 
de Borneo, la, Célebes, Flores y las Molucas: 1.800;000' 
k i lómet ros caadrados-con 33 millones de pob lac ión . 

Y las españolas son las Filipinas y el a r c h i p i é l a g o 
de Joíó: 300.000 k i l ó m e t r o s cuadrados con 7 millones 
de habitantes. 

Todas estas posesiones y colonias constituyen paises-
de los m á s ricos, productivos, poblados y ventajosos, 
del Asia. . 

LECCION 29. 

A F R I C A F Í S I C A 

1; Perímetro.—2: Relieve.—3: Hidrografía.--4: Zonas ó regiones 
físicas. 

1:—El Afr ica es la mayor pen ínsu l a del globo.,, 
unida sólo al Mundo A n t i g u o mediante el pequeño-
istmo de Suez, hoy roto por el canal del mismo nom­
bre. Mide 30 millones de k i l ó m e t r o s cuadrados de ex­
t ens ión . 
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E l perfil de sus costas es de lo más regular y com-
paoto que se conoce, hasta el punto de que todo el 
continente es un tronco macizo sin una sola p e n í n s u l a 
n i escotadura m a r í t i m a de importancia. 

L i m í t a n l a tres mares: el M e d i t e r r á n e o al Nv el 
A t l á n t i c o al O., y el Indico al E . 

E l primero forma en el l i t o ra l africano las dos Sirtes, 
'Grande j Pequeña, saliendo al A t l á n t i c o por el estrecho 
de Oibraltar, siendo los dos cabos culminantes el Bon y 
la punta de Ceuta. 

E l segundo sólo tiene el gran golfo de Qaineacon las 
dos haJiías de Benin y Biafra, contando varios cabos de 
importancia, entre ellos, de N . á S.; los de Bojador, 
Blanco, Verde, de las Palmas, Formosa, López y Frío. 

E l tercero, al que se pasa doblando el cabo de Buena 
Esperanza, punta meridional del continente, presenta 
-el gran canal de Mozambique en la isla de Madagascar, 
y luego el Mar Mojo entre el Afr ica y la Arabia, comu­
n i c á n d o s e por el golfo de Aden y el estrecho de Bah-el-
JSÍandeh, Los cabos más salientes son, de S. a N . , los de 
Agujas, Corrientes, Delgado y Quardafuí. 

E n cuanto á islas, la ú n i c a de grande ex tens ión es 
l a de Madagascar, la cuarta del globo en este sentido. 

Esto aparte, enlacosta occidental pueden citarse las 
Azores, Madera y Canarias al N . ; las de Cabo Verie, 
m á s abajo; Fernando P ó c o n algunas otras má,s pequeñas 
•en el golfo de Gruinea; y la Ascensión y Santa Helena, 
en pleno grande Océano. 

E n la oriental , a d e m á s de la de Madagascar, la de la 
Reunión, Mauricio y las Comores en sus cercanías ; la de 
JZanzibar, frente á la costa de su nombre yl&di&Socotora 
p r ó x i m a al cabo de G u a r d a f n í . 

2 : — E l relieve de Af r i ca es tá constituido por una 
.^erie de altas mesetas que predominando exclusiva­
mente en el Afr ica austral, se deprimen hacia la parta 
boreal para formar la inmensa r e g i ó n del Sahara. 
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Terdaderas m o n t a ñ a s sólo existen en la región sep­
tentrional del At las , en el macizo et iópico-abis inio , en 
el no bien conocido país de los grandes lagos y en la 
comarcal del Cabo. Las demás escabrosidades del suelo 
ó son los escarpes de las terrazas al descender hacia las 
costas, ó son conos volcánicos como los de Kenia y 
Küima-N'-Djaro, de 5 á 6.000 metros de a l t i tud . 

Tampoco existen en Afr ica verdaderas tierras bajas 
aunque sí algunas depresiones en forma de cuencas 
interiores, principalmente en el Sahara, cuya a l t i t u d 
media por otra parte es de unos 320 metros. 

3:—El r é g i m e n h idrográf ico africano se desarrolla 
en tres "vertientes m a r í t i m a s y varias cuencas cerradas 
ó interiores. 

L a vertiente septentrional tiene el Nilo, uno de los 
mayores r íos del globo' por su longi tud y caudal. Nace 
en la r e g i ó n de los grandes lagos, se alimenta con las 
periódicas l luvias ecuatoriales de la misma, forma el 
la rguís imo valle del Eg ip to , y desemboca por el famoso 
delta en el M e d i t e r r á n e o . 

La vertiente occidental a t l án t i ca tiene el Senegal, 
Niger, Congo y Orange, r íos todos considerables, pero 
de curso a ú n no bien explorado. 

Por ú l t i m o la vertiente or iental índ ica , sólo cuenta 
con un gran r ío , el Zambeza, igualmente mal conocido 
todav ía . 

E n cuanto al sistema lacustre, el Af r i ca ofrece tres 
regiones bien determinadas: la oriental , que es la m á s 
importante, donde se encuentran los enormes lagos 
Victoria, Nyanza, Tanganika, Nyassa, y otros varios 
muy considerables; la occidental, en la que se conoce 
el gran lago Tchad; y la septentrional, que comprende 
los lagos salitrosos del Sahara y los altos lagos de las 
mesetas formadas por el At las . 



- 3 , 1 8 -

4:—Ciaco zonas naturales caba determinar en A f r i ­
ca con el cr i ter io de la geogra f ía física. A saber: 

Zona septentrional meiiterránea. Se subdivide en 
dos regiones: la del A t l a s ó de las tierras altas; que 
comprende Marruecos y Argel ia , con clima templado, 
suelo m u y productivo, regulares lluvias y flora parecida 
á la de las costas sud-europeas; y r eg ión oriental, que 
abarca á T r í p o l i y parte del Eg ip to , de tierras bajas, 
vastas estepas, cl ima ardiente y flora semejante á la de 
la Arab ia y Asia anterior. 

Zona sahárica. Inmenso desierto arenoso de 8 mi l lo­
nes de k i l óme t ro s cuadrados, d iv id ido t amb ién por una 
l ínea transversal de m o n t a ñ a s y mesetas (Montes Tarso, 
T ibes t i y terrazas ó colinas del 'Taat) , que va desde la 
r e g i ó n central orográfica hasta el A t l a s , en dos cuen­
cas: el Sahara occidental y Sahara oriental ó Desierto 
X/íbico, ambos interrumpidos por numerosos oasis ó pe­
queñas terrazas elevadas en medio de los arenales, con 

•agua y vege tac ión : verdaderas islas del desierto. 
E l cl ima es absolutamente seco, tó r r ido , sin vegeta­

c i ó n de ninguna clase. A d e m á s la total falta de vapor 
de agua en la a tmósfe ra produce temperaturas extre­
mas, que suben por el d ía hasta 50°, y descienden por 
las noches hasta 4o y 6o bajo cero. 

Exploraciones recientes demuestran que no es tan 
•difícil establecer grandes vías interiores de comunica­
ción, hasta férreas, aprovechando las mú l t i p l e s y eleva­
das cadenas de los oasis. 

Zona del Nilo. Comprende, la Eoiopía, Abis in ia , 
jSTubia y valle del Eg ip to , cun varias tierras m o n t a ñ o ­
sas, una temperatura regularmente cál ida y suelo muy 
product ivo, regado por el r io , principalmente en sus 

• pe r iód icas avenidas. 
Zona ecuatorial. L a más extensa de todas, pues 

abarca todo el S u d á n , la Gruinea, el Congo, la r eg ión 
de los lagos y los ríos, el país oriental de los Gallas y 
•Somalis, el Afr ica portuguesa de Angola y Mozam­
bique, y la gran isla de Madagasoar, 
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Es la zona de las altas mesetas, cotí grandes l luvias 

-ecuatoriales, t r á n s i t o s de mía extrema humedad á una 
,gran sequía , temperaturas cá l idas aun cuando no 
ardientes, abundancia de aguas en grandes r íos ó i n ­
mensos lagos y vege tac ióu de enormes bosques y 
ex tens ís imas s á b a n a s herbosas. Las tierras que se meten 
en cu l t ivo son m u y productivas. 

Z o n a austral ó del Cabo. Se subdivide en dos regio-
nes: la Noroeste, pais de los Hotentotes, donde vuelve 
de nuevo á aparecer el desierto areuoso (el de K a l a J t a r i ) : 
y la Sureste, pa ís de los Cafres, m o n t a ñ o s o y de altas 
tierras. 

E n esta zona, fuera del desierto, el clima es y a 
templado, llueve regularmente, y prosperan bien toda 
•clase de cnlt ivos. 

LECCION 30 

A F R I C A P O L Í T I C A . 

1: Población africana.—2: Estados independientes.—3: Estados 
anexiónalos y tributarios.— 4: Posesiones y colonias europeas. 
—5: Paises indefinidos. 

1:—Por el color general de las razas que la habitan., 
las cuales adquieren en él nn matiz profundamente 
oscuro, suele llamarse al Af r i ca el continente negro. 

Las regiones m e d i t e r r á n e a , s ahá r i ca y del N i l o e s t á n 
pobladas por ramas diversas de las razas cainitas y 
semít icas: bereberes, moros, beduinos, árabes , f d l a h s , 
n tibios, abisinios y ethiopes. 

Desde el S u d á n comieftZin las razas propiamente 
negras, dominando en concepto de i nd ígenas en toda el 
-Africa ecuatorial y austral, con muchedumbre de v a r i é -
-dades de todas clases, tales como los n igrhios de Gruinea 
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y de Ango la , los mahudíef;, los gallas, los somalis, los-
hanthues, los hoschimanes, los zulús, los hotentotes, los 
cafres y los liowas de Madagascar. 

E n conjunto suman una poblac ión de unos 170 m i ­
llones de habitantes, 5 por k i l ó m e t r o cuadrado con. 
desiertos inmensos, y mayor densidad hacia las costas 

2:—Entre los Estados independientes se cuentan. 
Marruecos, en la r eg ión del Atlas , con una ex tens ión 

aproximada de 500,000 k i l ó m e t r o s cuadrados (algo 
menos que nuestra pen ínsu la ) y 7 millones de habi tan­
tes, ó sea, 14 de pob lac ión relativa: Estado regido p o r 
un S u l t á n , con m u l t i t u d de t r ibus independientes, sin 
caminos, n i ferrocarriles, n i comunicaciones, n i organi­
zación regular; con una vida b á r b a r a en una palabra. 
L a capital es Fez con 140,000 h.s, con t ándose algunas 
otras ciudades, como Marrakhés, Tánger j Tetuán. 

L a pequeña r e p ú b l i c a negra de Liberta en la costa 
occidental del Sudan. 

Y las otras dos, t a m b i é n i n d í g e n a s , de Orange y del 
Transvaal, en la costa oriental , al N . del Cabo. 

3:—Los Estados anexionados ó t r ibu tar ios son 
Argelia, BX'EÍ . Marruecos: ant iguo emirato con­

quistado por Francia ó incorporado á su te r r i to r io . Tiene 
800,000 k i l ó m e t r o s cuadrados, 4 millones de habitantesr 
3,000 k i lóme t ros de ferrocarriles, 8,000 de t e l égra fos y 
regulares cultivos con buenas cosechas de cereales, 
v ino , aceite y frutas del pais. L a capital es Arge l i a con 
80,000 almas. Orán es casi tan grande. 

Túnez. Es un protectorado, casi asimilado á A r g e l i a -
Son 120,000 k i l ó m e t r o s cuadrados con 1 Ya mi l lón de 
habitantes. L a capital , Túnez, tiene 140,000 almas. 

Egipto. A n t i g u o vireinato de T u r q u í a , hoy ocupado 
por Ing la te r ra . Es un t e r r i t o r io de 1 mi l lón de k i l ó m e ­
tros cuadrados con 7 de habitantes; t a l vez el más. 
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regularizado del Afr ica . E l valle de lNi loes muy pro dúo-
t ivo y denso de población; el resto del pa ís se halla casi 
desierto. Hay algunos feiro-carriles y te légrafos . Las 
ciudades principales son el Cairo, la capital , (350,000 
habitantes), Alejandría (220,000), Damieta (30,000), 
Suez (11,000) y Puerto Said (16,000). 

4:- Respecto de las posesiones y colonias europeaSj, 
principalmente establecidas en las costas, reina una 
confusión sia estabilidad n i de t e rminac ión posible. H e 
aqu í un apunte aproximado. 

Posesiones inglesas: el Cabo, la Zulu landia , Z a n z í b a r , 
Costa de Oro y las islas Mauricio, Soootora, y otras 
más p e q u e ñ a s . 

Posesiones francesas: la Senegambia, una parte del 
Congo, la isla de la R e u n i ó n y el protectorado de 
Madagascar, aparte lo antes expuesto. 

Posesiones alemanas: la llamada Af r i ca oriental 
alemana en la costa de Zanz íba r , y el t e r r i to r io de 
Camarones al 0 . por encima del Cabo. 

Posesiones portuguesas: Ango la al occidente y 
Mozambique al oriente, además de los Azores, Madera 
y Cabo Verde. 

Posesiones españolas: además de las Canarias, Ceuta, 
Alhucemas y Mel i l l a en Marruecos, las islas de Fernan­
do Pó , Annobon y Coriseo en el Golfo de Gruinea, R í o 
de Oro en el .Sahara occidental, y una r e g i ó n , aun. 
indeterminada en el Congo occidental, hacia la b a h í a 
de Coriseo. 

Posesiones italianas: el pequeño ter r i tor io de Massuha 
y el protectorado sobre la Abis in ia . 

5:—Llamamos países indefinidos á toda el A f r i c a 
central y continental: primero, porque all í no existe-
n i n g ú n Estado medio organizado siquiera; segando,, 
porque sólo los habitan tribus n ó m a d a s , en estado 

21 
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b á r b a r o unas, en estado salvaje las más; tercero, porque 
son terri torios aun no bien esplorados, y á donde no 
alcanza la inflaeticia europea. 

Esos países indefinidos se hallan principalmente 
constituidos por el gran Sahara, el Sudan j el Congo, á 
los que pueden agregarse los llamados Estados del 
Maliadi, el país de los Gallas y el de los Somalis. 

LECCION 31 

AMERICA D E L NORTE FÍSICA. 

1: Perímetro y extiasióa da la América del Norte —2: Sus lími • 
tes.—3: Peaínaulas é islas.—4: Relieve del suelo norte-ameri­
cano.—5: Hidrografía.—6: Clima. 

1:—La Amér i ca del ISIorte ofrece la figura po l igona l 
de uu t r i á n g u l o , cuyos tres cabos culminantes pueden 
ser el de .BarroÍÍ; al extremo N . , el Bretón al extremo 
E . y el de Matapalo ó Üalce al extremo S. Son de notar, 
además , el de San Lucas, punta de la California; el del 
Principe de Galles, punta de la Alaska; el de Fanuell; 
punta de la Groenlandia; el Sable, punta de la F lor ida , el 
Catoche, punta del Y u c a t á n ; y el de Oradas á Dios, punta 
divisoria entre Honduras y Nicaragua. 

L a ex tens ión t e r r i t o r i a l comprendida dentro de este 
te r r i to r io abarca una superficie de 21 millones de k i ló­
metros cuadrados, en n ú m e r o s redondos. 

2:—Como este continente forma una p e n í n s u l a sep­
tentr ional , unida sólo á t i e r ra por el estreclio istmo de 
P a n a m á , todos sus l ími tes , fuera del indicado, son 
m a r í t i m o s , y e s t án constituidos por tres Océanos, 
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correspondientes á los tres lados d a l t r i á n g a l o : el Olac'ud 
¡al N . ; el Atlántico al E.; y el Pacífico al O. 

E l primero forma las dos grandes bahías ó pequeños 
•mares de Huclson en el continente, y de Baffin entre 
esta t ierra y la Groenlandia, con los dos estrechos de 
Davis y de Hudson. 

E l segundo, e\ golfo de San Lorenzo en la parte N"., y 
•en la S. el golfo de Méjico y el Mar de las Antillas ó 
'Caribes, este ú l t i m o con los pequeños golfos de Hondu­
ras j los Mosquitos. A d e m á s entre Cuba y las islas 
Bahama primero, la F lor ida después , y Y u c a t á n por 
íúl t imo, e u c u é n t r a n s e los canales, respectivamente de 
.JBahama, la Florida y Yucatán. 

E l tercero, en fin, el estrecho y mar de Behering a l 
J í . . el golfo de California en el promedio; y el á s P a n a m i 
•al S., divisorio de las dos A m é r i c a s . 

3:—En las costas'septentrionales existen dos p e n í n -
•ísulas principales: una pequeña , la de Melville, y otra, 
.muy extensa la de l , Labrador. Hay además una vasta 
región insular mal determinada y explorada todav ía , 
tanto que en general las sospechadas islas sólo reciben 
'«1 nombre de tierras, como las de Fox, B iffí>i, Victoria, 
Príncipe Alberto, y otras muchas. Ent re todas descuella-
l a Groenlandia por su ex t ens ión enorme. 

E n las costas orientales se marcan tres pequeñas 
pen ínsu las : la de Naeva Escocia al N . , y la Florida y el 
Yucatán al S, E n cuanto á la r e g i ó n insular es a q u í 
riquísima, constituyendo el opuesto natura l del gran 
a rch ip ié l ago as iá t ico . Nos referimos "á las Antillas: 
•grandes, Coba, Jamaica, Santo Domingo (óHai t i ) y Puerto 
Rico; y pequeñas, Gruadalupe, Dominica, Mirtinica, Bjur-
lada, la. Trinidad y otras muchas. A l N . de Cuba se 
-extienden las numerosas de B ihaim; más al N . a ú n las 
-pequeñísimas Bermudas; y, en ú l t i m o t é r m i n o , cerrando 
•el golfo de San Lorenzo, las de Terranova. 

Por ú l t i m o , en las costas ocj i ientales se extienden 
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las largas y estrechas pen ínsu las de Alaska y Californiay 
y los pequeños a rch ip ié l agos Aleutino (tan norte-ameri­
cano como as iá t ico) , del Principe de Galles, de la. Reina-
Carlota y de Vancourver pegados estos ú l t i m o s a las. 
costas. 

4 : — E l relieve norte americano es tá consti tuido pol­
los siguientes elementos: 

Orográficos: una doble y l a rgu í s ima cadena de m o n ­
t a ñ a s , deN. á S,7 que empieza en los iyiontes déla Alaska: 
y termina en los del Panamá. La l ínea in ter ior cont i ­
nental recibe el nombre de Montañas Rocosas con 
altitudes que llegan á 5.500 metros, y la exterior 
m a r í t i m a , los nombres de Montea de las Cascadas, Sierra-
Nevada y Sierra Madre con numerosos picos que pasan 
de 4,500 metros sobre el n ive l del mar. 

Tierras altas: una serie de altas mesetas formadas 
entre las cadenas mon tañosas descritas, tales como la-
del Oregon, la del Colorado y la de Méjico con una eleva­
c i ó n media de 1,000 á 1,500 metros,, y otra serie de 
elevados p á r a m o s con declive oriental, desde las Monta­
ñ a s Rocosas hasta el centro del continente. 

Tierras bajas: las inmensas llanuras del centro, N . y 
S. interrumpidas hacia las costas orientales por los 
montes Alleghany ó Apalaches y la serie de colinas que^ 
se c o n t i n ú a n hasta el golfo de San Lorenzo. 

5:—La .hidrograf ía norte-americana es r iqu í s ima BU 
toda clase de aguas continentales, y , correspondiendo' 
á la morfo logía t r iangular del continente, se determina 
en tres vertientes oceánicas . 

L a boreal ó del Norte cuenta cuatro grandes ríos, el 
Yukón, el Mackenzie, el Nelson y el San Lorenzo, más. 
considerables por su caudal que por su long i tud , y? 
sobre todo, una r e g i ó n lacustre sin r i v a l en el mundo-
j i o r el n ú m e r o y magni tud de sus lagos, entre ellos, el 
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del Oso, el del Esclavo, el Alhahasca, el Winipeg. y, en 
fin, el enormís imo conjunto del Superior, el MichiganT 
el de los Hurones, el Erie j el Ontario, verdadero mar 
inter ior de agua dulce. 

L a oriental ó atlántica posee uno de los ríos g igan ­
tescos de la t ierra, el Missisipi con el Misuri, de una 
cuenca ex tens í s ima , de afluentes considerables y nume­
rosos, y de uno de los mayores caudales que se conocen. 
Es casi todo él navegable y desemboca por Nueva. 
Orleans. E l Bio Grande del Norte es otra de las v í a s 
fluviales importantes de esta cuenca, aunque, en la 
mayor parte de su curso, corre por las elevadas mesetas 
centrales. 

E n cuanto á la vertiente occidental del PaGÍficor 
estrecha, larga y abrupta, no puede desarrollar g r a n ­
des r íos . Citaremos sólo el Columbia y el Colorado. 

6:—La temperatura media de la A m é r i c a del Nor te 
es mucbo más fría que la de Europa en iguales l a t i ­
tudes. Las corrientes polares, ya aéreas , ya oceánicas , 
que vienen del N . E. castigan la parte septentrional y 
oriental de este continente, haciendo descender hasta 
bien entrada la zona templada los hielos del norte. 

Por eso casi toda la r eg ión boreal de la A m é r i c a 
inglesa en vas t í s imas extensiones constituye una Siberia 
americana, imposible n i para el cul t ivo, n i para la 
poblac ión . 

L a r eg ión siguiente intermedia, aunque de tempe­
raturas extremas en invierno y verano, gracias á sus. 
lluvias bien medidas, abundancia de aguas fluviales y 
lacustres, y suelo feraz, constituye un clima m u y favo­
rable para el progreso de la c iv i l ización humana. 

E n fin, la parte meridional, lo que se l lama la A m é ­
rica central, es tal vez lo mejor del continente, pues 
sus altas tierras templan la l a t i t u d in te r t rop ica l , 
resultando un r é g i m e n meteoro lóg ico armonioso y 
^agradable. 
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E n cnanto á la r eg ión insular de las Ant i l l as es: 
immeda, ca l id ís ima, de las m á s fecundas del globo, pero-
m u y poco apta para la ac l imatac ión de la raza blanca... 

LECCION 32. 

AMÉRICA DEL NORTE POLITICA. 

1: Población y división política de este continente.—2: El Ca:'-
B a d á . — 3 : Los Esfados-TJuidos. —4: Méjico.—o: Estados de ]g& 
América central.—6: Las Antillas. 

1:—Ingleses y españoles con algunos indios i n d í ­
genas, bastantes negros procedentes de la antigua escla­
v i t u d africana, y un regular coutingente de emig rac ión 
dado por todos los pueblos eurojDeos, consti tuyen boy-
Ja pob lac ión norte-ariiericana en n ú m e r o de 90 millonea 
de habitantes, ó sea, 4 por k i l ó m e t r o cuadrado (menos 
que el Afr ica ) . 

E l predominio es de las dos primeras razas (la i n ­
glesa en el N . , la española en el S.), cuyas lenguas son-
las que se hablan en todos los Estados de dicho con­
t inente . 

Semejantes Estados de l ími tes , no naturales sino^ 
arbi trar ios, son, de N . á S., los ocho siguientes: 

Dominio del Canadá; Estados-Unidos; Méjico; Gua­
temala; San Salvador; Nicaragua; Honduras, y Costa-

Mica. 
H a y además las An t i l l a s que son todas colonias-

europeas con 'excepción de las dos repúb l i cas indepen­
dientes de Hait i y Santo Domingo en la isla de este-
lí l t im© nombre. 
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2:—-El Dominio ó potencia del Cawaífá, llamado tam-
"bién América inglesa, es una coníederac ión de t e r r i to ­
rios, regida por una r epúb l i ca parlamentaria y bajo la 
dependencia casi nominal y honoraria de Ingla ter ra . 

Se extiende por una superficie nada menos que do 
10 millones de k i lóme t ros cuadrados, igual a la de 
Europa, y con una poblac ión de 4 y 1/2 millones de 
habitantes. E n suma, un te r r i tor io casi despoblado, á 
causa de los in tens í s imos fríos, con excepción de la 
parte S. O., Montreal , Ontario y demás provincias 
-p róx imas á los grandes lagos y á las costas de la b a h í a 
de San Lorenzo. 

L a exp lo tac ión del pa ís es principalmente agr ícola , 
o b t e n i é n d o s e cereales, frutas, maderas, ganados y 
pieles. 

Hay 24,000 k i l ó m e t r o s de vías férreas y una marina 
mercante de 7,000 buques con 1 mil lón de toneladas. 

L a capital , donde se r e ú n e la Asamblea federativa, 
es Ottawa (40,000 h.s), y las mayores y más activas 
ciudades Montreal (210,000 h.s), Toronto (180,0(0) y 
Qaehec (60,000). 

3:—Los Estados Unidos constituyen una de las 
potencias po l í t i cas más formidables del mundo: 9 m i ­
llones de k i l óme t ro s cuadrados (casi igua l á Europa) 
con 62 de habitantes, ó sea, 6 de poblac ión relativa. 

Eorman una confederación de 42 Estados y 10 
Terr i tor ios bajo un r é g i m e n republicano representativo. 

Los Estados de mayor riqueza, poblac ión é industria 
son los del N . E . , los que se agrupan en torno á las 
grandes ciudades Nueva-York, Broondyn, Filadelfia? 
Baltimore y Washingtoii, todas de medio á un millón, y 
m á s , de habitantes, centros. h is tór icos y pol í t icos del 
pa í s , con influencia preponderante en el mismo. 

Los Estados del centro y del O., consagrados en 
cambio á la agricul tura y explo tac ión del suelo, tienen 
u n ca rác te r m á s americano, y muestran respecto de los 
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otro- cierta r ival idad j oposición de intereses sociales, 
pol í t icos y económicos. 

P..r ú l t i m o los Estados del S. conservan aún ciertas 
tradiciones feudales y a r i s toc rá t i cas , efecto de haber 
constituido principalmente los grandes dominios de los 
lores ingleses. 

L a p roducc ión económica de esta gran nac ión es 
una de las mayores que se conocen: minera, la pr imera 
en el mundo en oro, plata, hierro, hulla, mercurio y 
pe t ró leo , pues la riqueza del subsuelo americano no 
tiene r i va l ; agrícola, por su explo tac ión ex t ens í s ima en-
cereales, a lgodón, azúcar , tabaco, carnes, cueros y 
maderas; industrial en productos s iderúrg icos y a r t í c u ­
los alimenticios principalmente; mercantil en fin, con 
280,000 k i l ó m e t r o s de ferrocarriles (bastante más que 
toda Europa), 330,000 de l íneas telegráficas, cerca de 
otros tantos de te léfonos, 24,000 buques mercantes de 
4 y 1 2 millones de toneladas, y un movimiento anual 
de S.000 millones de francos. 

H a y 3 ciudades que pasan de 1 mil lón de habitantesy 
y 25 de 100,000. 

E l ejército y la marina, al contrario de lo que ocurre 
•en Europa, no son grandes, pero poseen los medios para 
organizarlos r á p i d a m e n t e . 

E n cuanto á la cultura, ya popular, ya técnica , ya 
facultativa, es cada día m á s fomentada, g a s t á n d o s e en 
ello la r epúb l i ca fuertes sumas. 

Apantaremos, para terminar , que la poblac ión ha 
crecido y crece en proporciones fabulosas (en 1820, 6 
millones; en 1860, 30; en 1890, 60) gracias á la inmigra ­
c ión de todos los puntos del globo que la ha hecho 
sumamente h e t e r o g é n e a , pero predominando siempre 
los antiguos colonos ingleses, los l eg í t imos yankees, que 
l ian impreso á su c ivi l ización un sello especial posi t ivo, 
americanista y mercant i l . 

4 :—Méjico , es el gran Estado norte-americano de 
or igen españo l con una ex t ens ión de unos 2 millones 
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de k i l óme t ro s cuadrados, y una poblac ión de 12 m i l l o ­
nes de habitantes, 6 por cada uno de aqué l los (más 
-que los Estados-Unidos). 

Constituye una r epúb l i ca federal de 27 Estados y 2 
terr i tor ios , cuya capital, la an t i qu í s ima ciudad de Méjico 
(350,00 habitantes) se halla fundada en el centro de al ta 
meseta á 2.000 metros de altura, y sobre dos grandes 
lagos. Hay además otra ciudad, Puebla,- que pasa de 
100,000 almas, y 20 más, importantes por su pob lac ión , 
industria, comercio y por ser puertos de mar, entre 
ellas Ouadalajara, Lión , Mérída, San Luis de Potosí . 
•Quanajaio y Veracruz. 

La producc ión agr ícola obtiene en las tierras bajas, 
cálidas y h ú m e d a s , cosechas de azúcar , café, tabaco7 
índ igo y vaini l la , propias de los t róp icos , y en las altas 
y frescas, cereales y pastos para abundantes ganados: 
todo aparte los bosques de exquisitas maderas. 

L a p roducc ión minera posee un subsuelo muy ricG7 
y explota oro, plata y piedras preciosas. 

Hay alguna indust r ia de filaturas de a lgodón é h i lo , 
meta l í fe ras y destileras. 

E n cuanto al comercio cuenta con 11.000 k i l ó m e ­
tros ferroviarios, 60.030 te iegráf i jos y una regular ma-
irina mercante. 

5:—Los Estados que componen la A m é r i c a central 
•(que también p u d i é r a m o s l lamar de los istmos) son. 
todos insignificantes, pues el mayor, Gaatemala, cuenta 
•apenas con mi l lón y medio de habitantes y u n á exten­
sión, como la de Por tugal , sin grandes poblaciones, n i 
ferrocarriles, n i industr ia . 

Son, de N . á S., Qaatemala, San Salvado^, Hmdaras, 
Nicaragua y Costa-Rica, r epúbl icas todas de índo le 
federal. 

Hay además el pequeño te r r i to r io b r i t án ico (20.000 
ki lómetros) , t i tu lado Honduras inglesas. 
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6:—Las más importantes An t i l l a s por su extensión^ 
poLlaciÓE, explotac ión y riqueza son españolas : Cuba 
con 118.000 k. c. de extens ión y más de 1 /̂g millones 
de habitantes, 1.600 k i l . ferroviarios, 3.500 telegráficos^ 
grandes explotaciones de caña de azúcar , tabaco y ma­
deras, famosas industrias cigarreras y de dest i ler ías 
finas (ron) y grandes ciudades como la Habana (250.000' 
habitantes), la pr incipal de toda aquella reg ión insular,. 
Santiago, Matanzas, Cien fuegos. Puerto' Principe, Man­
zanillo y Santa Clara; y Puerto Pico con 9.400 k, c. y 
¡800.000 habitantes, cosechas parecidas á las de Cuba y 
ciudades menos populosas entre ellas San Juan de Puer­
to Pico (26.000 h.s), la capital, y Ponce (42.000). 

Las demás pequeñas Ant i l l a s , fuera de la Jamaica^ 
de importancia é inglesa, son insignificantes, y se ha­
l l a n repartidas entre Inglaterra , Francia, Holanda y 
Dinamarca. 

Besta la grande A n t i l l a Santo Domingo (77.000' 
k. c. con 800.000 h.s) la cual se halla repart ida entre 
dos insignificantes repúbl icas de gente de color, Haiti 
jal O., y Santo Domingo al E., sin n i n g ú n elemento de. 
c ivi l ización medianamente importante. 

LECCION 33 

AMÉRICA DEL SUR FÍSICA. 

1: Límites y coutoruos de la América del Sur.—2: Relieves del 
suelo. —3: Hidrografía.—4: Climatología sur-americaca. 

1:—El plan constructiyo de la Amér ica del Sur­
es idén t i co al de la A m é r i c a del Norte: el pe r íme t ro 
semejantemente tr iangular; el relieve profundamente 
acentuado y alto al O., deprimido al centro y vuelto á 
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elevar con menos altura hacia la costa N . E.; en finr 
respecto al r é g i m e n de aguas, donde allí la profunda 
cuenca de los grandes lagos, aqu í la h o n d í s i m a del 
enorme Amazonas, y donde el curso del Missis ipí , el 
del río de la Plata, muy parecido y con igual d i recc ión . 

E n cuanto al contorno poligonal este continente se-
parece t a m b i é n mucho á su homólogo mer id ional el 
Afr ica . 

Los cabos principales determinantes del t r i á n g u l o 
son el de las Gallinas en la punta N . , el de San Boque^ 
en la E., y el de Hornos en la S. 

Los mares costeros son por N . y E . el A t l á n t i c o , por 
O. el Pacífico, sin med i t e r r áneos , golfos n i bahías dê  
importancia á causa de la regularidad l ineal del l i t o r a l 
sur-americano, no menos compacto que el de Afr ica . 
Sólo en la parte m á s septentrional le toca el Mar d& 
las Antillas ó de los Caribes que forma el pequeño golfo 
de Darien en el arranque del is tmo de P a n a m á . 

P e n í n s u l a s , tampoco ninguna; islas, sólo las coste­
ras de la parte S., principalmente la punta conocida 
con el nombre de Tierra del Fuego separada del cont i* 
nente por el estrecho de Magallanes. E n el Pacífico y 
frente al golfo de P a n a m á son t a m b i é n de notar las-
islas de los Galápagos. 

E n cuanto á ex tens ión , la de este continente, que^, 
como Afr ica , ofrece una figura peninsular, cuyo punto-
de enlace es e l es t rechís imo istmo de P a n a m á (que, cual 
el de Suez, se ha intentado romper por un canal i n t e r ­
oceánico), asciende á 17 millones de k i l óme t ro s cua­
drados: menos que Asia^ Afr ica y A m é r i c a del Norte,, 
y más que Europa y Oceanía. 

L a t e rminac ión de esta pen ínsu la continental (cabo 
de Hornos) constituye una de las puntas australes des 
las tierras emergidas. 

2 :—La orograf ía sur-americana tiene por eje la graiii 
cordil lera de los Andes que la recorre de N . á S. con 
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Yarios arrugamientos paralelos entre si y respecto á la 
costa occidental, cerca de la cual se levanta. Es 'conti-
n u a c i ó n de las M o n t a ñ a s Rocosas. E u su seno se extien­
den una serie de e levadís imas mesetas, siempre muy 
estrechas. Las mayores son la de Bolivia en el centro 
y la de Patagonia en el S, 

Los picos más altos de dicha cordillera, llamada 
por antonomasia las Cordilleras, tales como el Aconca-
{/na. el Nevado de Sorata, el Chimhorazo y tantos otros 
(algunos de los cuales son conos volcánicos todavía 
activos) se elevan hasta 7,000, 6,500 y 6,300 metros, y 
las mesetas hasta 3,000, 2,500 y 1,600 metros. 

E n la costa oriental del Bras i l y hasta bien entrado 
el continente, se alza otro sistema de sierras, más bajas, 
entre ellas las del Mar, Mantiqueira, Espinazo y Taba-

•tinga, con sus correspondientes altiplanicies, t a m b i é n 
de escasa elevación. 

En t re estas dos tierras altas, occidental y oriental 
se desarrolla una inmensa ex tens ión de llanuras bajas, 
qiie constituyen la mayor parte del suelo sur-americano 
en forma de valles, pampas, sabanas y llanos panta­
nosos, cubiertos, ya de bosques, ya de praderas. 

3:—El relieve desorito dá lugar á dos vertientes 
h idrográf icas : una occidental, del Pacífico, sumamente 
estrecha y sin n i n g ú n río de importancia; y otra orieu-
ta l , a t l á n t i c a , amp l í s ima y por donde corren los ma­
yores r íos del mundo. 

Estos son, de N . á S., el Magdalena, el Orinoco, el 
^Amazonas-, el San .Francisco, el de la Plata y el Colo­
rado, todos salidos de las Cordilleras (menos el San 
Francisco que pertenece por completo al macizo orien­
t a l brasi leño), proyectados al t r avés de todo el cont i ­
nente, y desaguados eu el At lánbioo. E l mayor de ellos 
y de todos los del globo, es el Amazonas que por su 
•curso de 7,500 k i lómet ros , por su cuenca tan extensa 
como Europa, por sus gigantescos afluentes (Yapara y 
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Negro á la izquierda, y Madeira, Tapajos, Araguay y 
Tocantins kla. izquierda), por su formidable corriente r 
por su anchura media de 6 á 10 k i l óme t ro s (1 á 2 le­
guas), por su profundidad constante de 30 á 50 metros,, 
por su portentoso caudal, en fin, de 80,000 metros-
cúbicos de agua por segundo, no tiene igua l n i aun 
parecido en el mundo 

E n cambio este continente carece de grandes lagos,, 
aunque posee vastas regiones pantanosas. 

4:—Las condiciones c l imato lóg icas de la A m é r i c a 
del Sur son, en general, m u y favorables. 

Hay en primer t é r m i n o el clima inter t ropical cons­
ti tuido por las cuencas del Orinoco y el Amazonas. E n 
él la temperatura sub-ecuatorial se halla contrabalan­
ceada ó por la a l t i t ud de los Andes y sus mesetas, ó 
por la gran humedad de dichas cuencas, de manera que 
nunca ha lugar á producirse las temperaturas ardientes 
y esterilizadoras de las comarcas homologas en A f r i c a 
y en Asia . Por el contrario el suelo aquí resulta de una 
vegetac ión exuberante y sólo necesitado de saneamiento 
para el desarrollo de la poblac ión en vasta escala. 

Viene luego la zona templada de las R e p ú b l i c a s 
chilena y argentina, donde el clima no puede ser m á s 
dulce, y el suelo, fuera de algunas estepas, m á s apro-
pósito para el c u l t i v o . 

Por ú l t i m o , la meseta patagona resulta ya de c l ima 
duro y frío, casi glacial; pero su ex t ens ión es m u y 
pequeña . 



— 334 -

LECCION 34. 

AMÉRICA DEL SUR POLÍTICA. 

1: Poblseión.—2: Estados.—3: L a E^púbüci de Colombia.—4: 
Los Estados Uoidos de Venezuela —5: Repúbliaa del Ecuador. 
—6: E l P e r ú . - 7 : Bo l iv ia . -8 : Chi le .—9:'La República. 
Argentina. —10: E l Paraginj'y el Urugnay.—11: E l Brasil. 
— 12: Las Gnayanas. 

1:—Toda la población sur-americana es en su fondo 
«spañola , fuera del Bras i l donde es portuguesa. A ella 
hay que agregar la procedente de la gran corriente 
i nmig ra to r i a de toda Earopa, principalmente neo­
l a t i na por ser la que mayores facilidades encuentra 
para fundirse con la española . 

E n cuanto á la poblac ión de color consiste en 
i n d í g e n a s (indios salvajes y civilizados), negros de 
A f r i c a y chinos. 

Hay , por ú l t i m o , la poblac ión mezclada, criollos y 
mestizos, cuya parte blanca procede siempre de espa­
ño les y portugueses. 

E n jun to suman 34 millones de habitantes, ó sea 2 
por k i l óme t ro cuadrado, lo cual demuestra que una de 
las m á s felices regiones de la t ierra se halla t o d a v í a casi 
despoblada. 

2 : — P o l í t i c a m e n t e la A m é r i c a del Sur se divide en 
10 Estados republicanos, á saber: 

E l Brasil, Venezuela, Colombia, el Ecuador, Perú, 
Bolhia, Chile, la Argentina, el Paraguay y el Uruguay. 

E l primero, de origen p o r t u g u é s y donde se habla 
en efecto este idioma; todos los demás , de procedencia 
e spaño la y que hablan el español . 
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Quedan además , entre el pueblo, restos de antiguos 

idiomas ind ígenas , principalmente del araucano, quit-
ftílnia, aimara j guaraní. 

Debe advertirse que, además de estos estados inde­
pendientes, hay tres colonias europeas, que son las tres 
<Guayanas, inglesa, holandesa y francesa. 

3:—La Repiiblina de Colombia posee un te r r i to r io , á 
:fcir del istmo de P a n a m á , de 2.200.000 k. c. con 4 

millones de habitantes, 3 de poblac ión relat iva. 
Los Andes, forman aquí la Sierra Nevada de Santcí 

.Marta, y se elevan á 5.300 metros de altura. Las ele­
vadas mesetas que les rodean son muy frescas, pero 
luego vienen las llanuras bajas sumamente calurosas 
é insalubres. 

A d e m á s del Magdalena es aqu í notable el corto r í o 
J l í m í o por el enorme caudal de agua que vierte en el 
A t l á n t i c o . 1 

La p r o d u c c i ó n agr íco la , m u y exquisita, obtiene 
•buenas cosechas de cacao, café, azúcar , tabaco, a l g o d ó n , 
vaini l la y caucho, con he rmos í s imas maderas. E l 
.ganado es abundante. Las minas de oro, plata, p la t ino , 
cobre, hierro, hulla y piedras preciosas son a ú n r i q u í ­
simas, pero con explo tac ión incipiente. 

Es una r epúb l i ca uni tar ia con nueve departamentos 
y cuya capital , Bogotá, tiene 100.000 h a b i t a n t e s . — S ó l o 
hay 400 k i lómet ros de ferrocarriles. 

4:—Los Estados Unidos de Venezuela es una r e p ú ­
blica federal con 1 mi l lón de k . c. de ex tens ión y 2 
y medio de habitantes, 2 de densidad. 

Su l i t o ra l da al Mar de las Ant i l l a s , y su gran r í o 
es el Orinoco. E l suelo se compone de altos valles 
frescos y hermosos, y bajas tierras cál idas é insalubres, 
y la p roducc ión agr ícola posee tierras cult ivables 

.'cacao, azúcar , tabaco, quina), llanuras herbosas de 
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pasto, y selvas para la exp lo tac ión maderable. Ha^r 
t a m b i é n minas de oro y piedras. 

L a capital es Caracas con 75.000 habitantes.—Fe­
rrocarri les: 400 k i l óme t ro s . 

5:—La República del Ecuador, situada bajo esta 
l ínea , al S. de Colombia, es un ter r i tor io casi andino de 
300.000 k. c. y 1.200.000 habitantes, 4 de densidad.. 

E n él se hallan enclavadas las m á s elevadas tierras-
de los Andes, de clima fresco y agradable. Las vertien­
tes tanto, oriental como occidental no pueden menos de 
ser m u y cál idas . 

Obtiene del suelo y subsuelo buenas producciones 
de cacao, café, quina, caucho, ganado y metales. 

Capital , Qmto (80,000 habitantes); ferrocarriles^. 
1.00 k i l ó m e t r o s . 

6:—El Perú, r epúb l ica uni tar ia , al S. del Ecuador: 
ha sido el Estado preponderante de la A m é r i c a del Sur. 
M u y decaído hoy sólo posee 1.100,000 k . c. de terri to­
r io con 3 millones de h.s, 2 y Ya de poblac ión relativa. 

E n el suelo se dis t inguen tres zonas: la intraandina-
ó de la sierra, hermosa, fresca, elevada y de muy buen 
cul t ivo; la transandina ó de la m o n t a ñ a , inclinada, llena 
de accidentes, pintoresca y de gran fecundidad; la 
costera, baja, arenosa, cá l ida y es tér i l . 

Las producciones del suelo y subsuelo son de las 
m á s ricas de Amér ica , azúcar , café, cacao, arroz, maiz, 
frutas, tabaco, a lgodón , metales, piedras preciosas, y 
en fin, guano, procedente de los islotes cercanos á las. 
costas y habitados por millaradas de aves marinas. 

L a capital es Lima (100.000 habitantes) que tiene 
por puerto en el Pacífico al Callao (40.000).—Ferrooa-
rr i les , 1,500 k i l ó m e t r o s . 
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7:—Solivia es una r e p ú b l i c a unitaria, de te r r i tor io 

continental, sin costas, ocupando una alta meseta entre 
los Andes, con cl ima muy favorable, suelo productivo 
y subsuelo r i q u í s i m o . 

E s t e n s i ó o , 1.300,000 k . c; poblac ión , mi l lón y 
medio de li.s; uno de densidad; productos, a r t í cu los co­
loniales, arroz, ganados, maderas, metales preciosos, 
estaño, bismuto; ferro-carriles, 200 k i l ó m e t r o s . 

La capital es Sucre con 20,000 h.s, y la pob l ac ión 
pr incipal Cochabamba con 70,000, 

8:—Chile, al. S, del P e r ú , es una repúb l i ca uni ta r ia , 
cuyo te r r i to r io de 770,000 k. c. con 2 y 1/2 millones de 
habitantes (3 y Ya de pob lac ión relativa.) forma una 
faja muy estrecha y prolongada, á todo lo largo del 
l i tora l del Pacífico, entre éste y los Andes, llegando 
hasta el propio Cabo de Hornos. 

E n clima y suelo se dist inguen tres regiones: la 
septentrional, ardiente, esteparia, sin l luvias y es tér i l 
por lo tanto; la central, de agradables temperaturas y 
suelo m u y fér t i l ; la meridional, fr ía , h ú m e d a y cubierta 
da bosques y praderas. 

Las cosechas agrícolas se parecen ya á las europeas, 
contándose los cereales sobre los productos coloniales; 
la r eg ión minera del norte es m u y rica; en fin, el sur da 
abundantes ganados y maderas. E l comercio m a r í t i m o 
alcanza u n gran desarrollo; ferro-carriles, 3,000 k i l o -
metros. 

La capi tal es Santiago de Chile (190,000 h.s), puerto 
muy mercant i l . T a m b i é n lo es Valparaíso con 105,000. 

9:—La Sepühlica Argentina, federativa, es hoy al 
Estado preponderante de este continente, con un 
inmenso te r r i tor io de 2 y 1/-2 millones de k . c. y una 
población de 4 y Ya de h.s, 2 de densidad. 

E l c l ima es en general m u y favorable y templado,. 
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y el suelo pósele condiciones para toda clase de cultivos. 
Predominan las llanuras bajas de infinitos horizontes, 
ya pantanosas, ya herbosas, ya selvosas: pampas, saba­
nas, praderas y bosques. La riegan el r ío de la Plata y 
sus numerosos y caudalos ís imos afluentes, el P a r a n á , 
Uruguay, Salado, Bermejo y Picolmayo. 

Cereales, carnes, lanas, pieles, plumas, maderas y 
metales constituyen sus principales productos. Ferro­
carriles, 13,000 k i l ó m e t r o s . 

L a capital es Buenos Aires ("600,000 h.s), he rmos í ­
sima uiudad sobre la desembocadura del R ío de la Plata. 
Tienen más de 50,000 almas Córdoba, la Flata , Rosario, 
Tucumán y Santa Fé. 

1 0 : — E l Paraguay y el Uruguay son dos pequeñas 
r epúb l i cas con poco más ó poco menos 200,000 k i l o -
metros cuadrados de t e r r i to r io cada una, 300,000 h.« la 
pr imera, y 800,000 la segunda. 

A q u é l l a es continental ó in te r ior , se halla poco 
organizada y apenas tiene importancia: é s t a posee ua 
buen l i to ra l en la desembocadura del Pla ta , y comienza 
á florecer. 

Los ferrocarriles paraguayos suman unos 250 kilo-
metros; los uruguayos en cambio ascienden á 1,600. 

L a capital del Paraguay es Asunción (25,000 h.s); la 
del Uruguay, Montevideo, uno de los m á s hermosos y 
activos puercos de Amér ica coa 200,030 a l m i s . 

11 :—El Brasil, acaba de transformarse de im­
perio en r epúb l i ca federal, posee uno de los mayores 
ter r i tor ios que se conocen: 8 y 1/2 millones de k . c. COEI 
14 de habitantes, de color en su m a j a r í a . 

Ooupa con poca diferencia la enorme cuenca del 
Amazonas y sus colosales afluentes con c l i m a muy 
cá l ido y h ú m e d o . 

Posee varias estepas, pero el suelo en g eneral 
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resulta, cultivado de extraordinaria fer t i l idad para 
toda clase de productos coloniales. Hay además mmas 
r iqu í s imas de oro y piedras preciosas.—Ferrocarriles, 
9,000 k i lóme t ros . 

L a capital Rio Jiineiro pasa de 400,000 h..s, y de 
100,000 Pemamhuco, San Salvador y San Pablo. 

12: — Las Guayanas son tres colonias de Ing la t e r r a , 
Holanda y Francia, cuyos terri torios da 100,000 á 
.200,000 k. c. situados entre la desembooadara del O r i ­
noco y el Amazonas, sólo son célebres por sil c l ima 
mor t í fe ro para los europeos. Por madio de la pob lac ión 
•de color se explotan en ellos productos coloniales y 
eni ñeros . 

L E C C I O N 35 

O C E A N Í A F Í S I C A . 

1: Conjunto de la Oceanía.—2: Parte continental ó Australia. 
— 3: Parte insular.—4: Suelo y clima'de la Auátralia.—5: 
Suelo y clima de las islas. 

1:—-La Oceanía , el ú l t i m o y m á s pequeño de los 
-continentes, ó partes del mundo, conocidos es una 
tierra, completamente austral, que no traspasa los l í m i ­
tes del ecuador n i penetra por tanto en el hemisferio 
norte, fuera de algunas pequeñas- i s las po l inés icas . 

Se compone de una zona continental , poco estensa, 
y una reg ión insular vas t í s ima , constituida por i n ­
numerables, aunque no grandes islas., con excepc ióa 
<ie la Nueva (xiiinea y Nueva Zylanda. 
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Su s i tuac ión se halla emplazada al S. E. del Asia y-
como una cont inuac ión meridional y oriental del gi'an 
a rch ip ié l ago Malasio, entre el Grande Océano y el Mar-
de las Indias. 

2 :—La parte continental ó Aus t ra l i a forma una-
especie de pol ígono pentagonal, cuyos cinco cabos cu l ­
minantes son: el de Yorck al N . , punta de la pequeña 
pen ínsu la de su nombre: el de Byron al E. ; el de Wil~-
son al S. E.; el del Naturalista al S. O.; y el Noroeste. 

Por E . y S. baña sus costas el Pacífico que forma 
en las ú l t i m a s el Mar del Sur: por O. y N . el Indico 
que t a m b i é n forma en és tas el Mar de Timor, el golfo-
de Carpentaria, y el estrecho de Torres entre la citada, 
pen ínsu l a de Y o r k y la Nueva Guinea. 

L a ex tens ión de este pequeño continente, homólogo , , 
s e g ú n ya se ha dicho, con el Afr ica y la A m é r i c a del 
Sur, y como ellos de costas macizas y compactas, es de-
7 y 1 / 2 millones de k i l ó m e t r o s cuadrados. 

3:—La re g ión insular oceánica se halla constituida 
por la muchedumbre de islas que pueblan el Océano' 
Pacífico en torno de la Aust ra l ia , y se divide en tres 
grandes zonas que forman otras tantas curvas concón-
tricas con respecto, al l i t o r a l entero or iental de dicho-
continente. A saber, por orden de su mayor p rox imi ­

dad al mismo; 
L a Melanesia, que comprende la, Nueva Quinen, \& 

mayor isla del globo después de la indefinida Groen­
landia, y los a rch ip ié lagos de .fí/smarc/í (antes-Nueva-
B r e t a ñ a ) , el Almirante, Salomón, Santa Cruz, Nuevas-
Hébridas, Nueva-Caledonia y Lealtad. 

L a Micronesia, compuesta de las Carolinas, Maria­
nas, Palaos, Marshall, Oilhert, Magallanes yAnson, estos 
dos ú l t i m o s grupos bastante separados hacia el nortet 
todas, islas m u y pequeñas . 
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Y la Polinesia, cuyos a rch ip ié lagos t a m b i é n en ge-
meral de pequeñas islas; son numeros ís imos , aunque 
por lo regular insignificantes, siendo los principales y 
dignos de m e n c i ó n el de Haiuuii ó Sandwich hacia el 
N . , el de Vüi ó F i j i hacia el centro y el de Nueva-Ze­
landa, hacia el S., las mayores y m á s ' i m p o r t a n t e s islas 
de la Oceanía después de la Nneva-Gruinea. 

A d e m á s en la punta meridional del continente y 
reparada de él por el estrecho de Bass, se encuentra la 
Tasmania, la tercera de todas estas islas por su 

.magnitud. 
Sumada la superficie de esta inmensa reg ión insular 

da una ex tens ión aproximada de 1.300.000 k i l ó m e t r o s 
cuadrados, que agregados á los 7 y 1/-2 de la Aus t ra l ia , 
forman una á rea de cerca de 9 para toda la Oceanía . 

4 : — E l relieve de la Aust ra l ia es el m á s m o n ó t o n o 
y menos acentuado que se conoce entre todos los cont i ­
nentes. Sólo una pequeña reg ión orográfica posee jun to 
al l i t o r a l S. E.: los Alpes australianos, las Montañas 
Azules y otras pequeñas cordilleras más hacia el norte. 
"Todas carecen de importancia, y su maypr altura ape­
nas traspasa los 2.000 metros. 

E l resto del continente es un paramal de llanuras 
inmensas, indefinidas y sin vertientes determinadas. 
L a mayor parte son estepas es tér i les , quedando solo 1 
mi l lón escaso de k. c. para tierras cultivables. 

A mayor abundamiento la h id rogra f í a australiana 
-es tan pobre como el suelo: un solo verdadero r ío de 
•mediana importancia, el Murray, y una pequeña r eg ión 
de lagos bajos, al pié de las m o n t a ñ a s citadas, entre 
ellos el Eyre, el Torren? y el Gairdner. E l resto del 
-oontinente es de una sequedad espantosa. 

E l clima en fin, armoniza con semejante suelo, dan-
-do en general temperaturas de invierno y verano muy 
•extremas fuera de las costas meridionales y orientales 
^que son agradables y templadas. 
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E n cnanto al r é g i m e n de Unvias, fuera t a m b i é n dê  
este l i t o ra l donde son abundantes, resulta asimismo-
p o b r í s i m o con la circunstancia agravante de que la 
escasa agua caída da muy raros días lluviosos, aunque 
con chubascos torrenciales. 

5:—El relieve de las islas oceánicas divide á éstas-
en dos clases: islas volcánicas , m u y altas y montuosas;: 
islas madrepó r i ca s , muy bajas y llenas de marismas.. 
Las primeras son las mayores y más aprovechables, 
existiendo en ellas altitudes m o n t a ñ o s a s de 5.000 
metros, 

Jja, Nueva-Guinea al N . , de clima intertropical , y 
Nueva-Zelanda &] S., de templado clima, cons t i tu ­

yen los terri torios más ricos y productivos de toda la. 
Ocean ía . 

LECCION 36 . 

OCEANIA POLITICA. 

1: Población de la Oceauía.— 2; División política.—3: Austra­
lia.—4: Australasia. • , 

1: —La poblac ión de la Oceanía so divide en colonial 
é i n d í g e n a . L a primera se compone de europeos, en su 
m a y o r í a ingleses; la segunda, que es la m á s numerosar 
pertenece por completo al t ipo negro, contándose entre-
sus mncha variedades las tr ibus más inferiores y sal­
vajes de la especie humana. 

En general se clasifica en dos grupos: el polinesiOy. 
de matiz claro, pelo laxo y na tura l dócil; y el melane-
sio, de color profundamente oscuro, pelo lanoso y ca­
r á c t e r feroz y extraordinariamente salvaje. 
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Toda esta pob lac ión viene á sumar anos o y m i -
H o i i e s de habitantes: í/2 por k i l ó m e t r o cuadrado, ó sea, 
la pob lac ión menos densa del mundo. 

2 : — L a Oceanía no cuenta con un solo Estado inde­
pendiente, habiendo cuando m á s algunas tribus en 
estado salvaje y abandonadas á sí mismas en tales ó 
cuales islotes sin importancia. Todos sus te r r i to r ios 
constituyen, pues, colonias europeas, en la siguiente 

f o r m a : 

Inglesas: todo el continente, la Nueva-Zelanda, el 
a rch ip ié lago de V i t i ó, F i j i . la parte S. E . de Nueva-
Gruinea, y otros dos ó tres grupos sin importancia. 

Alemanas: el a rch ip ié lago de Bismark, las islas 
¡Salomón, las Marshall y la parte N . E . de la Nueva-
Gfuinea. 

Holandesas: la parte occidental de Nueva-Guinea 
uon otras p e q u e ñ a s islas p róx imas . 

Españolan: las Marianas, las Carolinas y las Palaos. 
Recientemente los Estados Unidos y el J a p ó n aspi­

ran á ciertos derechos sobre alganos islotes de la Po­
linesia, pero sin habérse les reconocido hasta ahora. 

3:—Las más importantes de todas estas colonias 
son las de la Australia, exclusivamente fundadas en 
las costas, sobre todo en la r e g i ó n S. E .—La mayor 
parte del in te r io r del continente no sólo se halla aban­
donado sino t a m b i é n inexplorado. 

E s t á d i v i d i d o en cinco departamentos coloniales: 
Australia Occidental^ Australia del. Norte, Australia del 
Sur, Queensland, Nueva. Galles y Victoria. Los tres p r i ­
meros, casi desiertos; los dos ú l t imos , más poblados. 

De los 7 y 1/a millones de habitantes, unos tres son 
europeos y const i tuyen el elemento activo de dichas-
colonias. , 

Estas se hallan constituidas en una o r g a n i z a c i ó n 
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gemi-indepe ndiente de la me t rópo l i , predominando en 
ellas el sentido de exp lo tac ión del suelo, mercanti l é 
indus t r i a l . 

E l elemento, sin embargo, de la cnl tara se halla 
atendido por tres Universidades (Sidney, Melbonrne y 
Adelaida), varios Colegios de segunda enseñanza y 
m u l t i t u d de escuelas. 

E n cuanto á la potencia económica de estas colo­
nias es de las mayores que en su clase se conocen con 
p i n g ü e s cult ivos de cereales, patatas, v iñedos , azúcar , 
tabaco, a lgodón y ganados (carnes y exquisitas lanas); 
con r i qu í s imas explotaciones mineras de oro, plata, 
cobre, hu l la y piedras preciosas) con industrias que se 
fomentan y crecen cada día; en fin, con un comercio 
ac t iv í s imo que cuenta para desenvolverse con una red 
ferro-viaria de 16,000 k i lóme t ros y una marina mer­
cante de 2,500 buques y porte de 350,000 toneladas. 

Las ciudades principales,centro de toda la actividad 
colonial , son: Melbourne (450,000 h.^), Sydney (380,000) 
y Addaida (130,000). 

4:—La Nueva-Zelanda, la Tasmania y el a rch ip ié­
lago de V i t i ó P i j i consti tuyen otro conjunto muy 
importante de colonias inglesas, conocido bajo el 
nombre de Australasia. 

Su o rgan izac ión es muy parecida á la de las colonias 
australianas. 

Las explotaciones principales consisten en ganados, 
carnes, lanas y minas de oro, existiendo industrias 
m u y fiorecientes de a r t í cu los alimenticios y l aner ías . 

E l comercio, ac t iv ís imo, se halla servido por 4,000 
k i l ó m e t r o s de ferrocarriles y una mar ina mercante 
m u y numerosa. 

No existe, sin embargo, en estas colonias n i n g ú n 
g ran centro de poblac ión de la importancia do los 
australianos n i que llegue á 100.000 almas. 



GEOGRAFIA PARTICULAR 

ESPAÑA 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E S C R I P C I Ó N G E N E R A L 

LECTURAS. 
A R T I C U L O i . 0 

E S P A Ñ A F I S I C A , 
C o n s i d e r a c i ó n pre l iminar .—Siu duda á los 

•españoles es la Geogra f ía de Espafia la que eu p r imer 
t e r m i n ó nos interesa. H a y que confesar, no obstante, 
•que la tenemos' harto descuidada. E l vulgo posee de 
la t ierra pá t r i a una noción por d e m á s e r rónea y confusa, 
deplorablemente optimista , p r e ñ a d a de leyendas desati­
nadas, llena de preocupaciones y juicios arbitrarios. 
Los trabajos para el conocimiento científico se hal lan 
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a ú n por desgracia muy atrasados, no obstante esfnei*-
zos nobi l í s imos , debidos en su mayor parte á la i n i ­
c iat iva ind iv idua l . 

Dolorosas experiencias han rectificado moderna­
mente en el án imo del pueblo los inconscientes o p t i ­
mismos con que juzgaba sin r i v a l las excelencias del 
p rop io suelo y cielo, á la vez que el deseo de conocer­
los t écn icamen te y con exactitud ha agitado algunas 
actividades efioace?^ consagradas m u y principalmente 
á dicho fin; pero es lo cierto que tales recursos no 
resultan aún suficientes, y que sólo e s t a r í a á la al tura 
de su cap i ta l í s ima importancia un gran movimiento-
de op in ión en el sentido de ese problema nacional 
"verdaderamente pr imar io , movimiento que t a l vezr. 
debiera ser iniciado y sostenido por la j u v e n t u d culta,, 
rectamente educada, y llegada al termino de su carrera 
con la conciencia clara de la índole del medio en qu& 
l ia nacido y vive, de su estado actual, de sus necesi­
dades^ de los resortes adecuados para satisfacerlas, de-
su porvenir y del influjo decisivo de ese medio en los 
destinos de la propia nac ión y de la raza. 

No acome te r án bajo este aspecto los jóvenes a l u m ­
nos de la Segunda E n s e ñ a n z a otro estudio, en la misma,, 
de igual in t e rés para su propio porvenir y el porvenir 
de la p á t r i a , y á despertarlo en su conciencia van 
estos es t ímulos enderezados. Para rehabili tarnos, i m ­
prescindible es comenzar rehabilitando la propia t ierra : 
condic ión esencial y absoluta. Y para restaurar ese 
medio geográf ico, que es nuestra pá t r i a , ¿quién negará-
que lo primero ha de ser conocerlo bien y exactamente? 
]De aqu í el ca rác te r verdaderamente pa t r i ó t i co con que 
el cu l t ivo de la geogra f ía ibér ica ha de ofrecerse á los 
ojos de todos los españoles en general, y de la j u v e n ­
t u d en part icular ilustrada y estudiosa! 

Una advertencia. E n el estudio general físico-
geográfico que pasamos á r e seña r hemos de referirnos 
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casi siempre á la península ibérica] unidad tan compacta 
y viva que, si muy varia en su coatenido? no cabe 
romper al definir su concepto, el cual, fraccionado^ 
resul tar ía del todo incomprensible. 

Geográf icamente Portugal , esto es, la vertiente (y 
no completa) a t l án t ico-occ iden ta l de la p e n í n s u l a no se 
diferencia del todo más -ni menos que cualquiera de 
las demás vertientes, la c a n t á b r i c a ó la m e d i t e r r á n e a 
por ejemplo, ó bien cada una de las dos mesetas cen­
trales. Y ¿cómo, ser ía posible conocer la más i n s i g n i ­
ficante realidad en la naturaleza, empezando por des­
cabalarla mediante la omisión de,alguno de sus m i e m ­
bros esenciales? 

E L CONTORNO IBÉRICO. 

C a r á c t e r gfeneral da l a p e n í n s u l a . — S i supo­
nemos el eje de la pen ínsu la europea enderezado desde 
el centro de l a planicie rusa en dirección suroeste, 
la Ibér ica constituye el cabo estremo y final, término-
de dicho continente. Su cons t rucc ión geológica y la 
estructura de su relieve acusan, no obstante, d ígase lo 
que se quiera, un miembro perteneciente á la vertiente-
meridional de esa parte del mundo, r eve l ándo lo así la, 
más sencilla ojeada, l ibre de preocupaciones. 

Compárense las tres pen ínsu las m e d i t e r r á n e a s , y al 
punto se a d v e r t i r á con cuán rara unanimidad banse 
cortado y emergido todas ellas bajo el imperio de una 
misma ley y plano constructivo; las costas igualmente 
dibujadas en serie r í tm ica de curvas reentrantes for­
mando golfos parecidos, m á s ó menos abiertos; esire-
chez ó carencia de tierras bajas, predominando, por el 
contrario, el l i t o r a l montuoso y acantilado; vertientes^ 
en consecuencia, rocosas, que se elevan rápidamente-
liacia .el interior; un sistema orográfico m u y rico y 
acentuado en sus relieves; tierras interiores m o n t a ñ o ­
sas y altas; la revelac ión en fin, por todas partes, de 
los más poderosos cimientos internos que prestan k 
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tales pen ínsu la s firmeza y resistencia muy superiores 
á las de las llanuras bajas de occidente. L a contra­
prueba de semejante enérgico relieve, baluarte de 
Europa entera, nos la dá la fo rmac ión misma del mar 
M e d i t e r r á n e o con sus profundidades enormes, si con 
su ex tens ión se comparan. 

¿No os ésta la forma c o m ú n de las p e n í n s u l a s bal­
k á n i c a , i tal iana é ibér ica? Es evidente. Las diferencias 
entre ellas sólo es tán en el más ó en el menos. As í la 
primera aparece sin duda más profundamente escotada 
•que ninguna, de suerte que las curvas de sus costas 
resultan m á s pronunciadas y más cerrados sus golíos7 
;así como la ú l t i m a á causa de su mayor ex tens ión y 
-anchura da ocasión naturalmente á más ámpl ias expan­
siones del terreno en t r e -mon tañoso , es decir, al naci­
miento y desarrollo de las altiplanicies ó mesetas; pero, 
en suma, el estilo ó disposic ión general es siempre el 
mismo. 

Hacemos h incap ié en esta verdad fundamental de 
la estructura ibér ica , á fin de salir al encuentro á 
•ciertos prejuicios puestos en relativa boga por des­
cripciones y criticas extranjeras, e m p e ñ a d a s en ver 
nuestra pen ínsu la , cual una entidad geográfica un 
tan to e x t r a ñ a al resto de Europa, unida y asimilada 
•en cambio con no sabemos cuantas semejanzas al con­
tinente africano: ju ic io falso á todas luces y en el que 
han influido motivos pol í t icos más que el sereno estu­
dio de la naturaleza. Pues es lo cierto que, mientras el 
p a t r ó n constructivo, geológico y fisiológico de dicha 
nuestra p e n í n s u l a es, según reiteradamente hemos de­
mostrado, el mismo que se revela en toda la vertiente 
meridional m e d i t e r r á n e a de Europa, no se parece por 
n i n g ú n estilo n i reminiscencia al Áfr ica , ¡Ni aun si­
quiera en las tan cacareadas mesetas! Las ibéricas, 
•sedimentadas entre m ú l t i p l e s y relevados macizos 
montañosos , parécense á las as iá t icas y americanas 
que ofrecen idén t i ca cons t rucc ión , pero nada tienen 
«que Ver con las indefinidas terrazas del africana-
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continente, donde faltan oasi en absoluto los relieves 
montañosos. Como que E s p a ñ a es un pa ís , qu izás antes 
que terroso, mon tañoso (cual I t a l i a y los Balkanes), 
tanto por lo menos lo uno como lo otro, mientras que 
Africa tiene precisamente por rasgo carac te r í s t i co la 
ausencia, ó poco menos^ de a r m a z ó n orográfico y el 
exclusivo predominio d é l a terraza. 

En cuanto á las conexiones de la pen ínsu la liispano-
portuguesa con el norte del Afr ica (no con el Afr ica 
entera)... esas son otras ideas completamente distintas 
y muy exactas, las cuales en su lugar fueron explica­
das: conexiones por lo demás no privativas de dicha 
península, sino comunes, como es notorio, á todas las 
que constituyen la vertiente europea del Med i t e r r án eo . . 

P o l í g o n o peninsular. — Nada más regular y 
r í tmico que el contorno de nuestra pen ínsu la . Es un. 
cuadr i lá te ro de lados casi paralelos á las l íneas cua­
driculares de su propia carta. Los cabos de PinisterrsB,. 
Oreus, Grata y San Vicente marcan los cuatro á n g u l o s 
y determinan los cuatro lados de dicha figura. Cada 
uno de éstos se halla luego quebrado hacia el promedio 
por otro vórt ice que, sin alterar la d i rección general, 
divídele en dos partes perfectamente distintas siendo 
indicados' tales vórtices por los otros cuatros cabos de 
Higuer, la Nao, punta de Tar i fa y ' l a Roca. E l seg­
mento comprendido entre el primero y el de Creus 
corresponde al istmo p i r iná ico que une la pen ínsu la al 
continente; los otros siete segmentos son costas, y 
figuran, s e g ú n ya queda dicho, curvas reentrantes, ó 
sea, cóncavas , miradas desde el mar. 

Semejante p e r í m e t r o encierra un t e r r i to r io de ro­
busta conformación , ancho y macizo, verdaderamente 
cuasi-insular, dado que por una especial disposición, 
todo su relieve se levanta en medio del mar, que b a ñ a 
el contorno por norte y mediodía , levante y poniente. 
E l lado meridional es el que se quiebra más p ronun­
ciadamente, destacando como consecuencia un ancho 
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v é r t i c e , esbozo de península , el cual termiuando en la 
j a nombrada punta de Tarifa , se adelanta hacia el 
-Africa, y forma el boquete ó estrecho de Glbraltar, 
evidente rotura de un istmo perfectamente a ú n dibu­
jado, por donde se j u n t a n los dos mares del l i tora l 
ibér ico: el A t l á n t i c o á occidente, y á oriente el Medi­
t e r r áneo . 

Todas estas l a r g u í s i m a s riberas m a r í t i m a s se re­
cortan con firmeza. 

Abandan los acantilados, pero las playas mismas 
m u ó s t r a n s e l impias y fijas, sin hundimientos de terre­
nos, f rági les marismas ó fangales inciertos. E n cambia 
tampoco se abren profundos golfos, anchas bahías ó 
pequeñas radas insinuadas entre las playas, pues n i el 
mar es poderoso á romper y socabar tan sólido con­
torno, , n i és te se dibujó, al sumergirse, con accidentes 
-demasiado pronunciados. 

Por todo contar sólo pueden apuntarse como tales 
accidentes en una costa tan dilatada el delta del Ebro 
y aun si se quiere, el Mar Menor, en el Med i t e r r áneo , 
muestra de terrenos costeños en formación y movedi­
zos; la ancha embocadura del valle del Grnadalquivir, 
principalmente en los desagües de dicho río y el Grua-
dalete con sus arenas gordas y su fangosa isla de León, 
maestra de tierras bajas m a r í t i m a s , dunas, marismas 
y pantanos salitrosos; los dos profundos estuarios del 
Sadao y el Tajo en el l i to ra l p o r t u g u é s , muestra de 
-es-ta clase, no abundante, de embocaduras fluviales; y 
las famosas rías bajas de Galicia, muestra de una sin-

^gular ís ima u n i ó n de agnas continentales y mar í t i ­
mas que ú n i c a m e n t e halla ana log ías en los no menos 
•célebres firtlis esooüesQs j /¿onís noruegos: accidentes, 
s e g ú n se ve, harto insignificantes para tan inmensas 
•costas. 

Nada menos que á 4.100 k i lóme t ros lineales se 
eleva su desarrollo, cifra que en cociente con los 
580.000 cuadrados á que asciende la superficie de la 
pen ínsu la entera, dá una p roporc ión de sólo 140 de 
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-territorio por cada uno de l i t o r a l m a r í t i m o ; p ropo rc ión 
que contraprueba con u n dato más , va l ios í s imo, la 
índole cuasi insular del suelo ibér ico . Ta l es el marco 
exterior de la h is tór ica p e n í n s u l a en que se encierra 
nuestra patria. 

EL RELIEVE IBÉRICO. 

S u forma greométrica.—Tan regular y r í tmico 
como el p e r í m e t r o resulta ei relieve de nuestra p e n í n ­
sula; complejo y vario por lo d e m á s , cual m u y pocos. Es 
nu prisma te t raódr ico , biselado en las costas, y cuya 
arista m á s alta elévase hacia la parte de oriente per­
fectamente indicada por el sistema orográñoo apel l i ­
dado Ibér ico , el lomo de la meseta manchega divisorio 
de aguas, y las escalonadas sierras meridionales que 
empiezan en la de A.lcaráz y llegan hasta la Nevada. 

Las cuatro caras de -este poliedro son las siguien­
tes: dos, sumamente estrechas, extraordinariamente 
montuosas, y de pendiente r á p i d a y abrupta, la sep­
tentr ional c a n t á b r i c a y la meridional m e d i t e r r á n e a , 
determinada aquél la por la arista de los Pirineos M a r í ­
timos, y és ta por la cordillera Pen ibé t i ca ; una tercera, 
más ámpl ia , de escalonamiento asimismo áspero y fra­
goso, de declive menos intenso, y con una p e q u e ñ a 
zona de tierras bajas y suelo cuaternario hacia las 
costas, cara correspondiente á la vertiente oriental 
determinada por la arista ibér ica antes descrita; en ñu 
la cuarta y ú l t ima , ó sea la occidental, ancha, extensa, 
compuesta de vastas planicies interrumpidas por fre­
cuentes macizos montañosos , de inc l inac ión muy débi l 
á par t i r de la común arista ibér ica hasta llegar á los 
escarpes lusitanos donde comienza un descenso m á s 
ráp ido y montuoso de las tierras, dando ocasión á 
otra p e q u e ñ a faja de llanuras bajas y costeras. 

A p r e s u r é m o n o s á consignar que semejante prisma-
no tiene toda la regularidad descrita; a l t é ran le por e l 
contrar io dos notables accidentes que consisten en las 
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escotaduras ó depresiones, ambas escavadas en. forma 
angular ó de cuña , de los valles del Ebro y del Grua-
dalquivir , el pr imero al nordeste y con esta dirección,, 
al sur el segundo y con di rección suroeste, ambos en 
consecuencia opuestos, desembocando en e l -Medi te r rá ­
neo aquél y en el A t l á n t i c o éste. E l vért ice del á n g u l o 
ibér ico ó de la depres ión del Ebro penetra hasta P e ñ a 
Labra , (en los Pirineos mar í t imos) nudo desde donde 
divergen sus dos lados ó aristas, es á saber, la cordi­
llera p i r iná ica continental al Norte, y la sér ie de lomas 
3'" macizos apellidados t a m b i é n con el t í t u lo de cordi­
l lera ibé r i ca al sur; el del á n g u l o bótioo ó de la depre­
sión del Guadalquivi r se mete hasta el núc leo que 
p u d i é r a m o s l lamar ibórieo meridional, desde el cual 
parten asimismo los dos lados ó aristas, que son hacia 
la parte septentrional los escarpes y sierras mar i án i cos 
ó de Sierra Morena, y hacia la meridional la llamada 
cordillera pen ibé t i ca . E n un detalle importante se 
diferencian ambos valles: el ibero se halla cortado y 
cerrado en su desembocadura por sierras y estribacio­
nes que ha tenido que romper el r ío al t r a v é s de pro­
fundos tajos para llegar hasta el mar, mientras el an­
daluz marcha amplio y sin obs tácu los al t r a v é s dé 
tierras cada vez m á s bajas hasta proyectarse en las 
playas oceánicas , las ún icas , s e g ú n antes dijimos, de 
nuestra pen ínsu l a que ofrecen á los ojos del observa­
dor ese aire f rági l , inconstante y borroso de las gran­
des l lanuras terrosas y deprimidas. 

Para p in tar con todos sus detalles el relieve com­
pleto de nuestra pen ínsu la , falta añad i r algunos, rela­
t ivos á la gran cara occidental del poliedro antes des­
cr i to y donde vuelve á reproducirse el admirable 
ca rác t e r regular y r í t m i c o que tanto distingue al plan 
constructivo de esta r eg ión europea. Consisten en una 
serie de entalladuras, verdaderos grabados en hueco 
trabajados sobre dicha cara CH sucesión graduada de 
norte á sur, s e g ú n ios van determinando relieves oro-
gráf icos de d i recc ión paralela suroeste, la formidable. 
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cordillera vetonica, la linea de montes y sierras oro-
tanas y el ya oifcado reborde mar i án i co de escarpes y 
pequeñas cordilleras, por donde se desciende hasta la 
depres ión bófcica, todos nacidos del lomo ó arista 
oriental ibér ica , y desvanecidos en las costas p o r t u ­
guesas. De esta manera la gran vertiente occidental, 
lejos de const i tu i r una sola planicie vasta y m o n ó t o n a 
cual las africanas, presenta por el contrario la m ú l ­
tiple y movida variedad de tres cuencas maravil losa­
mente labradas en el declive general del plano i n c l i ­
nado. Si s u p u s i é r a m o s un corte de la pen ínsu la coa 
dirección este-oeste; á la altura de Valencia por ejem­
plo, el dibujo de la sección dar ía la figura aproximada 
de un t r i á n g u l o que, sobre la base del n ivel del mar? 
a lzar ía su vór t ice superior hacia la loma Ibé r i ca con 
el lado oriental corto y m u y inclinado, y el occiden­
tal , largo y pronunciadamente oblicuo; pero ese mismo 
corte, de nor te á sur y como hacia la parte media, 
acusar ía una sección de m ú l t i p l e s l íneas quebradas, 
con una ondu lac ión de descensos y ascensos tres veces 
repetida, aparte los relieves y bajadas definitivas á 
las costas respectivamente c a n t á b r i c a y meridional . 

N i se crea por otra parte que la superficie real de l a 
pen ínsu la reproduce m a t e m á t i c a m e n t e el poliedro des­
cri to con la pureza escueta de una figura g e o m é t r i c a , 
antes bien, aunque m u y real sin duda la noc ión 
expuesta, claro es que la naturaleza, v iva , compleja y 
accidentada siempre, ha velado su rea l i zac ión con 
variedad inf in i ta de formas alterantes, episódicas m-ís 
orgánicas que mecánicas : formas de que ya habláramos . . 

MORFOLOGÍA DE LA PENÍNSULA. 

Sus elementos.—El relieve que acabamos de-
describir se halla construido por los siguientes elemen­
tos: las cordilleras, sierras, macizos y peñas que 
constituyen el fuerte a r m a z ó n de la pen ínsu la ; una 
amplia meseta interior; las depresiones tantas veces 
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nombradas del Gruadalquivir y de) Ebro; por ú l t imo, , 
las cuatro vertientes m a r í t i m a s que desde las altas 
tierras centrales bajan hasta las mismas costas. 

Definámoslos . 

O r o g r a f í a .—L a o rgan i zac ión orográfica de nues­
t r a pen ínsu la puede distr ibuirse en los s i g u i e n t e 
miembros: una l ínea base, los Pirineos; un eje secun­
dario, la arista Ibé r i ca ; un relieve central, las sierras 
Carpeto-Oretanas; y los relieves m a r í t i m o s de las 
vertientes m e d i t e r r á n e a y a t l án t i ca . Los estudiaremos 
uno por uno. 

Sistema pirinaico.—Es, según queda dicho, la base 
de tudo el conjunto y con t inuac ión de la orograf ía 
general a s i á t i co -europea . Ent re Francia y E s p a ñ a 
determina exactamente, como los Alpes en I t a l i a , el 
l í m i t e del tronco continental, seguido de la depresión, 
del Ebro, en la propia forma y d i recc ión que a l l i Ja 
del P ó . Luego, en la r e g i ó n puramente peninsular, 
prolonga cuasi recta la l ínea orográfica, proyectando el 
lado septentrional m a r í t i m o del p e r í m e t r o ibé r i co . 

Por su edad, materia y forma los dos Pirineos, 
•continental y peninsular, (ó m a r í t i m o ) , se dist inguen 
desde luego. Los primeros son los más altos, aunque 
ambos igualmente compactos, macizos y lineales. 
Desde los cabos de Creus y de Higuer , se elevan hacia 
el centro, donde se levantan los supremos macizos de 
Ane thou y Maladetta de 3.400 metros, desa r ro l l ándose 
hasta el Monte Perdido (3.350), cerca del ca rac te r í s t i co 
circo de Gravarme, la más encumbrada cresta de picos 
y glaciares. E l conjunto de la cordil lera es muy 
cerrado, áspero y salvaje, sin m á s pasos medianamente 
^accesibles que el de la Cerdaña , por donde se j u n t r i u 
en una verdadera depres ión las cuencas del Segre y d^í 
Te t . E l otro paso del Noguera Pallaresa que se anula 
con el famoso valle de A r a n , cabecera del Grarona, e* 
mucho más abrupto y difícil . 
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La cadena pr incipal desprende mnUifcnd de ramalea 

•y contrafuertes hacia la vertiente del Ebro, todos k 'S 
•cuales van á enlazarse con una nueva l ínea da sierra-
paralelas á aquélla, é n t r e l a s que sobresalen la de la 
Peña , la de GKiara, la de Boumort y la del C a d í , 
l ími tes de la verdadera región montañesa , de^de d o n d i 
-se in ic ia el r ég imen de colinas y p á r a m o s que consti­
tuyen las renombradas comarcas de las Birdenas, el 
Castellar, los Monegros y los llanos d e U r g e l . 

Pasado el puerto de Veía te y desde el B i z t a n ó 
valle de Elizoudo aparece la depres ión profunda qu-s 
conduce hasta la costa guipuzcoana y constituye eí 
más en uso y natural paso al país francés, ó sea, a! 
-continente. Entretanto de aquel mismo puerto arrane.i 
la cresta pr incipal que inicia los Finimos Marítimo*. 
Compónense de tres secciones: la primera, hasta el 
nudo de P e ñ a Labra, formada por la Sierra de Ara l a - . 
Pico de Ar laban , P e ñ a Grorbea, Sierra Silvada, las 
Encartaciones, los Tornos y el Escudo, cuyas mayores 
altitudes no exceden de 1.500 metros; la segunda, 
macizo pr incipal y más elevado, consistente en un t 
cordi l lera compacta de a l t í s imos y abruptos relieves, 
tales como P e ñ a Prieta (2.530 ni.s), los Picos de Europ & 
{cima suprema de 2.700 m.s), P e ñ a U b i ñ a (2.300) y 
Peña Rubia (1.950); la tercerra, en fin, que quiebra su 
dirección en este punto, desciende primero hast-t 
Piedrafita, revuélvese luego hacia el norte por la sierrt , 
de Meira hasta la de Lorenzana, torna por és ta y la de; 
Oarba paralela á la costa, y , ú l t i m a m e n t e , b i f u r c á n ­
dose desde la de la Loba en todas direcciones, form t, 
el bello y accidentado suelo de la r e g i ó n gallega hast-t 
sumergirse en los multiplicados cabos de sus costa^ 
todo con altitudes que ván reba jándose entre los 2003» 
metros de P e ñ a Guiña y las pequeñas elevaciones den­
los promontorios costeros. 

A uno y otro estremo de estos Pirineos se de<T 
•arrollan dos notables expansiones orográficas; la orie-i-
ta l representada por la montuosa r e g i ó n navarra,,, 
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sobresaliendo la sierra de A n d í a (1.500 m.s), los montes-
de V i t o r i a , P e ñ a c e r r a d a y la Sierra de Cantabria; y W 
occidental, formada por múl t ip les ramales y estriba­
ciones derivadas de la pr inc ipa l cadena, tales como la-
Sierra de Jistredo y M o n t a ñ a s de León , l imites occi­
dentales de la honda y circular depres ión verciaua, y 
Ja serie de l íneas mon tañosas descendente hacia el 
med iod í a á modo de trincheras paralelas, entre las que 
se destacan estas tres cadenas: la de Monte Montoto 
y el Teleno, la de la Sierra del Eje, P e ñ a Trevinca y 
P e ñ a Negra, en fin, la de Sierra Segundera y la Cule-
hra, teniendo por nudo central la Cabeza de Manza-
neda á 1,800 metros de a l t i tud , foco que irradia que­
braduras montuosas por las provincias españolas de 
Orense y Zamora, y las portuguesas, Miño y Tras-os-
Montes. 

Sistema ibérico. ArranGa. s e g ú n tantas veces hemos 
dicho, del nudo de P e ñ a Labra, y puede considerarse 
t a m b i é n d iv id ido en tres secciones, septentrional, 
or iental y meridional. 

L a primera se in ic ia en las estribaciones de Ba-
rruelo y Orbó, nombradas por sus minas de ca rbón , 
sigue, p r ó x i m a al Ebro, por los desfiladeros de Oña 
y los viejos rocosos Montes Obarenes, y de repente 
a d q u i é r e l o s ingentes relieves de los tres poderosos 
macizos, la Demanda, Sierra Cebollera y el Moncayo, 
nna de las mayores masas mon tañosas de la p e n í n s u l a 
con picos, cual los de San Lorenzo y San Mi l lán en la-
pr imera, el de U r b i ó n en la segunda, y el del propio 
Moncayo en el ú l t i m o , de 2.300 y 2.360 metros de 
altura, donde las nieves son casi perpetuas. Claro es 
por lo d e m á s que tan formidables macizos han da 
engendrar con sus numerosos contrafuertes, estribos y 
ramales vasta y complicada reg ión mon tañosa , que es 
a q n í la soriana, donde se entrecruzan numerosas sie­
rras, tales como las de Cobarrubias, P e ñ a s de Cervera,. 
Jííeila, Cabrejas y San Marcos, paralelas á la cadena 
p r inc ipa ] , y la Trigaza^ Cameros, Alba , del Almuerzo,, 
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del Madero, del Tablado y de la Vi rgen , enlazadas 
• c-on ella. 

L a enenca del J a l ó n interrumpe este relieve oro-
gráficOj y7 snbiendo hasta sn cabecera, se dá con Sierra 
]\[inistra, nudo de donde arranca la segnnda sección 
oriental y t a l vez la gran cordillera del Gruadarrama. 
de que luego hablaremos. Y así como la septentrional 
con el p á r a m o de la Lora, iniciase és ta con las Para­
meras de Mol ina , por las que se desciende á un nuevo 
relieve y más acentuado, auuque n i con mucho tan carac­
te r í s t ico y genuinamente orográfico cual el descrito. 
Es la Sierra de A l b a r r a c í n , cuyo conjunto se compone 
del nudo central, la muela de San Juan (1.703 m.s), y 
•una serie de serretas divergentes tales como la del 
cerro de San Felipe (1.800); los Montes Universales, 
la sierra de Yaldemeoa y la de Canales (1.403), p ro ­
fundas erosiones de las aguas en los estratos calizos, 
más que verdaderos arrugamientos orográf icos. 

Los e levadís imos llanos de la Mancha, esa especie 
de meseta de Pamir ibér ica , constituyen á con t inuac ión 
una laguna plana y terrosa, pasada la cual, reaparece 
el relieve m o n t a ñ o s o con la ex t ens í s ima r e g i ó n oro-
gráfica de A lca ráz , principio de la tercera sección que 
consideramos naturalmente dividida en tres grupos: el 
de la divisoria m a r í t i m a oriental, el de lá d iv isor ia 
m a r í t i m a meridional , y el de la divisoria fluvial del 
Guadalquivir, la primera con d i recc ión norte-sur, y 
este-oeste las otras dos. Dascienda en efecto el pr imer 
grupo hacia el sur por las intrincadas sierras da Se­
gura, teniendo por núcleo cént r ico el imponente macizo 
de la Sagra á 2.403 metros de a l t i tud , y por radios 
más salientes las extensas sierras de Cazorla, IJbeda,-
Calar del Mundo y Taib i l la en derredor del mismo. 
Desde aquí los alzamientos orográficos se escalonan en 
l íneas paralelas y descendentes constituidas por las 
abruptas sierras de María , las Estancias y los Fi labres 
con alturas de 1.633, 1.403 y 2.103 matros respBotiva-
anente. 
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E n este punto, inioiando el segundo grupo de esta, 
-sección, se levanta el más poderoso alzamiento o r o g r á -
ü c o de la penínsu la , el famoso macizo de Sierra Nevada,,, 
que es para muchos geógrafos núcleo y principio de 
una nueva cordillera mar í t imo- raed i t e r r ánea , la Peni-
bét ica . Sus cimas culminantes, el Mulliacen y la 
Veleta, tocan en los 3.482 y 3,470metros, las m á s altas-
de Europa después de los Alpes (y no uontando e í 
Oáucaso), desarrollando un poderoso ventisquero de-
jiieves_ perpetuas. Las faldas meridionales encierrau 
el famofco país de las Alpnjarras, y, después de una 
acentuada depres ión, vuelven á alzar dos elevadas s ie­
rras cerca de la cesta, la de Gador (2.330 m.s) y la 
Contraviesa (1.900), cuya arista ya no se quiebra, sino 
por estreelios pasos, al t ravés de todo el l i t o r a l medi— 
terráreO; tomando los nombres de Sierra de la A l m i -

jara^ Alhama, Antequera, Tolox (cima culminante á 
«erca de 2.000 metros) y Sierra Bermeja basta sumer­
girse en la punta de Gibral tar . 

Dos regioues montuosas quedan al norte de esta, 
cordillera, la que tiene por núcleo á Sierra M á g i n a 
(2.200 m.s) con las derivaciones de los Montes Java]— 
cruz y sierras de Lucena, Parapanda y Jarana, por la 
ú l t i m a de las -cuales se enlaza con el pr incipal macizo 
de Sierra Nevada, y la correspondiente á las se r ran ías 
de Ronda, cuya cima culminante, el cerro de San 
Cr i s tóba l (1.800 m,s) i r radia intrincada mucliedumbre 
de pequeños relieves orográficos, tales como Sierra 
Gallina, Cabras, G iba lb ín y Algodonales en vasto-
p e r í m e t r o unido á dicho centro por numerosas estri­
baciones. 

Para tomar ahora el "enlace del ú l t i m o grupo, el de 
,1a divisoria con el Guadalquivir y t ómi iuo de la meseta, 
central, tenemos que volver á subir al nudo de Aloaráz , , 
m u y parecido en esta parte de la pen ínsu la al de 
P e ñ a Labra en la septentrional opuesta. De allí , con 
unidad evidente del conjunto, se desprenden los pri­
meros arrugamientos de la que, sin razón , muchos has-
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dado en l lamar cordil lera Mar ián ica . y no son sino los 
rebordes del enorme escalón que baja desde la men­
cionada alta meseta hasta lá honda depres ión del p a í s 
hé t i co : rebordes que aparecen por lo mismo ins ignif i ­
cantes y casi llanos desde la parte norte ó in ter ior , y 
gigantescos y abruptos desde la r eg ión exter ior anda­
luza. E n derredor del famoso valle de la Alcud ia , d i v i ­
sorio de aguas, se levantan las sierras más acentuadas 
de este grnpo hidrográf ico, á saber, la de dicho nom­
b r é de la Alcud ia , la de A l m a d é n . y Sierra Madrona, 
cima culminante de 1.200 metros. Todos los demás 
relieves consisten en montes y quebradas, á veces m u y 
intrincados y fragosos, como ocurre en D e s p e ñ a p e r r o s 
y en las Sierras de Córdoba y de los Santos, pero siem­
pre de escasa altura, terminando en la provincia de 
Huelva, j u n t o á los l ími tes portugueses del Guadiana, 
con las sierras de Aracena y Picos de Aroche. 

Bueno será adver t i r que en este inmenso sistema 
orográfico que acaba , de ser descrito y cuyo enorme 
desarrollo, in ter rumpido por varias lagunas terrosas, 
comienza en una peña , la de Labra, y termina en u n 
peñón , el de Gibral tar (sino es la punta de Tar i fa ó 
M a r r o q u í con sierra de Luna) , no se manifiesta una 
sola verdadera cordillera: todos los relieves que le cons­
t i t u y e n son puramente fragmentarios, y se resuelven 
en sierras y macizos m á s ó menos a c o m p a ñ a d o s de es­
tribaciones, ramales y contrafuertes. 

Sistema central. L o es epi efecto por su s i tuac ión y 
desarrollo en el centro mismo de la meseta ibé r i ca , 
cuya planicie corta, interrumpe y altera, p r e s t á n d o l e 
la variedad de relieves en su lugar descrita. Su cima 
culminante y a d e m á s macizo cén t r i co , la imponente 
sierra de Grredos (2.700 m.s), igual en a l tura al opuesto 
m u r a l l ó n de los Picos de Europa, las dos atalayas 
supremas de la terraza ce l t ibér ica , "puede ser conside­
rada cual el ombligo de la pen ínsu l a , ó, si se quiere, 
como el vé r t i c e de la p i r á m i d e á que algunos as imilan 
su relieve. Desde su pico m á s elevado y central , l a 
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Plaza del Moro Almanzor, se desarrolla hacia el nor­
deste la vasta y ancbisima cordillera, que, salvando 
por la Serreta y la Paramera de A v i l a la cuenca del 
Alberci ie , ' toma el nombre de Sierra de Gruadarrama 
(Ma lagón , Guadarrama, Navacerrada, Peña la ra , Somo-
sierra, Ja Cebollera, Sierra A y l l o n , Pela y Al tos de 
Baraliona), culmina en Penalara á 2.400 metros de a l ­
tura, y se desvanece en la altiplanicie al t r avés de los 
p á r a m o s de Baraliona, ó, tal vez, se enlaza por sierra 
Minis t ra con el sistema Ibér ico ; y hacia el suroeste, la 
p ro longac ión de la propia cordillera, que, al l legar al 
puerto de Tornavacas, quiebra en á n g n l o cerrado Iracia 
el norte con el t í t u lo de sierra de Béjar , da la vuelta 
para recobrar su p r i m i t i v a d i recc ión en P e ñ a G u d i ñ a , 
3' con los apellidos de P e n i de Francia, Sierra de Grata 
y Sierra de las M^sas se d i r ige á Por tugal , donde 
releva de pronto hasta los 2.000 metros otro gran 
macizo, la sierra do la Estrella, aba t i éndose luego y 
desvaneciéndose en la de Lousa: magna l ínea de mon­
t a ñ a s , ya g ran í t i c a s , ya c re táceas , rocosas, abruptas, 
atormentadas por los m á s rudos movimientos de pre­
sión y de desgaste, con no miiohos puertos accesibles, 
y con sólo dos pasos naturales, los indicados por los 
valles del Alberche y del A l a g ó n . E l gran circo de 
A v i l a con sus tres hond í s imas cuencas del citado A l ­
berche, el Termes y el Adaja, y el de Bajar con sus 
dos famosas comarcas de las Bituecas y las Hurdes, 
pueden y deben figurar entre las más notables regio­
nes orográficas de E s p a ñ a . 

De l ya nombrado puerto de Tornavacas en la ver­
tiente meridional de la Sierra de Gredos, d e s p r ó n d e n s e 
•uon la dirección general suroeste de la cordil lera dos 
ramales gemelos, que, después deformar la cuenca del 
Jerte, van á anudarse en el cerro de la Oalamocha. 
Este es el nudo que irradia hacia el suroeste, y en 
á n g u l o con las anteriores, m u l t i t u d de paralelas y que­
bradas sierras, cuyas fragosidades, que el Tajo rompe y 
salva por los célebres desfiladeros y barrancos-que le 
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•dan nombre, no paran hasta la sierra de Guadalupe 
1,600 m..s), macizo-principal de los relieves orográficos, 

modestos y fragmentarios (Montes de Toledo,. Sierra de 
Al t ami ra , Montánc l iez y San Pedro), que á uno y otro 
lado forman la que ha venido t i t u l ándose pomposa­
mente cordillera Oretana. Es un vasto anfiteatro, 
abierto hacia la planicie manchega, y por cuyo fondo 
•corren el Tajo en el centro, y el Tietar en el norte, 
-separadas ambas cuencas por el ramal carpetaao, Sierra 
de San Vicente: depres ión correspondiente al vigoroso 
relieve de G-redos, en la cual se ocultan mu l t i t ud de 
bellos y notables países, tales como la Vera, las huertas 
de Talavera de la Eeiaa, y la Jara ea la izquierda del 
nombrado Tajo. 

Terminemos manifestando cómo todas estas circuns­
tancias, aparte el trazado esencial ya descrito, prueban 
concluyentemente de qué modo los grupos orográf icos 
denominados antiguamente cordilleras C a r p e t o - V e t ó n i -
•cay Orefcana no forman sino ua solo sistema con unidad 
real, siendo pr incipal el pr imero, 3' una der ivac ión 
imicamente el segundo. 

Quedan aún , para completar el organismo montuoso 
•de la pen ínsu la , los alzamientos orográfioos de las ver-. 
tientes;, pero su descr ipc ión será, incorporada luego en 
la de estus elementos generales del relieve ibér ico . 

L a meseta centra l . —Constituyen sus l í m i t e s 
por el norte los Pirineos m a r í t i m o s , por el nordeste los 
macizos orográfioos que marcan el descenso á la depre-
•sión del Ebro, por oriente la ya descrita arista ibé r i ca , 
por mediodía el relieve mar i án ico que baja hasta Ja o t ra 
depresión hét ica, y en fin, por el ocaso, la otra aris ta 
occidental correspondiente al chaflán a t l án t i co . Aparece 
•cual enorme ciudadela construida de sedimentos te r ro­
sos y franqueada en la mayor parte de su recinto por 
formidables bastiones montañosos de granito y creta, 
¿semejantes á otras tantas torres, fuertes y castillos 
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fl is t r ibuídos en derredor de la fortaleza para hacerla, 
inexpugnable. Desde la altara de sus picos, cual desde' 
otras tantas almenas, a t a l áyase en unas partes el marr 
en otras las hondas llanuras de los valles hét ico é 
ibé r i co . Sus cimientos a p ó y a n s e por la parte interior­
en la elevada terraza, dando en consecuencia escasa, 
al tara, mientras que por la exterior se precipitan sobre-
n n verdadero abismo, desarrollando toda su elevación 
a l t r avés de una pendiente abrupta, formidable, cual 
por gigantes tallada, hasta rematar en los ya nombrados-
valles ó en las salobres aguas, ora c a n t á b r i c a s , ora 
m e d i t e r r á n e a s . 

Puestos en lo in ter ior de -la elevada cindadela,. 
equ ivocar íase el que creyera en3ontrarse con una-
plataforma de t ie r ra llana, indefinida y m o n ó t o n a ; el 
paisaje, por el contrario, no puede ser más accidentado^ 
Desde luego se advierte en ella una doble nivelación^ 
que dá lugar á dos inmensos escalones separados por el 
ingente muro de la cordillera central (Gruadarrama^ 
Uredos y Gata): el superior, Castilla la Vieja, al norter 
con una altura media de 700 metros; el infer ior , Cas­
tilla la Nueva, al sur, de 600, corauniuándose ambos-
por algunos boquetes y pasos entre las citadas sierras,, 
cual los indicados por los cursos actuales del A l a g ó n y 
el Alberche. 

L a forma de la primera plataforma es marcadamente 
t r iangular en su p e r í m e t r o , apoya su cabecera central en 
el Moncayo, desarrolla en d i recc ión divergente y hacia 
el A t l á n t i e o sus dos aristas culminantes en los dos-
mayores relieves orográficos de la pen ínsu la , atendidos-
desarrollo, ma^a y altura, es á saber, la colosal cadena 
de los Pirineos M a r í t i m o s al norte y la m ú l t i p l e línea . 
de cordilleras ca rpe to -ve tón i ca s , ya nombradas, al surr 
y marca en el centro un surco ó depres ión determinada 
de oriente á occidente por el curso del Duero: el relieve 
« u suma de una cuenca ó barco. As í , desde Soria el 
terreno va descendiendo en el sentido de la vertiente 
general hacia el A t l á n t i c o por dicha ciudad, Aranda. 
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Toro, Zamora, como las alturas respectivas, 1,100, 820y. 
650, 615 metros; pero á su vez, si tomamos no ya las 
crestas de las sierras mencionadas á norte y sur, sino 
ún i camen te las l íneas de nivel de las poblaciones colo­
cadas en sus cimientos, tales como Burgos, Eeinosa^ 
Cervera de Río Pisuerga, L e ó n por aquel lado, y 
Sepú lveda , Segovia, A v i l a , Salamanca por este lado,_ 
se adve r t i r á que determinan en ambos una a l t i t u d 
media entre 900 y 1,000 metros que, comparada con la 
paralela del r ío , dá una diferencia, media t a m b i é n , de 
unos 300, He aqu í los dos planos inclinados que marcan 
las dos vertientes parciales al Duero y por donde en 
efecto se deslizan sus numerosos afluentes. 

Esta cuenca superior de la meseta se halla a d e m á s 
caracterizada por su escasa inc l inac ión horizontal á 
cansa de las elevadas sierras que la cierran y l i m i t a n 
en el te r r i tor io po r tugués ; cuyo descenso al mar, rápido,., 
abrupto y estrecho, guarda en esta parte analogía^con 
las tormentosas vertientes med i t e r r áneas . 

L a meseta meridional es t o d a v í a más accidentada 
que la descrita. Los relieves orográflcos que surcan su 
¡^uelo no son, n i con mucho, tan formidables cual los-, 
mencionados, sino más humildes en todo; pero abundan 
en cambio, y mul t ip l ican sus macizos y cadenas. No 
una, sino dos cuencas determinan con sus aristas; la 
del Tajo, que es sin duda la pr incipal , y la del Guadia­
na más alta y parecida á la del Duero. Ambas, al llegar-
ai t é r m i n o de la Sierra de Guadalupe, se abaten nota­
blemente, sobre todo hacia los surcos de los respectivos 
r íos , donde, (el primero más a ú n que el segundo), corren 
por altitudes de menos de 200 metros. Claro es por lo 
demás que cada una resulta mucho m á s estrecha que 
la ú n i c a del Duero, con la circunstancia de ser la sub-
meseta entera bastante más reducida que la septentrio­
nal á causa de su menor p ro longac ión hacia el oeste. 

Otro rasgo carac te r í s t i co de esta sub-meseta m a n -
chega consiste en su falta de l ími tes orográficos. E n 
ella la arista Ibé r i ca , después de las parameras de.r 
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Molina y el nudo de las Sierras de A l b a r r a c í n y 
Cnencaj sólo está constituida por una serie de a l t i ­
planicies indefinidas que, desde el pozo A i r ó n hasta los 
Campos de M o n t i e l , se mantienen á 900 metros de 
al tura, sin que el menor relieve indique al observador 
dónde comienza el declive oriental, dónde el occidental. 
Y lo propio ocurre con la arista Mar ián ica , en la que, 
aparte el modesto relieve de las Sierras Madrona, d é l a 
Alcudia y A l m a d é n , sólo quedan otra vez, formando 
la divisoria, altas parameras como los Pedroches, ó ele­
vadas planicies cual las de Fuente Ovejuna y Llerena, 

L a s depresiones laterales.—Son dos hundi­
mientos del suelo correspondientes sin duda á los do^ 
mayores alzamientos orográficos de la pen ínsu la . E l 
ibér ico, ó del Ebro, que se enlaza con la formidable 
masa de los Pirineos cont inenta leá , es bastante alto eu 
su doble pendiente, h u n d i é n d o s e de una manera nota­
ble en el surco del r ío; e l hé t ico ó del Gruadalquivir, 
determinado por el colosal macizo de la Sierra Nevada, 
ofrece por el contrario perfectamente definido el r é g i ­
men de las bajas tierras en una l lanura amplia, suave, 
honda, de insensible y gradual inc l inac ión desde el i n ­
terior hasta las arenosas costas,, y por cuyo fondo se 
desliza el r ío lenta y perezosamente entre meandros, 
islotes y pantanos. 

Y a queda dicho que el valle del Ebro tiene cerrada 
su salida al mar por grandes serrones cretáceos , el 
Mont Sant y los llamados puertos de Beceite, tremen­
dos relieves rocosos de 1000 á 1400 metros, entre cuyas 
•abruptas hoces, desfiladeros y gargantas rompe el río 
su desembocadura hasta las bajas arenas y marismas 
de la playa. 

. Vertientes .—Uno de los trazos más ea rac te r í s t i -
-cos del relieve ibér ico se manifiesta en los cuatro bise-
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les ó chaflanes que por norte, mediodía , levante y 
ocaso descienden al mar desde las altas tierras ó crestas 
montañosas : cuatro planos inclinados bastante estre­
chos, de vert iente r á p i d a y abrupta, pronunciadamente 
montuosos Ips del sur y sep teu t r ión en todo su suelo, 
rematados el occidental y levantino por una pequeña 
faja de tierras bajas ó arenosas playas. N i hay en r igor 
otra excepción á Cote rasgo constructivo que la amplia 
desembocadura del .valle del Guadalquivir , puesto que 
el del Ebro t a m b i é n es tá cerrado, según tantas veces 
hemos dioho, por prolongado reducto de rocosas sierras. 

La vertiente c a n t á b r i c a es sin d ú d a l a m á s montuosa, 
constituida como se halla por las laderas, estribaciones 
y ramales de los propios Pirineos M a r í t i m o s , formando 
cuatro regiones orográficas m u y ca rac te r í s t icas , á saber, 
la euskara, gantanderina, a s tú r i ca y lusitana, todas 
in t r i ncad í s imas , movidas hasta el extremo, agotando 
cuautos relieves orográficos pueden imaginarse, sin un 
solo palmo de terreno l lano, perfectamente definidas 
por l ími tes naturales: las Encartaciones entre Vizcaya 
y Santander; las P e ñ a s de Europa entre Santander y 
Asturias; la gran sierra de B a ñ a d o i r o (y adminis t ra­
tivamente la de Meira) entre Asturias y Gralicia. 

E n cuanto á la meridional m e d i t e r r á n e a , que 
empieza en A l m e r í a y termina en el Campo de Gribral-
tar, es sin duda la menos extensa y más estrecha de 
todas. Formada por los declives del grupo penibót ico 
resulta t a m b i é n muy montuosa, presentando dos pe­
queñas expansiones, una oriental, granadina, entre 
Sierra Nevada, la de Gador y la Contraviesa, otra occi­
dental, ma lagueña , entre las sierras de Ronda, To lox 
y Mijas, todas ásperas , de rocas cristalinas, por d e m á s 
accidentadas. 

Tremenda es en todas sus regiones por lo tormentoso 
y agrio de sus fenómenos orográficos la gran vertiente 
oriental m e d i t e r r á n e a entre los extremos cabos de 
Creus y Gata. Ofrece tres perfectamente determinadas 
y carac ter í s t icas : la catalana hasta la desembocadura. 
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^del Ebro, la valenciana hasta el cabo de la Nao7 y la. 
-murciana hasta el de Grata. 

L a primera tiene por divisoria las altas crestas de 
los Pirineos orientales, la ingente Sierra del Cadí , la 
serie de rebordes que desde la misma bajan hasta 
Monserrat, y la l ínea de ásperos montes que por Bel l -
munt , Y i m b o d í , Sierra de la Llena y Mont-Sant vau á 
enlazarse al t r a v é s de los tajos del Ebro con las monta­
ñas del Maestrazgo. E u el norte se desarrolla lo que sa 
llama la M o n t a ñ a de Ca ta luña , formidable por sus 
-asperezas y quebradas, in ic iándose ya en ella el sistema 
de escalones, ó l íneas orográficas escalonadas, ascenden­
tes desde el mar hasta la divisoria y paralelas á la costa. 
Las m o n t a ñ a s de Figueras y la Sierra de Monseny 
ambas á unos 1.500 metros de a l t i tud , son aquí los p r i n -
•cipales relieves de esta índole que dan lugar á las de­
presiones respectivas del magnífico valle del A m p u r -
dan y los hermosos llanos de Barcelona. Pasado el 
Llobregat sigue la vertiente compuesta de una suave 
misce lánea de montes y valles, hasta que en la región 
tortosina, entre Tarragona y el delta del Ebro , vuelve 
• á aparecer la m o n t a ñ a áspera y cerrada. 

E n la región valenciana la vertiente se ensancha de 
un modo extraordinario, v iéndose por d e t r á s del Maes­
trazgo la del Ebro al t r a v é s de las sierras de San Just, 
el Cuca lón y Yíco r que, marcando á occidente la cuenca 
del Jiloca, hacen juego por la parte opuesta á las ya 
nombradas de la Grnara, Boumor t y el Monseoh, perte­
necientes al declive p i r iná ico de la depres ión ibera. Des­

ude la Palomera y Gudar (1800 m.s) empiezan los escalo-
namientos hacia el mar en muchedumbre de macizos, 
sierras y serrotas, cuyas encontradas direcciones dibu­

j a n las cuencas, valles y esplanadas por donde circulan, 
casi siempre al t r avés de abruptos paisaies, los r í o s 
ramblas y torrenteras de la vertiente. S m notables 
entre estas comarcas locales la a s p é r r i m a del Maestraz­
go, cuyo núcleo orográfico, el macizo de Peña-Grolosa 
•con una a l t i tud de cerca de 1900 metros, se destaca en 
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«1 país vigorosamente; la de Segorbe^ entre el Mijares 
y el Tar ia , la onal desciende dal alto pico de Javalam-
bre (2002 m.s) por las fragosas sierras de Espina y 
^Espadan, y otra m u l t i t u d de montes y serretas hasta 
«1 collado de Sagnato, la de la gran cuenca del Jdoar y 
ŝus importantes afluentes, que desde el propio nudo de 

la Muela de San Juan en la divisoria viene a b a t i é n d o s e 
iiacia el Med i t e r r áneo al t r a v é s de extensos p á r a m o s 
primero, de profundos y recortados valles después , y 
por u l t imo de la reg ión montuosa determinada por las 
¿acentuadas quebraduras de Sierra Martes y Sierra 
Enguera; finalmente el país de la costa, verdaderamente 
l iomogéneo, desde Torfcosa hasta Denia, formado por 
magníf icas t ierras bajas convertidas en prolongada 

j a r d í n , y en donde sobresalen la isla de Buda ó delta. 
•del Ebro, los hermosos valles de Uildecona, la extensa 
plana de Castel lón, los p ingües campos de Sagunto y 
la famosís ima huerta de . Valencia. 

Y llegamos á la postrera r eg ión murciana donde 
más que otra alguna se a c e n t ú a el rasgo c a r a c t e r í s t i c a 
de los relieves paralelos y descendentes que en forma 
de escalones bajan desde el a l t í s imo lomo de la terraza 
<en los campos de Mont ie l hasta el propio l i to ra l al 
t r a v é s de las sierras Calar del mundo, Ta ib i l l a , de las 
Cabras, de la Pila, de E s p u ñ a y la Almenara entre 
•cuyas articulaciones se dibuja la or ig ina l cuenca del 
Segura y entre cuyos valles sucesivos corren á derecha 
•é izquierda sus afluentes: todo rematado por las amplias 
tierras bajas de la frondosa huerta de Murc ia , pareja 
de la valenciana, ostentando su Mar Menor como é s t a 
•su Albufera. Desde Lorca la comarca montuosa se 
cierra, y la vertiente termina con una de las fragosida­
des m á s abruptas de E s p a ñ a , los Montes de A l m e r í a , 

-con sus tremendos escalones, algunos ya citados, de 
Sierra Mar ía , las Estancias, les Fi labres , A l h a m i l l a y 
cabo de Q-ata, macizos cristalinos de potentes rocas, 
restos de antiguos volcanes donde t o d a v í a se encuentran, 
¡ao pocas piedras preciosas fundidas en sus lavas. 
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Y vamos con la ú l t i m a vertiente de las arriba enu­
meradas, la occidental ó a t l án t i ca . Cierto que és ta 
viene determinada desde la divisoria ibér ica , cabecera 
común de todos los grandes cursos lluviales de la pe­
n ínsu l a , y comprende por tai^to la meseta central cas­
tellana, pero ya queda explicado que ahora nos refe­
rimos al bisel m a r í t i m o por donde en especial y más 
ráp ido declive desciende aquella hasta el Océano. Mas 
¿se quiere una prueba de su existencia? No hay sino 
parar la a t enc ión en la m u l t i t u d de pequeños r íos por­
tugueses que, nacúdos en la especial divisoria de dicho-
chaflán, corren ya directamente al mar, ya á las gran­
des venas l íquidas peninsulares: ellos dibujan y de­
muestran á la vez mejor que la m á s hábi l n ivelación 
del geodesta, esa existencia. 

Séanos permit ido ante todo hacernos aqu í cargo del 
o r ig ina l í s imo relieve de la cuenca del Miño , la cual, 
lejos de pertenecer á la meseta castellana, exclusiva­
mente acentuada por el Duero, se halla labrada en el 
corazón mismo de la divisoria orográfica, entre las de­
presiones verciana y luoeuse de los Pirineos Graláicosi. 
en grande el mismo emplazamiento que en pequeño 
los accidentados valles de las famosas r ías gallegas. 

Pasado el Miño , el nudo de la divisoria del chaflán 
se encuentra en Sierra Segundera, con la l ínea de Sierra 
Seca y de San Mamed hacia occidente, y la de los Mon­
tes de Y e r í n , Sierra Padrella y Sierra de Maráo hacia 
el suroeste. De ella se desprenden al mar m u l t i t u d de 
estribaciones, (alguna de 1.500 metros, cual la de 
Gerez), que forman el núc leo de Sierra Cabreira de 1.303 
metros de a l t i tud , y una infinidad de estrechos y va­
lles, cuenca de otros tantos pequeños r íos lusitanos. 

Todo el pa ís de las m á r g e n e s del Duero no puede 
ser más accidentado, lo mismo hacia la provincia Tras-
os-Montes que hacia la Beira alta, y realmente la r eg ión 
montuosa, que el gran r ío rompe y atraviesa entre 
profundos tajos y formidables saltos de agua, comienza 
desde las Gimas de Mogadouro enlos l ími t e s de Por tuga l 
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esca lonándose por las sierras de Nogueira, Bornes, 
Vi l l a re lho , Montemuro y Lapa, donde (en las dos 
-últimas) c o n t i n ú a la divisoria del bisel m a r í t i m o hasta 
dar en el gran macizo de la Sierra de Estrel la , cima 
culminante, á 2000 metros, del vecino reino lusi tano. 
T a m b i é n en sus dos vertientes se labran las más i m ­
portantes cuencas de r íos portugueses: la del Mondego 
al norte entre dichas faldas y la l ínea de altas serretas, 
denominadas Gralheira, Talhadas y Caramullo; la del 
Zézere al sur entre la vertiente meridional de aquel, 
gran macizo y las notables sierras Griiardunha y Mora-
dal. Desde aqu í hacia el med iod ía la t ierra portuguesa 
se ensancha y allana en vastas planicies, tales como las 
mesetas de Ourem y el Campo de Benavilla, quedando 
sólo a l g ú n reborde montuoso de suaves relieves al norte 
de la desembocadura del Tajo entre su estuario y 
el mar. -

Para encontrar la divisoria del chaflán hay que 
retroceder de nuevo á la del reino lusitano, donde apa­
rece, marcando l í m i t e s naturales entre ambos Estados, 
en la importante Sierra de San Mamede. Desde ella 
prosigue por la alta meseta del Alemtejo m á s ó menos 
surcada de colinas-, que obligan al Guadiana á desviar 
su curso de la dirección ' general de sus homólogos 
Duero, Tajo y Guadalquivir , torciendo hacia m e d i o d í a 
hasta desaguar en el A t l á n t i c o con marcha muy pro­
nunciada de norte á sur. E l restante espacio de la ver­
tiente se halla ya francamente constituido por t ierras 
bajas un tanto esteparias, en cuyo fondo corre perezo­
samente con curso anómalo de sur á norte otro de los 
mayores r íos portugueses, el Sadáo . Sus fuentes que 
Sierra Oalde i ráo encierra inician la ú l t i m a etapa de 
este bisel, la cual se desarrolla en la r e g i ó n montuosa 
del Algarbe, cuyos dos relieves principales se levantan 
merced á las sierras de Malhao y Monchique, determi­
nando en r igor una doble pequeña vertiente, occiden­
ta l hasta el cabo de San Vicente, meridional desde é s t e 
hasta la propia desembocadura del Guadiana. 
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CONSTRUCCIÓN DEL SUELO 

P l a n y procedimiento constructivos.—Es 
indudable que el relieve orográfioo peninsular marca 
perfectamente los cimientos . primordiales y el funda­
mental esqueleto de su suelo. Cualquiera que baya sido 
la época de su formación y emergencia, se vé clara­
mente cómo lia ido constituyendo los pilares firmísi­
mos sóbre los que hab ía luego de levantarse por encima 
de las olas la fábr ica entera de. la t ie r ra hispana. I n ­
menso arco circular que empezaba hacia los g ran í t i cos 
escarpes del Duero en Portugal , daba la vuelta por 
Sierra Segundera hasta enlazarse con los Pirineos Ma­
r í t imos , derivaba en P e ñ a Labra al mediod ía con los 
macizos Ibéricos, y ya no terminaba hasta los confines 
de la actual Sierra Morena cerca otra vez de los l ími t e s 
lusitanos: éste ha sido el dibujo p r i m i t i v o de nuestro 
suelo, a rch ip ié lago , en sus or ígenes de islas montuosas 
y-vo lcán icas , asi dispuestas. E l levantamiento del sis­
tema orográfico central debió emerger por completo en 
forma de dos inmensos y hond í s imos circos el á rea 
central de aquel vasto c í rculo . Posteriormente su rg ió 
el doble alzamiento de los Pirineos al norte, un iéndonos 
á Europa, y de la Sierra Nevada al sur, l i g á n d o n o s ai 
Af r i ca , base de la adic ión de los dos valles ibé r i co y 
bét ico á la Pen ínsu la . T a l ha sido, muy en resumen, la 
obra de los agentes internos en la cons t rucc ión de 
nuestro suelo. 

Desde este punto los- exteriores, principalmente la 
persistente, vasta y compleja acción de las aguas con 
sus m ú l t i p l e s estados é influencias, toman el papel de 
protagonistas, y terminan la obra por aquellos iniciada, 
rellenando, acabando y tallando sus formas y relieves. 

L a doble meseta central fué debida á la fo rmac ión 
de dos enormes lagos de agua dulce en las dos cuencas 
ó circos antes definidos, lagos de un área no inferior á 
80,000 k i l ó m e t r o s cuadrados cada uno, igua l á la del. 
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Superior hoy en la A m é r i c a del Norte, lagos cuya 
lámina ó superficie l í q u i d a traspasaba la al tura de 90O 
metros, (la Lora , la Brú ju l a , las altas Parameras de la 
jVIanoha), lagos en fin, con profundidades m á x i m a s que 
po bajar ían de 700 metros y una profundidád media que 
puede calcularse entre 300 y 400, Merced al trabajo de 
•erosión sobre las ingentes paredes g r a n í t i c a s ó c r e t á -
-oeas de los respectivos recititos, y de s ed imen tac ión 
«obre el suelo p r i m i t i v o , trabajo enormemente seca-
lar realizado por aquel colosal volumen l íqu ido y 
ayudado por la acción meteoro lóg ica de la a tmósfera 
con sus l luvias, vientos, temperaturas, tormentas y 
oxidaciones, fuese formando al t ravés de una edad 
-entera geo lóg ica (la terciaria) la doble terraza de ambas 
•Castillas. Así , las cordilleras m o n t a ñ o s a s que consti­
tu ían dichos reciotos en forma de gigantescos mura l lo -
nes perdieron gran porc ión de su materia, y disminuye­
ron de volumen en grosor y en altura, al compás mismo 
•con que se levantaba paulatinamente el suelo de una y 
•otra cuenca gracias á los estratos depositados en sa 
fondo por las aguas lacustres. L a sílice 3̂  la caliza 
^arrancada á las crestas y faldas montuosas, disueita en 
esas aguas, y variamente combinada, iba así á parar a l 
rsuelo de aquellos lagos, e levándole desde los 100 ó 200 
hasta los 700, 800 ó 900 metros sobre el nivel del mar 
mediante las sucesivas capas ó pisos estratificados, y 

^acabando por rellenar la cuenca con sus tierras y 
formar la referida doble meseta, tronco de la p e n í n s u l a . 

Así las cosas, inicióse la época glaciaria, caracteri­
zada cual en pocas partes en E s p a ñ a , sobrevinieron 
nuevos movimientos ondulatorios alterando el nivel de 
las tierras, los hielos y ventisqueros de enormes exten­
siones comenzaron su devastadora labor de e ros ión 
gravi ta t iva y descensiva, y, cuando amaneció la aurora 
de t rans ic ión á los tiempos cuaternarios y los glaciares 
de las m o n t a ñ a s y los profundos t émpanos de los lagos 
se deshelaron r á p i d a m e n t e , prodújose la más estupenda 
revo luc ión que puede imaginarse. Desequilibrado, como 
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hemos dichoj el n ive l de aquellos mares dulces interio­
res, sus aguas se precipitaron con ingentes cataratas en 
el sentido de las nuevas inclinaciones y al t r avés de las 
melladuras labradas e n t r e l o s r e c i n t o s m o n t a ñ o s o s p o r l o s -
ventisqueros, comenzando el desagüe de tales inmensas 
masas liquidas en el mar. ¿Se comprende la obra 
t i t án i ca de erosión, excavación y arrastre que aquellas-
vertiginosas y enormes corrientes, aquellas cataratas-
gigantescas, aquellos colosales remolinos y remansos-
h a b í a n de producir tanto en el suelo terroso de las-
cuencas, como en sus orillas y escarpes roquíferos y 
montañosos? Entonces se labraron los anchos valles por 
donde hoy circulan casi todos los r íos de dichas mese­
tas, se dibujaron los macizos de los p á r a m o s que les 
rodean, de te rmináronse las divisorias actuales de las 
aguas, t a l l á ronse con sus escarpes, quebradas y frago­
sidades los biseles ó chaflanes de las vertientes occiden­
t a l y levantina, acabáronse de chafar ó soterrar los 
relieves m o n t a ñ o s o s que consti tuyeran el recinto de 
los desaguados lagos, de r r ibá ronse en fin al peso ó al 
choque de las colosales masas l íqu idas los varios boque­
tes y verdaderas ruinas geológicas que hoy se observan 
t o d a v í a en las tremendas hoces de Barcena, en el pas­
moso boquete de Pancorbo, en la titanesca quebrada 
•de D e s p e ñ a p e r r o s y otros pasos por el estilo, enormes 
brechas horadadas en los propios muros de aquellos 
mares interiores. 

Semejante d i n á m i c a constructiva explica hoy per­
fectamente dos fenómenos: cómo las divisorias de las-
vertientes m a r í t i m a s , declives de aquel gran desagüe, 
han venido á quedar determinadas en muchos sitios 
por altos lomos de la terraza lacustre, aquéllos desde 
los cuales .debió de indicarse el desequilibrio del nivel 
antes aludido y en torno de los que la impetuosa 
corriente de las aguas precipitadas hubo de grabar sw 
acc ión m á s enérg ica en tormentosas barrancadas y 
fragosas laderas de intrincados cerros, ta l y como 
,se observan en la Lora , la Bureba, los IVEontes de> 
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«Oon, las Parameras de Moliaa y tantas quebradas reg io­
nes, cuya descompaesta apariencia ka sido convertida 
en l íneas de cordilleras por la ignorancia geológica; 
y cómo tales verdaderas cordilleras ó han desaparecido 
soterradas, ó han quedado por debajo del nivel dé 
la elevada terraza, siendo ahora atravesadas entre 
gargantas y boquetes por los actuales r íos que de 

-aquélla descienden. Así ocurre con las altas colinas 
de la B r ú j a l a respecto á las m o n t a ñ a s de Pan-
corbo, con los Paramales de Mont ie l y Calatrava 
relativamente á los relieves orográficos de Sierra 
HMorena, y con tantas y tantas comarcas parecidas, 
donde el panto culminante há l lase marcado po r 
supremas lomas de t ierra, desde las caalos baja y a 

•el observador y bajan los cursos de agua p a r » 
.^atravesar muchas veces entre desfiladeros, hoces y 
boquetes viejas cordilleras rebajadas, desgastadas, 
.-abiertas en brecha y abatidas por todo linaje de r u i ­
nas geológicas al antiguo impulso de las agaas y de 
los ventisqueros. 

Lo cierto es que, al finalizar toda esta larga, t rabajo­
sa y estupenda labor, los antiguos circos centrales, con-
-vertidos en grandes lagos primero y desaguados 
después, quedaban ahora secos y tranformados en 
mesetas, así como, las superficies de és tas , labradas en 
las actuales cuencas y valles, al t r a v é s de cuyos surcos 
-corren los r íos que hoy conocemos, resto de aquellos 
enormes cuaternarios, por donde se precipitaron al mar 
los tantas veces nombrados depós i tos lacustres. Con 
-semejante hecho coincidió el retirarse las olas del golfo 
hético emergiendo el valle del Gruadalquivir, q u i z á s 

-coetáneamente con la separac ión del Af r i ca del macizo 
•orográíico peuibé t ico mediante la apertura del Estrecho,, 
y coincidió t a m b i é n el desecarse las marismas del o t ro 
Talle del Ebro , que ya h a b í a recibido parte de las? 
aguas del lacjo in te r io r ce l t ibér ico (como recibe hoy 
las de su alt iplanicie por las vertientes del Bureba y 
«1 J a lónJ merced á la evaporac ión y á la co r r i en ta 
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indicada por dicho l ío , ]a cual hubo de derribar, asi 
como las citadas del Bureba la brecha de Paucorbo,. 
ella el boquete que empieza hacia Mora de Ebro, .se 
prolonga por Cheita, y termina en la propia Tortosa 
j u n t o al famoso barranco que baja formidable entre el 
peñón cre táceo llamado coll del A l b a . 

Desde este momento quedó construida en su 
fábr ica , relieve y esenciales trazos actuales nuestra, 
p e n í n s u l a ibér ica , continuando ú n i c a m e n t e las altera­
ciones normales de los tiempos cuaternarios y moder­
nos, producto del diario é incesante trabajo que ejecu­
tan con perenne latido los agentes vivos epitelúricosr-
aguas, meteoros, fuerzas internas y evolución natural-
de la vida terrena: acción á que deben sin duda su exis­
tencia las fajas de terrenos con temporáneos añadidas-
á las vertientes marit imas, y otras formaciones recien­
tes, hijas de la descomposic ión, acarreo y lenta sedi­
m e n t a c i ó n de las tierras novís imas . 

Hipsometr ía .—Expues tos los principales datos-
l i ipsométr icos relativos á las altitudes de nuestro suelo 
en el anál i s i s de los diversos elementos morfológicas, 
que le constituyen, nos proponemos ofrecer aquí tan 
«ole una síntesis que sirva para completar el cuadro 
del relieve y estructura peninsulares. 

Ya queda dicho que las cimas culminantes de la 
p e n í n s u l a corresponden á las dos bases capitales de tu 
relieve orográfico, la Sierra Nevada al sur (3.500 m.s) y 
los Pirineos continentales al norte (3.400). Son, sin 
embargo, m á s influyentes en la const rucción de la 
l i i p somet r í a peculiar de nuestro pa ís las alturas supre­
mas de la cordillera central (Gredos), y de la cantá­
brica (Peñas de Europa"!, ambas de 2.700 metros próxi­
mamente. A éstas siguen los macizos del Moncayo,. 
Sierra Cebollera y la Demanda entre 2^300 y 2.400; 
vaiias sienas de la vertiente oriental y del ú l t imo 
jgiu}^0 de la divisoi ia meridional ibérica, superiores á 
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2.000; y el resto de los relieves orográfieos qite oscilan 
entre los 1.000 y los 2.000 metros sobre el n i v e l 
del mar. 

Andan entre los 900 y los 1.000 los lomos más altos 
de las terrazas interiores, ya en las divisorias al valle 
del Ebro (Brú ju la ) , ó á la vertiente m e d i t e r r á n e a 
(páramos de la Mancha), j & en las bases mismas de los 
alzamientos mon tañosos hacia la l ínea neutra de col i ­
nas y m o n t a ñ a s dentro de las provineias de L e ó n , 
Falencia, Soria, Segovia, A v i l a , Madr id . Gímadalajara 
y Toledo. 

E u 700 metros puede calcularse la al tura media 
de la meseta del Duero; eu 600, la del Tajo y Guadia­
na: en 260, la de la depres ión del Ebro; en poco más 
de 100, la del G-aadalqnivir. 

Tomando por base la clasificación más común de 
tintas l i ipsomét r i cas s e g ú n las altitudes, desde 0 á 50O 
metros, tierras bajas, desde 500 á i..000'. tierras altas 
y colinas, desde 1.0001 en adelante, mo-ntañas, resulta 
que los 580.000 k i lóme t ros , cuad rados que en n ú m e r o s 
redondos mide el área de la p e n í n s u l a se d is t r ibuyen 
del modo siguiente: 

Pertenecientes al primer grupo, 2.30.000; al segun­
do, 260.000; al tercero, 90,000. 

Proporoiou que implica evidentemente, como 6 dé­
cimos es p r ó x i m a m e n t e á 4 décimos, un r é g i m e n pre­
dominante de altas tierras. 

Terminemos manifestando que la a l t i t u d media de 
toda la pen ínsu la , s e g ú n los cálculos más recientes y 
escrupuiosos, se eleva á Gb'O .metros sobre el nivel de 
los mares circundaiites. -

GEOLOGÍA IBÉRICA. 

C l a s i ñ c a c i ó n g e o l ó g i c a del suelo.—Las rocas 
p r imi t ivas azoicas, debidas especialmente á la aoeión 
•leí fuego, aquellas que revelan ios or ígenes pr imar ios 
de la p e n í n s u l a , ofrecen dos núcleos principales, uno 
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al noroeste en la regi5u as túr ico- leg ionense , y otro ea 
el centro, líacia la parte occidental de Castilla la Nue­
va: núcleos acompañados , en Por tuga l y los l ími tes 
de la Vieja Castilla, de emergencias más antiguas to­
davía , las llamadas rocas h ipogén ioas . E l granito, el 
gneis, el feldespato, las lavas antiguas y los esquistos 
cristalinos dominan en estos suelos de potentes y du­
r í s imas rocas sil íceas. En la r e g i ón de los Pirineos y 
de la Sierra Nevada existen dos pequeños apéndices , 
menos puros y caracter ís t icos , de la misma índo le . 

Las formaciones secundarias, en las que predomina 
ya la caliza con m u y varias combinaciones y aspectos 
minerales ó rocosos, ofrecen en la parte oriental su re­
p resen tac ión m á s amplia. Toda la reg ió a valenciana 
del Maestrazgo y la divisoria ibér ica hasta el pa ís 
c a n t á b r i c o entero parteneoen á este sistema, al que se 
agrega casi el resto completo de nuestras comarcas 
montuosas. 

E n cambio las planicies son en su inmensa m a y o r í a , 
s e g ú n ya va apuntado en el cap í tu lo anterior ó tercia­
rias ó cuaternarias. Los llanos de ambas Castillas, casi 
todo el valle del Ebro, gran porción del Bábico, y los 
terrenos bajos costeños-son producto de esta fo rmac ión . 

Debemos terminar este l igero apunte, manifestando 
que, aunque no de una manera rigurosa, esta clasifica­
c ión geo lóg ica de nuestro suelo sirve t a m b i é n para 
darnos en general cuenta de su apa r i c ión geogónica en 
la que pud ié ramos llamar kis tor ia constructiva de la 
pen ínsu la ibérica, mucho más, si ponemos á con t r ibu­
c ión los hechos en el cap í tu lo anterior explicados. 

Minerales.—Con la geología del suelo se enlaza, 
naturalmente la índole de los minerales que le consti­
tuyen . Sabido es que de antiguo nuestra p e n í n s u l a fué 
famosa por su riqueza minera, de que daremos aquí 
breve idea. 

Naturalmente las piedras cuarzosas de a l g ú n méri to? 
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ês á saber? aquellas que por sa dareza y estructura 
se asimilan á las llamadas preciosas han de hallarse 
en las rocas m á s pr imi t ivas , y ya hemos dicho c ó m o , 
-en efecto, se recogen ejemplares de ellas en los g r a n i ­
tos h ipogónicos y basaltos de la vertiente meridional 
de Sierra Nevada, hacia las provincias de A l m e r í a y 
Málaga . 

Buenas piedras de cons t rucc ión abundan: gra ta í t icas 
•en Gruadarrama y los Pirineos Graláicos; c re táceas y 
marmóreas en todos Tos relieves orográficos de la ópoea 
secundaria. R i q u í s i m o s cementos se' extraen de las can­
teras vascas, y los yesos se recogen en gran parte de 
los suelos terciarios, siendo notables los yacimientos 
de Val ladol id y Madrid, así como los alabastros de 
.Z-iragoza, Valencia y Murcia . La fosforita, u t i l í s i m u 
mineral agr ícola , presenta vetas copios ís imas en la p ro ­
vincia de Cáceres . E n cuanto á las arcillas se ofrecen 
•en potentes sedimentos al t r a v é s de toda la meseta 
central. / 

Si de las rocas y tierras pasamos á las sales, nos 
encontramos con cantidad enorme de las de azufre, 
m a g ü e s i a y sodio repartida entre bastantes provincias , 
no habiendo apenas una, que no cuente con emergen­
cias de aguas minero-medicinales. 

Tampoco escasean en el subsuelo ibér ico los impor ­
tantes minerales combustibles, siendo las principales 
oueacas carboní fe ras que esperan una e x p l o t a c i ó n eu 
vasta escala precisa para el desarrollo de la indus t r ia 
nacional, las de las provincias de L e ó n y As tu r i a s , 
ambas r iqu í s imas , la veta de Barraelo.y Orbó comen­
zada á laborear; otro filón grande en la provincia ds 
Oerona, y los magnos yacimientos registrados en ei 
med iod ía hacia las provincias de Córdoba y Sevilla. 

E n fin, los filones meta l í feros t ienen en nuestro p a í s 
minas de una calidad y abundancia especiales. A s í el 
cobre y plomo de la p e n í n s u l a no tienen rivales; las 
gangas a rgen t í f e r a s sólo con el descubrimiento del 
Nuevo Mundo fueron superadas; nuestras minas de 
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azogue ó mercurio han sido siempre famosas; y en 
cuanto al hierro brinda tan ricos y varios terrenos 
que en los paises que m á s encuentra rivales, superiores-
«n ninguno. 

Es indudable que los elementos que presta el sub­
suelo ibér ico á un gran desarrollo industr ia l basta­
r í an por si solos, aun supuesta la pobreza clel suelo, 
para hacer rico al pa ís , exp lo tándo los con procedimien­
tos suficientes y u t i l i zándolos con inteligencia. 

RÉGIMEN DE LAS AGUAS. 

Aguas pluviales .—El emplazamiento de la pe­
n í n s u l a Ibé r i ca es regularmente favorable para la 
r e g l a m e n t a c i ó n de sus lluvias. Tiene un lado beneficio­
s í s imo , el occidental, bañado por la corriente a t l á n t i c a 
del Gulf-Stream y expuesto á los h ú m e d o s y cá l idos 
vientos alisios del suroeste; pero t ambién otro lado muy 
perjudicial, el levante, abierto, por su vecindad 

y or ientac ión hacia la reg ión Sahár ica , al azote de las 
corrientes aéreas, engendradas en aquel espantoso 
horno geográfico, secas, ardientes y asoladoras. 

Por desgracia la disposición especial del relieve 
ibér ico es tal , que favorece el azote y esquiva el 
beneficio. E n efecto, cerrada la meseta central y ele­
vada cientos de metros por norte y por oeste, todos 
los vientos de estos cuadrantes, los provenientes de la 
bienhechora corriente cál ida del A t l á n t i c o , los deri­
vados del h ú m e d o y templado alisio antes citado, los 
cargados en fin de copiosas nubes monzonales hijas de 
l a enorme evaporac ión a t lán t ica , apenas llegan al inte-
l i o r , soltando sus inagotables bagajes de agua en los 
«haflanes y rebordes orográficos de las vertientes 
c a n t á b r i c a , galaica y lusitana. ¡Cuánto llueve, en 
afecto, en esas costas y m o n t a ñ a s santanderinas, a s t ú -
ricas, gallegas y portuguesas! Casi 2 metros anuales, 
cantidad harto excesiva y aun perjudicial para la 
la t i tud y el clima. Mientras las provincia interiores 
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t ienen que aguantarse recogiendo los restos desapaci­
bles y seoos de las ventolinas y celajes que, salvando 
la imponente barrera de los montes, se lanzan por l a 
meseta arriba, ya exhaustas de calor y de agua. 

Por el contrario, la vsrt iente oriental, miioho m á s 
ancha que el chaflán de occidente, abre todo un costado 
de la pen ínsu la , absolutamente inaccesible, por su 
expos ic ión , á toda der ivac ión alisia, á los influjos 
desecantes y asoladores de los ya citados vientos s a h á -
ricos, factores, como es sabido, del actual r é g i m e n 
general c l imato lóg ico del globo. ¿Cómo no han de 
ser tan escasas en lluvias, hasta el punto de pasarse 
años enteros sin verlas, las provincias levantinas, tan 
bellas y favorecidas por otros conceptos? 

Resulta, pues, que en la meseta central solo l lueve 
en las épocas estacionales en que, reforzados los alisios 
suroeste por los monzones del A t l á n t i c o , invaden las 
t ierras esos vientos con tan formidables legiones de h i n ­
chadas nubes y tan gigantescas turbonadas mar í t imas . , 
que arrollan con su í m p e t u y su carga las barreras 
lusitanas, y , colándose entre las fallas, desfiladeros y 
depresiones de las cuencas Duero, Tajo y Guadiana,, 
arremeten valle arriba, l legan hasta los propios l í m i t e s 
m o n t a ñ o s o s de la divisoria I b é r i c a , ó inundan de agua 
y de calor las sedientas y ateridas tierras: l luvias por 
tanto equinociales. T a m b i é n , d e in f ie rno singularmente^ 
llueve algunas veces en la meseta septentrional con 
vientos del noroeste y aun del norte (gallego bajo y 
gallego alto) y chubascos breves y frescos, gracias á 
algunas rá fagas a t l á n t i c a s y c a n t á b r i c a s que logran 
insinuarse entre el laberinto de las depresiones galle­
gas y al t r avés de puertos y boquetes de los Pir ineos 
m a r í t i m o s : accidentes benéficos, que la meseta mer id io­
na l alcanza por razones aná logas con los turbiones mon­
zón ales -del sur. 

Estas coladas del N.N.O, por un lado y del 
S.S.O. por otro son precisamente las que de un moda 
m á s ordinario suelen regar los valles respectivos del 
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Ebro y Gfuadalquivir: cuencas que por fortuna cuentan 
para su frescura con las nieves p e r p é t u a s y abundantes" 
humedades de sus .a l t í s imas y m o n t a ñ o s a s cabeceras. 

E n medio de tantas circunstancias enemigas, t am-
hien las kay favorables que contr ibuyen á templar l a 
escasez y desarreglo de nuestro r é g i m e n lluvioso con 
eficacísimos remedios que, poderosa ó intel igente­
mente utilizados, ser ían capaces de convertir en bienes 
positivos los presentes males. Nos referimos á la 
abundancia de los alzamientos orográf icos y altos 
macizos mon tañosos que en todas direcciones cruzan l a 
penínsu la , otros tantos centros de a t r acc ión y forma­
ción pluviosa, los cuales, s e g ú n se enseñó en el lugar 
oportuno, obran con respecto á las lluvias, como los 
pararayos con respecto á la electricidad, esto es, provo-
•cando su caída. A lo que ñ a y que añad i r el hecho, má» 
importante aun, de las grandes nevadas invernales, 
propias de esos parajes. ¿Quién ha medido los mi l í ­
metros de espesor que representan al cabo del año , no 
ya los frecuentes temporales lluviosos, sinó las enor­
mes ventiscas de nieve que abruman todos los años las 
cimas y las faldas de los ramales meridionales perte­
necientes á los Pirineos m a r í t i m o s , de la Demanda, del 
Mouoayo, de las sorianas sierras, del Guadarrama ? 
L o cierto es que, siendo tan deficientes nuestros obser­
vatorios meteorológicos en los llanos poblados de 
ciudades como todos vemos y sabemos, hay que con­
c lu i r que de tales cuasi ignoradas regiones n i aun 
aproximaciones científicas existen con bosquejos de 
medidas p luv iomé t r i c a s . Hay , sí, datos ciertos, de que 
luego hablaremos, para presumir que esas cantidades 
lluviosas deben de ser muy considerables, siquiera sea 
no menos evidente que, en general, la mi tad septen­
t r iona l de la pen ínsu l a goza de ese beneficio en mayor 
escala que la otra mi t ad meridional. 

Resumiendo y en concreto puede afirmarse aproxi­
madamente que el chaflán a t l án t i co y can t áb r i co recibe 
Jluvias excesivas desde 1 hasta 2 metros; que los altos 
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relieves y macizos mon tañosos con las elevadas tierras-
colindantes de la parte septentrional y meridional aco­
pian desde 750 mi l íme t ros á 1 metro; que el resto de 
las m o n t a ñ a s , cabeceras y lomos de las cuencas oscila 
entre los 500 y 750 m i l í m e t r o s de densidad p luv iomó-
trica; que la mayor parte de la meseta meridional y 
algunas regiones centrales de la septentrional sólo 
alcanzan el t ipo de los 250 á los 500 mi l ímet ros ; y que 
ú n i c a m e n t e descienden de esta medida las comarcas 
meridionales de la vertiente oriental y algunos para­
males de la terraza inter ior desdichadamente barridos 
en verano y o toño por el solano sahár ico y en invierno 
y primavera por el cierzo nordeste, f r íg id í s imo ós t e r 
abrasador aquél , ambos igualmente aseladores y secos. 

E n la r e g l a m e n t a c i ó n de estas l luvias dominan las 
equinociales de o toño y primavera en la mi tad superior 
septentrional de la península ; las solsticiales de invier ­
no en la otra zona meridional; y las torrenciales de 
tempestad en la vertiente m e d i t e r r á n e a . L a densidad 
de las nieves es muy importante en Jas regiones de l 
norte y en los más altos macizos montañosos . 

Aguas fluviales: Cuencas.^Sobve la base del 
estudio que del relieve peninsular queda hecho, apun­
taremos aquí , dejando aparte el i m p o r t a n t í s i m o examen 
de la c i rculac ión l íquida, aquellas notas más precisas 
para u l t i m a r la morfología hidrográf ica en lo que al d i ­
bujo, a r t i cu lac ión y naturaleza de las cuencas se refiere. 

Clasif ícanse las principales con natural clasificación, 
según la índole de su relieve en: tres, pertenecientes 
á la meseta central, es á saber, el Duero á la del Norte, 
Tajo y Guadiana á la del mediodía ; dos, correspon­
dientes á las depresiones tantas veces descritas, esto es, 
el Eb ro á la p i r iná ica , Guadalquivir á la penibót ica , las 
uinco constituyendo los cinco sistemas fluviales que. 
abarcan el tronco entero de la p e n í n s u l a sin dejar 
i ue ra de sus terr i torios m á s que los cuatro chaflanes 
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mar í t imos . Partiendo de esta base falta ahora que ana­
licemos en sus rasgos m á s carac ter í s t icos las p e q u e ñ a s 
aunque principales cuencas de esos chaflanes y las 
sub-cuencas de aquellos otros grandes r íos . 

Empezando por la vertiente oriental , nos la encon­
tramos formada, sin hacer aprecio de los relieves y 
•cursos de agua insignificantes ó descaracterizados, por 
los siguientes: 

E l Ter. Cabecera: pico de Costabonne en los P i r i ­
neos Oriéntalos . Ar i s ta izquierda: pu ig de Oalm y 
Hoca Corba. Derecha: Sierras de R ipo l l , pu ig Rodos y 
jMonseny. 

E l Llobregat . Cabecera: el cerro de Tosa en la impo­
nente sierra del Cadí . Ar i s ta izquierda: la derecha 
anterior. Derecha: los montes de Solsona, las serretas 
de Cervera y el pu ig de Montagut . 

E l Mijares. Cabecera: el pico de (Mdar. Ar i s t a 
izquierda: la sierra del mismo nombre, la Muela de 
Arés -y el Tosal de Zaragoza. Derecha: los .Montes de 
Teruel, el Javalambre y las sierras de Espina y 
JEspadán, como el r ío , perpendiculares á la costa. 

E l Palanoia. Entre la divisoria anterior y el Java­
lambre con sus ramificaciones, Monte B-allida y Monte-
mayor. 

E l Tu r i a ó Gruadalaviar. Cabecera: la vertiente 
norte de la Sierra de Grddar. A r i s t a izquierda: dicha 
Sierra y sus estribos hasta el Javalambre con las r ami ­
ficaciones antes nombradas. Derecha: Sierra Palomeraj 
la Menera, A l b a r r a c í n , Monte Colado, Pico Ranera y 
Sierra de Aledua. 

E l J ú c a r . Cabecera; el nudo de los Montes U n i v e r ­
sales. A r i s t a izquierda: la divisoria anterior. Derecha: 
la propia divisoria Ibér ica , ya descrita, desde los A l t o s 
de Cabrejas hasta la Sierra de Alcaráz , al t r avés de las 
parameras de la Mancha. Cuenca m u y compleja, que 
cuenta con la i m p o r t a n t í s i m a sub-cuenca del Cabriel , 
determinada entre las grandes Sierras de Mar tés y 
Valdemeca. 
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E l Segura. Cabecera: la Sierra de su nombre. A r i s t a 
izquierda: la derecha anterior. Derecha la Sagra, y 
sierras de las Es t añó la s y Almenara. Cuenca t a m b i é u 
sumamente complicada, s e g ú n en su si t io explicamos. 

E n fin, el Almanzora, de cuenca profundamente 
entallada entre los formidables macizos de las Estancias í 
¿il norte y los Filabres al sur. 

E l chaflán meridional uo tiene más r ío de mediana 
•desarrollo que el Gruadalete, cuya cuenca se desarrolla 
•en la oportunamente d iseñada e x p a n s i ó n final de este 
grupo orográfico, cou la cabecera en el cerro de San 
Cr i s tóba l , la divisoria derecha en las sierras de A l g o ­
donales y Giba lb ín , y la izquierda en las de L i b a r . 
Oal l ina y Cabras. 

Muchedumbre de pequeños r íos y retaliadas cuencas 
forman la vertiente opuesta c a n t á b r i c a , ya á causa de 
la riqueza hidrográf ica de la misma, ya á causa de su. 
ené rg i ca orograf ía , pero sólo dos adquieren a l g ú n 
desarrollo en la expans ión asturiana: el Nalon, labrado 
en la Labiana con dirección de sureste á noroeste, y el 
Navia, que penetra por el á n g u l o entrante de la d i v i ­
soria p i r iuá ica hasta Piedrafita y corre en el profunda 
barco determinado por las importantes sierras de 
Bañado i ro y Meira. 

Hesta el chaflán de occidente que se inicia al norte 
por una cuenca y río no tab i l í s imos , el M i ñ o , contado 
-gracias á su desarrollo y caudal entre los grandes 
cursos fluviales de la p e n í n s u l a . L a cuenca es doble, 
constituida por las ya descritas depresiones verciana y 
Incensé, y doble t a m b i é n la vena l íqu ida , es á saber, 
Ja del Si l , que corre por la primera, y la del M i ñ o pro­
piamente dicho que surca la segunda. Vienen luego los 
pequeños r íos portugueses L i m i a y Cavado, entallados 
entre sierras ya enumeradas; á con t inuac ión , el Duero; 
sigue el Vouga ó r ía de Aveiro entre las sierras G r a l -
heira y Caramullo; y termina esta sección septentrional 
del bisel con el Mondego, de cuenca t a m b i é n d i s e ñ a d a . 
T én cuanto á la sección meridional, al sur del T a j o . 
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nos remitimos asimismo a. los apuntes definidos para­
las cuencas del Sadao y Mi ra , sus únicos r íos , dignos 
de nota. 

Analicemos ahora las sub-cuencas de los cinco 
grandes r íos peninsulares. 

Duero. Cabecera: el Pico de U r b i ó n en Sierra Cebo­
llera á 2.250 metros. Pendiente: Soria, 1.100 metros: 
Almazan, 950; Aranda, 812; Viana, 690; Toro, 640; 
Zamora, 620; desde donde el r ío se embarranca en 
profunda sima, franqueada por a l t í s imos y abruptos 
escarpes que hacen inaccesibles las poblaciones á sus 
orillas, continuando así hasta el A t l á n t i c o . Desemboca­
dura: Oporto. Long i tud : 892 (?) k i l óme t ros . E x t e n s i ó n 
to ta l de la cuenca: 89.000 (?) k i lóme t ros cuadrados. 

Vertiente septentrional. Comienza es t rechís ima, , 
dibujada por las m o n t a ñ a s sorianas, sierra de San 

Marcos, sierra de Cabrejas, P i c ó n de Navas y Peñas de 
Cervera, que dan m u l t i t u d de pequeñ í s imos afluentes: 
siendo el Esgueva el pr incipal de todos; después se 
ensancha en vastos espacios hasta las grandes divisorias. 
Tres grandes sub-cuencas l lenan estos espacios: las del 
Pisuerga, Valderaduey y Esla, comple j í s imas y m u y 
ricas en afluentes la primera y ú l t i m a . Todas es tán 
labradas en la terraza, dibujados y separados sus valles 
por los verdaderos p á r a m o s terciarios del pa í s , enormes 
macizos sedimentarios rotos al impulso de las corrien­
tes cuaternarias ya descritas. Sólo hacia las cabeceras 
m o n t a ñ o s a s se encuentran algunas cuencas orográf icas 
como las del Ar lanza y A r l a n z ó u á oriente entre los 
contrafuertes de la Demanda y Cebollera, y á occidente 
ÍB, del Orbigo encajada entre las m o n t a ñ a s de L e ó n , 
l a del E r i a entre el Teleno y P e ñ a Negra, la del Tera 
entre P e ñ a Negra y Sierra de la Culebra; y la del 
A l i s t e entre la Culebra y Sierra M a r t i n ñ o , aqué l los , 
afluentes' del Pisuerga, éstos del Esla. Por ú l t imo en 
Por tuga l la ya r e s e ñ a d a orograf ía orensana divide de 
la cuenca septentrional del Miño la vertiente, y dá al 
Duero el Sabor entre las cimas del Mogadouro y Sierra 
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Bornes, el T ú a entre ésta, y las de Padrella y Marao, y 
•el Tamega, entre dicha divisoria y Sierra Cabreira. 

Ver t iente meridional . Desoribe en sus comienzos el 
propio semicí rculo completo que el Duero, sumamente 
estrechada por la arista divisoria del J a l ó n , cuya 
cuenca se articula, penetrando á modo de cuña , entre 
la que estamos describiendo y la del Tajo. P e q u e ñ o s 
ríos mon tañosos llevan aqu í las aguas afluentes. L a 
vertiente se ensancha, y aparecen el D u r a t ó n , Cega y 
Adaja con el Eresma, cuyas cuencas, nacidas en la a l ta 
cabecera común del Gruadarrama, áb rense entre recios 
y sombr íos paramales. Siguen paralelos el Zapardiel y 
fd Trabancos de cuenca terrosa y caudal insignificante. 
Entonces sobreviene la acc iden t ad í s ima del Termes, 
único gran r io de esta vertiente, digno competidor del. 
Pisuerga y Esla en la opuesta: cuenca que en su sec­
ción más interesante, la cabecera ya fué descrita, con 

sus articulaciones respecto de las del Alberche y 
Adaja. L a P e ñ a de Francia y Sierra de Gata tornan á 
achicarla vertiente, dando el Yeltes y el Agueda, d© 
cuencas paramales, y por ú l t i m o su homólogo en Por­
tugal , el Coa, l imi tado ya^á la izquierda por la d iv i sor ia 
del chaflán a t l á n t i c o . 

Tajo. Cabecera: la Muela de San Juan (1.700 metros) 
en los Montes Universales (Sierras de A l b a r r a c í n ) . 
Pendiente: Sacedón, 580metros; Aranjuez, 520; Toledo,. 
490; Talavera de la Reina, 350; A l c á n t a r a , 160; Be lve r 
(en Portugal) , 80; Constancia, donde el cáuce comienza 
á abrirse en estuario, 20. Desembocadura: el estuario 
de Lisboa. Long i tud : 944 (?) k i l ó m e t r o s . E x t e n s i ó n 
total de la cuenca: 76,160 (?) k i l ó m e t r o s cuadrados. 

Yer t iente septent r i®nal . E n sentido inverso y 
semejante describe el mismo semic í rcu lo que la mer i ­
dional del Duero, obligadas ambas por la cuña del 
J a l ó n . E l Grallo es aquí el primer afluente de interés, , 
definida en cuenca á la derecha por la propia divisoria 
general mediante la Menera y las Parameras de 
-Molina. Viene luego la amplia del Jarama con sus 
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'snb-cuencas del Ta juña y el Henares, enlazada ésta con 
la del Jalonen el nndo de Sierra Minis t ra , y recogiendo 
todas aguas, así como el pequeño Griiadarraraa, en la 
cordil lera de este nombre. Prosiguen el Alberche. 
Tietar, Jerte y Alagón , de interesantes cuencas, en su 
lugar d i señadas . E n fin, cierra la vertiente en Portugal 
el Zézere , no menos importante y t a m b i é n descrito. 

Vert iente meridional. Ma l definida, incierta, bo­
rrosa, y por demás estrecha, revela bien la unidad 
h o m o g é n e a de las cuencas Tajo y Gruadiana dentro de 
la c o m ú n meseta meridional . Todos los aflaentes d é l a 
misma apenas son .más que arroyos, con dos pequeñas 
excepciones en los extremos: la del Gruadiela determi­
nado por las Tetas de Tiana á la derecha, y Sierra 
Canales á la izquierda, cerca de la cabecera, y el 
Sorraia en Por tugal , descendido de la Sierra de San 
Mamede, cerca de la desembocadura. 

Gruadiana. Cabecera: incierta . Si se toma la del 
Guadiana A l t o , los pá r amos , colinas ó estribaciones de 
la Sierra de Alcaráz á 903 metros, con las lagunas de 
Ruidera, á 870; si se prefiere la del Z á n c a r a ó la del 
Gigü^ la , los Al tos de Oabrejas (1.150 metros) en la 
S e r r a n í a de Cuenca, Pendiente: Ojos del Guadiana 
Bajo, 610: proximidades de Ciudad I taal , 580; Ai jón . 
en el á n g u l o de las Villuercas, 360; Vil lanueva de la 
8erena, 250; Mérida , 190; Badajoz, 155, continuando 
casi insensible el declive, al t r avés de la meseta del 
Alemtejo , hasta abatirse profundamente en sus l ími t e s 
entre Portugal y E s p a ñ a . Desembocadura: Ayamonte, 
L o n g i t u d : 834 (?) k i l ó m e t r o s . E x t e n s i ó n t o t a l de la 
cuenca: 67,200 (?) k i l óme t ro s cuadrados. 

Ver t iente septentrional. Enlazada con la meridio­
na l del Tajo, es tan indefinida como ella, y de escasa 
importancia , ya estereográf ica , ya h id rog rá f i camen te 
«considerada. Acabamos de ver cuan incier ta es la oabe-
-cera, eminentemente terrosa, formada por el espacio 
entero de las famosas llanuras dñ la Mancka, y donde 
no se sabe si discurren afluentes ó cursos principales. 
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Tamblas ó ríos, cenagales ó comenfces de agaa. Paes 
así , todo el resto de la vertiente es tá compuesto do 
arroyos insignificautes, entremezclados en muchos 
parajes los afluentes del Tajo con los del Graadiana. 

Vertiente meridional. Se inicia con el Azuer y el 
. Jaba lón en la terrosa oabeoera de la cuenca; e s t r é c h a l a 
luego la Sierra de la Alcudia, y de ella y de los Pedro-
ches baja el ramificado te r r i tor io del Zú ja r , de alguna 
importancia; siguen varios riachuelos de escaso fuste, 
y, entre los restantes hasta la desembocadura, sólo el 
A r d i l a por su regular cuenca de meseta, nacida en la 
'Sierra de Tudia, y el Clianza, labrado entre los Picos 
• de Aroche y Sierra Palada, por par t i r l ími tes en u n 
buen trecho entre E s p a ñ a y Por tugal , merecen citarse. 

Guadalquivir. Cabecera: Sierra del Pozo, entre su 
pico culminante y la de Oazorla (1.400 m.s). Pendiente: 
iBagijar, 243 metros; Montero, 160; Córdoba , 104: 
Peñaflor, (en la desembocadura del Granil), 45; Savilla,. 
55, (?) hasta donde suben las influencias de las mareas 
vivas. Desembocadura: San L ú c a r de Barrameda. 
L o n g i t u d : 680 (?) k i l ó m e t r o s . E x t e n s i ó n to ta l de la 
-cuenca: 54.200 (?) k i lóme t ros cuadrados. 

Vertiente septentrional. Labrada en el foco oro-
gráfico de A l c a r á z presenta é n t r e l a s Sierras de Segura. 
Cerros de Ú b e d a , Lomas de Cbiclana y desfiladeros de 
Sierra Morena relieves m u y pronunciados que deter­
minan la cuenca del Gruadalimar con sus sub-afluentes. 
el Gruadalmena, el Gruadalón y el Gruarriza; el J á n d u l a 7 
rompiendo en tajos la Sierra Madrona, baja desde e l 
reborde de la divisoria en el Campo de Calatrava; los 
Pedroches desprenden luego múl t ip les riachuelos entre 
fragosas quiebras; el V ia r desciende desde las lomas 6 
páramos de Llerena, y el Huelva de la vertiente norte 
de las Sierras de Araceua, entre sus faldas y las de 
•Sierra Tudia; en fin, el Gruadiamar termina la vertiente 
>eutre las fangosas y salobres marismas de la des­
embocadura. 

Existe aqu í además un apéndice m u y notable: ias 
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onencasy cursos deagua del R í o T i n t o y el Odie], cursos--
gemelos, nacidos en el relieve de Araceua, ;pertenecien-
tes á esta misma vertiente, pero que desaguan directa­
mente eu el mar por Huelva y la Ráb ida . 

Ver t iente meridioual . T a m b i é n muy montuosa en? 
la cabecera, entrecortada por la importante región' 
•orográfica de las m o n t a ñ a s de J a é n , (Sierra Maginar 
Jabalcuz y Sierra de Lucena). Entre ellas y los i m p o ­
nentes relieves de la d ivisor ia I b é r i c a meridional apa­
rece la á m p l i a y no t ab i l í s ima depres ión , en cuyo» 
•centro se alza á 1.500 metros el pico de forma volcánica 
J a v a l e ó n , y por cuyo fondo corre el abundante curso-
de agua, Gruadiana Menor. Viene luego el Gruadalbullón,, 
ta l lado entre las nombradas sierras de J a é n , y enseguida 
¡el Griiadajoz, de igua l origen, que corre por la 
"Ximpiña de Córdoba . Por ú l t i m o , aparece la gran 
cuenca del Grenil, esculpida entre los robustos brazos de-
Sierra Nevada y desa r ro l l ándose al t r a v é s de la estepa 
de Éc i j a . L a vertiente concluye ce r r ándose de un modo-
extraordinar io hacia la desembocadura, empujada por 
la divisor ia meridional . 

Ebro . Cabecera: P e ñ a Labra á 2020 metros de­
al tura. Pendiente: Reinosa, 850 metros; TrespaderneP 
510; Miranda, 450: L o g r o ñ o , 370; Tudela, 250; Zara­
goza, 184; Caspe, 100; Mequinenza, 50, desde donde el» 
r í o se hunde en los tajos de las sierras, ya descritas,-
que le cierran el paso. Desembocadura: por Tortosa y 
Araposta, donde comienzan el delta de desagüe y la 
pantanosa isla de Buda. E n la boca pr incipal se levanta 
un faro m u y notable, y en la or i l la izquierda, la Gola,-
.aldea de chozas, habitada por una t r i b u pescadorar 
ac t iófaga , hablando un dialecto por nadie comprendido 
verdadero problema e tnológico n i resuelto, n i estu­
diado. L o n g i t u d : 833 (?) k i l ó m e t r o s . E x t e n s i ó n total d* 
l a cuenca: 67,200 (?) k i l ó m e t r o s cuadrados. 

Ver t iente septentrional. No tab i l í s ima , de abrupto-
declive, l lena de los vigorosos relieves tallados por 
las f r agos í s imas faldas p i r iná i cas . Las m o n t a ñ a s dê  
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Santander desprenden el Nela, las de V i t o r i a , el Zado-
rra, Jas de la Rioja alta, el Ega, r íos todos de montuosos 
' territorios. Eu t r an luego los afluentes de auclia y 
iramificada cuenca en forma de abanico: la del A r a g ó n , 
labrada en la depres ión septentrional de Sierra de l a 
P e ñ a , con los sub-afluentes Zidaco y A r g a , bajados de 
Jas fragosas m o n t a ñ a s de Navarra; la del p e q u e ñ o A r b a , 
nacido en la P e ñ a de Santo Domingo; la del G á l l e g o , 
•que se inserta profundamente por encima de la tremen­
da Sierra de Guara en el corazón mismo del Pir ineo: 
en fin, la colosal del Segre, una de las mayores de la 
pen ínsu la , cuya cabecera pr incipal sube por la G e r d a ñ a 
•¡hasta el propio Coll de la Perche, nudo divisor io de 
este r ío y el Tet, y cuyas ramificaciones interesantes 

• divergen al t r avés de una á rea m u y vasta en el Noguera 
Pallaresa, que se ar t icula en el valle de A r á n con e l 
"Carona (así como el Segre con el Tet), en el Noguera 
¡Ribagorzana, nacido nada menos que en el ventisquero 
culminante del Pirineo, el pico de Anetbou, en el Cinca5 
¡hijo de la otra cima suprema p i r i n á i c a entre los gla-
-ciares del famoso circo de Gavarnie j u n t o a l Mon te 
Perdido, y , por ú l t i m o , en el Alcanadre y el Insuela^ 
•descendidos ambos de la repetida sierra de Gruara y 
l imitados á la derecha por el s e r rón de Alcubier re , 
•margen estrema de toda la inmensa cuenca, definida á 
su vez en la parte oriental por la divisoria del chaf lán 
m e d i t e r r á n e o . 

Vert iente meridional . Comienza determinada^ no 
rpor los rebordes montuosos de la Lora , Oña y los Oba-
renes, sino por el lomo, ya descrito de la terraza I b é ­
rica, á lo largo de las colinas terrosas conocidas con el. 
nombre de Montes de Oua. E l Bureba es el p r inc ipa l 
afluente de esta reg ión , por donde desciende á Miranda , 
m e t i é n d o s e á t ravés del boquete de Pancorbo, el ferro­
carr i l del Norte. Los grandes macizos de la Demanda, 
Cebollera y Moncayo estreuhau la vertiente, dando 
muy pequeños afluentes, tallados en sus faldas, tales. 
<oomo el T i r ó n , Najer i i la , Cidacos, Alhama y Queiles. X 
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aquí es donde se abre, empujando profundamente liaoia. 
el in ter ior la divisoria Ibé r ica , la doble y notable 
cuenca del J a l ó n hasta Sierra Minis t ra , y de su 
afluente el Jiloca hasta el propio Albarracin, con la 
arista occidental de la Menera y Parameras de Molina,, 
y la oriental de P e ñ a Palomera, el Cucalón y las sierras 
de Vicor y Alga i ren . Esta y el Cucalón que se enlaza, 
con la sierra de San Just, constituyen en adelánte­
l a divisoria de la vertiente, dando los pequeños afluen­
tes el Huerva, el Aguas y el M a r t í n . C ié r ran la final­
mente el Guadalope y el M a t a r r a ñ a , engendrados eu 
las fragosas faldas septentrionales del áspero Maes­
trazgo. 

Aguas.— Nada más interesante en la geografía:, 
ibér ica que la es tad í s t i ca exacta y el conocimiento-
perfecto de la cantidad l íquida que circula por sus ríos-
y de los o r ígenes de la misma. Sabemos que se hau 
hecho, persiguiendo este fin t r a scenden ta l í s imo , t r aba ­
jos h id ro lóg icos de aforo, pero ignoramos hasta qué-
i ími te y con qué resultado. Pues se trata on verdad de 
un problema muy complejo. H a y que part ir , es cierto, 
de los estiajes; pero semejante medida eu un pa ís como 
el nuestro, donde las principales l luvias son equino-
ciales, donde por la naturaleza de la l a t i t ud y del 
r é g i m e n meteoro lóg ico los chubascos tempestuosos 
impor t an mncho, donde además nieva extraordinaria­
mente en las cabeceras de las cuencas con grandes-
reservas para las épocas del deshielo, donde en fin á 
causa de las mismas ya indicadas circunstancias de 
l a t i t u d y clima l»s evaporaciones estivales representan 
tan colosales mermas no es dato, por sí solo, hábi l 
para fundar inducciones ú t i l es . L a observac ión externa 
de los hechos demuestra con evidencia este aserto-
¿Acaso en n i n g ú n país de Europa, fuera de los peque­
ñ o s de la bítja I t a l i a y los ba lkánicos , presentan los-
jf ios las enormes diferencias que en E s p a ñ a entre las. 
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i>ajas aguas del verano y el n ivel de las demás estacio­
nes? Pues ¿y si metemos en la caen ta las creuida s 
p e q u e ñ a s y grandes, qne no sabemos tampoco que se 
liayan medido s i s t e m á t i c a m e n t e ? ¿ Y si, en fin, a ñ a d i m o s 
la cons iderac ión po t í s ima de la pendiente r á p i d a de 
tales cursos fluviales, tan apta para aumentar conside­
rablemente el caudal sin aumento de la secuión y con 
sólo precipitar la corriente? 

Debe sentarse ante todo esta verdad: las venas 
l íqu idas de nuestros r íos , montuosos los unos, s e g ú n 
acabamos de demostrar en el estudio de las cuencas, de 
altas mesetas los otros, de pendiente r áp ida todos, todos 
hundidos entre tajos y barrancos, ofrecen apariencias 
inferiores á sus realidades: venas estrechas, estiradas, 
magras, solicitadas p e r p é t u a m e n t e á adelgazarse por la 
fuerza de proyecc ión que las impulsa y el áspero 
terreno por donde circulan. La sección resulta en ellas 
casi siempre insignificante; la corriente es la que lleva 
el caudal casi entero. Y claro es que, si se las compara 
con los r íos de las bajas llanuras francesas ó alemanas, 
r íos anchos, aplanados, de profundos remansos y pere­
zoso casi insensible curso, han de salir, por lo que á la 
impres ión de perspectiva toca, m u y perjadicadas en la 
c o m p a r a c i ó n . 

Tampoco vale, para conocer exactamente la capaci­
dad l íqu ida de un r ío , medirle en tales ó cuales épocas , 
á causa del va r i ad í s imo r é g i m e n que cabe en los mismos, 
es imprescindible medir la cantidad entera transportada 
en un año , tomando, claro es, un promedio entre muchos 
observados. 

Pues bien, partiendo de tales irreprochables bases 
de ju ic io , hay motivos para presumir, á falta de medi­
das ultimadas y exactas, que los r íos ibér icos poseen 
una capacidad l íqu ida , mucho mayor que pudiera, 
creerse, juzgando por someras impresiones. Los hechos 
de observac ión son los siguientes. 

E n los veranos: aguas m í n i m a s caniculares que los 
dejan cuasi secos; evaporaciones en cambio e n o r m í s i m a s 
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(¡ lást ima que no se midan!) impulsadas por una-
a tmós fe ra á r ida y despejadaj por un sol abrasador, por 
temperaturas muy altas y por vientos asoladores que 
las arrastran lejos sin cesar. Gasto que, como el de ios 
riegos, del caudal sale, y en el caudal por tanto debe 
medirse. 

E n los otoños: las l luvias equinociales restauran 
las veuas l íquidas , hinchan normalmente la seoción, y , 
sobre todo aumentan la intensidad de la corriente, que 
renueva su eterno trabajo roedor, erosivo, en las oril las, 
s e g ú n se indio i en el color y densidad terrosos de las 
aguas. 

E n los iuyiernos: con el r é g i m e n de lluvias, fomen­
tado por el de nievas en las cabeceras, los caudales se 
transforman en pequañas crecidas, que no inundan, 
pero sí colman los profundos álveos, y dan á las co­
rrientes, ¡siempre las corrientes!, impetuosos impulsos 
torrenciales; con el r ég imen de heladas y tiempo sereno 
serenase asimismo el movimieuto de trausporte, aunque 
sin disminuir mucho la sección, a c l a r á n d o s e y l i m p i á n ­
dose como Gousecuencia las aguas. 

E u las primaveras: llegan á su m á x i m u m las altas 
aguas. Aunque falten en las planicies las l luvias de este 
equinooio, no se descuidan, fuera de casos excepcionales 
que caben siempre eu la complejidad de estos hechos, 
en las cabeceras, donde, fundiendo las pocas ó muchas 
nieves del invierno, provocan grandes fluxiones liquidas 
que traen constantemente hinchados y alterados los 
cursos fluviales: regla ésta de las más seguras en el 
mecanismo hidrológico de nuestra pen ínsu la . 

E n las crecidas: ya pocas, ya muchas, ora con 
intensidad escasa, ora extraordinarias, cuándo en el 
.equinooio vernal, cuándo en el de otoílo, puede afir­
marse con verdad que n i n g ú n año faltan á nuestro^ 
r íos . ¡Y qué crecidas! A u n las que p u d i é r a m o s l l amar 
normales j que apenas inundan el e s t r aá lveo , arrastran 
cantidades fabulosas del precioso l íquido. ¡Bien se 
desquitan de las magruras y sequías de ios est íos! As í 
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como los del tronco continental no sufren tan grandes 
ñaqnezas en los estiajes, así tampoco generalmente, 
alcanzan tales proporciones gigantescas en las crecidas: 
nada de lo cnal carece de razón suficiente. Casi s iem­
pre ocurre que las que liemos llamado normales f-e 
repi ten más de una vez en cada año; cada cinco suel& 
haber dos que podemos clasificar de grandes; cada diez; 
sobreviene una extraordinaria, de esas que resu l tan 
pavorosas inundaciones. ¿Qué cantidades l í qu idas bajan 
entonces por nuestros ríos? L a verdad es que, al con­
templar aquellas secciones de ciento, doscientos, q u i ­
nientos ó1 m i l metros de aacliura por diez, quince ó 
veinticinco de profundidad, y , sobre todo, m á s que 
nada, aquel rodar furioso de las aguas con velocidades 
que dan v é r t i g o , tentada se l lal la la imag inac ión de 
pensar que, represada aquella gigantesca catarata por 
una mano milagrosa, volvería á Henar la cuenca entera 
en breves d ías . ¡Y no debe olvidarse que muchos r í o s , 
de las sf ptentrionales singularmente, son capaces de 
mantenerao en esa t ens ión no ya días, siuo semanas 
enteras! 

Tales son los hechos. ¿Corrobóranlos las causas? 
[Tu atento examen de las mismas parece dar respuesta 
afirmativa. 

N ú t r e u s e los r íos de dos or ígenes distintos: las 
faentes que alumbrando el agua s u b t e r r á n e a , l lévanles 
en perpetuo flujo este caudal escondido; las l luvias y 
nieves, que, tomando de las nubes el precioso l í qu ido , 
ruedan intermitentemente hasta sus cauces los sobran­
tes de la absorc ión y evaporac ión . Interesa asimismo 
dis t ingui r los puntos de toma del alimento, dado que. 
un r ío es entidad demasiado extensa para dar por i n d i ­
ferente semejante asunto. Los principales son dos: la 
cabecera y el curso, tanto por lo que toca al tronco 
pr imar io cuanto por lo que á los afluentes se refiere. 
Y es lo cierto que hay ríos, como el N i lo , nutridos casi 
exclusivamente en sus cabeceras, y sin recoger al 
t r a v é s de su curso alimento de importancia; mientras 
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otros, cual el Volga . h ínchanse principalmente al 
t r avés de su desarrollo, recibiendo m u y poca sustancia 
en su cuna. 

Semejantes principios de h i d r o g r a f í a geográf ica 
l levan á sentar esta conclusión: que, para determinar­
l a masa completa circulante de un r ío , no debe apre­
ciarse exclusivamente el róo-imen cHmatolóo-ico de ta l 
ó cual país , aun cuando m u y extenso, que atraviese,, 
sino el de la cuenca entera con sus cabeceras, divisorias 
y vertientes, supuesto que de las aguas depositadas 
en toda ella se abastece el c o m ú n caudal. Reiteraremos 
el aleccionador ejemplo del N i l o . ¿Dónde país más seeo.-
ardiente y exhausto de toda c o n t r i b u c i ó n afluente ó 
l luviosa que el Eg ip to única cuenca de aquel r ío pro­
digioso? Juzgando sólo por este dato, h a b r í a m o s de 
concluir que su caudal era de los más pobres de la 
t ier ra . ¡Y es sin embargo de los más ricos! ¿Por qué? 
Porque le basta la riqueza de la cabecera, una de las-
localidades mejores dotadas del globo, con sus enormes 
lagos y sus grandes l luvias ecuatoriales, de las mayo­
res conocidas. 

Apl icando el cuento, es evidente que á las desfavo­
rables apariencias externas de los r íos ibér icos , ya 
explicadas, han juntado muchos geógrafos para con­
c lu i r sus juicios inductivos la no menos adversa consi­
derac ión de la c l imato log ía seca y desolada de nuestro 
suelo, singularmente en las altiplanicies y exposiciones 
orientales. Mas ¿no es c ie r t í s imo que falta aqu í el 
dato esencial y pr imario de las susodichas cabeceras? 
¿Por ventura Duero, Tajo, Ebro y Gruadalquivir l levan 
sólo las aguas que les dan las terrosas planicies de 
Campos, los desolados paramales de Cuenca, la estepa 
aragonesa ó los arenales de" Ecija? ¿Hemos de cerrar 
los ojos para no ver en cambio, y estimar en lo que 
valen, las más ricas fuentes fluviales que en Europa 

existen después de las alpinas, es á saber, el enorme 
Pirineo, la r iqu í s ima r eg ión orográfica del Cantábrico^, 
los macizos de la Demanda y el Mencayo, el ingente' 
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relieve mon tañoso de Guadarrama y G-redos, el gigante-
en fin de Sierra Nevada, todas de 2,500 metros, y más r 
de a l t i t u d por encima del nivel oceánico, todas con 
nieves casi perpéfcnas ó perpetuas del todo, todas-
centros de a t r acc ión lluviosa y nivosa de pr imer orden.,, 
todas en efecto or ígenes de r íos, copiosísimos aun en 
los estiajes, y colosales en las crecidas, tales como el 
Usía, Pisuerga, Aragón , Sagre, Tó rmes , Jarama, A l -
"¡jerche, Griiadiana Menor y Genil?... La razón no pennite 
plantear el problema de otro modo. Espa í la , s egún en 
el estadio de las aguas pluviales demostramos, es i m 
país no poco l luvioso, sino con lluvias mal distr-iOnidas-
E n los centros de las planicies y en las orientacioaes al 
Este resulta escasís ima en efecto la masa p l u v i o m é t r i c a 
caída, pero en los altos relieves montañosos y en las-
exposiciones occidentales los vo lúmenes recibidos de 
l luvias y nieves son verdaderamente enormes. ¡Y esos 
,son precisamente los que producen, casi tan per iód ica 
y regularmente como en el Ni lo , las crecidas que^ con 
tanta razón como se vé, liemos llamado normales en. 
nuestros r íos durante los equinocios primaverales! 

No hay más que una diferencia: que en Eg ip to se 
retienen aquellas inaudaciones, inundaciones de b e n d i ­
ción por lo mismo, aprovechando sus riegos y u t i l i ­
zando sus l imos, mientran en E s p a ñ a déjanse i r al 
mar tales crecidas, ¡crecidas de ma ld ic ión y asolad oras 
por lo tanto!, l l evándose á los abismos oceánicos la-
fecunda humedad de nuestros polvorientos campos, el 
snave vapor de agua de nuestra aterida a tmósfe ra , y el 
rico man t i l l o de nuestras empobrecidas tierras... 

Aguas s u b t e r r á n e a s . — C l a r o es que, si apenas 
se halla iniciado en E s p a ñ a , el estudio minucioso y 
exacto de las aguas pluviales y fluviales tanto en so 
cantidad cuanto en su r ég imen , mucho menos lo e s t a r á 
el de las aguas s u b t e r r á n e a s , de tan difíci l acceso-
No queremos, sin embargo, o m i t i r algunas breves-
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•consideraciones sobre este panto, dada su mucha impor­
tancia general, y la especial ís ima que para nuestro p a í s 
tiene. 

E n efecto, aqu í donde las l luvias son escasas, y m á s 
-escaso todav ía el vapor de agua contenido en la a t m ó s ­
fera, para tantas y tan extensas comarcas, ¿ha de care­
cer de importancia averiguar los depós i to s l íquidos 
aprovechables del subsuelo? 

Pues bien, parece que t a m b i é n en esto naturaleza 
nos ha hecho un favor al lado de un disfavor, de modo 
que el mediano r ég imen peninsular de las aguas 
a tmosfér icas resulta compensado por el copioso y bien 
distr ibuido de las aguas s u b t e r r á n e a s . 

Las observaciones y experiencias, han demostrado 
que casi toda la meseta septentrional ce l t i bé r i ca s» 
halla inundada en el sab-suelo por un verdadero i n ­
menso lago sub te r r áneo , que j a m á s deja de responder, 
emitiendo inagotables raudales, donde quiera se le 
busca. No falta quien atr ibuye la feracidad de la T ie r ra 
de Campos, verdaderamente prodigiosa, dado el des­
t ruc to r cu l t ivo á que se halla sometida, á esa escon­
dida capa del fecundo l íquido. Abundan las localidades 
castellano-viejas donde pozos y norias, aun tosca y 
malamente construidos, son poderosas é inagotables 
•corrientes de agua que se ven materialmente circular 
vivas y agitadas. Parece como si el ant iguo lago ter­
ciario que formara la meseta hub ié ra se quedado en 
parte embalsado, formando un estrato ó capa del 
terreno. 

Sino con tan exuberante copia, a n á l o g a s experien­
cias enseñan que tampoco se halla exhausto el subsuelo 
de la meseta meridional por donde Gruadiaua y Tajo 
ci rculan. Hasta señales espontaneas existen en elln,, 
•tales como alumbramientos y broces r iqu í s imos (los dtí 
¡Ruidera por ejemplo y tantos otros), que atestiguan 
con sus raudales cómo abundan por al l í los depós i to s 
y corrientes s u b t e r r á n e a s . 

No se trata por lo demás de n i n g ú n fenómeno 
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s i n g u l a r í s i m o y en cierto modo arbi t rar io , si es que l o 
arbi t rar io puede existir en la naturaleza, sino del 
cumplimiento de una de las m á s constantes leyes en la 
üs io log ía de nuestro globo. Todas las altas mesetas-
construidas por series de estratos más ó menos conglo­
merados y entre grandes recintos orográficos y surcadas 
á mayor abundamiento por otros relieves m o n t a ñ o s o s 
(no las terrazas indefinidas y p e r p é t u a m e n t e planas) 
ofrecen donde quiera igual fenómeno. Y se explica. 
Esos ingentes macizos de rocas elevadas á lo alto, esas-
torres m o n t a ñ o s a s que alzan hasta las nubes tan 
enormes masas del suelo, son otras t a ñ í a s colosales 
esponjas y bocas que sin cesar chupan su humedad,, 
pararayos de lluvias y nevadas que las provocan cons-
tantemente7 Prometeos de nueva estirpe que roban 
para nosotros, no el fuego, sino el agua del cielo,, 
recibiendo á toda hora en sus amfraotuosos senos 
cantidades inconmensurables del v i t a l elemento en 
formas va r i ad í s imas de rocíos, nieblas, brumas, l luvias 
y nevadas, las cuales mantienen empapada su extensa 
superficie entre glaciares, pequeños lagos, arroyos,, 
depós i tos y humedades de toda especie. Entre esta 
humedad que reciben y la que emiten estas regiones 
m o n t a ñ o s a s existe siempre una diferencia enorme. 
Quizás la mayor porc ión se queda entre los senos 
mismos de la mon taña . ¿Consumida de qué modo? Por 
la absorc ión que allí, merced al levantamiento, r u p c i ó n 
y apertura de los estratos rocosos, alcanza a c t i v i ­
dad especial y extraordinaria. Pues dichas m o n t a ñ a s r 
isi por su cons t rucc ión peraltada sirven para atraer y 
reducir las grandes masas de vapores emitidas en lo* 
océanos, por su estructura quebrada poseen aptitudes 
singulares para absorber y deglut i r sin t r ó g u a las 
aguas y las nieves que caen á toda hora sobre su 
superficie, m a n d á n d o l a s al in ter ior y conv i r t i éndo la s 
en s u b t e r r á n e a s . Penetrando al t r avés de los poros 
rocosos ó resbalando, sobre todo, entre los espacios,. 
JÍ veces considerables, de las junturas de ios estratos. 
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snbleyados por la acción orográfica, descienden hasta 
el n ivel de los sedimentos terrosos, y desde al l í se 
•corren ordinariamente no á un solo nivel sino á di fe­
rentes niveles separados entre varios pisos, por los 
campos enteros s u b t e r r á n e o s de la meseta, formando, 
cual las aguas superficiales, ríos y lagos. Son filones 
del más rico de todos los minerales, tesoros escondidos 
•que sólo esperan la mina que vaya á alumbrarles. H a y 
terrenos que los poseen mal y pobremente; otros, en 
grandes cantidades y admirablemente para su explo­
tac ión dispuestos. 

Pues bien, todo hace presumir que el subsuelo de la 
pen ínsu la I b é r i c a , ya tan maravillosamente dotado en 
todo linaje de especies minerales7 há l l a se asimismo de 
Ui\ modo singular favorecido en este punto. Sus aguas 
s u b t e r r á n e a s , r iqu í s imas en cantidad y calidad, saca­
das á luz en fuentes, cisternas, pozos artesianos y 
grandes alumbramientos , se r ían capaces de sur t i r 
vvastos depósi tos superficiales y de contr ibuir , saliendo 
•de su esterilidad, al movimiento exterior y á las ac t i ­
vas funciones de la v ida . 

Corolarios .—El estudio que acabamos de hacer 
-del r é g i m e n actual geográfico de las aguas ibér icas 
convida á deducir algunos corolarios, cuyo i n t e r é s 
nacional es evidente. Pueden condensarse como sigue: 

1.° E n conjunto la pen ínsu la ibér ica es un país 
donde las l luvias no son escasas, sino mal repartidas.. 
Cabe hacer el siguiente cálculo, s e g ú n el cual los 
'580,000 k i lóme t ros cuadrados de dicho t e r r i to r io se 
dis tr ibuyen, con respecto á las cantidades p l u v i o m é -
tricas que reciben, en la siguiente forma: 

60,000 1,500 m.m.s fde 1 á 2 metros). 
100,000 0,875 » (de 0,750 á 1). 

6 0 , 0 0 0 . . . . . . . . . 0,625 » (de 0,500 á 0,750). 
300,000. 0',375 » (de 0,250 á 0,500). 

60.000 0,175 » (menos de 0,250). 
Cálcu lo que dá para toda la pen ínsu la un promedioí 
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de 0,582 m i l í m e t r o s , cantidad moderada, pero no 
escasa, según el j u i c io general que fó rma la para estos 
•oasos la geogra f ía física. 

2. ° Las maj^ores masas de agua caen sobre 
cabeceras de las cuencas, excepción h e d í a de la ver­
tiente ocjcidental lusitana, devolv iéndose al mar en 
forma de crecidas flaviales una parte de las mismas, 
y yendo á parar al subsuelo en forma de agua subte­
r r á n e a otra parte. 

3. ° Las lluvias son escasas para grandes extensio­
nes de las altiplanicies-centrales y para casi todos los 
terr i torios de exposic ión orientalj dominados por los 
vientos secos de todos los cuadrantes del este. Tales 
terri torios, que pueden calificarse de secos por recibir 
menos de 500 mi l ímet ros de l l u v i a al año, suben á algo 
m á s de los tres quintos de la superficie peninsular. 

•±.0 E n igual forma que el te r r i tor io se hal lan 
i-eglados los ríos ibér icos con respecto á la c i r cu lac ión 
de sus aguas. Una quinta parte del año van casi secos; 
otra quinta parte llevan un caudal mediano; durante dos 
arrastran aguas abundante?; y en el quinto restante 
transportan, en ' crecidas, cantidades extraordinarias 
de l íqu ido . 

o.0 Gomo estos vehículos son los encargados de 
recoger y desaguar las masas lluviosas y nivosas que, 
en vez de distribuirse equitativamente entre todo el 
t e r r i to r io , se acumulan en pequeñas determinadas 
comarcas y como és tas constituyen precisamente las 
cabeceras y fuentes flaviales, resulta que los r íos ibero-
peninsulares han de transportar con semejante r é g i m e n 
mayores cantidades de agua que con el normal de una 
media p l u v i o m é t r i c a regularmente repartida . 

6.° L a experiencia confirma los anteriores corola­
rios, mostrando de qué modo dichos ríos españoles con 
una r eg l amen tac ión extrema y va r i ad í s ima en el trans­
porte poseen una capacidad l íqu ida que puede y debe 
calificarse de grande para el conjunto del volumen, 
desaguado durante un año. 
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7. ° E l alto tronco de la pen ínsu l a ibér ica por con­
diciones especiales de su estructura posee u j i a dotación 
verdaderamente extraordinaria de agua en elsub-suelo: 
agua generalmente muy aireada, v iva , corriente y de 
excepcionales condiciones de calidad, á cuya bien-
lieoliora influencia débese sin duda que la capa super­
ficial del terreno se mantenga m á s fresca y hú ineda de 
lo que pueden hacer presumirlas condiciones del aire 
exter ior y ambiente. < 

8. ° Una de las necesidades más apremiantes de la 
geograf ía nacional consiste en mult ipl icar , bien aun­
que modestamente montados, los observatorios meteo­
ro lóg icos , no man ten iéndo los exclusivamente en las 
-capitales de las provincias, sino l l evándoles t a m b i é n y 
mejor á estaciones que por su relieve, naturaleza geográ ­
fica, o r i e n t a c i ó n ó al tura pueden considerarse criticas 
y carac ter í s t icas , á fin de obtener de este modo 
experiencias totales, complementarias, exactas, y tes t i ­
monio, no parcial , sino ín t eg ro de la realidad; así bien 
emprender con reso luc ión un estudio completo hidro-
m é t r i c o de nuestros ríos sobre la única base ú t i l y 
exacta de la "oirculauión que podemos llamar cíclica 
(de est ío , o toño, invierno y primavera) anual; por ú l t i ­
mo acometer as í mismo las investigaciones que se 
estimen oportunas para determinar de la manera más 
exacta posible el r é g i m e n inter ior de las aguas sub­
t e r r á n e a s . 

9. ° E l estudio comprensivo y entero del r é g i m e n 
de las aguas peninsulares en sus tres capitales aspec­
tos p l u v i a l , fluvial y s u b t e r r á n e o (el lacustre no existe) 
concluye en esta verdad trascendental, que puede y 
debe trasladarse desde la geograf ía física á la geogra­
f ía po l í t i ca . Es á saber: que E s p a ñ a , como Egip to por 
un concepto y como Holanda por otro concepto, es un 
t e r r i to r io que exclusivamente puede ser civilizado á. 
expensas de grandes obras h idráu l icas , de carác ter 
n a c i ó nal , reconstructivo, casi geológico cual las de los 
citados pueblos. Las dos ún icas civilizaciones que han 
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existido en ruesira pen ínsu la , la remana y la ara"be 
con sns notables construcciones de esta índole, acue­
ductos, acequias, pantanos y encauzamieutos, corrobo-i 
ran con los heclios esta verdad. 

10. ° E l problema h id ráu l i co á resolver, muy pare­
cido al egipcio, se plantea en la siguiente forma según, 
los datos que acaba de aportarnos la geograf ía h idro­
gráfica: rectificar la desequilibrada d i s t r i buc ión que 
naturaleza hace aqu í de las aguas, cuando las acumula 
á manos llenas en unas regiones, y las escatima en 
otras hasta la penuria. bCómo? Esa misma naturaleza,, 
sólo á medias enemiga, enseña el camino y presta los 
medios. Puesto que aquellos excesos l íquidos van en 
ú l t imo resultado aparar á los . r íos, que los llevan a l 
mar, y al subsuelo, que los deja inactivos, t omándo los 
al subsuelo y á los r íos , impidiendo su p é r d i d a en los 
abismos ú oceánicos ó sub t e r r áneos , d i sponiéndolos por 
ú l t imo en forma de ser aprovechados, cual si dicha 
naturaleza háb i l y certeramente los deparara. 

11. ° Semejante rectificación es capaz de crear u n 
rég imen superior al de la d i s t r ibuc ión na tura l de 
lluvias en otras regiones europeas, en las l lanuras 
franco-alemanas por ejemplo. Y ello consiste en que 
dichos países , para tener, como tienen, muchas lluvias, 
apenas tienen sol (que no vale menos que ellas), siendo 
así que, por el modo propuesto, en E s p a ñ a h a b r í a sol y 
lluvias, esto es, su equivalencia: aguas y riegos. 

12. ° E n fin, es evidente que la a l t e r a c i ó n esencial 
del r é g i m e n acuoso en nuestra pen ínsu la ser ía no me­
nos capaz de traer como consecuencia lógica la modi -
ficación profunda, en sus condiciones m á s desfavorables, 
del r é g i m e n c l imato lógico que ahora pasamos á estu-t 
diar en el cap í tu lo siguiente. 

CLIMATOLCGÍA DE LA PENÍNSULA. 

A n á l i s i s de sus elementos. - La temperatura, 
los vientos, las l luvias, la p res ión a tmosfé i ica , su estada 
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higroraé t r ioo , el aspecto del cielo, la vege tac ión : he 
aqu í los factores principales que consti tuyen el clima 
de un pais. Nada más fácil, para definirlo^ que consig­
nar unas cuantas cifras n u m é r i c a s relativas á otras 
tantas abstractas observaciones es tad í s t i cas y p in ta r 
un par de gráficos con isotermas © i sóba ra s , preten­
diendo así haber medido exactamente la naturaleza; 
nada más difícil que producir una idea, trasunto fiel 
de la realidad, con su vida s in té t i ca y el complej ís imo 
conjunto de todos sus accidentes. Para fundar una 
c l ima to log ía en los puros datos de Observatorio y por 
ellos tan solo definirla, es preciso que tales observa­
ciones hayan agotado la gamma entera de los cambios 
y relacione^ naturales en tiempo y en espacio, pues de 
otro modo nos exponemos, por perseguir una noción 
t écn ica y exacta, á quedarnos con un conocimiento 
falsísimo ó bien con .una simple conjetura huera, inde­
finida y confusa. Por eso mismo hemos de procurar 
echar mano, para el presente cap í tu lo , de nociones 
concretas, antes que de datos m u y t é c n i c a m e n t e medi­
dos, pero de t a l modo genér icos que, apenas proyectan 
una lev í s ima idea de la realidad. 

Temperaturas.—D3s&vr6l\sL<ie su r é g i m e n en la pe­
n í n s u l a con sujeción á tres reglas fundamentales: la de 
las tierras a t l án t i cas , la de las tierras m e d i t e r r á n e a s , 
y la Helas altas t ierras. 

L is primeras son las de evolución m á s suave y gra-
cluada. Admi ten una subdiv i s ión : temperaturas lusi­
tanas, desde Huelva hasta Pontevedra, con m á x i m a s 
estivales de 36° y m í n i m a s invernales de 4°, con solsti-
•cios c l imatológicos cortos y equinocios de la misma 
í n d o l e m u y largos, con graduaciones suaves entre las 
m á x i m a s y mín imas tanto diarias como estacionales, 
•con mucho sol y mucha humedad; y temperaturas 
« a u t á o r i c a s , desde Pontevedra á San S e b a s t i á n , entre 
m á x i m a s de 34°, muy escasas, y m í n i m a s de 2o más 
frecuentes, con movimientos t e r m o m é t r i c o s t a m b i é n 
graduados, con poco sol y con mucha humedad. 
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Las temperaturas m e d i t e r r á n e a s abarcan desde el 
"Kstrecho hasta la propia costa francesa y se siibdÍ7Í~ 
den igualmente en dos zonas: la primera h i s ta Ta r r a ­
gona con m á x i m a s algo durables de 40°, m í n i m a s de 2W 
no muy largan, o toños cál idos, primaveras agradables, 
anovimientos t e rmomót r i cos diarios y estacionales algo 
más graduados que en las zonas a t l án t i ca s , m a c l i í s i m o 
-sol y escasís ima humedad; la segunda desde Tarragona 
hasta la frontera; c o n , m á x i m a s muy raras de 4 0 m í n i ­
mas de 2o m á s duraderas, inviernos cortos, veranos la r ­
gos, excelentes eqninocios, movimientos no muy acen­
tuados del t e r m ó m e t r o , mucho sol y bastante humedad. 

E n fin, las temperaturas de las altas tierras admiten 
tres subdivisiones: la meseta del norte, la meseta del 
«sur y los relieves orográf icos . 

L a pr imera comprende las cuencas casi enterasT 
'hasta los respectivos biseles m a r í t i m o s , del Dii9ro y 
del Ebro , con m á x i m a s muy raras de 40°, m í n i m a s 
m u y frecuentes de —5o á —10° , inviernos largos, p r i ­
maveras ásperas , cortos veranos, excelentes o t o ñ o s , 
•saltos bruscos del t e r m ó m e t r o (los mayores y m á s 
frecuentes en las primaveras), algunas nieblas, bastante 
•sol y regular humedad. L i segunda a b á r c a l a s cuencas-
•del Tajo y Gruadiana hasta el Alemtejo , la alta de l 
"Gruadalquivir, y las tierras elevadas de las vertientes: 
med i t e r r áneas , con m á x i m a s de 44° frecuentes, m í n i m a s 
durables entre —4o y —9o, cambios violentos y extre­
mos t e rmomét r i cos dentro de cada día y cada e s t a c i ó n , 
inviernos y est íos largos, cortos equinocios, mucha 
sol y grande sequedad. L x tercera se refiere á las 
elevadas regiones m o n t a ñ o s a s con pocas m á x i m a s de 
"30°, abundantes m í n i m a s bajo 0*, evo luc ión más rega­
lar del t e r m ó m e t r o , muchas nieblas, muchas nieves y 
tiumedad exuberante en todo t i empo . 

Vientos.—En toda la vert iente a t l á n t i c a dominan 
los de los cuadrantes del O. h ú m e d o s y t ibios. Alguna; 
vez bajan del N . , pero los fríos secos los l levan al l í Io& 
de los cuadrantes del E . 
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Estos son los predominantes en la yertiente med i -
ter ránea7 mas con carác te r seco y ardoroso, como der i ­
vados de las regiones africanas. Los terrales del O., lie--
gados de la meseta central, representan asimismo-
temperaturas extremas y sin humedad. Sólo algunos 
soplos del N . llevan á veces fresco y l luvias á dichas-
tierras. 

E n cuanto á las mesetas, vuelven á manifestarse-
al l í dominantes los cuadrantes del O. Si las turbonadas-
soplan del S. O. largo, las aguas suelen ser seguras y 
templadas; si del O., el tiempo se pone vario y fríon 
si del N . O., acrece el frío y sobrevienen chubascos.. 
Por desgracia compite'con éstos otro viento que reina 
a veces largas temporadas: el N . E., el cierzo temible^, 
©1 viento de los cielos despejados, de la a tmósfe ra sere­
na y seca, de las m í n i m a s extremas bajo 0o y de las-
tremendas asoladoras heladas, regalo que hace el polo-
y la estepa rusa á la a l t i t ud de nuestra meseta. La., 
mer id ional suele a ñ a d i r á este azote de invierno otro-
de verano, el S. E. , el abrasador solano, directamente-
llegado del Sahara: viento que alcanza m u y raramente,-
y ya atemperado, á la meseta del Duero. 

. .Lluvias.—En el capí tu lo anterior queda expuesta-
ampliamente esta materia. 

Presiones atmosfér icas . -Im-povta. mucho este dato-
por la influencia que el estado más ó menos denso del 
aire ambiente ejerce sobre la temperatura, humedad^ 
predominio del viento y demás factores c l imatológicos . 

T a m b i é n en ese r ég imen se manifiesta extremo el 
p a í s ibé r ico . Así , desde las m á x i m a s presiones de la 
costa, que l legan hasta 762 m i l í m e t r o s barométr icos^ 
hasta las mín imas de las altas cabeceras en las mese­
tas terrosas, representadas por 670, la diferencia es-
enerme. 

E n todas las alt iplanicies centrales la presión 
siempre anda escasa, t r a d u c i é n d o s e por un ambiente' 
fino y ralo que provoca la i r r ad i ac ión del calor de la 
t ierra^ los saltos bruscos del t e r m ó m e t r o , la a c c i á a 
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d e l e t é r e a de las heladas, y los vientos densos del sur­
este. E n cambio las elevadas presiones de las regiones 
.marí t imas no dejan de favorecer el mejor arreglo c l ima-
-tológico de las mismas. 

Higrometría.—Es uno de los elementos m á s capita­
les y decisivos para determinar el clima de nn pa í s , no 
obstante lo cual el dato es tá poco estudiado entre nos­
otros. Por los obtenidos hasta ahora y la obse rvac ión 
general hay que afirmar desgraciadamente que es é s t e 
-nao de los factores c l i m a t o l ó g i c o s más desfavorables 
en la penínsu la . E l aire en ella se presenta generalmente 
'-may seco, con cantidades m í n i m a s de vapor de agna. 

Oontribayen á este resultado: en la meseta el dif í -
•eil acceso que hasta ella tienen los vientos h ú m e d o s 
del océano, las escasas l luvias, la fal ta de depós i tos de 
•evaporación, las pequeñ í s imas presiones a tmosfé r icas 
que enrarecen el ambiente, en fin, el predominio de las , 
•corrientes aéreas secas, en los te r r i to r ios de exposición, 
•oriental las mismas esaasas l luvias y falta de depós i tos 
•evaporables, los secantes vientos africanos y la acción 
•abrasadora de los rayos solares en'nna a t m ó s f e r a cál idaj 
despejada y sin focos de humedad. 

Estado del cieZo.—Este dato me teo ro lóg i co dá á la 
,-península ibér ica una clasificación muy meridional . De 
-antiguo es famoso el cielo de E s p a ñ a por su pureza, 
despejo y sol e s p l é n d i d o . 

Unicamente la zona c a n t á b r i c a se parece en su. 
••'cielo nebuloso á la Europa occidental; en la lusitano-
a t l án t i ca , aunque m u y h ú m e d a , las horas de so l p redo­
minan sobre las en que el cielo se ofrece encapotado.; 
esto mismo ocurre con la meseta del Duero, m u y fr ía , 
pero t a m b i é n muy abundante de sol aun en los d ías 
invernales, siquiera todos los años , hacia la p r i m e r a 
•quincena de Diciembre por lo regular, sobrevengan, 
••algunos de niebla; los horizontes azules y esplendores 
solares reinan con mayor imperio t odav ía en la a l t i ­
planicie meridional regada por Tajo y Gruadiana s in 
tser al l í obs tácu lo , como tampoco en su gemela dei. 
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ro r t e , para que hiele fuertemente durante el invierno 
el m á s hermoso b r i l l o del astro del día; por ú l t imo ' 
toda la zona med i t e r r ánea , hermana en esto de la I ta l ia 
meridional y de la Grecia, puede considerarse como 
una p e r p é t u a fiesta de l u z . y de calor solares. 

Vegetación.—Dados los antecedentes desfavorables,, 
que acaban de ser espuestos, de sequedad del aire^. 
falta de l luvias , e s c a l a p res ión a tmosfér ica y duro-
r é g i m e n t e r m o m é t r i c o , ya no e x t r a ñ a r á tanto que la-
s i tuac ión actual de la vege tac ión ibér ica se ofrezca en 
u n estado nada ha l agüeño para las mayores extensio­
nes del t e r r i to r io peninsular. Apuntaremos algunos;-
datos. 

Arboles. ¡Hermosos y bienhechores seres! Es el 
cul to druídico uno de los que m á s se comprenden en 
«1 hombre p r i m i t i v o . E n E s p a ñ a se les ha declarado-
guerra á muerte, y se camina r á p i d a m e n t e á la despo­
blac ión absoluta de los campos por lo que al arbolado 
toca. Todos los viajeros cultos acusan esta impresión": 
geógra fos ilustres la consignan como un rasgo caracte­
r í s t i co de nuestro suelo. Se camina leguas y leguas al 
t r a v é s de las terrazas castellanas, y no se vé un árboL 
No hay desolación como esa. 

L a tala de los montes ha sido espantosa. Ya quedan 
pocos: pinares por lo general. Como grandes regiones 
forestales, apenas, aparte las del Norte , más que dos::. 
Soria y Cuenca. Las dehesas a rbor í f e ra s t a m b i é n des­
aparecen r á p i d a m e n t e . Parece como si hubiera prisa de 
librarse de un huésped modesto. I)e á rbo les de ribera 
quedan algunos bellos reslos donde aún se hierguen. 
nogales y cas taños , verdaderamente escondidos en 
frescas y olvidadas regiones m o n t a ñ o s a s , tales como el 
Bierzo, la Vera... 

Sólo la zona a t l án t i ca ostenta a ú n verdaderas rique­
zas arbor í feras : en Por tugal con esplóudidcs bosques-
de coniferas; en las hermosas m o n t a ñ a s ga lá icas y 
c a n t á b r i c a s con variedad de especies y plantaciones 
desde los populosos montes de hayas y robles hasta 
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las pomaradas 5̂  cas taña les bien cuidados: riqueza que 
todavía se prolonga á las vertientes meridionales de 
]as tierras altas leonesas, palentinas y burgalesaSj 
donde se miman y prosperan numerosos chopos, fres­
nos, alisos y nogales. 

T a m b i é n los montes y colinas peñascosas y calizas 
de la vertiente m e d i t e r r á n e a ostentan en algunas re­
giones, sobre todo hacia Tarragona y CastellóUj cierto 
ai bolado carac te r í s t i co : algarrobos y olivos, que cre­
cen, por lo mismo, en terrenos ásperos , polvorientos y 
desnudos de toda yerba. 

Claro es que falta añad i r á este cuadro la zona 
sub-alpina de los grandes macizos montañosos , como 
la Demanda, Sierra Cebollera, las cordilleras de Gua­
darrama y Gredos, algunos grandes serrones de la 
r eg ión oriental, y tal cual comarca montuosa desde 
A l c a r á z hasta Sierra Nevada, zona fresca, h ú m e d a , de 
hermoso verdor; pero aun en estas mismas cabeceras 
principales, vánse mermando de modo alarmante esas 
esp lénd idas vestiduras de las duras rocas y las á spe i a s 
tierras. 

Fuera por lo demás de los es t rech í s imos l ími tes 
marcados, la desnudez y la soledad arbor í fe ras reinan 
por todas partes. ¡Has ta las míseras jaras y las pobres 
urces, r a q u í t i c o y sombr ío aliño de nuestros pá r amos , 
se van viendo acorraladas por las cortas y descuajes 
de un cul t ivo hambriento, miserablemente codicioso 
que persigue, en el afán extensivo de sus angustiosas 
penurias, los desperdicios de la terraza para e x p i i m i r ­
les y obligarles á producir unos pocos du r í s imos yeros, 
ó unos cuantos granos de negro centeno! 

Prados. A las soledades arbor í fe ras , corresponden, 
las desnudeces he rbáceas . ¡Prados en E s p a ñ a ! L a ma­
yor parte de los españoles han oido hablar de ellos 
cual de un don extraordinario que rinde naturaleza á 
gallegos, astures y cán t ab ros ; pero verlos apenas lo 
han logrado. E n las tierras altas de la venien te 
septentrional del Duero t o d a v í a quedan algunos, sobre. 
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todo en las profundas vegas de sus pequeños r íos; en 
la zona de Campos desaparecen por completo: en la 
meseta meridional y vertientes orientales sólo nubes 
asper ís imas de polvo calizo cubren los llanos yermos y 
escuetos. 

Quedan las dehesas en todas estas regiones, cotos 
redondos m á s ó menos extensos consagrados á árboles 
y pastos de primavera y otoño, pues en invierno resul­
tan ateridos, y en verano agostados, faltos de todo 
riego. E n ellas se cria generalmente el ganado bravo 
que ña de lidiarse en la fiesta nacional de nuestros cir­
cos taurinos, y t a m b i é n remontas de caballos y mulos. 
A n t a ñ o , cuando estas dehesas eran cén tup los de lo que 
hoy son, cons t i t u í an los abrigos y cuarteles de invierno 
de las célebres merinas españolas , ún ico origen de 
cuantas lanas finas se gastan en toda Europa . 

Pues, en efecto, hemos dicho quedan, y m u y pronto 
sólo se p o d r á decir quedaban. ¡Tal prisa se van dando 
los nuevos propietarios á su r o t u r a c i ó n y barbecho! 
T a m b i é n las dehesas es tán en camino de pasar á la 
l i i s tor ia . 

E n cuanto á las m o n t a ñ a s las hay empraderadas en 
la r e g ión sub-alpina, principalmente aquél las vestidas 
t a m b i é n de bosque; pero tanto la casi total idad de 
és tas en las m á s altas zonas alpinas, como todas las 
d e m á s en la mayor parte de su superficie, sólo las pe­
ladas rocas de creta ó granito ostentan al aire, ya en 
magnos y titanescos peñones labrados por las revolu­
ciones geológicas , ya en colosales montones de ásperas 
piedras, entreveradas de tojos y brezos en el -norte, de 
espartos, pitas y chumberas en el mediodía . 

Cult ivos. Son predominantes los de cereales, vine-
dos y olivares. E n las vegas y huertas, donde el regadío 
abunda, toman la preferencia hortalizas y frutales. 

Salvo raras excepciones pertenecientes á las campi­
ñ a s de Oporto en Portugal , ó á tal cual r eg ió n cantár 
brica, las huertas de Valencia y Murcia, y el campo de 
Tarragona en E s p a ñ a , en toda la pen ínsu la se usa sólo. 
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«1 cul t ivo extensivo, t radicional y expoliador, que mata 
•el suelo de paso que lo explota. Pingajos de t i e r r a 
abollados, abarrancados á lo mejor, sin explanar 
nunca, sufren por todas partes el t rato de la vieja 
escuela, fundado en el duro adagio de poco pan y 
muclio palo, que aqu í se traduce en mucho arado y 
poco abono, (¡y qué abonos!, de nombre generalmente); 
«n la meseta septentrional alternan anualmente la hoja 
<ie siembra y la hoja de barbecho; en la meridional s u é ­
lese requerir para cada tierra por un año de dar dos 
de barbechar; con el t r i go , la oebada y el centeno 
{avena, poca) las tierras blancas ó de pan llevar entre-
vé rans e de legumbres, habas, habichuelas en los si t ios 
frescos, guisantes-titos, y otras de pienso para el ga­
nado. Los olivares apenas gozan cul t ivo . Los más c u i ­
dados suelen ser los v iñedos , cuyos campos responden 
generosos á esta deferencia con sus más agradables 
perspectivas y sus más p i n g ü e s productos. 

Claro es, por lo d e m í s , que el aspecto de las pocas 
vegas ú horientales huertas, regadas y con cultivos i n ­
tensivos de prados, hortalizas y frutales, constituye 
un mundo aparte, y no ya con respecto á las perspec­
tivas ibé r icas , sino de Europa entera, siendo revela­
c ión de los tesoros esp léndidos y sin similar (sin s imi ­
lar europeo al menos, fuera de la. baja I ta l ia) que aqu í 
p o d r í a n obtenerse de la hoy desolada tierra, el día en 
que se solicitasen en forma. 

Porque es preciso, para que se comprenda b ien 
nuestra c l imato log ía sin parecido, tener en cuenta 
algunos datos caracter ís t icos , precisamente relaciona­
dos con esta vege tac ión de cul t ivo. Todo se vuelve hacer 
aspavientos, y no injustos, ponderando los fríos, dure-, 
zas y esquiveces de las altiplanicies castellanas, en t a l 
guisa que,.comparadas con ella, las tierras occidentales 
de Francia, Bélgica é Ingla terra han de antojarse pa­
raísos . Pues bien, en esas alturas tan crudas y heladas 
prospera la v i d y florece el olivo, cuando en aquellos 
suaves campos fraiico-belgas ó ingleses tan t ibios y 
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tan dulcps, ninguno de esos arbustos meridionales v ive 
-sino es en invernadero. Y no así como se quiera, por­
que en las contadas comarcas de aquellos países donde-
se mete en cult ivo la v i d , l óg ra se ú n i c a m e n t e de ella 
el basto fruto suficiente para hacer un buen vinagri l lo-
civi l izado, mientras las mesetas españolas dan mamt 
longa y sin mimos de ninguna clase, aun con tantas-
heladas, bajas presiones, y cierzos horripilantes, Ja 
incomparable uva de Toro^ el r i qu í s imo albil lo de Ma­
d r i d , blancos como los de Medina, tintos cual los de 
Va ldepeñas , y otros m i l frutos y caldos p reñados de 
azúcares , esencias y grados alcohól icos, t i rando todos á 
.generosos, siéndolo mejor dicho, por su calidad nativa,, 
aunque no por su i n h á b i l tosca manufactura. Y así en 
todo. ¿Qué c o m p a r a c i ó n sufren las agrias in s íp idas f r u ­
tas del in ter ior de Europa, aun con sus carnes suavi­
zadas en fuerza de artificiales selecciones ó ingertos., 
en frente de nuestras frutas du lc í s imas y aromosas,, 
aun tan b á r b a r a m e n t e tratadas en su cultivo? ¿Donde-
van á parangonarse las flores de aquellos jardines, de 
formas y matices extraordinarios t-in duda, pero pá l idas 
•é inodoras, al lado de nuestras flores, de nuestras rosas-
y claveles, cuasi silvestres, pero luminosos y encendidos 
más que coloreados, y henchidos de é teres y fragancias^ 
capaces de resucitar á los muertos7... Estos son Ios-
hechos. ¿Su causa? Es que esas mesetas con todas sus 
ponderadas alturas, cierzos y heladas tienen sol, mucho-
sol, lo cual significa que tienen luz, mucha luz, y ade­
m á s , y sobre esto, que el calor que reciben, r e c í b e n l a 
de primera mano, directamente, del propio foco, mien­
tras que los tan templados campos francos, belgas é 
ingleses alcanzan sólo una temperatura prestada, que 
no les dá el sol con sus propios luminosos rayos, que se 
la env ían por el contrario las regiones ecuatoriales de 
la Tierra con las calor ías acumuladas en los alisios del 
suroeste y en la corriente del Gulf-Stream entre l l u ­
vias, nieblas y penumbras grises. ¡Y hay tanta dife­
rencia entre una c l imato log ía y otra c l imatología! . . . 
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Estos son los hechos, repetimos. ¿JSTO es cosa de-
meterlos todos con escrupulosidad en la cuenta, a f in 
de formarse idea cabal y exacta de realidad tan com­
pleja, difícil y aun contradictoria como lo es nuestro 
clima, sabiendo yer bien sus desventajas, considerar 
con firmeza sus ruinas y estimar eu lo que valen sus 
singulares condiciones favorables sin exponerse á coa-
fundi r en una noción confusa y es tér i l tantos rasgos 
-diversos? 

E l p a í s . — Todos esos factores c l imato lógicos , m u ­
cho m á s en re lación con el relieve y emplazamiento 
del suelo, forman una gran síntesis de vida y realidad: 
el pa í s . E l país , en efecto, el país ibér ico, ta l como es 
en el conjunto í n t e g r o y v ivo de todas sus cualidades-
y elementos geográficos, tal como está siendo en este 
momento de su historia, ta l como ser puede a l tenor 
de las virtualidades que encierra. 

Y bueno será que ante todo consignemos de qué-
modo, lejos de encontrarnos enfrente de una tierra 
formada de pedazos de clima ano rgán i cos é i r r educ t i ­
bles, s e g ú n algunos quieren, resalta por el contrario 
en ella, sobre sus variedades ú oposiciones internas, tan 
viva y real unidad que m u y pocas la poseen eu t a l 
grado. E s p a ñ a entera ostenta ante todo un c a r á c t e r 
c o m ú n , conjunto, comprensivo y carac ter ís t ico . ¿Cuál? 
E l de ser una t ierra meridional europea, de trazos 
fuertes en el suelo, de acentos vivos en el cielo, de 
aires finos y secos, de temperaturas extremas, de ve­
ge t ac ión más cuali tat iva que cuanti tat iva, de m á s luz 
y sol que l luvias y humedades, de tantas rocas como 
tierras, de paisajes siempre más clásicos que r o ­
m á n t i c o s , de l íneas en todo y caracteres m u y firmes 
y decididos, sin tonos menores, n i borrosidades i n ­
decisas, n i garambainas crepusculares é indefinibles.. 
Toda ella por todos sus ámbi to s , altos ó bajos,, 
continentales ó m a r í t i m o s , de la meseta ó de las ver-
i iei i tes , centrales ó extremos, fundiendo oposiciones-
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y diferencias cuan grandes se quieran, es ante todo 
así , s e g ú n ese tono oonoertaiite, con esos caracte­
res comunes. Se p o d r á sentir más ó menos frío en el 
invierno, t ragar m á s ó menos polvo en el verano, ver 
•sobre el paisaje algunos toques de v e g e t a c i ó n u n 
tanto diversos; paro en el fondo no cambian nada esen­
cial, si cambian la morada de sus tierras, castellanos 
viejos, nuevos, andaluces, aragoneses y levantinos: los 
mismos aires finos de la sierra, los mismos ardores de 
un sol fulgurante, las mismxs escasas l luvias , los mis­
inos v iñedos , olivares, y tierras de pan llevar, el mismo 
polvo en los campos, y las mismas peladas rocas en 
los montes. Así se aclimatan mutuamente tan sin sen­
t i r l o . Todas las novedades que tienen que experimentar 
los habitantes de las altas tierras, cuando descienden á 
las bajas, consisten en ver naranjales y palmeras, como 
los de las bajas, cuando suben á las altas> en contemplar 
bajeas y cas taños . . . . T a l vez hay una sola excepción á 
aquel c o m ú n ca rác te r : la estrecha ver t iente c a n t á b r i c a . 
Al l í los vientos vienen siempre p r e ñ a d o s de humedad, 
llueve como donde m á s llueve en Europa, el ambiente 
es t ib io y denso, el cielo aturbonado tiene muuhos 
soles de hojadelata y muchas penumbras grises, no se 
•conoce el polvo, las rocas en fía y las tierras há l l anse 
vestidas de eterno verdor de á rbo les y prados. Es en 
¿•igor otro pa ís , el lazo que nos une al estilo general 
del tronco europeo.., 

Pero desde las vertientes maridiouales de los P i r i ­
neos mar í t imos , así que entramos en la j u r i s d i c c i ó n 
v a s t í s i m a del Duero, comienza ya la E s p a ñ a pura y 
castiza, la que acabamos de definir en sus caracteres 
m á s t ípicos y comunes. Es la meseta de Cast i l la la 
Vieja, la más septentrional y alta, la más fría en la tem­
peratura media aunque menos extremosa en los saltos 
y diferencia de los grandes fríos á los grandes calores. 
E n ella los inviernos son largos y tremendos, pero los 
es t íos no tienen nada de rigorosos: m á s bien frescos 
•que otra cosa. Lleva sin duda esta ventaja á la meseta. 
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meridiona], donde hombres, animales y plantas se-
hielan en Diciembre y Enero, pero se abrasan en J u ­
lio y Agosto, 

Todo el relieve de su suelo consiste en p á r a m o s y 
valles: los primeros, altos, planos, extensos, compues­
tos de-arcillas y calidas de estructura p é t r e a muchas 
veces, con laderas trrrosas que bajan á los segundos 
y que, miradas desde ellos, parecen montes, cerros,., 
alcores ó collados; ios segundos, amplios, largos, a 
modo de álveos enormes abiertos en la terraza, com­
puestos generalmente de aluviones que se asientan so­
bre los antiguos estratos terf>: .r:os. E n las cercanías-
de las cordilleras que domina a la cuenca, hacia las-
partes altas de las provincias de León , Palencia, Bur ­
gos, Soria, Segovia, A v i l a , Salamanca y Zamora, p á r a ­
mos y valles se estrechan para articularse con las estri--
bacioues orográficas, conv i r t i éndose los primeros en. 
verdaderas colinas, pr incipio y fin de las sierras, los 
segundos en profundas y estrechas vegas, comienzo y 
t é r m i n o de las quebradas m o n t a ñ o s a s . 

Estos sitios altos son más húmedos , más lluviososr 
m á s frescos; los paisajes se ofrecen en ellos más vesti­
dos; jaras y urces dan tintes sombríos á las colinas; las 
vegas son m u y bellas, con r íos de aguas l impias que 
corren rumorosas entre peñascales y cantos rodados,, 
con lindes copiosas de chopos, negri l los y sáuces, con 
presas y canalizos para riegos y maquilas, con prados y 
huertas de cul t ivo, aunque nada inteligente, bastante 
intenso. Sin embargo, cuando á tales alturas los para­
males se extienden y prolongan, como ocurre con la 
Hoja en la provincia de León , la Lora en la de Fa len­
cia, la B r ú j u l a en la de Burgos, la T ie r ra de Sayago en 
la de Zamora...., dan ocasión á las comarcas más desdi­
chadas y míseras de toda la pen ínsu la , donde hasta los 
brezos arraigan con trabajo, donde cuesta muchas f a t i ­
gas hacer producir á los asperones y cantos pelados 
ralos centenos, donde el cierzo sopla con siniestras-
j á í a g a s . casi todo el año, donde hasta' la caza menuda^ 
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y .los pájaros escasean: localidades en suma casi i n l i a -
bitables. 

E l centro dé la cuenca lo ocupa la Tierra de Cam­
pos, cuyo carác te r de planicie terrosa y cerícola se 
extiende por mediodía y por oriente mucho mas al lá da 
sus l ími tes h i s tór icos . JSTO hay otra diferencia sino que 
al Norte del Duero dominan las arcillas duras y agrias,, 
y . pasado dicho r ío, el suelo se hace más blando, y en 
magnas extensiones arenoso: t ie r ra escueta sin u n 
á r b o l , sin una yerba, sin una piedra tampoco en muchas 
leguas, sólo formada por los terrones arcillosos l lama­
dos ceibones en el país, ú n i c a m e n t e labrada por los 
interminables surcos del arado. Toda la naturalezai 
v iva se reduce al l í al t r i go y la cebada, en los sembra-

• dos, y algunos cardos y mielgas en los barbechos. N i un 
monte, n i un bosque, n i una dehesa. L a terraza arc i l lo ­
sa enseña sus e n t r a ñ a s por todas partes. No hay pastos, 
hanse concluido los ganados, sólo quedan las m u í a s de 
labranza. Pan y cebolla es el alimento ordinario do los 
g a ñ a n e s . E n las cocinas no hay más , para quemar, que 
paja y freza del establo. Las casas se levantan en fuerza 
de barro y adobes. ¡Parece que naturaleza, dejando a l l í 
de ser Proteo, se ha hecho infinitamente homogénea, , 
monó tona , uniforme! Es una compacidad que entumece 
el cerebro y los sentidos, y acabar ía por embrutecerlos, 
si no fuera porque los horizontes ampl í s imos y el cielo 
inmenso y puro á b r e n l e s las puertas de las idealidades 
abstractas. D e m u é s t r a l o el entendimiento de aquellos 
campesinos, de los m á s finos, penetrantes y templados 

• <jue se conocen. Y hay que a ñ a d i r que, por otra con~ 
t r ad icc ión parecida, semejante t ierra es verdaderamen­
t e rica 3' feraz. 

Repetimos que, pasado el Duero,la planicie adquiera 
matices m á s varios. Sobreviene desde luego una vastai 
reg ión de pinares que suben hacia las comarcas altas de 
-Soria y Segovia; la v i d aparece en vastas extensiones 
con sus verdes p á m p a n o s y bellas perspectivas; entre 
ios cereales se cul t ivan además bastantes leguminosas; 
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prosperan en fia algunos montas, y hasta se in ic ian las 
dehesas. 

L a verdad es qne toda esta meseta septentr ional , 
aunque con un promedio bastante frío^ ofrece por eso 
mismo, por su grande a l t i t ud , y por las gigantescas 
•cabeceras que la dominan, un temperamento más fresco 
y h ú m e d o , un r é g i m e n de l luvias y aguas fluviales m á s 
abundante, y en fin, una tierra menos polvorienta que 
su hermana del m e d i o d í a . 

L a cual es por demás semejante á ella en la estruc­
tura del suelo. P á r a m o s y valles, planicies y colinas, 
arcillas y calizas m u y comunmente yesosas: hó a h í l a 
materia y forma de ese suelo. Las cabeceras de sus dos 
cuencas, la del Tajo y la del Guadiana, no tienen otros 
grandes relieves orográfiuos que los de Guadarrama y 
•Gredos. Por eso sus vertientes son las que forman las 
principales comarcas de colinas montuosas en toda la 
meseta: la Alcarr ia , de aromosos tomillares rivales del 
H ime to por sus .mieles: la Vera de frondosos valles 
ricos en cas taños y nogales; las Hardes y Batuecas, 
excesivamente abruptas y escondidas, todas pintores­
cas y accidentadas. A ellas hay que añad i r la Jara y 
las Villuercas, más rudas y menos vestidas, en las ve r ­
tientes oretanas. 

E l homólogo de la Tierra de Campos en esta meseta 
es la Mancha: la Mancha con sus llanos y sus Campos 
de Oalatrava y de Mont i e l . Y se puede agregar l a 
Serena y la t ier ra de .Barros, m á s semejantes por sus 
accidentes á la otra parte de la planicie septentrionaL 
E n cambio la fragosa r e g i ó n de las vastas S e r r a n í a s 
de Cuenca reproduce admirablemente con sus estensos 
bosques y quebrados relieves el país sorlano, cabecera 
del Duero, como ella lo es del Tajo. 

L a sequía suele ser el azote de estas comarcas, s in ­
gularmente hacia la Mancha alta y cabeceras terrosas 
de la cuenca del Guadiana: una de las regiones m á s 
deseladas de la pen ínsu la . Es que all í se a ñ a d e n á las 
notables escaseces de l luvias y r íos I O Í ardores de un, 
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sol por demás cál ido con predominio de vientos de 
ordinario muy secantes. E l aire, siempre enrarecidoj, 
no conoce n i por asomo el vapor de agua. En yez de sus 
suaves vesículas lleva perpetuamente en suspens ión 
el polvo de la terraza desollada. Si la yerba y los á r ­
boles de sombra son raros en las planicies de Castilla 
la Vieja, en los llanos de la Nueva parecen casi un 
mi lagro . Hasta las barbecheras suelen durar dos años. . 
Los cultivos entre tanto son los mismos, sin m á s d i f e ­
rencias que aquí el del o l ivo , cuasi nulo al l í , adquiere 
ex tens ión . T a m b i é n en los pocos montes altos predo­
minan fuera de las se r ran ías de Cuenca las encinas 

. sobre los pinos. ' 
L o peor de la submeseta es la cabecera del Grua-

diana, la parte alta de la provincia de Albacete que 
cae hacia la divisoria oriental , t ierras yermas, tristes., 
despobladas, donde hasta las colinas calvas y polvo­
rientas parecen barridas por una mald ic ión , donde en 
el invierno hace tanto frío como en Rusia, y en el 
verano tanto calor como en Afr ica , donde, si l lueve, lo 
hace casi siempre de a l u v i ó n tempestuoso, de modo que 
las aguas en vez de regar, arrasan, vuelcan y destruyen. 
el suelo, donde en fin naturaleza semeja haber perdido­
sa equi l ibr io para mucho t iempo: lo mejor es la parte 
opuesta, la que se avecina á la r eg ión a t l án t i ca , la que 
desciende con la vertiente general muchos metros de 
altura, Extremadura, en una palabra. Hasta al l í ya 
alcanzan muchas r á fagas h ú m e d a s del mar próximo; : 
a l l í el b a r ó m e t r o sube, el aire se hace m á s denso, los 
vientos soplan más suaves y templados. L a t ierra 
a d e m á s se muestra feracís ima con fecundidades, 
en muchas comarcas completamente intertropicales^ 
Abundan las dehesas con árboles y pastos... Y sin 
embargo, ¡ s iempre las contradicciones!, resulta uno de? 
los paises m á s despoblados de E s p a ñ a , 

E n general toda esta meseta meridional es más l u ­
minosa y más cá l ida gue la septentrional, más seca y 
polvor ienta , más feraz, donde se le curan sus c rón icos 
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males y se la asiste con medios adecuados, dispuesta en 
ÜQ con mayores visos de país tó r r ido , así como aqué l l a , 
de pa ís templado y europeo. 

De las dos depresiones, tantas veces nombradas, la 
del Ebro, m u y parecida á una meseta baja^y aislada 
t a m b i é n deL mar, tiene conexiones de todo linaje con 
la del Duero. E n la cabecera de Reinosa se funden 
iambas, y , aunque de allí para abajo van lentamente 
sepa rándose , m i l lazos y rasgos comnnes las unen 
siempre. 

L a t ier ra más selecta de dicha cuenca es, al contra­
rio de lo que pndiera pensarse, la parte alta, la que el 
r é g i m e n administrativo mantiene unida con Cast i l la , 
la Rioja en fin, uno de los países verdaderamente p r i ­
vilegiados del globo. Su ca rac te r í s t i ca parece cifrada, 
en j un t a r utile dulci, lo ú t i l con lo bello, por todas 
partes y en todos sus aspectos. Las m o n t a ñ a s , aunque»., 
abruptas, pintorescas y vestidas; los llanos, feraces y 
cuidados; las vegas, cubiertas de magníficas huertas; 
la a tmósfera , bien templada, el cielo, n i brumoso n i 
ardiente; el suelo, accidentado, fresco y verde ¿que 
mayores a r m o n í a s pueden pedirse en t a l conjunto? A s í 
que al l í se produce de todo, en grandes cantidades y 
en calidades exquisitas, ¿Dónde más t r igo y m á s v i n a 
que en la Solana, dónde más n i mejores frutas que en» 
la huerta logroñesa , dónde aceites como los de los valles 
de T ü d e l a y Alfaro , dónde pastos tan sustanciosos y 
abundantes cual los de las vertientes navarras? Nada 
falta en aquella t ierra de bendición. . . . , fuera de m á s 
perfectos medios humanos, para acabar de conver t i r l a 
en pa ra í so no superado. ' 

Ent re tanto lavertiente derecha sigue manten iéndose^ 
con pocas excepciones, feraz y agradable, con hermosas^, 
aunque muy frecuentemente despobladas, p e r s p e c t i v a » 
hasta la propia e sp lénd ida plana de Alcañiz , t é r m i n o d e l 
valle por dicho lado; pero la izquierda abunda en cambio 
en terrenos de lo peor de la pen ínsu la . L a famosa estepa,' 
sobre todo, que se extiende por vastos espacios al sur do. 
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la provincia de Huesca entre Zaragoza y L é r i d a y qne 
el ferrocarri l atraviesa, colma los mayores extremos de 
3a esterilidad y la desolación, hasta el punto de parecer 
á veces jardines los llanos de la Mancha con ella compa­
rados. Pero en general á A r a g ó n sucódele algo parecido 
á lo qne á Extremadura ocurre; m á s bien la despobla-

' c ión que las condiciones naturales de la t i e r ra t r á e n l e 
maltrecho y arruinado. 

A s í como la tsuenca del Ebro se enlaza y tiene co­
nexiones con la del Duero, enlázase y se asimila a l g ú n 
tanto la del Guadalquivir con la del G-nadiana. Es el 
p a í s bé t ico , Anda luc ía , cuyas cabeceras vuelven de 
nuevo á relevarse en ingentes macizos mon tañosos , y 
cuyos llanos son los más profundos de E s p a ñ a , sus 
ú n i c a s y verdaderas tierras bajas. 

L a parte norte de las provincias de Córdoba y 
J a é n , l imí t rofes con la divisoria de la meseta, marcan 
la t r ans ic ión . Por allí se derru.mban las vertientes de. 
los Pedroches y de Sierra Morena, entre ellas el famoso 
J jespeñaper ros : pa í s á s p e r o , fragoso, revestido de oscu­
ras jaras ó de chaparrosos olivos, con gargantas, sierras 
y quebradas de lo más abrupto ó intrincado, que pare -
cen convidar á la vida l ibre ó indomés t i ca del berebere., 
y que en efecto han sido siempre guarida inexpugnable 
de los bandidos y caballistas andaluces. L a r e g i ó n 
oriental , en cambio, de dicha provincia de J a é n , y la-
de Granada entera, son comarcas de al ta m o n t a ñ a , llenas 
de accidentes pintorescos, de v e g e t a c i ó n m á s lozana, 
cíe grande y hermosa variedad de paisajes. A l l í , las 
s e r r a n í a s de Segura de prolongados relieves y h ú m e ­
das vegas; all í , los pintorescos montes de J a é n , llenos 
de escondidas bellezas; a l l í , el sin igua l pa í s de ]&< 
Alpu ja r r a s , uno de los más originales y curiosos de! 
¡mundo; allí , en fin, los profundos ferac ís imos valles 
del Guadiana Menor y la magníf ica Vega de Granada5 
ifamosa en todas partes por sus incomparables esplen­
dores de vegetac ión: comarcas todas que han dado 
renombre á E s p a ñ a , guacias á su fecundidad y a sus 
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iermosuras . L o mejor de A n d a l u c í a indtidableraeufce. A 
ellas puede y debe agregarse la vertiente entera m e r i ­
dional, costera á la vez que montuosa. 

E l aire denso y m a r í t i m o , la humedad abundante 
por el alto relieve del suelo, el sol cá l ido y br i l lante , 

•el suelo acc iden tádo y feraz...., se comprende hasta 
qué extremos ha de alcanzar la v i ta l idad de aquellas 
tierra privi legiada. L a v e g e t a c i ó n es completamenta 
afriuana y tó r r ida : palmeras, naranjales, boniato?, 
chumberas, la caña de azúcar , el a lgodón . E n los pisost 
rocosos, pitas y lentisoos. Si crecen olivos, dan aceitu­
nas grandes cono nueces; los v i d u e ñ o s producen uvas 
t a m a ñ a s cual las ciruela? del norte. Todo es e sp l énd ido 
en aquella r e g i ó n feliz y hermosa. 

L a t ierra baja tiene en cambio de todo: la estepa 
de Ecija, que el caudaloso Grdnil i n ú t i l m e n t e atraviesa^ 
arenosa y es tér i l ; las mirisMis y arenas gordas de la 
desembocadura del Gruadalqnivir, hondonadas panta­
nosas y sin provecho; el l lano, en fin, de Sevilla y la, 
C a m p i ñ a de Córdoba , donde la v e g e t a c i ó n andaluza 
vuelve á recobrar sus fueros, ostentando suntuosos, 
cultivos de abundantes cereales, exquisitos vinos gene­
rosos, y hermosos olivares: t i e r ra toda ella más ardien­
te y menos h ú m e d a que la anterior, oon no tan verdo­
sos y frescos vestidos, por lo tanto, de árboles y 
hierbas. 

Pero para contrastes violentos,casi incomprensibles,., 
reveladores de la crisis por que atraviesa el suelo 
ibér ico , prueba elocuente de lo que es y de lo que ser 
puede, no hay como los países de la vertiente or ien taL 
E n ellos es posible pasar sin t r a n s i c i ó n y en un mo­
mento desde una desolladura horr ible de la Tierra,, 
desolada y desierta, á un verjel f ecundís imo, t rasunto 
del pa ra í so . Y esto á cada paso. 

E n general todo el l a r g u í s i m o chaflán m u é s t r a s e 
d iv id ido en ese mismo sentido de su long i tud en dos 
í a j a s : la in ter ior , l indante con la alta divisoria, com­
puesta de atormentadas sierras, profundos, barrancos y 
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pedregosas ramblas, casi siempre desnudos de vegeta­
c ión , a r añados por las aguas torrenciales, volcados por 
las tormentas, ár idos , secos, polvorientos y ardientes;; 
l a m a r í t i m a , plana, formada de limos recientes, templada 
por las brisas del mar, feracís ima, regada por numero­
sas acequias, otra de las regiones privilegiadas de 
E s p a ñ a , de Europa, del mundo entero. 

E n la parte alta, que p u d i é r a m o s llamar de las-
ramblas, aveces se cierra la montana, se elevan más de-
l a cuenta las masas rocosas, se ensombrece el paisaje, 
p r o v ó c a n s e algunas nubes y l luvias regulares, y en ton­
ces, ocultos casi en aquellas escondidas abruptas 
quiebras, surgen profundos valles y accidentadas lade­
ras, vestidos de portentosa vegetac ión y con perspec--
t ivas llenas de belleza salvaje. As í son de cuando en-, 
cuando las cuencas y vertientes de muchos r íos de este-
chaflán, que en su lugar fueron descritos. 

L a zona m a r í t i m a es genuinamente m e d i t e r r á n e a 
y de aspecto bastante h o m o g é n e o en toda su es tenoión . . 
A b u n d a n las palmeras; el cul t ivo del naranjo ociqm 
t a n á m p l i o s espacios como en otras partes el de la vid;; 
maizales y arrozales llenan de intensos verdores las-
regadas huertas. ¡No hay perspectiva tan llena de color-
local , tan ca rac t e r í s t i ca , tan sin parecido en el r é g i m e n 
t í s ico europeo, cual la perspectiva de aquellas p r o d i ­
giosas huertas de Murcia y Yalencia, prolongadas por-
Cas t e l l ón hasta Tortosa! A un ing lés , á un belga, á un 
a l emán , á u n ruso, á quien, a r r ancándo le de sus som­
br ío s c repúscu los , trasladasen en pleno Diciembre á la 

.cabecera dominante de cualquiera de ellas, y de repente 
descubriese ante su vista el panorama de tales mara-
TiJlas: aquel sol que deslumhra y quema en lo más 
crudo del invierno; aquel b r u ñ i d o cielo azul t u r q u í ; 
aquellos extensos naranjales de oscuras charoladas hojas 
sobre las que se destacan millaradas de esferas de oror 

:-gala de la naturaleza; aquellos arrozales encharcados y 
•verdosos; aquellos perfumes de azahar que embalsaman 
o l a m b i é n t e ; aquel s i n n ú m e r o de hortalizas ya p r ó x i m a s 
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•a madurar en las ñor idas huertas, cuaudo por todas 
partes no hay más que hielo, nieve ó charcos cena­
gosos en las tierras; aquellas perspectivas en fia hacia 
el Med i t e r r áneo con sus luminosas esfuminaciones verde 
esmeralda..., an to ja r í anse les puro ensueño , ó un p a í s 
"tan esencialmente distinto del suyo, como puede serlo 
el fuego del hielo, la luz de la sombra, la vida de l a 
muerte.... 

Disposic ión muy parecida tiene el opuesto chaflán, 
lusitano. Las altas tierras de la divisoria que andan, 
¿hacia ios l ími t e s de los dos reinos son países semejantes 
á los de las mesetas p r ó x i m a s ; la r eg ión m a r í t i m a con 
•vistas al A t l á n t i c o es otro de los para í sos de la p e n í n ­
sula en casi su ex tens ión entera. Sólo en ser más na tu -
Talmente h ú m e d a se diferencia de la marina med i ­
t e r r ánea . 

T a l es á grandes rasgos el pa ís i bé r i co con sus 
-caracteres comunes y sus modalidades varias: pa ís que 
•en definitiva cuenta como condiciones favorables la. 
l a t i t ud templada y el cielo luminoso, y como condicio-
-nes adversas el mal r é g i m e n de sus aguas . 

Pnede asegurarse que esta ú l t i m a circunstancia 
-constituye la causa ún i ca y suprema de cuantos males, 
fealdades y daños quedan descritos: del embarranca-
-miento de los grandes r íos , sin infiaencia bienhechora, 
en los valles por donde corren, imposibles para la 
navegac ión , dificilísimos para el riego, hasta inaocesi-
bles para asiento de populosas ciudades en sus ori l las; 
-de la sequedad del aire; de las irradiaciones nocturnas 
•con tan ráp idos perniciosos enfriamientos de la t i e r ra 
y del ambiente; del predominio anormal y excesivo da 
los vientos aseladores N . E . y S. E.; de las crecidas é 
•inundaciones fluviales; de las denudaciones, ruinas y 
des t rucción permanente del suelo al impulso de las 
torrenciales aguas; del aspecto en fia desolado y yermo 
de tantas y tantas comarcas españolas sin un á rbo l en 
-el horizonte, sin una hierba en los campos, sin un de­
pós i to de agua estante ó corriente en el paisaje; siu. 
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p á j a r o s , sin ganados, casi sin hombres. Cor r ig i é r a se 
aquel desarreglo, y al punto la naturaleza entera espa­
ñola a l za r í a se de su pos t rac ión secular, y comenzaría-, 
á curarse de la fiebre ardiente, de la morbosa asfixia 
que la abruma, como se al ivia y atempera el enfermo 
en quien medicina salvadora ataja la conges t ión p r ó ­
x ima á matarle. 

Como dicen que gritaba el poeta a l e m á n «¡luz!»r. 
«.¡luz!», cercanos ya sus ojos á la penumbra de la muer ­
te , así nuestra t ier ra clama por todas partes «¡agua!»-
«¡agua!», s in t i éndose agotar, desolada y jadeante, entre-
las arideces de una secura inf ini ta . «¡Agua!» pide a n ­
siosa la a tmósfe ra para atemperarle y arroparse con 
ese suave abrigo de la e v a p o r a c i ó n aérea; «¡agua!», los-
campos sedientos y empolvados, desnudos de toda, 
v e g e t a c i ó n ; «¡agua!» , las plantas ateridas, sin jugos en 
l a t ierra n i en los aires; «¡agua!», las ramblas secas,, 
los r íos ahilados, tantos depós i tos que debieran ser-
lacustres y hoy sólo son barrancos pedregosos; «¡agua!»,, 
ios pajarillos perdidos entre los á r idos terrones, las 
Ibestezuelas de caza mermadas por la sequía , los gana­
dlos y los pastores sedientos; «¡agua,!», en fin, toda la. 
Jiaturaleza marchita, exhausta y devorada por la fiebre^ 

H a y calor solar, cielo luminoso, montes, valles y 
31anos abundantes: ¿qué otra cosa más que el l icor v i t a l 
sabiamente prevenido y con oportunidad derramado ha. 
de hacer tai ta para que Iberia sea, lo que naturaleza 
por su colocación quiso que fuese, uno de los pa í ses más-
felices de la Tierra? L a demos t r ac ión experimental n i 
una sola vez deja de responder, y abunda por todas-
partes. E n medio de las mayores desolaciones, donde 
quiera que se riega, surge el pa ra í so 

Es el g ran problema geográfico, terminamos repi­
t i éndo lo , nacional, v i ta l y pr imar io para España: : 
buscar y obtener el medio de redis tr ibuir la muy 
regular cantidad media de humedad que anualmente 
xecibe, de contener las enormes pé rd idas actuales, de* 
u t i l i z a r todos sus d e p ó s i t o s , y de dotar con esa suficiente? 
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cantidad media á todas y cada una de sus regiones, 
comarcas ó provincias. Sólo entonces y á este precio, no 
de otra suerte, v e n d r á n como por la mano y sin para­
dojas imposibles la r e g e n e r a c i ó n de la agr icu l tu ra 
muerta, la r epob lac ión del pa ís despoblado, la base 
firme de una riqueza p ú b l i c a y privada que todo l o 
fecunda, el bienestar de los individuos y de las colecti­
vidades, el pr inc ip io en fin or ig ina l de una c iv i l izac ión 
floreciente y culta, y además , propia, genuina, castiza­
mente española en todas sus fases. 

¡Es to al menos enseña la geograf ía física de E s p a ñ a ! 



A . R T I Q Ü L O 2.o 

ESPAÑA P O L Í T I C A , 

POBLACION. 

L a raza .—La an t ropo log ía positiva de la poblac ión 
e spaño la se halla tan por hacer como la c l ima to log ía . 
Apenas acaban de apuntarla algunas doctas iniciat ivas 
individuales . De la an t ropo log ía h i s t ó r i c a hay mayores 
trabajos7 pero con grandes lagunas a ú n en su estudio. 

E n resumen diremos que diuha poblac ión forma, con 
toda la de la vertiente meridional europea y con la de 
determinadas regiones del Asia Ante r io r y de la L i b i a , 
una especial estirpe que podemos llamar, y que algunos 
e tnó logos han llamado en efecto, mediterránea: estirpe 
compuesta de pueblos muy mezclados, con or ígenes de 
las tres sub-razas blancas, y con predominio parcial de 
algunas de ellas. 

Celtas, pelasgos y germanos, provenientes del As ia , 
representan en ella la sangre aria; fenicios, bereberes 
y moros, provenientes del Af r ica , la sangre camita: 
á r a b e s y jud íos , de igua l procedencia, la sangre semít ica . 
Y no contamos los iberos por no ser problema todavía, 
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ul t imado el de su elasificaoióa é tn ica . E l ternpsra-
anento peculiar de cada uno de los países const i tu­
tivos de la gran cuenca m e d i t e r r á n e a , y su peculiar 
i i i s tor ia , han individualizado las diversas razas localea 
de aquella estirpe y determinado sus pueblos: egipcios^ 
fenicios, cartagineses, sirios, griegos, italianos y espa­
ñ o l e s . A d e m á s en la fo rmac ión de cada uno de ellos ha 
predominado, constituyendo verdadera levadura, a l ­
guna de las razas abor ígenes . 

Es evidente que en la española , como en la i ta l iana 
y griega, predomina el tronco ario: más paro en e l 
centro y norte: más mezclado en el med iod ía . L a 
ánfluencia del idioma, más que otra cosa, ha t r a í d o 
recientemente para ella, jun to con la í ranoesa , i tal iana, 
portuguesa y rumana, el t í t u l o de neo-latina. 

F í s i o a m e n t e es t ipo que responde de un modo 
.admirable á sus antecedentes étnicos y á la influencia 
del medio,- t a l como acabamos de describirle en el 
a r t í c u l o anterior. E l español posee en general mediano 
volumen, mas bien t i rando á exiguo, pero gran v i t a l i ­
d a d . ' L a sangre berebere y semita que lleva en las 
venas le hace tendinoso y esbelto; las bajas tempera­
turas de sus altiplanicies, y vientos finísimos de sus 
quebradas sierras no le consienten criar grasas excesi­
vas; la e n é r g i c a luz de su cielo y el t ó r r i d o calor de su 
sol permiten mucho menos en él los voluminosos des­
arrollos de la l in fa ó las blandas turgencias de la escró­
fula. E n cambio clima tan excitante y enérgico ha de 
•obrar á toda hora como un i r r i tan te y provocador 
ac t i v í s imo de la sensibilidad pe r i f é r i ca en p e r p é t u a 
gimnasia ante las oleadas de luz, los bruscos saltos de 
temperatura, la sequedad estimulante del aire y el 
choque de los duros vientos: causa del consiguiente 
desarrollo de la inne rvac ión principalmente medular. 
E l músculo acerado y magro, y la nerviosidad p ronun ­
ciada y activa: he aquí la natural c o n s d t u ñ ó a que, á 
una, medio y herencia dan á la española raza. 

Esto explica el gran acopio de lo que los fisiólogos 
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llaman fuerzas radicales, la res i s teuc ía v i t a l , el tempe­
ramento recio y de gato, la especial solidez, en una, 
palabra , que tanto la han caracterizado siempre y 
llamado la a t enc ión de las gentes extranjeras. An te t a n 
e n é r g i c a y dura naturaleza ambiente, el organismo-
ten í a que defenderse... ó perecer...; de aqu í el poner­
las armas defensivas al nivel de las de ataque. 

Por otra parte tampoco exige clima semejante gran 
consumo de materia bru ta para mantener esas fuerzas.,, 
dado que, eminentemente d inámico , puede y sabe llevar-
ai fondo del organismo sa reposic ión por otras v ías que-
las m e c á n i c a m e n t e d igeá t ivas . Donde la directa acciónt 
de los rayos solares infunde tantas calorías y m o v i ­
mientos a tómicos en el organismo, hace menos falta-
pedirlas á las combustiones de una sobrea l imen tac ión 
.suculenta. Por eso la raza española, cual todas las h a b i ­
tantes en climas aná logos , es tan e s p o n t á n e a m e n t e 
sobria sin detr imento de su v i ta l idad prodigiosa: o t ro 
rasgo que t a m b i é n asombra á los ex t r años . Con una 
cebolla ó una naranja, un mediano corrusco, y , eso sír 
u n regular trasiego de lo t in to , ya tienen un castellano-
ó un levantino para casi de sol á sol revolver medio-
mundo. 

Ul t imamente dado el escaso volumen y poco peso-
del cuerpo, jun to cun el acerado músculo y r ica inner-
vación de su estructura, ¿cómo no ha de ser notable la. 
ag i l idad de la gente españo la y su apt i tud para todo-
linaje de movimientos y adaptaciones activas? Cualidad 
asimismo tan saliente que t a m b i é n provocó siempre-
la a d m i r a c i ó n de los d e m á s pueblos. 

Con semejante cons t i tuc ión física armoniza sin duda 
«1 temperamento moral: m á s que cerebral, enérgico:: 
m á s que científico, a r t í s t i co ; más que s i s t emát i co , re­
pentista; más que inspirado, apasionado; más que dócil^. 
independiente; m á s que trabajador pacienzudo, impro­
visador genial; más que previsor, fatalista; más que 
apto para la asociación, hecho para un individual ismo 
«uas i irreductible. Todas las cualidades buenas ó malas-
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de los españoles se fundan en esos rasgos t ípicos de-
>u genio; en ellos se encierra asimismo vir tualmente 
toda su historia. 

Pero así como hay dos acentos salientes y caracte­
r í s t i cos en el clima ibérico, uno faTorable, el sol, y 
otro pernicioso, la sequedad, dos acentos salientes y 
ca rac te r í s t i cos se destacan t a m b i é n en la raza española, , 
imo óp t imo , la ene rg ía , otro funesto, el individualismo;: 
y tanto como el desconcertado r é g i m e n de l luvias y 
humedades es causa única y responsable de cuantas 
desolaciones y males físicos sufre la t ierra, tanto ese-
i n d ó m i t o humor individual is ta , rebelde á toda suave-
c o m u n i ó n y a rmon ía , constituye el exclusivo origen de 
todas las espantosas ruinas y daños morales que á la 
n a c i ó n han afligido y afligen. 

Es un í m p e t u de rebeld ía y singularismo, no sabe­
mos q u é irresist ible impulso de disasociaoión separa­
t i s ta , gusto frenét ico de andar suelto y l ibre, protesta 
de toda disciplina colectiva, lo que arrastra, y ha arras­
trado siempre, á los españoles á pelear furiosamente-
los unos contra los otros, á aislarse y separarse en pe­
q u e ñ a s regiones y aun en diminutas localidades, á 
armarle guerra al vecino por un «-quítame al lá esas-
pajas» , á negarse mutua cooperac ión en los trances, 
dif íci les , á no estar nunca conformes con regla alguna 
-que venga de otra voluntad que la propia y resignarse 
en cambio m u y guapamente con cuantas fatalidades-
nos regala naturaleza, á sustraerse en fin con i r reduc­
t ib le resistencia pasiva, si no es con sangrienta franca 
protesta, á toda fecunda acción colectiva, á toda suma», 
cong lomerac ión y s íntes is social que mire al i n t e r é s 
p r o c o m ú n con sacrificio de los propios gustos y opinio­
nes. Toda la moral popular está llena de estas senten­
cias, reveladoras de tan vehemente humor personalista 
y cen t r í fugo : «de gustos 110 hay nada escr i to»; «el buey 
suelto bien se líxme»; «cada uno en su casa y Dios eu. 
la de todos»; «sacarse los dos ojos por dejar tuerto a l 
vecino». . . . No se acaba r í a nunca su r ep roducc ión . Pera-
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•á tales extremos llega esta ps icología nacional de la 
•disconformidad y la d ivis ión, que á veces hasta descon­
certar y d iv id i r parece la indivis ible individualidad^ 
•siendo harto frecuente eso de que an español no es té 
conforme n i consigo mismo. T a m b i é n existe un dicho 
popular para expresar e n é r g i c a m e n t e ese raro temple 
oposicionista del e sp í r i tu ibérico, según el cual, cuando 
u n natural de esta t ierra no tiene ya con quien disen­
t i r , «r iñe con su propia s o m b r a » . 

¿Se comprende la asoladora influencia que una cua­
l idad de ta l naturaleza y fuerza es capaz de ejercer en 
los destinos de un pueblo? El la sola se basta para este­
r i l i za r todas las demás buenas cualidades, aun tan v igo­
rosas y relevantes, consumiendo con eterno suicidio en 
l a propia des t rucc ión asombrosas e n e r g í a s , impos ib i l i ­
tando toda grande empresa nacional y común , incapa-

•citándonos para luchar con la naturaleza y enderezar 
sus fuerzas colosales, reduciendo la vida entera á una 
p e r p é t u a y desolada negativa... 

Por eso, tanto como para nuestra sa lvac ión física 
impor ta rectificar á todo . trance con una gran acc ión 
h id ráu l i ca el descompuesto r é g i m e n h i g r o m é t r i c o de la 
pen ínsu la , interesa para nuestra redenc ión moral curar­
nos de ese morboso individual ismo disasociante y 
ano rgán ico merced á una educac ión adecuada y á uñar 

disciplina social con mucho arte para dicho fin preve­
nida. Ta l vez la asociación de ambas empresas, t an 
a r m ó n i c a y mutuamente influyentes, c o n s t i t u i r í a la 
m á s feliz habil idad para lograrlas ambas bien y 
só l idamente . Pues ¿quién duda que la suav izac ión de la 
t i e r r a y del clima h a b í a de dulcificar t a m b i é n el temple 
agrio del ca rác te r en beneficio de sus aptitudes para la 
asociación y amalgama, así como el desarrollo del 
e s p í r i t u de un ión y corporativo t rocar íase en cond i c ión 
p o t í s i m a para dar la batalla á la rebelde naturaleza y 
vencerla y adaptarla á las conveniencias de la r a z ó n y 
<lel arte? 
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E l idioma.—En E s p a ñ a , como en todos los g r a n ­
des pueblos his tór icos , hay el idioma culto, oficial7. 
l i te rar io y escrito, que usan en el c o m ú n comercio 
nacional las personas educadas, y -los dialectos regio­
nales, sólo hablados ó muy poco escritos, que emplea el 
pueblo dentro de los estrechos horizontes de sus rela­
ciones locales. 

E l pr imero es el castellano, evolucionado en efecto 
principalmente en Castilla, y llegado desde el siglo 
x v n á todo su desarrollo filológico. Procede, sobre la 
base de los dialectos celt ibérico^ que en la época de la 
dominac ión romana se usaran en E s p a ñ a (hermano sin 
duda, en estirpe, diccionario, morfología y sintaxis, de 
sus c o n t e m p o r á n e o s italiotas), del l a t í n vulgar y p ro ­
vincia l que la romanizac ión h i spán ica p r o p a g ó por casi 
toda la pen ínsu la durante la tercera, cuarta y qu in t a 
centuria de nuestra era. Dicho la t ín , que bien p u d i é r a ­
mos llamar hispano-romano, se alejó m á s y más , con la 
des t rucción del imperio y la invas ión b á r b a r a , do su 
castiza fuente, hasta que, perdidas las formas m á s 
ca rac te r í s t i cas de la matriz clasica, se t r ans fo rmó en 
un verdadero idioma nuevo: el romance. Esto ocu r r i ó 
hacia el siglo i x , y desde entonces puede decirse que 
comenzó su vida propia bajo el influjo de la c iv i l i za ­
ción Cristian o-hispánica, de los elementos germanos 
aqu í importados por el reino v is igó t ico , de la l a r g u í ­
sima conquista árabe-afr icana, del renacimiento clás ieo-
l i terar io, del cambio de d inas t í a tudesco, y en fin del 
predominio francés t r a ído por el llamado siglo de 
L u i s x i v y la nov í s ima d inas t ía borbónica: influjos m ú l ­
tiples que han colaborado de un modo sucesivo y con 
var io efecto en la cons t i t uc ión definitiva del idioma. 

Se comprende, pues, que su clasificación es tá per­
fectamente hecha, calificándole de neo-latino, como sus 
hermanos, hijos de a n á l o g a evolución, el p o r t u g u é s , 
f rancés , - provenzal, i tal iano y rumano ó válaco. Las 
cualidades de riqueza, eufonía, alta idealidad y p rod i ­
giosa elocuencia que le caraoterizan? j u n t o con una 
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^aptitud expresiva de primer orden, l iál lanse uniyersaT-
mente recoaocidas, y le colocjau c a t e g ó r i o a m e u t e entra 
los primeros idiomas humanos de la cul tura y c iv i l i za ­
ción del mundo: prueba concluyente y cierta de l a 
superioridad de la raza que lo ha formado y lo usa. 

Como dialectos de la misma estirpe local, hablado* 
en las respectivas comarcas, pueden considerarse ef 
gallego, bable-asturiano, a r a g o n é s y andaluz. A d e m á s 
existen en E s p a ñ a dos dialectos de estirpe provenzal, 

•el ca ta lán y el valenciano, y otro idioma a t áv i co y 
-superviviente, el bascuence ó e ú s k a r o . 

D e m o g r a f í a . — E l ceuso vigente de la poblaeióvv 
•española es el formado el día 31 de Diuiembre de 1887. 
y dá para la misma, incluyendo las Baleares y Cana­
rias, un total de 17.650^234 habitante*, ó sea, 3-4 por 
k i l ó m e t r o cuadrado, que es precisamente el promedia 
de la europea. 

Su d i s t r i buc ión es por demás desigual, aunque m u y 
r í t m i c a en la marcha de su intensidad, siguiendo u n * 
ley descendente por círculos concént r icos desde las 
costas hasta el centro. Las provincias litorales son las. 
m á s pobladas con promedio de unos 70 habitantes por 
Ivilometro cuadrado de densidad; las centrales, las más 
deshabitadas, llegando apenas á l a p o b l a c i ó n relativa d<5 

" M . E n Ca ta luña , Galicia y Provincias Vascongadas hay 
tres grandes focos de pob lac ión en derredor de Barce­
lona, Pontevedra y Bilbao, con más de 100 habitantes 
•por k i l ó m e t r o cuadrado; en la Mancha, A r a g ó n y E x ­
tremadura existen otras tres áreas de despoblac ión, con 
densidades demográficas que no l legan á 20; en toda, 
la vasta meseta central sólo dos provincias pasan de 
:30: Madr id y Va l l ado l id . 

Esta poblac ión española es predominantemente r u r a l 
y - a g r í c o l a con escasa proporc ión indus t r ia l y urbana. 
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CULTURA. 

L a e d u c a c i ó n en España.—ToJas las i n s t i t u ­
ciones educadoras de la poblac ión española , (fuera de 
las de ca r ác t e r religioso) es tán reducidas á las de 

-enseñanza. Esta tiene tres grados: primaria , segunda y 
facultativa. Existe además la profesional ó técn ica . 

Si se atendiera sólo á esta o rgan izac ión general, la 
i u s t r u c c i ó n parecer ía aquí perfecta: si se mirase al 
^número de establecimientos públ icos y privados encar­
gados de tales funciones, pa rece r ía regularmente flore­
ciente; si, bajando la mano, se examina bien el estada 

•de los mismos...., la triste realidad se p o n d r á ya de 
manifiesto. L o cierto es que la educación nacional sólo 
de m u y deficiente ó imperfecta puede oalifioarse. 

E n 30.000 poco más ó menos puede calcularse el 
•número de Escuelas de ins t rucc ión primaria. No son 
muchas: t ampóoo , relativamente, pocas. Paro ¡qué 

-escuelas en su mayor parte! Cuadras destartaladas, y 
los maestros sin pagar. Escasamente asisten con m u y 
mala asistencia mi l lón y medio de alumnos, y llega á 
aprender á leer y á escribir una cuarta parte da la 
^población. Falta, pues; mucho camino que andar en el 
t r a scenden ta l í s imo de la educación del pueblo. 

L a segunda enseñanza , tan importante para la 
^propaganda de la cultura general entre las clases 
/medias, es tá á cargo de unos 60 Inst i tutos y 300 Cole­
gios agregados: n ú m e r o en verdad suficiente, fuera dê  
algunos núcleos de población m u y densos. Pero la or­
gan izac ión í n t i m a de esta enseñanza puede conside­
rarse, desde hace bastante tiempo, tan en ruinas como 
la pr imaria . Unos 30.000 alumnos la cursan todos los 
años . Los resultados, m u y medianos. 

Para la in s t rucc ión facultat iva hay 10 Univers ida­
des nada menos: n ú m e r o hasta excesivo. Su estructura 
docente en cambio no puede ser más deplorable. L a 

:anayor parte tienen los estudios incompletos. Todas, los 
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de Derecho: muchas, los de Medicina: pocas, los de 
Ciencias y Fi losof ía y Letras;"menos, los de Farmacia:. 
(|ue son las cinco Facultades existentes. E l n ú m e r o 
anual de estudiantes universitarios no baja de 15.000:. 
en su m a y o r í a , de Derecho. 

L a enseñanza profesional y t écn ica en sus diversos 
grados se hal la servida por las diversas Escuelas de 
Ingenieros de Caminos, de Minas, de Montes, Indus­
triales y A g r ó n o m o s ; por la de Arqui tectura; por la 
de Dip lomát ica ; por las del Notariado; por las de Bellas 
Artes superiores y elementales, por las de Música y 
Dec lamac ión ; por las , elementales t a m b i é n y superiores 
de Comercio; por las Normales de Maestros y Maes­
tras; por el In s t i t u to Pedagógic©; por las de Capataces 
y Maquinistas de varias clases; y por las de Artes y 
Oficios/ central y de distritos, recientemente estable­
cidas. Esto, aparte las Escuelas militares, Greneral, de 
Ingenieros, de Estado Mayor , de Ar t i l l e r í a , de Caba­
l l e r í a , de I n f a n t e r í a , y de A d m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r 
para la i n s t rucc ión de esta especial profesión, y los-
Seminarios, para la eclesiástica. 

•Por donde se ve que, al parecer, el cuadro no puede 
estar más completo, sino fuera por las deficiencias 
esenciales que, miradas las cosas desde dentro, pronto-
se advierten. 

E l defecto común y carac ter ís t ico de todas estas 
enseñanzas consiste, en general, en su tono exclusiva­
mente verbalista y teórico. La educación experimental y 
p r á c t i c a apenas tiene espacio entre nosotros. Se empieza 
porque los establecimientos docentes carecen de material 
p e d a g ó g i c o y científico al efecto; se sigue porque su 
r é g i m e n tampoco es tá hecho para s e r v i r á dichos fines; y 
>ie termina porque mucho menos la economía de los 
mismos alcanza á tanto. ¡Semejan te pecado or ig inal en 
nuestra e d u c a c i ó n puede considerarse como el tercer 
vicio m a t r i z de los g r a v í s i m o s daños que á E s p a ñ a 
af l igen! 
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í n d o l e dé la cu l tura nacional. —Las imperfec­
ciones, en efecto, y vicios de la educac ión e s p a ñ o l a 
refléjanse, como es lógico, de una manera deplorable en 
la cultura nacional. 

E l estado de la popular es bien t r is te . Su e x t e n s i ó n 
resulta harto menguada; su in tens ión todavía ennegrece 
el cuadro. E n cuanto á la educación t écn ica de esas 
clases populares casi puede considerarse totalmente 
entregada á la tradicional rut ina. ¡Y gracias á que el • 
natural despejo y vivacidad de la mayor parte de 
nuestros obreros para los ejercicios manuales d is imula 
en buena parte esos vacíos de educación! 

Pero donde los vicios y deficiencias de la cu l tu ra 
nacional nó t anse m á s de relieve es en la, de las clases 
superiores ó ilustradas. ¡Qué atraso! Todav ía los espa­
ñoles no hemos salido de la época escolást ica y r o m á n ­
tica en las ciencias y en las artes: cul tura re tór ica ó 
ideológica, de palabras y conceptos. Hemos perdido la 
poca* educación clásica que nos restaba, y tampoco 
hemos adquirido la nueva educac ión experimental y 
positiva. 

A s í es que ahora más que nunca nos hemos quedado 
con el verba et voces por toda do tac ión intelectual. Sigue 
abundando entre los togados la g a r r u l e r í a verbosa; 
investigadores originales, experimentalistas concienzu­
dos, laboradores del conocimiento posit ivo en la l i te ra­
tura , en la historia, en la filología, en la física, en l a 
química , en la biología, en el derecho... ¿dónde los hay? 
Puede que lleguen hasta una docena de nombres pro­
pios, y tres ó cuatro Insti tutos académicos ó científicos; 
siempre, eso sí, en condiciones harto modestas y preca­
rias por el vacío asfixiante de que se ven rodeados. 
Cuando se compara en este tono la cul tura europea con 
nuestra cul tura , ¡claro!, parece que és ta . . . ¡no es euro­
pea! Eslo ú n i c a m e n t e por la maravillosa facilidad con. 
que nos la asimilamos: nueva demos t rac ión de que, no 
á incapacidades nativas de la raza, s inó á profundos 
accidentes h is tór icos , débense aquellas deficiencias. 

28 
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Paes en efecto hoy parecemos reducidos al mero papel 
de repetidores del saber de fuera. U n doctor espaaol es. 
casi siempre, UQ hombre que sabe leer, generalmente 
traducidos y pocas veces originales, los l ibros ó revistas 
que escriben los sabios franceses, alemanes, ingleses é 
italianos, y luego repetirlos. E n cuanto á las fuentes 
^originales de ese saber... no es tán á su alcance. 

Consecuencia de esa falta de cul tura exper imenta l 
y positiva en la esfera de las ciencias es la ausencia 
no menos ca rac te r í s t i ca de aptitudes t écn icas en l a 
«sfera de las artes ó industrias; ausencia funes t í s ima, 
que dá generalmente á las españolas ese aire tosco y 
b á r b a r o propio de los pueblos medio incivi les . ¿OómO' 
se ejercen en E s p a ñ a la mayor parfce de esas indus­
tr ias y artes? ¿Cómo la agricultura? ¿Cómo casi todos 
los oficios? Por una manualidad puramente t rad ic iona l 
y rut inar ia , casi con el mismo ins t in to hereditario con 
que las sucesivas generaciones de abejas, castores ú. 
hormigas construyen siempre de idén t i co m o i o sus. 
panales, sus nidos h id r áu l i co s ó sus graneros subte­
r r á n e o s . L a gran renovac ión que en esas esferas de la 
act ividad humana han introducido la m e c á n i c a y la 
q u í m i c a , hac iéndo las t an racionales ó ideales como ei 
hombre mismo y a r r ancándo l e s para siempre el aspecto 
del inst into zoológico en que ven ían selladas, todavía, 
no ha llegado, ó ha llegado solamente en proporc io­
nes mín imas , á la cul tura española . 

. Pues bien; semejante defecto, lo repetimos, puede y 
debe ser considerado como el complemento de la t r i n i ­
dad funes t í s ima que causa todos los g r a v í s i m o s males 
nacionales ya apuntados. Sequedad en el c l ima; desar­
m o n í a en el carác te r ; conceptualismo en la cultura: h é 
a h í esa t r i n idad . Tres vicios mor t í fe ros , supremamente 
esterilizadores, que parecen mutuamente engendrados 
los unos por los otros, y que poseen la evidente v i r t u d 
•de reforzarse y sostenerse mutuamente. ¿Gomo no de­
sear la enmienda del ú l t i m o como la de su s perverso» 
l ie f m inos? , 
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¡No cabe duda: en el t r iunfo de nn r é g i m e n social 

üi idráulico, cooperativo y técnico, rectificando el vicio» 
de nuestro desordenado gobierno de l luvias y r í o s , ei 

vicio de nuestro malhadado carác te r personalista y 
«discordante, y el vicio anti-experimentalista y au~ 
t i - t écn ico de nuestra cultura, es tá el porvenir de 
•España! 

POTENCIA ECONÓMICA. 

Sus elementos.—España es por naturaleza r ica , 
r iqu í s ima ; por su estado h i s tó r i co , pobre, m u y pobre. 
ILa pobreza: ¡no podía ser otra en lo económico l a 
triste consecuencia de las ruinas geográficas del p a í s , 
de las discordias de la raza, de la incapacidad ineducada 
y anti-industriosa de los hombr es! Una pobreza en 
medio de las más exquisitas fuentes de riqueza, bienes­
t a r y contento de la vida. N i ¿á qué otro t é r m i n o 
h a b í a n de conducir aquellos n ú e s tros vicios originales, 
que han sido capaces de resolver, como dice un d i s t i n ­
guido geógrafo , problemas parad óg icos de este calibre: 
«dadas las mejores uvas, hacer el peor vino; dadas las 
¡mejores olivas, hacer el peor aceite; dadas las lanas; 
m á s finas, tejer los p a ñ o s más b u r d o s ; » y podía haber 
seguido indefinidamente: dado el sol m á s e sp l énd ido , 
criar la vegetac ión más enteca; dadas las más ú t i l e s 
y copiosas minas, tener la m á s tosca y rudimentar ia 
(industria; dada la raza m á s v ivaz , nerviosa y ma­
nuable, educar los más incapaces y groseros trabaja­
dores....? 

Frutos , siempre exquisitos, del suelo; combustibles 
y metales, siempre copiosos, de l subsuelo; aptitudes 
vigorosas y sanas de la raza: ¿puede dar m á s entretanto 
naturaleza para producir una c iv i l i z ac ión poderosa y 
una economía floreciente? Sólo fal ta el ar t is ta que 
^epa combinar tales factores. 

Estudiemos nosotros ahora las combinaciones ae-
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tnalrnente existentes, y ta l como k o y se raaüifiestanr 
en la agricul tura, la industr ia y el comercio. 

Agricu l tura .—Es eu E s p a ñ a la menos tecoica y 
m á s b á r b a r a de todas las producciones. Y a terrate— 
nientes, ya colonos, apenas se v é un técnico cul t ivando 
la t ierra. E l folke lore nacional los ha d iv id ido en. 
labradores de chaqueta, y labradores de levita, aña­
diendo á este ú l t i m o miembro de la divis ión la siguien­
te coda: «¡quita!» Los primeros son las i n n ú m e r a s 
generaciones de hormigas" que se transmiten por heren­
cia sus instintos agrarios; los segundos ¡son general­
mente abogados que han echado la llave al Digesto y 
las Partidas! ¿Bancos agrícolas? No existen. ¿Capi ta l 
ae r íco la? E l de . la usura: poco y ruinoso. A ma}^!1 

abundamiento, el estado anárqu ico de la propiedad 
r u r a l , una de las hechuras más genuinas del humor dis-
etfociante y díscolo de la raza, han convertido el campo 
l a b r a n t í o en un caos desordenado y loco de tierras, 
totalmente imposible, ya que otros obstáculos no lo 
impidieran , para todo cul t ivo racional y técnico . De 
las condiciones en que la presente s i tuaoión h i s tó r ica 
del pa í s entrega á esos agricultores suelo, aguas y 
c l ima, y de los cult ivos generalmente usados^ en los 
anteriores a r t í cu los van ámpl i a s explicaciones. 

Tales son nuestros elementos agr ícolas . Obtener 
con ellos cualquier resultado ¿no es denunciar con 
prueba excesiva hasta qué extremo es productiva y 
í e raz la t i e r ra española? Pues, así y todo, producen 
anualmente por t é r m i n o medio: 30 millones de h e c t ó -
l i t r o s de t r igo , 18 de cebada, 7 de centeno, 8 de maiz,, 
2 de avena, 4 de aceite y 32 de v ino , amén de las le­
gumbres, hortaliza^, frutas, pastos, plantas textiles y-
maderas correspondientes. Debemos advertir que los 
cult ivos cericolas vienen á dar un 12, bastante menos-
que los del occidente de Europa que dan un 20, aunque-
algo m á s que los renombrados de los Estados Unidos 
que apenas llegan á un 10. 
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De estos ar t ícu los son famosos y especialmente 
estimados en el comercio: los vinos generosos de Jerez 
;y Málaga , los embocados del Priorato y Car iñena , los 
blancos de Saiilúüar? Medina, C a t a l u ñ a y Navarra, y 
ios tintos de Va ldepeñas , Valencia, P e ñ a r a n d a , Ta r r a ­
gona; Toro y la Rioja; los tr igos finos de Campos; los 
aceites valencianos; las hortalizas tempranas de M u r -

-cia, Valencia y Tarragona; las frutas de la Rioja , 
A r a g ó n , Toro, León y Granada; las naranjas de V a ­
lencia y Murcia; los higos de Fraga y de J á t i v a ; las 
pasas de Málaga ; los dá t i l e s de Elche y Orihuela; l a s 
avellanas de Asturias; los espartos de Alicante y A l ­
mer ía ; los corchos de Grerona; las maderas del Nor te , 
Soria y Cuenca. 

Tan toscamente tratada como la agricultura, lo es tá 
la ganade r í a , sin pastos casi, sin selecciones n i cruza­
mientos, sin dirección alguna técn ica . As í se halla en. 
tan horrible decadencia. E l ganado ovejuno y merino 
se ha quedado en cuadro; el vacuno t a m b i é n v á de baja; 
el de cerda apenas se sostiene; el mular y asnal no 
decaen; y sólo el caballar es el que obtiene en cantidad 
y calidad evidentes mejoras. Todos reunidos, y el ca­
b r ío , suman unos 25 millones de cabezas. 

Por ú l t i m o , los productos de caza y pesca pueden y 
• deben acumularse en este cap í tu lo , advir t iendo que l a 
primera con el descuaje de los montes ha sido muy mer­
mada, la segunda en aguas dulces há l l a se por d e m á s 
descuidada, y sólo los mares costeros consti tuyen r i co 
filón regularmente explotado por los cabildos de peacd-
^ores establecidos en los muchos puertos que atienden 
principalmente á ese ramo extractivo. Los pescados 
que se cogen en toda la vasta zona del C a n t á b r i c o son 
especialmente abundantes y finos, y al imentan una 
floreciente industr ia de conservas. No bajan de 12.003 
los barcos, entre ellos algunos vapores, consagrados á 
la pesca, con cerca de 30.000 toneladas, y unos 48.0JvJ 
t r ipulantes . 
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I n d u s t r i a . — D í g a s e Jo que se quiera, la verdadera. 
gran industria, la de las magnas creadoras empresasr 
potentes maquinarias y procedimientos técnicos, no-
puede hallarse m á s modestamente representada en 
E s p a ñ a . Talleres de oficios corrientes, mé todos vu lga ­
res y hechuras á mano claro es que hay, tantos cuantos-
las modestas necesidades de un pa í s pobre reclaman;: 
pero la fabr icac ión de aquella índole no es sino muy 
Immi lde en c o m p a r a c i ó n con las grandiosidades que-
tan to abundan ya en Europa. A d e m á s lo poco que ñ o -
rece tampoco resiste a ú n la competencia con lo s imilar 
extranjero, n i siquiera teniendo la pr imera materia 
dentro de casa: hecho tr istemente expresivo. 

E n r i g o r solo dos grandes focos verdaderamente-
industriales se destacan con suficiente relieve y ca rác te r 
modernista: uno en derredor de Bilbao, de índole p r i n ­
cipalmente m e t a l ú r g i c a ; otro en torno á Barcelona, de 
naturalezapredominantemente texti l ,aunque más varia 
y comprensiva. E l español que quiera saber sin viajar 
íil extranjero cómo es la gran fabr icac ión moderna a l l í 
t iene que acudir, fuera si acaso, como ún ica excepción, 
de a l g ú n establecimiento de ca r ác t e r oficial, cual el 
b e l l í s i m o de Trub ia por ejemplo, honra del cuerpo de 
A r t i l l e r í a . T a m b i é n en otros centros urbanos, como 
Valencia, Madr id , Sevilla, Zaragoza, Yal ladol id , Cádiz , 
"Vitoria, manif iés tase el movimiento indus t r ia l , pero ya 
m u y en pequeño . 

Tres sub-centros en grande, aunque aplicados á una 
sola p roducc ión , pudieran a ú n citarse: Bé ja r en paños 
¡bastos, casi arruinado; A l c o y en paños intermedios,, 
que se sostiene bien; Tolosa, en papeles, cada día más 
floreciente. 

Y de t a l manera vamos atrasando, en relación con lo­
que fuera se adelanta, (que es como hay que medir el 
movimien to concertado, no m i r á n d o s e uno á sí propio)^ 
tjue, hace cincuenta años , t odav ía era posible citar a lg im 
producto nuestro que se distinguiese como or iginal y 
jprimero en el comercio del mundo; hoy n i uno siquierao. 
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jLa ú l t i m a p r i m a c í a que hemos conservado ha sido la 
de las cerillas, y ya nos han puesto el pió delante los 
extranjeros. 

Pero para formarse idea exacta de nuestra penuria 
i n d u s t r i a l , no hay como consagrar un día á v is i tar y 
examinar, (á hacer una revista general como quien 
dice), los comercios, abacer ías , tiendas y bazares de u n 
gran centro urbano cualquiera: fer re ter ías , quincal ler ías^ 
objetos de escritorio, maquinarias, l ampis te r ías , b ron­
ces, porcelanas, a r t í cu los sumptuarios.... ¡has ta l i b r e r í a ! 
¿Qué r e p r e s e n t a c i ó n tienen allí nuestras industrias? 
^Apenas nada! ¿Qué r ep re sen tac ión tienen las extranje­
ras? ¡Casi todo! L a inmensa m a y o r í a de aquellos a r t í c u ­
los a r t í cu los son franceses, alemanes, ingleses ó suizos: 
^tremenda denuncia de lo importada y yustapuesta que 
es a ú n la c iv i l ización moderna, en sus rasgos m á s 
ca rac te r í s t i cos , entre nosotros! 

Comercio.—Tiene esta función un aspecto econó­
mico ó creador de riqueza, y otro aspecto social ó de 
comunicaciones materiales y morales. A l primero se 
refieren la c i rculación y cambio de los productos a g r í ­
colas, extractivos, minerales é industriales; al segun­
do las carreteras, ferro-carriles, t e légra fos , puertos y 
faros. 

Estudiaremos cada uno de estos extremos. 
Circulación mercantil. Corresponde como es natural,, 

a l estado de nuestra producc ión . E s p a ñ a , cual las 
colonias y pa í ses m u y atrasados, bólo exporta primeras 
materias: cobres, hierros, plomos (en bruto por supuesto) 
mostos, corcho, naranjas y espartos principalmente, por 
valor de unos 700 millones de pesetas anuales en su 
promedio; é impor ta ar t ícu los manufacturados, aparte 
algunas primeras materias que aqu í no se producen, 
como pe t ró leos , a lgodón en rama, maderas (las naciona­
les son m u y inferiores), y otras por valor á su v e z de. 
nnos 900 millones t a m b i é n de pesetas. 
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Como se r é , la i m p o r t a c i ó n excede á la exportacion? 
pero en honor de la verdad no en p r o p o r c i ó n exagera­
da. ¡Como que no es aquí la diferencia la nota pesimista, 
s inó la índole de lo cambiado! 

Claro es tá que á este movimiento del comercio 
exterior hay que a ñ a d i r el in ter ior y de cabotaje, el 
cual puede asegurarse que excede á aquel en valores 
circulantes. 

E n cuanto al comercio bancario y movimiento del 
c réd i to y efectos públ icos es tá representado por el 
Banco de E.spaña, el Hipotecario, otros cuantos de ca­
r á c t e r local, y uu n ú m e r o mediano de Sociedades de 
g i ro , p ré s t amos y descuentos. H a y t a m b i é n las Bolsas 
de Madr id y Barcelona, y colegios de agentes y corre­
dores en todos los centros meroantiles de alguna i m ­
portancia. Recientemente se han creado las C á m a r a s de 
Comercio. 

Diremos para terminar que nuestra marina mer­
cante no llega, aunque se aproxima, á 2.000 buques 
(de ellos vapores 400), con unas 700,000 toneladas de 
carga. L ínea s generales de vapores correos tenemos 
6: 5 á las Ant i l l as y Atnórioas; 1 á F i l ip inas y a l 
Asia . 

Carreteras.—Las hay obra del Estado, obra de las 
provincias y obra de los municipios. De las primeras^ 
ó generales, unas son de pr imer orden con una long i ­
t ud de 7.000 k i lómet ros ; otras de segundo, con 11,000-
otras, de tercero, con 20,000: en j u n t o 38,000 k i l ó m e ­
tros. Las segundas ó provinciales, no bajan de 25,000 
k i lóme t ros . Las municipales, que t amb ién se conocen 
con el nombre de caminos vecinales, se acercan á 50,000. 

Juzgando de la cantidad de tales medios de.comu­
nicación, hay que convenir en que, dada la ex tens ión , 
de nuestro terr i tor io , no puede ser m á s escasa, y as£ 
l o prueban en efecto m u l t i t u d de comarcas, por las que 
sólo se puede transitar , como en Marruecos, á lomo de 
a l g ú n animal; juzgando de la calidad, el veredicto ha 
de ser igualmente mediano, tanto m á s , cuanto que e l 
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Estado ha descuidado ahora el entretenimiento de 
machas de sus carreteras e s t imáudo la s sustituidas por 
los ferrocarriles. 

Comparando en general con las del tronco civil izado 
de Europa las nuestras, aquél las pareuen salas, y ést-as, 
•trochas. 

Ferrocarriles. —Ija. red de los ferrocarriles españoles 
es ya muy regular, y aumenta a d e m á s r á p i d a m e n t e . 
¡Lás t ima que su cons t rucc ión no graduada con otras 
reformas, y su consiguiente o rgan i zac ión defectuosa no 
correspondan á la cantidad! 

Trazada bajo la base s i s temát ica de un plan conver­
gente hacia Madr id , suelen hacerse para su e x p o s i c i ó n 
diversos agrupamientos. Nosotros dividiremos á este 
efecto la pen ínsu la por dos d i áme t ro s centrales cortados 
-en dicha capital, resultando los cuatro cuadrantes ó 
cuarteles siguientes: red del ISToroeste: red del Nordeste; 
red del Sureste, y red del Suroeste: todas determit ia-
das, como veremos, por l íneas generales. Quedan luego 

las trasversales, encargadas de reunir los sistemas veci­
nos. He aqu í su enumerac ión : 

Red del Noroeste.—-Limitada por las l íneas gene­
rales á I r ú n y á 0porto. Comprende las siguientes: 
L í n e a del Norte por A v i l a ó Segovia, Medina, V a l l a -
dolid^ Venta de Baños , Mi randa , V i t o r i a , Alsásua? 
2 i u m á r r a g a y San Sebas t i án hasta I r ú u y Hendayay 
donde enlaza con los ferrocarriles franceses; L í n e a á 
Santander, que bifurca en Venta de B a ñ o s , pasando 
por Falencia y Reinosa; L í n e a de Asturias , que bifurca 
en Falencia, y por León y Oviedo termina en Grijón; 
Linea de Gralicia, que bifurca en L e ó n y por Astorga, 
Ponferrada, Monforte y Lugo concluye en la Corufla. 
<ÍOTI u n ramal desde Monforte hasta T u y y Oporto, y 
una trasversal desde T u y por Vigo (pequeña un ión ) , y 
Pontevedra hasta Santiago, la cual en laza rá en Betanzos 
•con la Coruña; L ínea de Z imora. que bifurca en M e d i ­
na; L í n e a de Salamanca, t a m b i é n desde dicho punto , 
prolongada hasta Oporto; L í n e a directa á Oporto, qua 
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b i fu rca rá en A v i l a por P e ñ a r a n d a hasta Salamanca,, 
desde donde sigue la cons t rucc ión anterior, ya explo­
tada. Kamales generales. Desde Miranda á Bi lbao y 
desde Bilbao á la .Robla por Valmaseda y Matapor-
quera. 

Red del Nordeste.—Muy incompleta aún . Encierra 
las siguientes l íneas: De Madr id á Barcelona y Francia 
por A l c a l á , Guadalajara, Ar iza , Calatayud, Puebla de 
H í j a r , Reus, Barcelona, Gerona y Port-BoUj donde-
enlaza con las l íneas francesas; Otra, más antiguar 
bifurca en Zaragoza y termina en el mismo punto por 
Tardienta , L é r i d a y Manresa con un ramal desde 
l i é r i d a á Tarragona; de Canfranc á Francia, b i fu r -
cando. en Tardienta por Huesca y Jaca, donde hoy 
concluye. 

Red del Sureste.— Limi t ada por las lineas de M a ­
d r i d á "Valencia por Cuenca (aún incompleta), y á 
Cartagena. Se compone de las siguientes: L í n e a directa 
de M a d r i d á Valencia por Cuenca (falta desde Cuenca á 
TJtiel); linea de Al icante por A lcáza r , Albacete, C h i n ­
ch i l la , la Enciua y Vi l lena , con ramales desde la 
Encina á Valencia, y sub-ramales desde J á t i v a á Denia,. 
desde Carcagente t a m b i é n á Denia, desde Silla á 
Cullera, y desde Vi l lena por A l c o y (aún incompleto) á 
enlazar con los valencianos en Concentaina: Linea de­
Cartagena por Murcia , bifurcando en Chinchi l la , con 
u n ramal desde Murcia á Al icante y u n sub-ramal 
desde Albatera á Torre Vieja. 

Red de Suroeste.—Limitada por las l íneas de 
M a d r i d á Lisboa y á Málaga . Abarca las siguientes^ 
L í n e a directa á Lisboa por Cáceres (ramal) y Entronca-
mento; Linea t a m b i é n á Lisboa por Ciudad-ReaL 
A l m o d ó v a r , A lmorchón , M é r i d a y Badajoz; L ínea 
d i rec ta de Madr id á Huelva , que b i fu rca rá en Almodó­
var, á seguir por la antigua de Córdoba á Sevilla:. 
L í n e a de Cádiz , bifurcando en A l c á z a r , por Córdoba^ 
Ec i j a y Jerez; L í n e a de Má laga y Granada desde 
C ó r d o b a y bifurcando ambas en Bobadilla; Ramales-
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(nmy numerosos en esta red), desde Huelva á Cáce res 
por Zafra, y que h a b r á de prolongarse hasta Salamanca 
por Malpartida; desde Huelva á las minas (tres); desde 
Sevi l la á Cádiz y á Zafra por Tocina; desde Bobadi l la á 

Algeciras ; desde Marchena á L a Roda; desde Córdoba á 
A l m o r c h ó n ; desde Espeluy (línea general) á J a é n y 
Puente Grenil; desde Manzanares á Ciudad-Real; y 
desde Castillejo á Toledo. 

Transversales.— Noroeste con Nordeste; L ín ea de-
Va l l ado l i d á Ar iza , con un ramal á Soria; L í n e a d& 
Miranda á Zaragoza por Castejón; L ínea de A l s á s u a á 
Cas te jón por Pamplona. 

Nordeste con Sureste: L í n e a de Valencia á Barce­
lona por Caste l lón, Tortosa y Tarragona. 

Sureste con Suroeste: L ínea desde Murcia á A l m e ­
r í a , hoy terminada en Agui las ; L í n e a de Murcia á 
Granada, hoy terminada en Baza. 

Suroeste con Noroeste: L ínea , ya nombrada, de 
Salamanca á Malpart ida. E n Por tugal corren varios< 
ramales entre estas dos redes. 

Exis ten a d e m á s algunos ferrocarriles mineros y 
varios comienzos de la red secundaria ó de vía estrecha: 
en conjunto un to ta l de muy cerca de 12,000 k i ­
l ó m e t r o s . 

Telégrafos. E n 24 ,000k i lóme t ro s de l íneas y m á s de 
60,000 de hilos puede calcularse la red telegráfica de la 
E s p a ñ a peninsular, que se divide en seis distr i tos con­
vergentes en Madr id . Las estaciones, s egún su impor­
tancia, t ienen ó servicio completo, (día y noche), ó 
servicio incompleto (de sol á sol). H a y a d e m á s cables 
submarinos especiales á las Baleares y á las Canarias,, 
existiendo aparte varios enlaces con los cables del ser­
vic io general de Europa. 

L a te lefonía comienza además á tomar a l g ú n des­
arrol lo en los centros de mayor movimiento . 

Puertos. En t re los servicios púb l i cos que tiene m á s 
descuidados el comercio español se cuenta el del abr igo 
de nuestras costas, ya de suyo no m u y accesibles. Las-
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•del Can tábr i co , sobre todo, tan concurridas que debie­
ran ser, n i un s®lo gran puerto de refugio poseen, 

aunque sí algunos abrigos naturales. ¡Y eso que lo 
ter r ib le y áspero de aquel mar todo lo necesita! 

En t re puertos terminados, en cons t rucc ión ó en. 
proyecto, abrigos naturales y fondeaderos más ó menos 
usados no llegan con bastante a 200: ¡cant idad escasí­
sima para la índole y l ong i tud d é l a s costas espa­
ñolas! 

Faros. Pero todavía es más deficiente el servicio de 
faros y torreros. Con decir que apenas pasa dé dicho 
ní imero de 200 el de las luces de todas clases y cate­
g o r í a s para alumbrar y señalar nuestro l a rgu í s imo 
l i to ra l , se c o m p r e n d e r á como a n d a r á servido este i m ­
por t an t í s imo menester, tan v i t a l para la n a v e g a c i ó n . 

Hacienda publica.—En son de nota estadísti t ja, 
^para que pueda calcularse el valor de la riqueza nacio­
nal, apuntaremos aqu í una ind icac ión sobre la del 
Estado que se funda en ella y de ella se alimenta. 

E l Estado español recoge anualmente por toda clase 
de contribuciones, impuestos y arbitrios unos 750 m i ­
llones de pesetas como ingreso medio, y bace un gasto 
que no baja mucho de 800, con lo que dicho se es tá 
aumenta todos los años su deuda en 50 millones pró­
ximamente. L a cual asciende ya á 6.300 millones de 
pesetas, 350 por habitante, con un in t e r é s anual de 
•310 millones: más del doble que la mayor cifra del 
presupuesto de gastos, la cual corresponde al de la 
•Guerra con una cantidad de 136 millones. 

Si se hubiera de calcular la- p roporc ión obtenida 
por el Estado, partiendo de la base de la riqueza nacio­
nal amillarada y declarada, r e su l t a r í a que aquél sacaba 
todos los años á la nac ión casi el 50 por 100 del l í qu ido 
imponib le . 
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ESPAÑA POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA. 

R é g i m e n general ,—Pol í t i camente E s p a ñ a cons­
t i t u y e un Estado regido por una mona rqu í a represen­
t a t i va y parlamentaria. E l rey, que es h6reditarior, 
nombra sus ministros, los cuales forman el poder eje­
cutivo; el pueblo por sufragio universal elige sus 
d i j utados, los cuales, reunidos en Congreso, consti tu­
yen, j un to con el Seriado, las Cortes ó poder legis la t ivo . 
Los Tribunales de Justicia ejercen por su parte el 
poder jud ic ia l . 

E l JRey y las Cortes representan y ejercen la 
soberan ía , determinan la Cons t i tuc ión del Estado, y 
prescriben las leyes. Después los demás poderes las 
aplican y hacen cumplir . 

Pero la potencia pol í t ica dé lo s Estados se acostum­
bra hoy á medir, sobre la base de su población y poten­
cia económica (que ya quedan estudiadas), por su poder 
mi l i t a r , esto es, por la fuerza públ ica que en mar y 
t i e r ra dichos Estados mantienen mil i tarmente o rgan i ­
zada para las necesidades de la defensa nacional y del 
mantenimiento del orden públ ico . 

Apuntaremos en este sentido que el Ejérc i to e s p a ñ o l 
se compone, en pie de paz, de 100,000 hombres de todas 
armas con 360 piezas de a r t i l l e r ía ; y, en tiempo de 
guerra, de 600,000 con 700 piezas. L a Marina de Guerra 
cuenta 160 buques de todas clases con 800 piezas de. 
a r t i l l e r í a . 

R é g i m e n administrativo.—Para el gobierno 
adminis t ra t ivo del Estado, la A d m i n i s t r a c i ó n se d iv ide 
en Central y Local . L a A d m i n i s t r a c i ó n central es tá 
compuesta por todos los poderes generales que residen 
en la capital, Madr id . L a A d m i n i s t r a c i ó n local se. 
d iv ide en provincia l y municipal . 

Se cuentan en E s p a ñ a unos 10,000 municipios^ 
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debiendo advertir que muchos rurales están compuestosi 
no por un solo pueblo, sino por un conjunto de aldeas, 
parroquias ó caseríos: fenómeno que es muy común eu 
el norte, de población densa y esparcida, y apenas 
conocido hacia el mediodía y centro, de población-
escasa y concentrada. 

E l gobierno administrativo de los Municipios está 
encomendado á los Ayuntamientos, de elección po­
pular. 

L a primera agrupación de varios municipios es la 
constituida por los Partidos judiciales, en cuya cabeza 
hay un Juez de instrucción ó primera instancia. 

De un conjunto mayor ó menor de Partidos judicia­
les resulta la Provincia. Y a hemos dicho que el numero 
de éstas es 49: 47 peninsulares, y 2 insulares. E l gobier­
no provincial está á cargo de las Diputaciones elegidas 
por sufragio y de los Gobernadores, nombrados por el 
Gobierno central: poderes que residen en la capital da 
la provincia. 

Por ú l t imo , las provincias vienen á agruparse por 
distritos, ni muy fijos, ni muy bien determinados, los: 
•cuales forman con sus capitales una especie de categoría 
superior, y suelen coincidir aproximadamente con las 
antiguas regiones. L a administración civi l no tiene 
establecida esta jurisdicción superprovincial, pero l a 
militar, eclesiástica y académica sí la tienen. 

E l tipo común suele ser éste: las capitales de pro­
vincia tienen Gobierno Civ i l , Instituto de Segunda, 
-Enseñanza, y Catedral con su Obispo correspondiente; 
las capitales de distrito ó cabeza de reg ión ,—además 
del Gobierno Civ i l ó Inst i tuto,—Capitanía General 
(ahora son Comandancias generales de Cuerpos de 
Ejército), Audiencia territorial. Universidad, y Cate­
dral con Arzobispo. Hay algunas excepciones. 

Ultimamente todos estos organismos administrati­
vos reunidos constituyen el Estado, y se subordinan 
bajo la dependencia suprema de la Adminis trac ión 
•central, ya nombrada, cuya enorme complejidad. 
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corresponde, como en todos los países civilizados, á los 
va r i ad í s imos intereses, no menos complicados, de las 
^modernas sociedades. 

ASPECTO H1STÓRICO-SOC1AL. 

I m p r e s i ó n general.—En un estudio mediana­
mente experimental y realista de la geograf ía p o l í t i c a 
de un país cons t i t u i r í a grave pecado la omis ión del 
aspecto histórioo-social del mismo en todo aquello, y 
no es poco, que con aquel tema se relaciona. Es una de 
las fases m á s interesantes y capitales de la misma 
g e o g r a f í a pol í t ica . 

Y viniendo á lo que á E s p a ñ a toca, ¡cuan alecciona­
dora! Es una maravi l la de a r m o n í a entre la naturaleza 
y el e sp í r i tu , entre la t ier ra y el hombre, contemplar 
con cuan rara congruencia coinciden en nuestra pa t r ia 
la s i tuac ión presente de estos dos factores de la n a c i ó n 

:hispaua. A la desolación y decadencia, que hemos 
pintado, del pa í s , corresponden del modo más elocuente 
y tr iste, la decadencia y desolación de la sociedad y de 
las gentes, E s p a ñ a , toda ella, es una nac ión en ruinas . 
Donde quiera, e x a m i n á n d o l a , se recibe esa i m p r e s i ó n 
penosa y lamentable, que llena el corazón deí frío, y de 
sombras el alma. Ruinas en teus bosques talados, en 
sus campos yermos, en sus r íos torrentosos, en sus 
ramblas sin agua, en su ambiente aterido; y ruinas 
t a m b i é n en sus ciudades mermadas y lacias, en sus m i l 
industrias desaparecidas, en sus antiguas grandiosas 
obras de v iabi l idad , riego ó u rban i zac ión extinguidas ó 
abandonadas, en sus infinitoá monumentos, en fin, uno 
de los más grandiosos museos nacionales que en el manda 
existen, yacidos por el suelo en afrentosos escombros. 
Es un espectáculo siniestro que sólo concuerda con los 
que ofrecen Grecia ó los países de Oriente, no tan es-
candalizadora allí la des t rucc ión por más vieja y e x t i n ­
ta . An te él salta perpetuamente á los labios cual luc­
tuoso rezo aquella t r i s t í s i m a elegía de Rodr igo de 
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Caro A las ruinas de Itálica que comienza con ta i t 
amargo dejo: 

Estos, Fabio, ¡hay dolor!, que ves ahora 
canipos de soledad 

y tiene lamentos de dolor cual el de aquella memora­
ble estrofa: 

Tal genio ó religión fuerza la mente 
de la vecina gente 
que refiere admirada 
que en ía noche callada 
una voz triste se oye, que, llorando, 
cayó liálica, dice; y lastimosa 
eco repite Itálica, en la hojosa 
selva que se opone resonando 
Itálica, y el claro nombre oído 
de Itálica, renuevan el gemido 
m i l sombras nobles de su gran ruina: 
¡ tanto aún la plebe á sentimiento inclina! 

Pues en efecto^ tantos despojos acaban por dar 
en v i r t u d de contraste irremediable la i m p r e s i ó n ele 
una prodigiosa grandeza pasada, p á b u l o de tales 
desastres. Las ruinas colósales sólo colosales grandezas 
pueden producirlas. De modo que, así como E s p a ñ a , 
s e g ú n hemos demostrado, posee en su naturaleza fuer­
zas select ís imas de extremado vigor, capaces de engen­
drar un pa ís sin igua l en Europa (idea exacta de la que-
el pueblo guarda en el fondo de su conciencia cierto 
mal comprendido y peor usado inst into) , así su historia 
encierra t a m b i é n gloriosos florecimientos, reyeladores 
de las magnas empresas de que es capaz el genio 
hispano. Cierto que todo se nos vuelve hablar de nues­
tras decantadas glorias y de nuestros cacareados p a r a í ­
sos; pero esta misma sa tu rac ión del alma popular en 
tales prestigios ¿no está denunciando la realidad 
i n f l u y e n t e de aquellas poderosas energías en nuestra-
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naturaleza y en nuestra Ir.sfcoria? E s p a ñ a , ya lo liemos 
indicado antes de ahora, ha ñoi-ecido ea dos gallardas 
civilizaciones, dignas del pais 3- de la raza, una en la 
época romana, otra en la c r i s t i ano-á rabe : dos civi l iza­
ciones en las que la poblac ión l legó de 30 á 50 millones 
de habitantes; en las que nuestra cul tura fué predomi­
nante en el mundo, dando á Roma y á Europa respecti­
vamente sus primeros maestros, pensadores y artistas; 
en las que el t e r r i to r io entero ha l lábase sembrado da 
ciudades p o p u l o s í s i m a s y florecientes; en las que nues­
tras minas inteligentemente explotadas eran las p r i ­
meras conocidas; en las que nuestras industrias en 
armas, aceros, hierros repujados y nielados, o r febre r ía 
de plata y oro, estofas finísimas de lanas y sedas, 
mobi l i a r io en nogal y roble, tallas, bordados, tapices y 
labrados cueros no reconocían r i v a l en Europa cuyos 
mercados dominaban; en las que nuestro comercio daba 
al comercio universal las primeras Ordenanzas de mar 
y l a in ic iación en las operaciones á crédi to en vasta 
escala; en las que nuestros t r igos , nuestros vinos y 
nuestras frutas cons ide rábanse cual alimentos generosos 
en todas las mesas; en las que en fin el pa í s entero^ 
h a l l á b a s e cruzado por suntuosas calzadas, monumenta­
les puentes, gigantescos acueductos, magníf icas ace­
quias, colosales pantanos y toda suerte de artificios 
propios á la conservac ión del suelo, mejora del c l ima 
y beneficio y decoro de la naturaleza. Aquellas prospe­
ridades las dejamos perder, y hoy, casi t a m b i é n pe rd i ­
das en la memoria de las gentes, alzan las sombras de 
su realidad denunciadora ante el geógrafo explorador 
en la forma de esas inmensas ruinas que cubren l a 
t ie r ra hispana por todas partes: rectificación supervi­
viente de la historia que actualmente se usa, donde sen 
borran casi por completo aquellas civilizaciones hispa­
nas y sus trascendentales influencias, n i m á s n i menos 
que, porque la actual t r i s t í s i m a realidad de la E s p a ñ a 
c o n t e m p o r á n e a n i apenas influye en el mundo, n i hace, 
presumir tales m a e s t r í a s pasadas. 
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Apuntemos entre tanto algunos datos relat ivos a 
este interesante aspecto pol í t ico-geográf ico . 

Aspecto monumental.—Da norte á sur, de 
•oriente á poniente, E s p a ñ a entera es un museo de ruinas 
monumentales: museo tan rico, tan portentoso y tan. 
extenuó que, si todas ellas, abatidas al empuje de deso­
laciones y plagas inenarrables, se pusieran en pie por 
un momento, las más orgullosas naciones r e s u l t a r í a n 
ia r t í s t icamente pobres, fuera de I t a l i a , con nuestro país 
comparadas. Semejantes ruinas lo . son doblemente: lo 
son por sus escombros y por su abandono. E n eL 
extranjero los restos del pasado se ven cuidados, donde 
aió con noble orgullo, con piedad infini ta; se les restaura 
•ó se les conserva; a t iéndeseles con esmero y se les rodea 
•de una a tmósfera de p ro tecc ión celosa. E n E s p a ñ a las-
venerandas ruinas quedan entregadas con olvido ó i m ­
potencia al azar de una t r ip l e injuria: la del t iempo, la 
de la intemperie y la de los hombres. A l escombro se» 
une el jaramago, y a l jaramago y al escombro, las manos 
«n i e l e s que depredan ó destruyen. De vez en cuando la-
A d m i n i s t r a c i ó n interviene con cuarteles, depósi tos é. 
oficinas, y ejecuta.acomodos que son, en efecto, verda­
deras ejecuciones. ¡Todo va camino (como los campos, 
los montes y las aguas) de convertirse r á p i d a m e n t e los 
restos en ruinas, las ruinas en escombros, los escombros 
•en polvo!... 

E l arte romano, e l ' bizantino, el á r a b e puro, eL 
mudejar, el oj ival y el del renacimiento son los que 
principalmente han trabajado con m i l obras peregrinas 
en el liermoseamiento de nuestra pen ínsu la . Apenas se 
manifiesta en esto superioridad de unas regiones sobre 
otras: tan extensa fué nuestra c iv i l izac ión y oultura eu 
las épocas diohas romana y c r i s t i ano -á r abe . Y no ya eu 
'los actuales centros urbanos; en las vil las semi-despo-
bladas, en los abandonados campos, en m i l escondidos 
rincwiies donde apenas llega la planta del hombre cu l ta 
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topa el explorador á cada paso portentosos restos de 
palacios, templos, arcadas, murallas, recintos, torres, 
a lcázares , monasterios, acueductos, fuentes, minas, 
alumbramientos de aguas, puentes, aceñas , presas, 
termas, calzadas, silos, bodegas, cimientos, g a l e r í a s , 
e s t á t ua s , rollos, monolitos, sepulcros, tallas y pinturas, 
sin contar los despojos de suntuosos mobiliarios, en 
bronces, hierros, tapices, arcas, b a r g u e ñ o s , sitiales y 
otros familiares ú t i l es , tan peregrinos, exquisitos y 
nobles que sorprenden con sus elocuentes voces, reve­
ladoras de una vida exuberante y prodigiosa, a lK 
donde hoy sólo reinan soledad, barbarie y silencio. 

No es, pues, que todo es té reducido á las catedrales 
de Burgos, León y Toledo, á t a l cual Cartuja, á la 
Alhambra de Granada y al Escorial , (esa supuesta 
octava maravi l la) , s e g ú n las sempiternas citas vulgares 
parecen dar á entender; sino que, a p á r t e l a s pr imoro­
sas catedrales que de igual estilo se ven con profus ión 
por todas partes, aparte los infinitos grandiosos mo­
nasterios cnyos restos ó escombros pulu lan donde 
quiera, no tienen núo ie ro los suntuosos palacios, cole­
gios, hospeder ías , casas consistoriales,lonjas, sinagogas, 
j u d e r í a s , plazas de c o n t r a t a c i ó n , torres municipales, 
rollos de concejo, monumentales todos, román icos ü 
ojivales, mudejares ó del renaoimiento, que en las pe­
queñas capitales, en las arrinconadas vil las, en insig­
nificantes aldeas, en los propios despoblados campos 
descubre el observador estudioso ya en ruinas, ya 
deteriorados y contrahechos, ora convertidos en pane­
ras ú otros depósi tos , ora ahumados, resquebrajados, 
pooo menos que sin dueño , hechos e spon táneos asilos 
de la p o b r e t e r í a trashumante. Capitales como L e ó n , r 
Zamora, Salamanca, Va l l ado l id , Falencia, Burgos, Za­
ragoza, Teruel, Guadalajara, Toledo, Ciudad-Real, Cór ­
doba, Badajoz, Sevilla y tantas otras; vi l las como Ler-
ma, Castrojeriz, Aranda, Peñafiol, Olmedo, Medina^ 
Tordesillas, Rioseco, Vi l la lón, Ca r r ión de los Condes, 
•Sahagún , Valencia de I ) . Juan, Astorga, B a ñ a vente. 
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A l b a de Tormes, Plasencia, T r a j i l l o , Illescas, Escalo­
na, Ooaña, S i g ü e n z a , Huete, Belmonte, Almagro , V i l l a -
nueva de los Infantes j todas las de sn clase en, 
A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Valencia y Anda luc ía ; campos y 
aldeas como los a s tú r i cos , los de la m o n t a ñ a de Leóii;,. 
los de Burgos, los de Sobrarbe, los Góticos ó T ie r ra 
de Campos, los riojanos, los aragoneses de las Vil las , , 
los de C a t a l u ñ a entera, los mismos de la Mancha-
l ioy tan despoblados, los de Caiatrava y Mont i e l , ce­
menterio de ruinas, los ex t r emeños por todos sus á m ­
bitos, los andaluces en todas sus regiones que brotan 
inapreciables restos a r áb igos e s t án materialmente' 
llenos de los aludidos a r t í s t i cos despojos. ¡Nó, no está, 
liecho, n i á cien leguas, el inventario, siquiera m u y 
somero, de nuestro tesoro h i s tó r ioo-nac iona l en este 
punto! Cuantos tienen ó piedad, ó ins t in to , ó gusto per­
las cosas de la patr ia , y l ian hecho exploraciones y 
visitas al t r avés de este país desolado, para conocerle-
en sus ruinas grandiosas y amarle por sus desgracias 
infini tas, saben cuan cierto es lo que decimos; así como 
los que han tenido ocasión de comparar lo e x t r a ñ o con 
lo propio en esta materia saben t a m b i é n c u á n t o excede 
E s p a ñ a eh riquezas a r t í s t i cas á otros pueblos, siquiera-
éstos posean las suyas exquisitamente inventariadas y 
cuidadas, mientras las nuestras acaban de extinguirse^ 
en medio de la ignorancia y abandono que hemos^ 
desciüto.. . . . ' 

Otra época de fugaz renacimiento y nuevas creacio­
nes descubre entretanto el explorador geógra fo después-
de la decadencia iniciada en el siglo X V I : la de Car­
los I I I . Muchas ciudades v ié ronse entonces decoradas 
icón suntuosos edificios ú t i l e s y bellos, y m u l t i t u d de-
magn í f i cas obras, puertos, arsenales, faros,, calzadas, 
fuentes, abrevaderos, canales y presas, amén de no-
pocas restauraciones de los pasados tiempos, atesti­
guan t o d a v í a donde quiera las fecundas iniciat ivas de' 
aquel gran rey. 

D e s p u é s apenas l ian vuel to á manifestarse las-
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grandes fuerzas creadoras nacionales hasta nuestros 
días ; en cjue; como es natural , a t ióudese m u y p r i n c i ­
palmente á las fundaciones ú t i l e s sobre las bellas. Los 
ferro-carriles han consumido la mayor parte. E n frente 
•sin embargo de lo que hay que hacer, que restaurar 
y que cuidar, todo parece poco, y tanto como dista 
nuestra actual pob lac ión de 18 millones de habi tan­
tes de aquella poblac ión c r i s t i ano -á rabe de 40 en e l 
siglo X Y , quódanse a t rás los presentes hechos de las 
necesidades presentes en punto á grandes obras y m o ­
numentos. 

Aspecto urbano.—Es incalculable el n ú m e r o de 
ciudades desaparecidas, procedentes de nuestro flore­
cimiento en tiempo del Imper io Romano y cuyas ruinas 
se alumbran á lo mejor en campos despoblados ó j u n t o 

-á aldeas insignificantes. L a mayor parte de las nom­
bradas por los historiadores y geógra fos de aquella 

<ápoca, algunas cultas y populosas, ya no existen; de 
otras, como Tarragona, Huesca, L e ó n , Mér ida . . . ape­
nas quedan las sombras de su grandeza; sólo m u y 
pocas, como Barcelona, Zaragoza, Córdoba , Sevil la , 
M á l a g a conservan la t r ad i c ión de su antigua i m p o r ­
tancia. Es sin duda que el t r á n s i t o de la Edad C l á ­
sica á los Tiempos Medios, t r áns i to que representa en 
E s p a ñ a no una sino dos invasiones, la g e r m á n i c a y l a 
á r a b e , hizo aqu í tabla rasa, mucho m á s contando con 
los sangrientos azares de una reconquista de siete 
siglos, de la r i q u í s i m a herencia urbana de aqué l l a . 

Por fortuna la nueva c iv i l izac ión se m o s t r ó en esto 
•como en todo fecundamente creadora, y r epob ló p ron to 
l a pen ínsu la : los á rabes , ap iñados por las constantes 
inmigraciones del Oriente y. del APrica, las cuales acu­
d ían sin cesar a t r a ídas por las riquezas y esplendores: 
de los dominios hispauo-mahometanos; los cristianos, 
forzados á fomentar las poblaciones recién conquista­
dlas, concediéndoles fueros y provechos benef ic ios ís imos. 
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E l mismo fraccionamiento del imperio mas l ímicc^ 
favorec ió el desarrollo urbano de numerosos centros, 
en los que se asentaban Cortes y familias á rabes -
opulentas, ap iñábase la pob lac ión , fomen tábase la 
« u l t u r a , y conver t í anse los p r ó x i m o s campos en ja r ­
dines, ta l como ocur r ió , no sólo en Córdoba, Sevilla y 
Granada, sino en Toledo, J a é n , Arcos, Morón, Ronda,,. 
Niebla , Carmena, Baza, Málaga , Algeciras, Almer ía , . 
Murcia , Denia, Valencia y otros cien, r iqu í s imos , po­
pulosos, encames, que los cronistas á rabes nos p u n t u a ­
l izan. Y por lo que á los reinos cristianos toca ¿qué 
no revela el amplio r é g i m e n munic ipa l de concejos 
l ibres, ex t r a seño r i a l e s y de realengo, á que obl igó en 
E s p a ñ a , mucho antes y en mucho mayor escala que-
donde más , la popular empresa de la reconquista? ¿Qué-
no nos dicen sus fueros? ¿Qué no nos enseña su pre­
ponderancia en las Cortes por medio de sus famosos 
procuradores? ¿Qué no nos demuestran las listas i n t e r ­
minables de aquellas poderosas y florecientes ciudades-
Burgos, Falencia, Medina, JRioseco, Salamanca, Sego-
via , Toledo..., con sus ricos é influyentes gremios^ 
con sus industrias textiles de lanas finas que s u r t í a n 
de paños á media Europa, con sus curtidos famososr 
con sus famosas p la t e r í a s , con sus cerra jer ías no menos-
nombradas, con sus c a r p i n t e r í a s y tallas no iguala­
das, con sus ferias y mercados de ca rác te r universal? 
Por otra parte ;no es por todos admitido que la her­
mosa p l é y a d e de ciudades, ornamento de I t a l i a y de­
Alemania , trae en pr imer t é r m i n o su origen del r ég i ­
men de comunidades libres que inició el t r á n s i t o de Ios -
tiempos feudales á los del renacimiento? Pues E s p a ñ a 
fué la precursora y maestra de Europa en ese r ég imen , , 
y no debe por tanto sorprendernos, en medio de nues­
t ra escépt ica decadencia, que t a m b i é n aqu í diese 
iguales frutos, y produjese a n á l o g a abundancia de 
ciudades poderosas, bien pobladas, ricas> trabajadoras, 
é influyentes, todo lo cual há l l a se corroborado con 
nombres y señas por el testimonio u n á n i m e de los e ro -
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nistas coetáneos . De ellos se recoge la i m p r e s i ó n de la 
pob lac ión enorme que habitaba la t ier ra hispana al 
correr el ú l t i m o tercio del siglo xv; del n ú m e r o inau­
dito de ciudades p ró spe ra s y grandes núcleos pobla­
dos que entonces se alzaba por todas parte?; de cómo 
las mismas Castillas, y la Extremadura, y el A r a g ó n , 
hoy medio desiertos, h a l l á b a n s e m u y densamente ha­
bitados, con focos de verdaderos a p i ñ a m i e n t o s ; de que 
en fin el bienestar y los adelantos que en aquella época 
se alcanzaban ten ían en E s p a ñ a uno de sus emporios, 
sólo competido por el norte de I t a l i a y por los flore­
cientes dominios que en Flandes poseía el gran Duque 
de Occidente, á causa de eso mismo tan envidiado de 
los entonces pobres monarcas franceses. La fama con 
ecos t o d a v í a no apagados, y m i l reliquias que a ú n 
viven, ha hecho llegar hasta nosotros reminiscencias 
de las suntuosidades y riquezas de aquellas ciudades y 
vi l las ; de aquellas m i l industrias cordobesas y andalu­
zas en cueros, alfombras, ce rámica y cobres; de aquellas 
magnas seder ías , ún i ca s en Europa, de Valencia y de 
Sevil la, las cnales por los campos que ex ig í an consa­
grados á la c r ía del gusano, por las millaradas de sus 
telares, por la enorme poblac ión indust r ia l que entre­
t e n í a n , y por la rara perfección de sus manufacturas 
r iva l izaban con los actuales centros ser ícolas de Europa 
y eran como un anticipo de la gran industr ia á la 
moderna; de aquellas no menos famosas fabricaciones 
de finísimos tejidos de lana merina en toda Castilla, 
de las que hoy, como de un naufragio, restan los míse­
ros despojos de Segovia, Yal ladol id , Falencia y Burgos; 
de aquellos inimitables trabajos en acero y en hierro 
con focos principales en Toledo y Salamanca; de aque­
llas renombradas p la te r ías de Val ladol id , Ext remadura 
y A n d a l u c í a , talleres de tantas orfebrer ías portento­
sas; de aquellos grandes focos comerciales que se l l a ­
maron Barcelona, Málaga , Cádiz, Sevilla, Medina...r 
todo ello aparte los hermosos monumentos de que 
antes hemos hablado, y las magnificencias de urban i -
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zación, hoy no igualadas, á pesar de tantos progresos,, 
tales como grandes plazas, enormes mercados, costosos 
abastecimientos de aguas, prodigiosas calles de sopor-
tilles en columnatas, bellos paseos y otras obras m u n i ­
cipales de igua l índole . ¡Cómo que t o d a v í a los p r i n c i ­
pales lujos con que hoy la mayor parte de nuestras 
capitales se envanecen cifranse en esas reliquies sun­
tuosas...! 

L a decadencia, mejor dicho, la ru ina nacional de 
las centurias siguientes obró no menos desastrosa­
mente en las ciudades que en los campos. Estos queda­
ron despoblados y arrasados; arruinadas y despobladas 
a q u é l l a s . Perecieron las florecientes industrias, e x t i n ­
g u i é r o n s e los grandes mercados, fueron d e r r u m b á n d o s e 
los primorosos monumentos, quedaron abandonadas y 
s in conse rvac ión tantas hermosas obras urbanas, los 
servicios concejiles murieron entre la penuria y la 
barbarie, la suciedad con sus pestes y contagios se 
a p o d e r ó de los pueblos, la miseria asomó por todas 
partes su semblante anémico , y en fin los v i l l o r r i o s 
inmundos acabaron por suceder en todas partes á las 
ciudades cultas, las raleas de mendigos á ios gremios 
de trabajadores, las muchedumbres holgazanas y aven­
tureras á los concejos iudustriales y poderosos, las 
artes barrocas y ^míseras á un florecimiento a r t í s t i c o 
por nadie superado, escuela de curanderos, leguleyos 
y t eó logos ramplones á las ilustres Universidades de 
nuestro renacimiento, frailes mendicantes y Grerundios 
á un clero i l u s t r a d í s i m o , la p®breza en suma y la bar­
barie á la prosperidad y la cultura. Cuando Fel ipe V a l 
comenzar el pasado siglo v ino á E s p a ñ a , la p o b l a c i ó n 
h a b í a bajado hasta la inc re íb le cifra de 8 millones de 
habitantes; no ex i s t í a un m i l i t a r capaz de mandar una-
div is ión , n i un ingeniero apto para trazar una carretera; 
h a b í a que traer del extranjero técn icos y peritos para 
todo, pues en el pa ís para nada se encontraban; si se 
intentaba in t roduc i r alguna pol ic ía en las ciudades, 
las Eeales Academias informaban que la suciedad era. 
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el más sano abrigo, y caando se procuraba in ic ia r el 
alumbrado nocbarno de las calles, el populacho se su­
blevaba, en favor de las t inieblas. Repetimos que la 
r e s t au rac ión nacional emprendida por dicho Felipe V 
y sus sucesores fué m u y pasajera, pues, desde la 
muerte de Carlos I I I , serie in terminable de desastres 
y asoladoras guerras volvió á derramar la ru ina y l a 
^barbarie por todos los á m b i t o s de la pen ínsu la . A s í no 
es e x t r a ñ o que quien cuente no más que medio siglo de 
•edad haya coaocido t o d a v í a en sus m i s tristes y repug-
aantes realidades la herencia urbana de aquellas épocas 
afrentosas. 

Actualmente la r e s t a u r a c i ó n ha vuelto á comenzar, 
aunque harto l á n g u i d a y perezosa, s egún nuestro pre­
sente urbano lo demuestra. Sólo i ciudades existen con 
más de 100,000 habitantes, Madr id , Barcelona, Yalen-
-cia y Sevilla; sólo 11 con más de 50,000 (y menos de 
100,000), Málaga , Zaragoza, Murcia , Cartagena, Grra-
nada, V'alladolid, Cádiz, Bi lbao, Córdoba, J e r é z y 
Palma; sólo 37 con m á s de 20,000 (y menos de 50,000), 
Al ican te , A lmer ía , Albacete, Alcoy , Coruña , Cas te l lón , 
Cuevas de Vera, Elche, Ecija, Ferrol , Gracia, Grijón. 
-Jaén, Lér ida , Lorca, Linares, Luoena, las Palmas, la 
U n i ó n , Manresa, O/iedo, Or ihue lá , Pamplona, Puerto 
<le Santa Mar ía , R^us, Salamanca, Santander, San Se­
bas t i án , Santiago, San Fernando, San lúoar , San Marb ín 
de Provensals, Tarragona, Toledo, Tortosa, V i t o r i a y 
V e l e z - M á l a g a . 

Madr id , la capital del Estado, no es una de esas 
poderosas ciudades industriales ó mercantiles á l a 
moderna, corno Londres; tampooo una i lustre herencia, 
del pasado; como R ima : tampoco una bella c reac ión 
•novísima, como Nueva-York . Es más bien un g ran foco 
¡político^ y el primer centro de la cultura nacional. Su 
u r b a n i z a c i ó n muestra por do quier esenciales y nume­
rosas deficiencias. 

Barcelona y Bilbao representan, ya en otra parte l o 
liemos dicho, las do i grandes urbes que posee E s p a ñ a 



- 358 -

consagradas á la gran industr ia y al alto comercio^ 
mi in ic ip ios r iqu í s imos , poderosos, florecientes, con. ma­
y o r v i ta l idad , c réd i to y fuerzas sociales que muchas 
provincias del in ter ior juntas, Barcelona a d e m á s es un 
emporio de cul tura en las ciencias, las artes y las 
t é c n i c a s modernas, que compite dignamente con Madr id . , 
y a ú n por algunos lados le aventaja. 

Quedan luego las ciudades de más de 50,000 almaSy.. 
capitales en general de d i s t r i to que luchan bravamente 
por restaurarse de sus decadencias, han realizado 
evidentes progresos, pero no acaban de hallar el asiento-
sólido de su porvenir, faltas como se encuentran de un 
medio-ambiente nacional adecuado, y de la necesaria 
cooperac ión de los campos y poblaciones rurales.-

Por ú l t i m o , de aqu í para abajo, todos los centros-
urbanos, fuera de algunos puertos nuevos y elegantes., 
como San S e b a s t i á n ó Gi jón , ó de algunas ciudades m i ­
neras como Linares ó Cuevas de Vera, nuevasy próspe­
ras asimismo, no son más, t a m b i é n lo dijimos antes de-
ahora, que lugaroues atrasados y sin vida, ruinas y 
c a d á v e r e s de la antigua decadencia que apenas logran 
galvanizarse, ó r g a n o s atrofiados que vegetan t r i s t e ­
mente al lado de sus borrosos recuerdos h i s tó r icos y de 
l a inopia présenle de sus campos. 

No hay que decir, por lo demás , que la vida munic i ­
pal de semejantes centros urbanos en mercados, indus­
trias, obras públ icas , escuelas, establecimientos de-
cultura, inst i tutos de beneficencia, alcantarillado, higie­
ne, pol ic ía , riegos, fontaner ía , paseos y ornato m u é s t r a s e 
cuasi nula, abundando en cambio los e jempíos desastro­
sos de insalubridad, abandono, incul tura , atraso y toda 
suerte de resignadas impotencias. E n resolución el 
aspecto urbano de la geogra f í a española armoniza en 
un acorde perfect ís imo con el aspecto de los campos:. 
ruinas que se alzan fatigosamente y con dificultades-
ü n g u s t i o s a s de entre los escombros del pasado. 
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Aspecto social .—Población tan asendereada y-

maltrecha ha de revelar ante el observador una psicolo­
g ía social igualmente tormentosa y un tanto sombr ía . . 
Y nadie se fíe, para pensar otra cosa, de ciertos festivos 
signos exteriores, porque, «cuando el español canta, 
ó rabia ó no tiene blanca.» Sólo la e n e r g í a inaudi ta y 
el d u r í s i m o temple de la raza han podido ser capaces 
de aguantar, sin rendirse del todo, tan deshechos 
temporales. 

Para componer el cuadro completo de la sociedad 
española en este aspecto pol í t ico-geográf ico hay que 
jun ta r bien todos sus elementos: el carác te r moral , ya. 
descrito, de la raza, su educac ión i m p e r f e c t í s i m a y 
•arcáica, su consiguiente mediana cultura, las desgracias 
h i s tó r icas sufridas, la espantosa ruina nacional que fué 
su consecuencia, la pé rd ida de tantos bienes económicos, , 
l a desolación del suelo y del clima, la influencia en fin,, 
torcedora y deprimente á la vez, que tantos azotes y 
tragedias han de haber ejercido al t r a v é s de cuatro, 
mortales siglos en el alma del pueblo d e s h a b i t u á n d o l e 
de la ref lexión y del trabajo, . a c o s t u m b r á n d o l e á la 
i m p r o v i s a c i ó n y á la aventura, endurec iéndole la sensi­
b i l idad , a g r i á n d o l e el án imo , e x t i n g u i é n d o l e el gusto 
Jiacia humanas suavidades de la vida, i nd i s c ip l i nándo l e 
Ja voluntad, endurec iéndo le con los desamores juntos de 
una naturaleza esquiva, de una historia perpetuamente 
adversa, y de una pobreza siempre carado hereje. E l 
aná l i s i s de tales componentes da rá en cualquier caso-
expl icación satisfactoria del susodicho estado social 
geográf ico . 

No han faltado pesimistas, que tomando tan largos-
accidentes h is tór icos por cualidades esenciales, declaran 
p a í s y raza á infer ior idad c o n g é n i t a é irremediable' 
condenados, por pobre de solemnidad el pr imero, por 
incapacitada para todo linaje de altos destinos la 
segunda. Es el mismo error, harto disculpable en 
flaqueza humana, del que toma por incurables c r ó n i c a s 
.enfermedades, á veces hasta leves, n i más n i menos que,. 
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porque la durac ión , que parece interminable, y la p e r t i ­
nacia, que se antoja invencible, del mal r inden la 
noluntad y desesperan el á n i m o . Mas po r eso mismo 
tales situaciones demandan, para ser diagnosticadas y 
pronosticadas, mayor serenidad en el uno y temple en 
la otra. No conviene dejarse imponer por la desgracia, 
pues t a m b i é n la adversidad tiene sus seducciones. 

Creemos haber ya demostrado que la naturaleza en 
E s p a ñ a no es mala, sinó óp t ima en conjunto, sólo que 
es tá desarreglada, y los hombres la han desconcertado 
además cuanto es posible. ¿Oabe regularla y concertarla,. 
de modo que manifieste con í eouada vena todas esas 
bondades hoy en germen estirpadas? Sin duda, y t am­
bién hemos apuntado el camino da lograrlo. Pues así son. 
redimibles todos los ex t r av íos , defectos, morbosidades y 
desarreglos del estado social, por hondos y arraigados 
•que parezcan, siempre que, sinceramente reconocidos^ 
con sinceridad exenta de toda otra impura finalidad 
-que el bien de la patria, se aplique á curarlos la con­
gruente medicina. 

L a ciencia serena y fría ensénanos en efecto que l a 
sociedad española tiene, como el país , las raices óp t i ­
mas; sólo que, como él t a m b i é n , anda dislocada, sin. 
encaje, pervertida por una asoladora d e s a r m o n í a , y 
con semejante desconcertado r é g i m e n no caben frutos 
fecundos de bien y de progreso. Es un eterno c í rcu lo 
vicioso, del que j a m á s , sin romperle se sa ld r ía . Por 
todas partes se oyen sus ecos inconscientes. 

« E n E s p a ñ a no hay-capitales, porque no se trabaja, 
y no se trabaja, porque no hay capi ta les .» «Sonaos 
torpes en las industrias, porque nadie nos educa, y no 
se nos educa por nuestra torpeza para las ar tes .» «Como 
no progresan las ciencias, no se estudia, y como no 
se estudia, no progresan las ciencias.» «No nacen aso­
ciaciones, porque no existen intereses, y no existen, 
intereses, porque la asociación no los funda ,» « D o n d e 
liada se ahorra, no se fecunda nada, y donde nada se 

i unda , tampoco es posible el ahorro.» «No se lee, po r -
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que no se escribe, y no se escribe, porque no se lee . . . .» 
Y así hasta la desesperación. N i más n i menos que en 
el otro poblema físico-geográfico: «no kay á rbo les , 
porque no hay humedad, y no hay humedad, porque 
no hay árboles:» «la tierra es tá incul ta por su impro ­
ductividad, y la t ierra se muestra improductiva por 
su falta de cult ivo:» «doude no hay r e m u n e r a c i ó n el 
cul t ivador no puede hacer gastos de mejoras, y donde 
no se hacen gastos intensivos^ tampoco pueden espe­
rarse productos remuneradores . , . .» Y por este estilo 
sin acabar nunca. Repetimos que. semejantes c í rcu los 
viciosos son insuperables, si so acepta, el v ic io o r i g i n a l 
que los engendra, y que es el que en pr imer t é r m i n o 
debe rechazarse, estirparse y curarse. 

Entretanto bien claramente revelan el desarreglo-
y d e s a r m o n í a de los elementos primordiales que en ellos 
juegan, más bien que su lesión y daños í n t i m o s , ofre­
ciendo en consecuencia un problema perfectamente-
soluble. Resuelto, ¿qué duda cabe que pais y raza^ na­
turaleza y sociedad, l e v a n t á r a n s e r á p i d a m e n t e de sn 
pos t r ac ión con las portentosas e n e r g í a s que son rasgo 
peculiar de su ca rác te r , y t o r n a r á n en el acto á produ­
cir en la fecunda a r m o n í a de sus ya analizados elemen­
tos los grandes florecimientos geográficos ó h is tór icos 
que otras veces, y como prueba anticipada de su su­
perior v i r tua l idad , ya lograron? Entonces se e r g u i r á n 
t a m b i é n las ruinas del pasado, y pasado, presente y 
porvenir c o n t r i b u i r á n de -consuno con sus es t ímulos , , 
con sus fuerzas ó con sus ideales á ese gran r ena ­
cimiento. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

ESPAMA P A R T I C U L A R 

LAS REGIONES IBÉRICAS. 

Clas i f i cac ión n a t u r a l . - C o m o en la His tor ia 
Natura l (y en todo), en la Greografía debe aspirarse 
siempre á las clasificaciones naturales de las cosas, 
huyendo de las divisiones artificiales y falsas. T r a t á n ­
dose, como aqu í tratamos, de la interna de una naoión? 
la base para esa clasificación natural , s egún en el lugar 
oportuno demostramos, tiene que ser, cual el objeto 
div id ido, compleja y doble; el país y la raza. Por for tuna 
ya sabemos cuán to se armonizan y se adaptan mutua­
mente estos dos factores constitutivos de las nacionali­
dades, y hasta qué punto la propia evolución h i s t ó r i c a 
se r ige t a m b i é n por su medida. 

Pues bien, las naturales comarcas geográf icas de 
la pen ínsu la ibé r ica , l as constituidas en los moldes espe­
ciales, las determinadas por una estructura singular y 
propia, son siete; n i más n i menos que siete: 

L a meseta del Norte . 
La messta del Sur. 
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X a depres ión del E b r o . 
L a depres ión del Graadalquivir. 
L a vertiente occidental del A t l á n t i c o . 
L a vertiente septentrional del C a n t á b r i c o . 
Y la vertiente oriental del M e d i t e r r á n e o . 
Esta es, si lo pud ié ramos decir así, la o r g a n o g r a f í a 

^peninsular completa, el ooajanto entero de sas ó rganos , 
'miembros ó partes naturales. Todo el estudio físico geo­
gráfico q u é d e l a península llevamos trabajado constituye 
demos t rac ión cumplida de tal realidad. Pudiera ú n i c a ­
mente objetarse que falta aqu í la vert iente meridional , 
pero la historia geológica justifica asimismo plenamen­
te la incorporac ión que de ella hemos heeho á la depre­
sión bét ica; ambas son un trozo del Afr ica arrancado 
por el m e d i t e r r á n e o y adosado al viejo tronco ibérico.. 

Mas ¿coinciden con estas naturales comarcas geo-
-gráficas las variedades t a m b i é n naturales de la raza? 
Completamente. 

L a meseta septentrional del Duero, con el t ipo cas­
tel lano viejo. 

L a meseta meridional del Tajo y Guadiana, condal 
i i ipo castellano nuevo. 

L a depres ión del Ebro, con el t ipo a r a g o n é s , 
L a depres ión del Gruadalquivir, con el t ipo andaluz» 
L a vertiente occidental a t l án t i ca , con el t ipo l u ­

sitano. 
L a vert iente septentrional can táb r i ca , con el t ipo 

c á n t a b r o . 
Y la vertiente oriental m e d i t e r r á n e a , con el t ipo 

p rovenza l - ibé r i co ó levant ino. 
Debiendo añad i r , para completar nuestro pensa­

miento, cuan evidente nos parece que en la subraza. 
local castellano-vieja se i n d u j e la leonesa, en la caste­
llano-nueva, la ex t remeña ; en la aragonesa, la riojana 
y la navarra (fuera del pequeño ter r i tor io bascoj; en l a 
andaluza, parte de la muroiana; en la lusitana, p o r t u ­
gueses y gallegos; y en la can t áb r i ca , astures y san-
tanderinos. De modo que sólo la pequeña E u s k a r i a 
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queda como comarca y raza a parte: nna venerabl© 
.supervivencia, s e g ú n repetidas veces liemos dichor 
interpolada, y digua de toda suerte de respetos. 

Son, cuando más , matices del mismo t ipo étnico, , 
localizaciones m á s .y más concretas de los p e q u e ñ o s 
d is t r i tos regionales en que tanto hemos visto abunda e l 
r i qu í s imo relieve de la pen ínsu la . E l estudio de Ios-
dialectos cierra y completa la prueba. 

E l castellano viejo, castizo tronco de la filología 
ibér ica , se habla con igual pureza, y con i d é n t i c a 
gravedad se pronuncia, en toda la cuenca del Duero: 
esta habla sufre ya algunas modificaciones de sintaxis, 
y , principalmente, ciertas alteraciones o r to lóg icas 
como aspiraciones de la h, ceceos ó seseos, y apócopes 
ó elisiones finales lo mismo y con aná logo estilo en 
Castilla la iSTueva que entre los ex t r emeños ; el dialecto 
nragonés , tanto en sus modalidades léxicas , cuanto en 
el tono dejoso y ené rg i co de su p ronunc iac ión , es 
común , salvo matices no esenciales, á aragoneses, na­
varros y riojanos; el andaluz tan movido y lleno da 
arabismos es la lengua de toda la cuenca bót ica y de 
la p e q u e ñ a vert iente meridional; ya oportunamente 
dijimos que gallego y p o r t u g u é s eran dos dialectos 
hermanos y de c o m ú n estirpe, debiendo sin duda agre­
gárse les el musical verciano; desde la divisoria palen­
tino-leonesa hasta el C a n t á b r i c o surge un nuevo dia­
lecto que, aun en medio de sus tres variedades p r inc i ­
pales, el bable, el asturiano y el mon tañés , ofrece como 
caracteres comunes los muchos latinismos de su es­
t ructura y el c a n t u r r i ó s e estilo de su habla; en cuanto 
al provenzalismo peninsular, sabido es que se extiende 
por toda la vertiente levantina con sus dos snb-dia-
lectos, c a t a l á n y valenciano; y , en fin, notorio parece 
que la a n t i q u í s i m a lengua basca há l l a se hoy limitada, 
á las tres provincias hermanas (no enteras) y una pe ­
q u e ñ a r e g ión noroeste de la provincia de Navarra. 
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C l a s i f i c a c i ó n h i s t ó r i c a . - L a historia pol í t ica 
de la pen ínsu la ha gravitado siempre en torno á esa 
clasificación natural . E n la época de la primera po­
blac ión h is tór ica los iberos se acomodaron muy p r i n ­

cipalmente en los hondos valles del Bót is y del E b r o , 
c o m u n i c á n d o s e por el l i to ra l med i t e r r áneo ; los m á s 
viejos ce l t íberos se encajonaron en la meseta del Duero, 
expa rc i é ronse por la del Tajo y Guadiana los carpeto-
oretanos; y se re t i raron de t r á s de las vertientes occi­
dentales los más puros celtas y los lusitanos. L legan 
los tiempos de la colonización, y entonces las colonias 
p i ín ico-af r icanas (fenicias y cartaginesas) prffieren 
claramente la r eg ión meridional, mientras las griegas, 
l a vertiente levantina. Nuevas poblaciones penetran 
por invas ión al concluirse el imperio la t ino, y t a m b i é n 
entonces su asentamiento se ve determinado por esa 
estructura geográfica, ocupando los visigodos las dos 
mesetas y el valle ibér ico , los suevos la vertiente a t l á n ­
t ica, los vándalos la A n d a l u c í a á la que dan nombre, 
y los griegos bizantinos, casi todo el l i t o r a l de Levante. 
Por ú l t imo , cuando de&hecho el reino visigodo por la 
conquista musulmana, empieza para la pen ínsu la su 
i n t i m a y verdadera historia const i tut iva, pronto los 
factores principales de ella aparecen con el molde geo­
gráf ico de siempre: el califato con su centro en el Gua­
dalquivir ; la m o n a r q u í a a s tú r i ca y el Señor ío de V i z ­
caya, representando el pa ís can tábr ico ; el reino de L e ó n 
y el condado de Castilla, fundando el comienzo de esta 
r e g i ó n ; la m o n a r q u í a de Sobrarbe, navarro-aragonesa^ 
mo ldeándose por la cuenca del Ebro; el condado d© 
C a t a l u ñ a , acusando la vert iente m e d i t e r r á n e a , y la-
Occidental, el de Galicia. 

E l desarrollo posterior de dicha historia a l t e ró a lgún, 
tanto semejante organ izac ión . As í el reino de Castilla,, 
cabecera de la reconquista, h ízose predominante, absor­
biendo á Astur ias , Galicia y todo el pa ís can tábr ico^ 
e x t e n d i é n d o s e por la meseta meridional , a n e x i o n á u d o s e 
Ja vertiente valenciano-murciana, y acabando p o r 

30 
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reconquistar de los moros el pa ís andaluz; A r a g ó n se-
desp rend ió del reino de Navarra , y se inc l inó con la 
natura l vert iente de sus aguas hacia el M e d i t e r r á n e o 
fund iéndose con C a t a l u ñ a ; en fin7 el pequeño condado 

- de Portugal , improvisado en uno de los episodios de la 
reconquista, er igióse en m o n a r q u í a y dec l a róse inde­
pendiente en el correr de sus vicisitudes. Los Reyes 
Catól icos rest i tuyeron la unidad del te r r i to r io , Navarra 
inclusive (por el segundo matr imonio de Fernando); 
pero, habiendo omit ido la anex ión de Por tugal , pasó el 
momento cr í t ico de la a d a p t a c i ó n , e chá ronse encima los 
nuevos creadores tiempos del Renacimiento, e l dialecto 
conv i r t i ó se en lengua, los descubrimientos y navega­
ciones c i rcumoceánioas afirmaron la personalidad por­
tuguesa, y , cuando m á s tarde Fel ipe I I p r e t e n d i ó 
reducir á la c o m ú n unidad aquella independiente co­
marca, r e su l tó que la evoluc ión h i s tó r i ca hab í a c r i s t a l i ­
zado la masa, y ya no fué posible la fusión ó amalgama. 
L a in tegr idad geográf ica de la pen ínsu la ibér ica quedó 
escindida en dos Estados: E s p a ñ a y Por tuga l . 

Producto más ó menos acomodaticio, en re lac ión con 
eventuales necesidades administrat ivas, de esaevoluc ión 
h is tór ico-geográf ica ha sido la d iv is ión comarcana que 
usara la m o n a r q u í a absolutista, compuesta de las 
siguientes regiones: Gralicia, Astur ias , Provincias Vas­
congadas, Navarra , L e ó n , Castilla la Vieja , Castil la la 
Nueva, Extremadura, A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Valencia. 
Murc i a y A n d a l u c í a (con los llamados reinos de Jaón? 
C ó r d o b a . Sevilla y Granada). 

Por ú l t i m o , vino la d iv is ión , t odav ía vigente, de! 
pe r íodo l ibera l , en la cual se hizo de una vez tabla 
rasa de la g e o g r a f í a , de la e tnogra f í a , de la filología 
y de la historia, l l e g á n d o s e á la actual d iv is ión en 
47 provincias con m á s las 2 insulares de Balearos 
y Canarias. 

Clxs i f i cac ión debida.—Lo es, sin duda, la na­
tura l . N i hab r í a o b s t á c u l o para adoptada. Tanto mis. 
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- cnanto, en esto como en todo, lo real debe tener sus 
fueros y sus derechos. 

Las comarcas de un país n i son n i pueden ser 
invenciones caprichosas del arbi t r io , sino creaciones 
naturales del país y de la raza, de la geogra f í a y de l a 
historia. Tampoco cabe aplicar aquí el compás g e o m é ­
t r ico , y tan absurdo como ser ía hacer el aná l i s i s a u t ó p -
sico de un organismo secc ionándole en trozos iguales, 
bajo la desatinada h ipó tes i s de que cabeza, c o r a z ó n , 
h ígado , pulmones, intestinos, múscu los y huesos h a b í a n 
de tener el mismo peso y volumen, es disparatado pre­
tender que todos los miembros geográf icos , comarcas 6 
regiones, de un país há l lense en la obl igac ión de medir 
aproximadamente una ex tens ión parecida, áfin de ajus­
tarse al p a t r ó n buroc rá t i co de las oficinas al uso. Pero l a 
imprevisora naturaleza que ha arrugado las montañas , , 
ondulado las vertientes, tallado las cuencas, excavado 
los valles, derramado los r íos , creado las razas, deter­
minado las emigraciones de las t r ibus , y condicionada 
e l asiento de los pueblos, produciendo aqu í unas Vas­
congadas tan chicas, y"allí una A n d a l u c í a tan grande, 
y acul lá una C a t a l u ñ a tan promediada, no tuvo sin. 
duda en cuenta esas exigencias de a d m i n i s t r a c i ó n y 
oficina, y ya lo hecho no tiene remedio. Las cosas son 
como son, y así hay que tomarlas. 

Deben, pues, respetarse las regiones naturales por 
suelo y raza, mucho m á s si son corroboradas por l a 
d i s t r ibuc ión dialectal y no son contradichas abierta­
mente por la historia. L o que si puede y debe hacerse 

--es subdividi r los miembros muy extensos en d is t r i tos 
subordinados, aunque siempre atendiendo á motivacio­
nes naturales, hasta lograr comarcas en las condiciones 
deseables para su r é g i m e n adminis t ra t ivo . Partiendo da 
-este cri ter io y respetando a d e m á s la t r ad i c ión h i s tó r i ca , 
surge cuasi e s p o n t á n e a m e n t e y sin violencias de n i n g ú n 
•género la siguiente d iv is ión: 

Gralicia: vert iente occidental, casi con los l í m i t e s 
.actuales. 
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Cantabria: vertiente septentrional, oon Astur ias y 
l a actual provincia de Santander. 

P a í s Vasco: reg ión interpolada, casi como hoy se 
encuentra constituida, sin más que desprenderle alguna, 
p e q u e ñ a porc ión de la provincia de Vi tor ia , y a ñ a d i r l e 
©n cambio la comarca e ú s k a r a de la de Navarra. 

A r a g ó n : la cuenca del Ebro desde Miranda hasta la-
divisor ia de la vertiente oriental que cierra el valler 
con los distritos de Navarra, la Rioja (Logroño y Soria, 
liasta la divisoria ibér ica) y A r a g ó n actual . 

Casti l la la Vieja: la meseta del Duero, con los dos-
dis t r i tos L e ó n y Castilla, rectificados conveniente--
mente los l ími tes , y, si se quiere, subdivididos. 

Casti l la la Nueva: la meseta meridional incluso* 
Albacete, t a m b i é n con sus dos distritos de Casti l la y-
Ext remadura , que así mismo pod ían ser subdivididos.. 

A n d a l u c í a : la cuenca del Cuadalquivir , convenien­
temente subdividida. 

Levante: toda la vert iente m e d i t e r r á n e a , con los-
dos distr i tos naturales de C a t a l u ñ a y Valencia, ag re ­
gada por supuesto la provincia de Murc ia . 

- Y ¿quién duda que esta r econs t i t uc ión geográf ica 
del pa í s , (actualmente descuartizado), en comarcas-
naturales y vivas, con una t ierra homogénea , con una. 
misma raza, con un dialecto idén t ico , y a d e m á s con 
una personalidad í n t e g r a , podía cont r ibu i r muy e í i -
eazmente á la, r e s t a u r a c i ó n h i s tó r i ca del mismo? 

N U E S T R O P L A N . 

Objeto.—Nos hemos detenido en el estudio gene-
Tal y fundamental de la t ierra patria, tanto cuanta 
•oreemos merece asunto de tan v i t a l i n t e r é s , tan educa­
dor, tan interesante y necesario para la j uven tud , t a n 

jpor desgracia abandonado ó contrahecho. Con la idea 
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Tiva y real que hemos procurado relevar en esta parte 
de la Gfeografía española , paréceuos que hay base 
suficiente para descender á cuantos detalles se quieran, 
en el conocimiento geográfico patrio, sirviendo á los 
Oonvenientes que estimamos en este grado de la ense-
áianza las Lecciones que siguen y los apéndices que en 
su lugar iráü puestos. 

Pero falta para esta labor un plan, y éste es el que 
«.quí pretendemos justificar brevemente. 

Orden de l a materia.—Pues se t ra ta de exponer 
l a geogra f í a part icular de E s p a ñ a , lóg ico parece que 
no hay otro orden l eg í t imo que el de las partes mismas. 
IMas ya hemos vis to que por desgracia su clasificación 
na tu ra l y su actual clasificación administrat iva no 
•coinciden de ninguna manera. ¿Qué hacer en este caso? 

Nos parece que hay u n medio de acercarlas cuanto 
•es posible, el de interponer la d iv is ión antigua, la cual 
por un lado puede resolverse en las provincias actuales, 
y por otro lado se aproxima algo á la clasificación 
natural . Adoptando este procedimiento, expondremos 
resueltamente en las Lecciones la geograf ía par t icu lar 

-española con arreglo al plan siguiente: 

TRONCO D E LA. P E N Í N S U L A : 

Meseta del N o r t e . — C A S T I L L A L A V I E J A : p r o v i n -
•cias de Valladolid, Palencia, Santander, Burgos, Logro­
ño , Soria, Segovia y Avila. ( 1 ) . — - A N T I G U O R E I N O D E L E Ó N : 

•provincias de León, Zamora y Salamanca. 
Meseta del S u r . — C A S T I L L A L A N U E V A , p rov in -

•oias de Madrid, Qaadalajara, Cuenca, Toledo y Ciudad-
R e a l . — E X T R E M A D U R A ; provincias de Cáceres y Badajoz, 

(1) Suelen ir las dos primeras incluilas en el reino de León, tilasitiuación es tra-
iña , contraria á la realidad y á la historia, que no sabemos dónde piioud haber 
tomado origen. Nosotros nos atenemos á la verdad y á la autoridad del Instituto 

•Geográfico, no sin consignar aquí cómo la cartografía extranjera se muestra e a 
Hísto, y tantas otras cosas, mejor informada que algunos nacionales. 
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A P E N D I C E S D E L A S D E P R E S I O N E S : 
D e p r e s i ó n del E b r o . — N A V A E R A : provincia de? 

Navarra. A R A G Ó N : provincias de Zaragoza, Huesca y 
Teruel. 

D e p r e s i ó n del G u a d a l q u i v i r . — A N D A L U C Í A : : 
A N T I G U O R E I N O D E J A É N : provincia de J a é n . — D E C Ó R ­

D O B A : provincia de Có?'do&a.—DE S E V I L L A : provincias-
de Sevilla, Cádiz y Huelva.—DE G R A N A D A : provincias 
de Granada, Málaga j Almería. 

V E R T I E N T E S M A R Í T I M A S : 
Occidental del A t l á n t i c o . — G A L I C I A : p r o v i n ­

cias de Coruíía, Lugo, Orense y Pontevedra. 
Septentr ional del C a n t á b r i c o . — A S T U R I A S : 

prov inc ia de O v i e d o . — P R O V I N C I A S V A S C O N G A D A S : p r o ­
vincias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. 

O r i e n t a l del M e d i t e r r á n e o . — C A T A L U Ñ A : p ro ­
vincias de Barcelona, Tarragona, Gerona y L é r i d a — 
V A L E N C I A : provincias de Valencia, Castellón de la Planeé-
y Alicante. - - M U R C I A : provincias de Murcia y Albacete. 

B E G I Ó N I N S U L A R A D Y A C E N T E : 

E n el M e d i t e r r á n e o : E u r o p a . — B A L E A R E S : pro­
v inc i a de Baleares. 

E n el A t l á n t i c o : Á f r i c a . — C A N A R I A S : p rovincia 
de Canarias. 

P a r é c e a o s justificado por sí mismo este plan. E l o r ­
den general es por de pronto el c ient í f icamente g e o g r á ­
fico, el de la, realidad, el que hemos razonado en todos 
los estudios anteriores, poseyendo la ventaja de acabar 
de una vez con las indecisiones, desarreglos y arbitrios-
de empezar por el norte ó por el sur, seguir por el este 
ó por el oeste, sa I t a r hacia nn lado ó hacia ot ro , siempre 
sin r a z ó n s u ñ e i e n t e para la elección, y sin idea clara y 
s i s t e m á t i c a que condujera desde el pr incipio hasta el fin 

Sobre la base de la clasificación natura l r e s p é t a s e 
a d e m á s la adminis t ra t iva , de modo que en la e x p o s i c i ó n 
de los t é r m i n o s particulares se siguen de una manem. 
f i g u r o s a los moldes h i s tó r icos . 
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Por ú l t i m o , fcmejanle plsn ccmbiLñdo o f réce la 
Tentaja m u y interesante de verse en él coa gran relieve 
y claridad las transgresiones deh'agrupamiento admi­
n i s t r a t ivo con respecto al natural , y las rectificaciones 
que pide la lóg ica geográfica, tales como separar San­
tander de la r e g ión central castellano-vieja y l levarlo á 
l a can tábr ica ; hacer otro tanto con L o g r o ñ o para la 
r e g i ó n del Ebro; proceder de igua l suerte con Albacete 
tocante á su absurda unión con Murcia, t r a y é n d o l e á su 
natural asiento de la r e g i ó n castellano-nueva; y de 
l i m i t a r en fin con mejores l ími tes los grupos subordina­
dos dentro de cada una de las grandes comarcas i bé r i ca s 
trazadas por la naturaleza de la pen ínsu la . 

Procederemos, pues, á esponer en primer t é r m i n o 
las Lecciones de geograf ía general española , s e g ú n el 
orden seguido en las Lecturas, y enseguida las de geo­
graf ía partioular ó de las regiones y provincias al tenor 
del plan que acaba de ser razonado. 



LECCIONES 

G E O G R A F I A G E N E R A L D E E S P A Ñ A 

LECCION 37 . 

CONFIGURACIÓN GENERAL, 

1: Límites de España.—2: Su coutomo.—3: Extensión.—í: 
Relieve general del suelo. 

1 :—España ocupa p r ó x i m a m e n t e cinco sextas partes 
de la pen ínsu l a ibérica, y tiene fronteras ó l ími t e s , por 
e l N . con Francia (los Pirineos), y por el O. con Por ta -
gal (en parte naturales, en parte convencionales). 

E l resto del p e r í m e t r o es tá constituido por las 
costas peninsulares: al N . el C a n t á b r i c o , al O. el 
A t l án t i co , , al E . el Med i t e r r áneo , al S. el A t l á n t i c o y 
M e d i t e r r á n e o separados por el Estrecho de Gribraltar. 

2:—Es t radicional a t r ibu i r á la pen ínsu la entera la 
figura de una pie l de buey extendida. Realmente su 
p e r í m e t r o viene á ser un c u a d r i l á t e r o de lados quebra-
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dos. Por tugal ocupa un escote rectangular al 0.; el 
resto, E s p a ñ a . 

Los cabos culminantes son: el de Ortegal (Gralicia) 
y el de Higuer (Guipúzcoa) , extremos de la costa sep­
tentr ional cantábr ica ; el de Creus (Greroaa) y el de Gata 
(Almer ía) extremos de la costa oriental m e d i t e r r á n e a 
•con dos vér t ices en el de la Nao (Valencia) y en el de 
Palos (Cartagena); la punta de Tarifa ó Marroquí , , 
extremo meridional de la pen ínsu la en el Estrecho; y 
el de Finisterre (Coruña) , su extremo occidental, a s í 
como el de todo el continente, en el A t l á n t i c o . 

3:—La ex tens ión peninsular de E s p a ñ a es de 
492,000 k . c. A ñ a d i d o s 12.000, que corresponden á las 
islas adyacentes, dan un tota l de 504,000 para las 49 
provincias e spaño las . 

4 : — E l relieve de la pen ínsu la ibér ica viene á. 
formar un prisma ó poliedro de cuatro caras, biselado 
•en las costas. 

L a arista culminante es tá representada por la d i v i -
soria Ibé r ica , desde la cual se incl ina hacia occidente 
la cara m á s extensa, hacia levante otra m á s estrecha., 
y hacia norte y mediodía otras dos, sumamente an­
gostas. 

Los elementos de que se compone ese relieve son: 
E l sistema orográfioo p i r ineo- ibór ico . 
L a meseta central. 
Las dos depresiones del Ebro y del Guadalquivir . 
Y los cuatro biseles ó pequeñas vertientes m a r í t i ­

mas hacia los cuatro puntos cardinales con sus cuatro 
mares correspondientes. 
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LECCIÓN 38 . 

OROGRAFÍA. 

I ; Ciusificacióa orografica de España. —2: Sistema Pirináico.— 
3; Sistema Ibéfico.—4: Sistema Central.—5: Sistemas l u ­
sitano y oriental. 

1:—La orogra f í a entera de E s p a ñ a puede reducirse-
4 cinco sistemas subordinados: el Pirináico, el Ibéricur 
el Central, el de la Vertiente atlántica y el de la Ver­
tiente mediterránea. 

2 : — E l sistema 2^'ináico se compone de los Pirineos^ 
continentales, que separan de E s p a ñ a á Francia, y dé­
los Pirineos Marítimos, que corren paralelos á la costa 
c a n t á b r i c a desde el cabo Higuer hasta el Einisterre.-

Los primeros se subdividen en Orientales, Centra­
les y Marítimos, son m á s abruptos y compactos que-
los Alpes, y tienen en el centro sus dos cimas c u l m i ­
nantes, la de los picos de Anethou y Maladetta á 3,400 
metros de al tura, y la del Monte Perdido, á 3,350, am­
bos con nieves perpetuas. 

Los segundos se distinguen t a m b i é n en Cantábri­
cos, Asiüricos y Qaláicos, son menos elevados y salva­
jes, y tienen t a m b i é n hacia el centro sus m á x i m a s a l ­
turas en Peña Labra (2,020 m.s), Peña Prieta (2,500),. 
los Picos de Europa (2,700) y Peña TJbina (2,300). 

Los Pirineos uontinentales forman en sus ver t ien­
tes españolas cuatro importantes sierras paralelas á 
ellos mismos, á saber, las de Guara, Boumort, el Cadi 
y Monsech; y á su vez los Galáicos terminan formando 
una expans ión m u y complicada de numerosas pequeñas-
sierras, entre las que se distinguen las de León y 
Orense (el Teleno, Peña Trevinca, P e ñ a Nefjra, Sierra 
Segundera y Sierra de la Culebra): origen de los montes-

septentrionales lusitanos. 



— 475 — 
3 : — E l sistema Ibérico se desprende del PirináiGO 

en P e ñ a Labra y termina en el peñón de GKbraltar, 6 
biea, en la punta de Tarifa. Se subdivide en tres sec­
ciones: septentrional, oriental y meridional. 

La septentrional sólo ofrece tres grandes macizos:: 
la Demanda, con los pióos de . San Lorenzo y San M i ­
guel, á 2,300 m.s de a l t i tud; Sierra Cebollera, cayo Cerro 
de Uihion sube a 2,250; y el Moncayo, que llega basta 
los 2,400 p r ó x i m a m e n t e . 

L a oriental empieza en Sierra Ministra, de m u y 
poco relieve, la cual desaparece entre las parameras de­
Molina. Más al S. surgen las sierras de Albarracín, cu­
y o núcleo es la Muela de Sa7i Juan, de 1,700 m.3, á 
donde convergen la sierra Canales, la de Valdemeca, y 
los Montes Universales, los m á s altos del conjunto en 
el Cerro de San Felipe (1,800 m.s). Después se ex t i en ­
den los altos llanos de la Mancba. 

L a meridional se compone de tres grupos monta ­
ñosos que empiezan en las sierras de Alearas, y son: 

E l de la divisoria oriental, formado por una serie de­
sierras paralelas y descendeutes bacia el S., entre ellas 
las de Segura, la Sagra (2^400 m.s), punto culminante,. 
Calar del Mundo, Estancias y Los Filabres (2,100) cerca 
de A l m e r í a . 

E l de divisoria -fluvial al Ouadaíquivir^ conjunto-
de pequeñas sierras como la Madrona, la de Córdoba, la 
de los Santos, la de Aracena, y los Fieos de Aroche en los 
l í m i t e s de Por tugal , todas las cuales son conocidas con 
Ja denominac ión c o m ú n de Sierra Morena ó cordillera 
Maridnica, no pasando de 1,200 m.s su mayor a l tura . 

Y el de la divisoria meridional, llamada generalmente-
cordillera Penibética, constituida por el macizo de Sierra 
Nevada cuyos picos de Mulhacen y la Veleta, los más 
altos de E s p a ñ a (y de Europa, después de los Alpes),., 
ascienden á 3,500 m.s; por la sierra de Oádor (2.330); por 
7a Contraviesa, la Almijara, Antetfuera, Tolox (2.000) y 
sierra Bermeja, cuyos ramales terminan en los p romon­
torios de Gibral tar y Tarifa. 
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4:—El sistema Central consta de la gran cordillera 

pr inc ipa l del Oiiadarrama, apellidada generalmente 
Carpeta- Vetónica, y de otra l ínea secundaria de peque­
ñ a s sierras^ conocida con el nombre de Cordillera Ore-
tana, unidas ambas por las pequeñas sierras transver­
sales, rotas por el Tajo, que forman el te r r i tor io de la 
Ja ra y las Vi l luercas . 

Tres grandes secciones componen la primera cor-
•dillera: la del Oaadarrama con Peña Lava á 2,400 m.s: la 
de Oredos con la P laza del Moro Almanzor, pico c u l m i ­
nante del centro de la península , á 2,703; y Sierra de 
•Gata y Peña de Francia, menos elevadas. 

Las sierras principales de la l ínea secundaria son los 
Montes de Toledo y la Sierra de Guadalupe (1.600 m.s). 

5:—La vertiente occidental está consti tuida por 
los montes Lusitanos ó el sistema orográfico p o r t u g u é s . 

L a oriental se divide en tres secciones: la septen­
t r i o n a l ó m o n t a ñ a s de Ca ta luña (Sierras de Monseny* 
Monserrat, Mont-Sant y Montagut); la central ó va­
lenciana (Oüiar (1.800 m.s), Peña Golosa (1.900) Java-
lambre (2.002), Sierra Martes y Sierra Enguera); la me­
r id iona l ó murciana (Sierras de Taibilla, la Pi la , la 
.Almenara) y las de Almer í a que terminan en la Sierra 
•del Cabo de Gata. 

LECCION 39 

E S T E R E O G R A F Í A . 

1: Contenido de la lesción.—2: Las mesetas ceitrales. —3: Las 
depresiones.—4: Las vertieates marítimas. 

1:—Expuesta en la lección anterior la orografía, , 
comprendemos en la presente bajo el t í t u lo de estereo­
grafía el estudio de todos los demás relieves de la 
pen ínsu la . 
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2 :—La meseta central se halla comprendida entre los 
Pirineos Mar í t imos , la divisoria Ibér ica desde P e ñ a 
Labra hasta Alcaraz, y la divisoria fluvial del Guadal­
qu iv i r , ó sea Sierra Morena, 

E s t á d iv id ida por la cordillera central del G-uada-
rrama, Gredos y Gata en dos sub-mesetas, una al nor te 
y otra al sur de dicha cordillera. 

L a meseta del Norte es más alta (700 metros al pro­
medio), tiene la cabecera en el Moncayo, y es tá labrada 
en forma de una sola cuenca, por cuyo fondo corre el 
Duero, con dos vertientes, una. «ep ten t r iona l , que baja 
de N . á Sv de los Pirineos M a r í t i m o s y la divisor ia 
I b é r i c a , y otra, meridional, que desciende, de S. á N . ^ 
del Guadarrama. 

L a meseta del Sur es m á s baja (600 m.s), y es tá 
labrada en forma de dos cuencas, la del Tajo entre el 
Guadarrama y los Montes de Toledo, y la del Guadiana 
entra estos ú l t i m o s y Sierra Morena. 

Por ú l t imo , debe advertirse que ambas mesetas ó 
altiplanicies se extienden en la vertiente general occi­
dental de la pen ínsu la , y que sus divisorias no e s t á n 
siempre determinadas por las m o n t a ñ a s , sinó t a m b i é n 
muchas veces por colinas terrosas y altas parameras. 

3:—La meseta central ó tronco de la pen ínsu l a tieno 
por N . y por S. adosados dos apéndices , en forma do 
grandes depresiones, correspondientes á los dos m á s 
altos relieves del t e r r i to r io , los Pirineos y Sierra Nevada. 

L a depresión del Norte, que se llama ibérica por 
formar la cuenca del Ebro , tiene la cabecera en P e ñ a 
Labra, con la vertiente septentrional que baja de los 
Pirineos Continentales, y la meridional, de la divisoria 
I b é r i c a , h a l l á n d o s e cerrada en su desembocadura al mar 
por los montes del Maestrazgo, entre los cuales rompo 
dicho r ío Ebro . Su a l t i t ud media es de 250 m.s 

L a depresión del Sur se llama hética, del Betis ó 
Guadalquivir cuya cuenca forma, tiene la cabecera en 
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A l c a r á z y sus vertientes bajan, la septentrional de la d i -
•visoria ó reborde de la meseta, y la meridional de la cor­
di l lera Pen i -Bét ica . Termina en tierras y costas m u y 
bajas y su a l t i tud media es de poco más de 100 metros. 

4:—El chaflán ó vertiente marítima occidental com­
prende sólo en E s p a ñ a la r eg ión gallega, formada por 
í a s irradiaciones montuosas y terminales de los P i -
riueos G-aláicos, en medio de los cuales se labra l a 
cuenca del Miño , con la confluente del S i l , const i tuida 
por el Vierzo . 

L a vertiente septentrional cantábrica está toda ella 
formada por las faldas, estribaciones y ramales de los 
Pirineos M a r í t i m o s , y se divide en tres secciones: l a 
asturiana, separada de Galicia por las Sierras de Meira, 
y Bañadoiro; la santanderina, separada de la asturiana 
por las Peñas de Europa', y la vascongada, separada de 
la santanderina por las Encartaciones. 

Por ú l t i m o , la vertiente oriental mediterránea se sub-
divide t a m b i é n en tres regiones: la catalana hasta el 
Ebro; la valenciana hasta el Segura; y la murciana 
hasta el Cabo de Gata, L a parte alta de esta vert iente 
á todo lo largo de la misma es m u y áspera y fragosa; 
la parte baja es tá constituida, al contrario, por tierras 
llanas y muy productivas que forman el llano de B a r ­
celona, la plana de Castellón, y las huertas de Sagunto, 
Valencia y Murcia, comarcas famosas por su feracidad 
y hermosura. 

LECCION 40 

HIDROGRAFÍA Y CLIMATOLOGIA. 
1; Clasificación del relieve hidrográfico de Espina.—2; Ríos 

correspondientes. —Clima español y su análisis. 

1:—El relieve h idrográf ico de la p e n í n s u l a corres­
ponde exactamente al general que queda defiaido„ 
JExisten por consiguiente: 
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Las cuencas de la meseta central con vert iente ge­
neral al A t l á n t i c o , las cuales, por corresponder a l 
mayor desarrollo de las tierras, son t a m b i é n las m á s 
amplias y considerables. 

Las cuencas de las dos depresiones, bót ica é ibé r ica , 
.asimismo muy desarrolladas. 

Y las cuencas de los cuatro chafl.ines ó vertientes ma­
rítimas: la galaica ó del Atlántico, bastante considera­
ble; l a cantábrica ó del Cantábrico, muy reduoida; la 
oriental ó del Mediterráneo, de mayores proporciones; y 
la meridional, la más exigua de todas. 

2:—Los r íos principales que corresponden á estas 
cuencas son: 

A la meseta del Nor te : 
E l Duero, que nace en el Pico de U r b i ó n , corre á 

m í a a l t i tud media de 700 metros, atraviesa entre pro­
fundos tajos la divisoria portuguesa, y desagua en 
Oporto con 890 k.s de curso, teniendo por afluentes 
principales, á la derecha, el Pisuerga- y el E d a con 
muchos sub-afluentes de importancia, y a la izquierda 
el Tórmes. 

A la meseta del Sur: 
E l Tajo, cuyas fuentes se encuentran en la Muela 

•de San Juan (Sierras de A l b a r r a c í n ) , atraviesa entre 
enormes barrancadas y saltos las estribaciones de l a 
Sierra de Guadalupe, y , después de 9 i 0 k.s de Gursor 
desagua en el A t l á n t i c o por Lisboa, con tres afluentes 
de importancia, todos por la derecha, el Jarami , el 
Álberche y el Alagón. 

Y el Guadiana, que tiene por origen ó las lagunas 
de Ruidera, ó las fuentes del Guadiana alto en la estr i ­
baciones de la Sierra de A l c a r á z , ó el nacimiento del 
Z á n c a r a en la Ser ran ía de Cuenca, se mete por Bida joz 
en Portugal , y desemboca por Ayamonte en el A t l á n t i ­
co con un curso de 830 k.s, siendo sus afluentes p r i n ­
cipales el Jabalón, Zujar y Chama que hace l í m i t e s 
<entre Por tugal y E s p a ñ a , todos por la izquierda. 
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A la depres ión hé t i ca : 
E l Ouadalqaivir, nacido entre las Sierras de Cazorla 

y desembocado en San L ú c a r de Barrameda, después; 
de haber bañado los muros de Córdoba y Sevilla con 
una long i tud de 680 k.s, teniendo como afluentes m á s 
notables, por la derecha el Ouadalimar, y por la i z ­
quierda el Guadiana Menor y el Genil, 

A la depres ión ibér ica : 
E l Ebro, procedente de P e ñ a Labra (Pontibre) y 

desaguado en el M e d i t e r r á n e o por el delta de la isla de 
Buda j un to á Ampos ta , después de 830 k.» de curso^ 
contando entre sus afluentes m á s considerables el Jalón-
por la derecha, y el Aragón, Gállego y Segre, por lá 
izquierda, todos con sub-afluentes muy notables. 

A la Vert iente Galaica ó del A t l án t i co : 
E l Miño, el más considerable de los r íos españoles 

después de los nombrados, con el Si l , afluente impor ­
t a n t í s i m o . 

A l a Vertiente del Can tábr ico : 
E l Navia y el Nalon en Asturias: el Pas y el Be-

sctya, en Santander, y el Nervión, el Orio y el Bidasoa 
en las Provincias Vascongadas. 

A la vertiente especial m e d i t e r r á n e a : 
E l Tar ia ó Guadalaviar, que nace en los Montes 

Universales y desagua en Valencia; el Júcar, que pro­
cede de los mismos Montes (Cerro de San Felipe) y 
desemboca por Cullera; y el Segura, que se inicia en 
las sierras de su nombre, y termina en la huerta de-
Orihuela. 

E n fin á la Ver t i en te meridional: 
E l Guadalete, nacido en el Cerro de San C r i s t ó b a l 

( S e r r a n í a de Ronda) y desaguado en el A t l á n t i c o por 
l a b a h í a de Cádiz. 

3 : — E l cl ima español puede calificarse con la nota, 
c o m ú n de irr egular, lo mismo en el r ég imen de aguas 
y vientos, que en el de temperaturas. 
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L a vertiente ocoidental y ca-n.fcdbri.oa es m u y i u i -
•meda y templada; h ú m e d a s , pero i r í a s son las alt ts 
m o n t a ñ a s y ca-beoeras; las mesetas sufren temperatn-

i;as m u j extremas de invierno y de varano, siendo re­
gularmente h ú m e d a la del N . aanqae con primaveras 
miuy ár idas , y con mejores primaveras las del S., aun-
•que con sequías excesivas; por ú l t imo , las vertientes; 
m e d i t e r r á n e a s se muestran bastante cá l idas y secas. 

Los vientos de los cuadrantes del O. son los h ú m e ­
dos y templados: los del E. los secos y extremos. Las: 
'presiones baíomófcrioas, suelen ser bajas, y la falta de» 
vapor de agua en la a tmósfera , considerable, o r i g i n á n ­
dose de aqu í cambios bruscos y extremos en la tempa-
í r a t u r a y en el r é g i m e n del tiempo. 

L E C C I O N 41. 

ESPAÑA POLÍTICA: LA NACIÓN. 

1: Poblado a.—2: R i z a . — 3 : G altura.—4: Potencia esonómiex. 
5: Vías de coamuieaciou, 

1:—Los 504,000 k . c. del t e r r i to r io español I iá l lanse 
poblados por 17 y 1[2 millones de h.8, con una densi­
dad media de 34 por k. c , siendo en general las pro­
vincias litorales las de mayor densidad de pob lac ión , 
y las centrales, las m á s deshabitadas. 

2 :—La raza española pertenece á la estirpe medite­
r r á n e a , de tronco neo-latino. Su procedencia es p r i n c i ­
palmente a r i a con algunas mezclas semíticas. 

E l idioma nacional as el castellano, derivado dial, 
l a í m que se t r a n s f o r m ó en romance al p r inc ip io d© í» 
Edad-Media. 

3 1 

http://ca-n.fcdbri.oa
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Exis ten a d e m á s cuatro principales dialectos, de 
«a rác t e r hispano, el gallego, el asturiano, el aragonés y 
el andaluz; dos, deraiz provenzal, el catalán y valen--
cianc, y un idioma a n t i q u í s i m o , superviviente, el 
vascuence. 

3 : —La cultura nacional es t odav ía deficiente tanto-
en su aspecto popular, como en el científico y técnico». 

L a in s t rucc ión p r imar ia se halla á cargo de unas 
30,000 Escuelas, y sólo el 25 por 100 de la pob l ac ión 
sabe leer y escribir. 

Para la segunda enseñanza hay unos 60 Ins t i t u tos 
y 300 Colegios agregados; para la Facul ta t iva , 10 U n i -
vyersidades; para la profesional ó técnica las Escuelas-
respeciales de Ingenieros, Artes y Oficios, y Conserva­
torios , además de las Academias Mil i ta res y de Ios-
Seminarios. 

4:—La potencia económica, como la pob lac ión y l a 
acultura, tampoco obtiene todav ía el desarrollo debido». 

E n agr icul tura los cult ivos son sólo de e x t e n s i ó n y 
3jQuy deficientes, fuera de pequeñas excepciones. Terreno-
y cielo suelen ser feraces, pero falta la humedad nece­
saria. Los productos d i s t í n g u e n s e de ordinario más -
2>or la calidad natura l que por la abundancia. Los-
yrincipales son vinos, aceites, granos, frutas, espartos 

corchos. Tampoco es abundante la g a n a d e r í a ; pero-
l a pesca de las costas rinde buenos productos. 

L a riqueza minera l de E s p a ñ a es famosa d e s d ó l a 
a n t i g ü e d a d , y todav ía en cobres, mercurio, p lomor 
«estaño y hierro figura en primera l ínea . Pero existen-
a ú n muchos filones, ó sin explotar ,© apenas explotados. 

E n cuanto á p r o d u c c i ó n i n d u s t r i a d l a p e q u e ñ a i n ­
dus t r i a se halla regularmente extendida, aunque no-
anuy floreciente, y la grande indust r ia sólo t iene dos-
grandes focos, uno en C a t a l u ñ a , y otro en las P r o v i n ­
cias VascongadaSj en general sin poder competir oors 
sel extranjero. 
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Por ú l t i m o , el comercio es medianamente activo, 
ascendiendo el de expor tac ión , consistente sólo en 
primeras materias, á unos 700 millones de pesetas, y 
el de i m p o r t a c i ó n , en el que abundan los a r t í cu los ma­
nufacturados, á unos 900 millones. 

L a marina mercante consta de unos 1.600 buques 
de vela y 400 vapores, con 700,000 toneladas de des­
plazamiento en su conjunto. H a y 6 l íneas generales de 
vapores-correos á Ul t ramar . 

5:—Contaremos aqu í como vías de comunicac ión 
las carreteras, los ferrocarriles y el telégrafo. 

H a y unos 115,000 k.s de carreteras en E s p a ñ a : 
4.0,000 generales (de primero, segundo y tercer orden); 
25,000 provinciales y 50,000 municipales ó vecinales, 

t i po deficiente, pues abundan las regiones aisladas y 
sin caminos. 

L a red ferroviaria vá tomando importancia, y as­
ciende ya á unos 12,000 k.s de l íneas convergentes 
hacia Madr id . Las principales son: la general á Francia 
o del Norte por A v i l a , Valladolid, V i t o r i a y San Se­
b a s t i á n ; las del Noroeste á Asturias y Galicia; las 
Portuguesas á Oporto y Lisboa; las Andaluzas hasta 
los puertos principales de dicha reg ión; las del Medite­
rráneo á Valencia, Alicante , y Cartagena por Murc ia ; 
en fin, la de Barcelona por Zaragoza, prolongada 
hasta Por t -Bou (Francia). Las transversales más i m ­
portantes son: lá de Valencia á Barcelona; la de V a l l a ­
dol id á Ar i za ; y la de Huelva á Zafra que por Malpar-
t i d a l l ega rá hasta Galicia. 

Por ú l t i m o , la red telegráfica, no bien completa toda­
v ía , consta de unos 24,000 k.s de l íneas y m á s de 
60,000 de hilos. 
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LECCIÓN 4 2 

ESPAÑA POLÍTICA; E L ESTADO. 

1: Rég-imen político.—2: L a Administración. —3: Organización 
ci vil .—i: Organización judicial.—5: Organiznción académica., 
•—6; Organización eclesiástica.—7: Organización militar.— 
8: Organización marít ima.—9: Organización, de los ceatfosí 
administrativos.—División regional. 

1: —Polífcicatneate la nación española se halla cons­
t i t u i d a en un Estado m o n á r q u i c o consti tucional. 

L a sobe ran ía es ejercida por el Rey y las Cortes: 
(Congreso y Senado). Estas, elegidas por sufragio u n i ­
versal, ejercen el supremo poder legislativo; los M i n i s ­
tros, nombrados por el Rey, el supremo poder ejecutivo: 
los Tribunales de Justicia, el poder j u d i c i a l . 

2 :—Administrat ivamente E s p a ñ a es tá gobernada, 
por un conjunto de Insti tuciones, que reciben el nom­
bre c o m ú n de Administración. Esta se divide en Cen­
tral y Local, la que á ' s u vez se subdivide en provincial 
y municipal. 

L a Central se halla concentrada en Madrid^ como 
capi tal del Estado; la Provinc ia l en las capitales de las 
provincias; la Munic ipa l en las cabezas de ios M u n i ­
cipios. 

Por ú l t i m o , se distinguen en dicha A d m i n i s t r a c i ó n 
cinco jurisdicciones ó ramos principales: el civil, e l 

judicial, el académico, el eclesiástico, el militar y el ma­
rítimo; cuyas organizaciones respectivas pasamos a 
exponer. 
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3:—La organización civi l es tá dis t r ibuida en la s i ­
guiente forma: 

Unos 10,000 municipios regidos por sus A y u n t a ­
mientos y Alcaldes. E n algunas regiones hay m u n i ­
cipios rurales compuestos de varias aldeas, caseríos ó 
parroquias. 

Unos 400 partidos judiciales, compuestos de varios 
ayuntamientos, y en cuya cabeza reside un Juez de 
primera instancia. 

Y 49 provincias, compuestas, á su vez, de varios 
part idos judiciales, y gobernadas por las Diputaciones. 
Provinciales y Gobernadores Civiles. 

4 : — L a organización judic ia l tiene los juzgados mu­
nicipales, que coinciden con los Ayuntamientos; los 
partidos judiciales, de que ya se ha hablado; 49 A udien­
cias Provinciales; 15 Audiencias territoriales ó de Dis­
t r i t o ; y un Tr ibunal Supremo. 

Las 15 Audiencias Terri toriales son: Madr id , A l b a ­
cete, Cáceres , Sevilla, Granada, Valencia, Barcelona, 
Zaragoza, Pamplona, Burgos, Val ladol id , Oviedo, Co-
r n ñ a , Palma de Mallorca y Canarias. 

5:—La organización académica tiene para la Ins t ruc­
ción pr imar ia las Mscuelas correspondientes de n iños y 
n i ñ a s , y las iVormaíes de Maestros y Maestras, estable­
cidas és tas en las capitales de provincia. 

Para la Segunda E n s e ñ a n z a los Institutos: tantos 
como capitales de provincia, a d e m á s de algunos locales. 

Para la Universi tar ia 10 distritos universitarios con 
•mis Universidades en Madr id , Barcelona, Valencia, Gra­
nada, Sevil la, Salamanca, Val ladol id , Zaragoza, Ovie­
do y Santiago. 

Y para la especial y técnica varias Escuelas de 
Ingenieros, de Ar tes y Oficios, y Conservatorios, esta­
blecidas la mayor parte en M a d r i d y algunas en pro­
vincias. 
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6: —La organización eclesiástica comprende unas 
20.000 paiToquias; 46 obispados, la mayor parte en las 
capitales de provincia; y 9 arzobispados en Toledo, 
(primado de España ) , Sevilla, Granada, Valencia, T a ­
rragona, Zaragoza, Burgos. Yalladolid. y Santiago. 

7:—La organización militar se compone hoy de 8 
zonas mili tares con 8 Cuerpos de E jé rc i to , mandados 
por un Comandante General. 

Las capitalidades mili tares residen en Madrid, . 
Sevilla, Valencia, Baroeloua, Zaragoza, Burgos, Va l l a -
dol id y Coruña . 

8:—Por ú l t i m o , la organización marítima, consta de 
los tres Departamentos de Cádiz, Cartagena y el Fer ro l , 
los cuales se subdividen en Comandancias marítimas:, 
10 el primero; 12 el segundo, y 10 el ú l t i m o . 

9 :—El centro gubernativo, se halla en Madr id , foco 
de la A d m i n i s t r a c i ó n Central . 

Vienen luego las capitales de dis t r i to; residencia de 
las Autoridades y centros superiores administrat ivos 
como Audiencias, Universidades, Arzobispados y Capi­
talidades mil i tares. 

Después siguen las capitales de provincia, asiento de 
las Diputaciones, Gobiernos Civiles, Ins t i tu tos y 
Obispados. 

Por ú l t i m o los partidos judiciales y los ayuntamien­
tos forman las ruedas más subalternas de la A d m i n i s ­
t r ac ión local. 

10 :—La div is ión h i s tó r i ca por reinos ó regiones 
comprende las siguientes: Castilla la Vieja, L e ó n , Cas­
t i l l a la Nueva, Extremadura, A r a g ó n , Navarra, Anda­
luc ía (reinos de J a é n , Córdoba , Granada y Sevil la) , 
Galicia, Asturias , Provincias Vascongadas, C a t a l u ñ a , 
Valencia, Murcia, Baleares y Canarias. 
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Las cuales, por el orden expresado, referidas á las 
regiones naturales descritas, las dos mesetas, las dos 
depresiones, las tres vertientes m a r í t i m a s del A t l á n t i c o , 
C a n t á b r i c o y M e d i t e r r á n e o , y la r e g i ó n insular , cons-

• t i tuyen la más racional d iv i s ión para la geog ra f í a par-
•ticular de E s p a ñ a . 

. G E O G R A F Í A P A R T I C U L A R D E E S P A Ñ A 

LECCION 4 3 . 

TRONCO DE LA PENÍNSULA: CASTILLA LA VIEJA 

3: Emplazamiento, límites y extensión. — 2: Clima y suelo. —3: 
Geografía política de la región.—4: Sus provincias y pueblos. 

1: —La antigua r eg ión llamada Castil la la V i e j a 
ocupa toda la cabecera alta de la meseta ó cuenca de l 
Duero más una parte de la del Ebro en su vertiente* 
meridional y otra parte de la vertiente c a n t á b r i c a . 

Sos l ími t e s , pues, m u y arbitrarios son: al ISL el Can­
t á b r i c o , las Vascongadas y Navarra por el Ebro; al Esfc© 

. .Aragón; al S. Castilla la Nueva y u n poco E x t r e m a ­
dura; al O. Loón y otro poco Astur ias . 

Tiene una e x t e n s i ó n de 65,730 k. c ; una p o b l a c i ó n 
absoluta de 1.720,000 h.s; y uua pob lac ión relativa de. 
.26 h.s por k . c. 

2 : — E l tronco de esta región ofrece un ca r ác t e r bas­
tante uniforme: frío en invierno, no cál ido en el verano, 
regularmente l luvioso, y muy rico en aguas flnviales. 
E l azote c l ima to lóg ico suele ser a q u í la pr imavera con 
sus heladas y sequías . Las provincias de Santander y 
L o g r o ñ o se salen naturalmente de este marco por per­
tenecer á distintas regiones naturales: la p r imera , m u ^ 
i i ú m e d a ; la segunda, m á s templada. 
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Las comarcas montuosas es t án representadas al 
ZST. por los Pirineos Cantábr icos de Santander; al E . per­
l a Demanda, Sierra Cebollera y m o n t a ñ a s de Soria, al; 
S. por las vertientes septentrionales de Guadarrama y 
Crredos. 

L a h id rogra f ía comprende el Duero con todos sus-
«f lnentes hasta León , y además los pequeños ríos de la? 
Tertientes can táb r i ca é ibér ica correspondientes á San­
tander, Burgos y L o g r o ñ o , 

3:—La poblac ión del tronco es la castellano-vieja 
que habla t a m b i é n el más puro castellano; sólo que en 
Santander se asturianiza con la raza, y en L o g r o ñ o una 
y otro se hacen riojanos, una variedad del a r agonés . 

L a cultura del pa ís es mediana; mayor en la monta­
ñ a . Hay a d e m á s d é l a s Escuelas Normales é Inst i tutos , 
nna Universidad en Yal ladol id con Medicina y Derecho-
E n s e ñ a n z a s técnicas , ninguna. 

L a p roducc ión es casi exclusivamente ag r í co la : 
cereales en la t ier ra de Campos; vino en la cuenca del 
Duero y la Rioja; frutas en la Riega; maderas en Soria,. 
L a provincia de Santander y Norte de Falencia es la 
ú n i c a r e g ión minera con minas de ca rbón de piedra. 
(Barruelo y Orbó) y de hierro. 

Ln industr ia es muy escasa: la harinera en el Canal 
de Castilla, desprendido del Pisuerga desde A l a r 
Val ladol id y Rio seco; de conservas de frutas y horta­
l iza en la Rioja; de mantas en Palencia; y de tejidos,, 
pieles, guantes y fe r re te r ía en Val ladol id y Santander., 
L a exp lo tac ión de pinares en piñones , resinas, leñas y 
carbones tiene alguna importancia. 

•4 :—Cast i l la la Yieja comprende 8 provincias: Va— 
lládolid, Falencia, Santander, Burgos, Logroño, 8oriar 
Srgovia y Avila, empezando por el centro y describiendo 
mu circulo de izquierda á derecha. 

L a de yalladolid encierra la capital de la reg ión^ 
e l centro urbano m á s importante del noroeste^ cor:. 
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poblaciones h i s tó r i cas y relativamente iraportautos 
como Medina, la Nava y Bioseco. E a Simancas, á una. 
legua de la capital , se guarda el famoso Arch ivo . 

L a de Falencia comprende la mayor porc ión de l a 
T i e r r a de Campos. 

La de Santander es la t ínica l i to ra l , siendo sus puer­
tos más importantes la capital, Castro y Laredo con 
fáb r i cas de conservas de pescados; Santoña, antigua 
plaza fuerte, y San Vicente de la Barquera. Beinosa 
y Turrelavega son poblaciones muy p róspe ras en la. 
m o n t a ñ a . 

L a de Burgos tiene su h i s tó r ica y Ijella capital, cen­
t r o del sexto Cuerpo de Ejérc i to . La parte de meseta 
de la provincia es pobre; la vert iente al Ebro es la 
mejor con bonitas poblaciones rurales, como Briciesca, 
Bdorado y Miranda. T a m b i é n en la cuenca del Daero 
posee el feraz t é r m i n o de Aranda. 

L a de Soria es sumamente áspera y se halla por 
d e m á s atrasada con pob lac ión m u y escasa. Tiene, sin 
embargo, comarcas bel l í s imas , que apenas nadie conoce-
n i visi ta. E l Burgo de Osina es sede episcopal. 

L a de Segovia es m u y parecida en todo á la de Soria.. 
Cerca de la capital existe el cé lebre sitio real de la 
Granja, y Santa María de Nieva conserva a ú n restos-
íubr i l es de sus antiguos paños . 

L a de Logroño es una de las más ricas de E s p a ñ a 
por su agricultura, abarcando la mayor parte de la 
Mioja, Haro, Santo Domingo de la Calzada, Nájera y 
Valaliorra (sede episcopal) son centros rurales m u y 
p r ó s p e r o s . Ezcaray fabrica algunos paños y bayetas. 

L a de Avi la , con su vieja y amurallada capital, tiene-
Ja r e g i ó n montuosa de Guadarrama y Grados, m u y 
escondida, y la región de la altiplanicie, cuyo centro,. 
Arévalo , es la primera poblac ión ru ra l de la provincia». 

Los tres centros más importantes de esta r eg ión son 
Jas provincias de Santander con 44 h.s por k. c ; L o ­
g r o ñ o , con 36, y Valladol id con 35. Las demás no pa­
san de 24, y Soria, de 15. 
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LECCIÓN 4 4 . 

TRONCO DE LA PENÍNSULA: LEÓN. 

1: Emplazamiento, límites y exteasión —2: Clima y saeio.—3: 
Geografía política de la región.—4: Sus proviacias y pueblos. 

1:—El llamado antiguo reino de León ocupa toda 
la r e g ión occidental de la meseta del Duero: una faja, 
rectaugular que cae por completo encima de la de. 
Extremadura. 

Sus l ími t e s son: al N . Astur ias ; al E . Castilla l a 
Vieja: al S. Extremadura; y al O. Por tugal y Gralicia. 

A m u y cerca de 1 mi l lón de h.s asciende su pobla­
ción, que, repartida entre 39,000 k . o. á que su exten­
sión llega, dá una densidad rela t iva de 25 por k . c. 

2 :—El clima es en todo idén t i co al de Casti l la la 
Vieja, y sólo algunas comarcas meridionales de Sala­
manca son algo más cál idas en el verano. 

Los lados N . , S. y O. del cuad r i l á t e ro son m u y 
.montañosos, y ú n i c a m e n t e el or iental , que se abre á l a 
planicie castellana, es llano. E l septentrional tiene las 
faldas meridionales de los altos Pirineos a s t ú r i c o s y 
las m o n t a ñ a s de León; el occidental la r eg ión montuo­
sa de Orense y de la divisoria lusitana; el meridional-, 
las sierras de Grata, JBójar y P e ñ a de Francia. 

L a h i d r o g r a f í a es la correspondiente del Duero . 

3:—La pob lac ión castellano-vieja es más pura en. 
.Zamora; pero en L e ó n verc iaños y m o n t a ñ e s e s se 
mezclan ya con gallegos y astures, y en Salamanca lo^ 
charros t i r an algo á ex t r emeños . 

L a cul tura es algo inferior á la de la otra r e g i ó n 
del Duero. E n las capitales hay Eseuelas Normales é 
Ins t i tu tos , y además en Pouferrada uno local. Sala-
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ananca conserva su antigua Universidad con estudios 
de Derecho y Letras. Ninguna enseñanza t écn ica , n i 
superior, n i p rác t ica . 

La p roducc ión agr ícola dá algunos cereales; vinos 
en Zamora (Toro); í r u t a s en L e ó n , el Bierzo y Toro : 
aricas legumbres en Fuentesauco y su comarca; pastos 
y dehesas en L s ó u y Salamanca, y ganados en ambas 
provincias. 

L a p roducc ión indus t r ia l es insignificante, teniendo 
sólo importancia la de productos f a r m a c é u t i c o s en. 
L e ó n , y la de paños en Béjar , hoy m u y decaída . E n la 
m o n t a ñ a salmantina t a m b i é n la tiene la fabr icac ión de 
-embutidos de cerdo, generalmente estimados. 

4 : — E l reino de León comprende 3 provincias: León 
a l N . ; Zamora en el centro; y Salamanca al S. 

L a de León tiene la r e g i ó n de la m o n t a ñ a , m u y 
ca rac t e r í s t i ca ; la de los p á r a m o s (la Hoja),, m u y pobre; 
y la de Campos, bastante buena, donde se alzan los 
mejores centros rurales de la provincia, Valencia de 
Don Juan, Valderas y Sahagún. 

L a de Zamora tiene t a m b i é n la Tierra de Sayago a l 
0 . , de pobres p á r a m o s ; la del vino, cuyo centro es Tora 
sobre el Duero, bastante rica; y la de Campos, donde 
•se levanta Benavente sobre el Esla, pob lac ión ru r a l 
p r ó s p e r a y fér t i l . 

L a de Salamanca há l lase m u y atrasada, dados los 
grandes elementos de prosperidad que posee. Béjar, 
centro indus t r ia l . Peñaranda, y Ciudad Hodrigo, plaza, 
tuerte en la frontera portuguesa, son sus pueblos m á s 
notables. 

Las tres capitales León, Zamora y Salamanca son 
1, res ciudades de las más h i s tó r i ca s de E s p a ñ a , y tres 
verdaderos museos de magní f icos é incomparables, 
monumentos, 
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LECCIÓN 45. 

TRONCO DE LA PENÍNSULA: CASTILLA LA NUEVA. 

1: Emplazamiento, límites y extensión.—2: Cüma y suelo.— 
3: Geografía' política de la región. —4: Sus provincias y 
pueblos. 

1:—Castilla la Nneva ocupa toda la parte oriental 
y alta de la meseta del Sur, debajo de Castilla la Vieja.. 

Con l ími tes más naturales que ésta , l inda por 
el N . con ella mediante el Grnadarrama; por el E . con 
A r a g ó n , Valencia y Murcia m u y arbitrariamente; po r 
el S. con Andaluc ía^ traspasando algo la divisoria; y 

p o r el O. con Extremadura. 
Su ex tens ión es de 72.000 k . c; su poblac ión abso­

l u t a de 1.780,000 ka.; la relativa de 24 por k . c. 

2:—Es reg ión m u y homogénea en snelo y c l ima. 
Este es acentuadamente seco y de tempes ui.uras extre­
mas de invierno y de verano. E l suelo tiene regiones-
de fragosas sierras, poco altas, y regiones de i n t e r m i ­
nables planicies.-La parte septentrional de las p r o v i n ­
cias de Madr id y Guadalajara al N.^ las vastas serra­
n ía s de Cuenca al O., y los Montes de Toledo en el 
centro representan las primeras; la d i l a t ad í s ima l l a ­
nura de la Mcmclia y los Campos de Calatruva y de 
JJontielj las segundas. 

L a h idrograf ía consiste en la parte correspondiente 
de las cuencas del Tajo y Guadiana. 

3: —La cul tura de la poblac ión deja mucho que 
desear. Madr id , emporio de la nac ión en ese sentido,,, 
inf luye poco sobre la r e g i ó n misma, así como los cen­
tros de ins t rucc ión superior que existen dentro de ella.. 

L a p roducc ión es agr íco la y minera. Hay varios 
centros v in íco las , sobresaliendo el de Va ldepeñas . 
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E n Toledo y Aranjuez se coseclian buenas frutas 
y hortalizas; la Alcarr ia , r eg ión comprendida entre 
O ú a d a l a j a r a y Caeuca, prodacie sus famosas mieles; las 
se r ran ías de Cueuca, pobladas de grandes pinares, ex­
plotan sus maderas. A l g ú n aoeite empieza á recolec­
tarse en esta comarca. 

La p roducc ión minera es tá representada por las 
calinas de Graadalajara, y las famosas minas mercur ia­
les de A l m a d é n . Las de plata, que t a m b i é n fueron 
célebres, en Hiendelaencina, se hallan arruinadas. Bue­
nas canteras existen en el norte, entre otras, las de 
Colmenar, 

E n cuanto á iudustrias sólo quedan restos in s ign i ­
ficantes de algunas antiguas, como las de p a ñ o s en 
Cruadalajara, la de blondas en A l m a g r o y alguna ot ra , 
Toledo fabrica sus incomparables aceros para armas 
blancas ó instrumentos cortantes, y Madr id abunda, 
•en pequeñas y variadas industrias, solicitadas por t a n 
•enorme centro de p o b l a c i ó n . 

4:—Castilla la Nueva comprende 5 provincias; 
.Madrid, Guadalajara, Cuenca, Ciudad-Bial y Toledo, 

L a de Madrid, cuya parte N . E, es montuosa y p i n ­
toresca, y la S. O. plana y faraz, no corresponde, sin. 
•embargo, n i por su desarrollo ag r í co l a - i ndus t r i a l , n i 
por la densidad de su poblac ión , á la capital de Espa­
ñ a . Alcalá de Henares, á quien hizo famosa su antigua 
Universidad; el Escorial, en el Gruadarrama, c é l e b r e 
por su monasterio; y Aranjaez, be l l í s imo sitio real, á 
•orillas del Tajo, son sus pueblos importantes. 

L a de Oaadalajara con buen suelo es una de las m á s 
decaídas de E s p a ñ a . Tiene el obispado de S i g ü e n z a . 

La de Cuenca posee una r e g i ó n montuosa y fresca., 
la de la S e r r a n í a y la Alcarr ia , y otra parte, mer id io­
nal , cá l ida 'y seca, que corresponde á la Mancha. 

L a de Ciudad-Real es una de las más extensas 3̂  
m á s desfavorecidas de la pen ínsu la . Comprende gran:, 
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parte de la Mancha y los Campos de Calatrava y Mon-
tiél, casi despoblados. 

L a de Toledo es m u y montuosa y agreste, mas h ú ­
meda, y con buenos t é r m i n o s . E l de la Jara forma 
una r e g ión de montes. 

Madrid, la capital de E s p a ñ a , no es una ciudad 
h i s tó r i ca , n i monumental , n i indust r ia l , n i comercial 
á la al tura de los grandes focos productores de Europa:: 
es, sí, una ciudad eminentemente pol í t i ca y el centro 
de la cul tura del pais. Su pr incipal monumento es el 
magníf ico y be l l í s imo Palacio Real, y su glor ia p r i n ­
cipal el incomparable Museo de Pinturas, sin superior 
en el mundo. M o d e r n í s i m a m e n t e se gastan cuantiosas 
sumas en monumeutalizar la pob lac ión con edificios y 
estatuas. 

Toledo, es el centro h i s tó r i co de la comarca, otro ' 
museo de grandiosos monumentos y cabeza de la I g l e ­
sia española . Las demás capitales son hoy i n s i g n i ­
ficantes. 

LECCION 46. 

TRONCO DE LA PENÍNSULA: EXTREMADURA. 

1: Emplazamiento, límites y extensión.—2: Clima y suelo.—Si-
Geografía política de la región.—4: Sus provincias y pueblos. 

1:—Ocupa Extremadura la r eg ión occidental de la 
meseta del Sur: una faja p r ó x i m a m e n t e rectangular 
que cae exactamente debajo del reino de León . 

Tiene por l imites; al N . dicho reino de L e ó n y algo 
de Casti l la la Vieja: al E., Castilla la Nueva; al Sv A n ­
d a l u c í a ; y al O., Por tuga l . y 
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Su extens ión es de 41,750 k . c , y su poblac ión ab­

soluta de 810,000 h.*; 19 por k . c. 

2 : — E l cl ima e x t r e m e ñ o tiene ya algo de occidental 
por alcanzarle en buena parte los vientos de los cua­
drantes O. Es, pues, más h ú m e d o que el de Castilla la 
Nueva, y t a m b i é n m á s templado en el invierno. E n el 
verano los calores suelen ser excesivos. 

Toda la parte septentrional es m u y montuosa, pues 
comprende hacia el lado N . los abruptos estribos de 
las cordilleras de Gredos y Gata con los quebrados 
te r r i tor ios de las Hurdes, Tras-la-Sierra y la Fera, y 
hacia los l ím i t e s del E . las Sierras de A l t a m i r a y Gua­
dalupe con la fragosa r e g i ón de las Villuercas. E l me­
diodía es m á s llano y despejado, aunque t a m b i é n le-
cruzan algunas pequeñas sierras. 

L a h id rog ra f í a consiste en las Cuencas del Tajo y 
clel Guadiana con los afluentes correspondientes. 

3:—La cul tura se halla, en esta r e g i ó n , bastante 
descuidada. Sólo hay los Ins t i tu tos provinciales sin 
n inguna enseñanza especial n i p rác t ica . 

L a p roducc ión es exclusivamente agr íco la y gana­
dera. E n el N . , existen frescos y hermosos valles con 
exquisitas frutas; en el med iod ía se distingue la Tierra 
de Barros, uno de los graneros de España.^ Pero Ex t r e ­
madura es sobre todo el pa ís de las dehesas y de los 
montes de encina y alcornoque, en los que se cr ía 
a b u n d a n t í s i m o ganado de cerda, lanar, cabr ío , mular 
y vacuno. 

Tienen asimismo importancia las minas de fosfori­
t a , m u y ricas en la provincia de Cáoeres. 

4 : —Extremadura comprende 2 provincias, de las 
m á s extensas de E s p a ñ a ; Cáceres al N ^ j Badajoz al S.. 

L a primera, m á s fresca, h ú m e d a y montuosa, es de 
Jas m á s atrasadas y olvidadas de E s p a ñ a , llena como 
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«e halla de gloriosos recuerdos k is tór icos y de ruinas' 
monumentales, s e g ú n lo atestiguan la capital, cabeza 
j u d i c i a l de la r eg ión con Audiencia Te r r i t o r i a l ; COY'UL 
y Plasencia (sedes episcopales); Alcántara, con su puen­
t e y restos romanos; Trujillo, el monasterio de Yaste, j 
tantos otros pueblos de igua l índo le . 

L a segunda, más cál ida y afligida por el azote de 
'las fiebres perniciosas en algunas regiones, posee en 
general un suelo feracís imo, y , aparte la capital, centro 
m i l i t a r de la r eg ión , tiene poblaciones considerables: 
•como Don Benito, la segunda de la provincia; Almen-
dralejo j Zafra, m u y á la moderna: Albarquerqae, Jerez 
de los Caballeros, Mérída, Olivema y Vülanueva de la* 
•Serena, llenas de recuerdos h i s tó r i cos . 

LECCION 4 7 . 

DEPRESIÓN IBÉRICA: NAVARRA Y ARAGÓN. 

.1: Emplazamiento, límites y exteasión.—2: CMma y suelo.—• 
3: Gí-eografía política Je ambas regioaea.—4: S i s provincias 
y pueblos. 

1:—Entre Navarra y A r a g ó n ocupan la dep re s ión 
del Ebro casi entera: la primera aguas arriba, y aguas; 
abajo la segunda. 

Por eso Navarra l i m i t a al N , con Francia; al E . , con' 
A r a g ó n ; al S. con Castilla la Vieja; y al O., con las 
Provincias Vascongadas. 

Y A r a g ó n , al N . , t a m b i é n con Francia; al B . , con. 
O a t a l u ñ a y Valencia; al S., con este ú l t i m o reino: j 
•al O., con ambas Castillas y Navarra. 

Aqué l l a tiene una ex tens ión de 10,500 k . c , una, 
pob lac ión absoluta de 30i,000 h.s, y una relat iva de 29 
por k . c; y éste respectivamente, 43,000 k. G.S 9L2.003 
iiabitantes, y 19 h.s por k . c. 
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2 : — E l cl ima navarro es en general h ú m e d o y fresco, 
el de A r a g ó n tiene estas mismas cualidades hacia las 
cabeceras m o n t a ñ o s a s , pero en el fondo de la cuenca se 
muestra seco y con temperaturas extremas. 

E l relieve del suelo es tá determinado en dichas ca­
beceras por las m ú l t i p l e s faldas y estribaciones, del 
Pir ineo al N , , y de la divisoria I b é r i c a al S. E l centro 
de la dep re s ión se halla ocupado por una extensa estepa 
ár ida , yerma y cuasi despoblada. 

L a h i d r o g r a f í a es tá constituida por el Ebro y sus 
afluentes. 

3:—La pob lac ión navarra (fuera de una p e q u e ñ a 
r e g i ó n basca l indante con dicho país) puede conside­
rarse como de un mismo tronco con la aragonesa, ha­
b l á n d o s e en toda la r e g i ó n un dialecto especial con 
Tarios matices. 

L a producc ión es principalmente ag r í co la , predo­
minando los famosos vinos navarros y aragoneses; ex­
quisitas frutas en la parte alta del Ebro; buenos pastos^ 
ganados y maderas en las cabeceras mon tañosas ; y ce­
reales en los llanos bajos de la cuenca, hacia los 
Monegros. 

E n cuanto á la p e q u e ñ a indust r ia sólo tiene dos 
centros de alguna importancia en Pamplona y Zaragoza. 

Las riquezas mineras de la r e g i ó n se hal lan casi 
inexplotadas. 

4 : — E l reino de Navarra comprende sólo 1 p r o v i n ­
cia, la de Navarra] y el de A r a g ó n , 3, la de Huesca á l 
JST., Zaragoza en el centro, y Teruel al S . 

L a de Navarra es una de las m á s ricas y p r ó s p e r a s 
de E s p a ñ a ; con una parte muy montuosa y fría, y o t ra 
r i b e r e ñ a , notablemente feraz; con hermosas poblaciones 
rurales, como Tudela, Olite y Tafalla, «la flor de Na­
var ra» , Peralta, famosa por sus vinos embocados. Lo­
dosa, Estella, Puente la Reina en t é r m i n o s muy ricos, 
cual lo es todo el t e r r i to r io de la Solana. L a capital es. 

..Pamplona, plaza fuerte, y ciudad p r ó s p e r a y bella. 
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L a de Zaragoza tiene mucha ex t ens ión y variedad 
de t é r m i n o s á uno y otro lado del Ebro , ya montuosos 
y frescos, ya r i b e r e ñ o s y fért i les, ya llanos y á r i dos , 
poseyendo dos canales nada menos, el Imperial y el de 
Tauste. Zaragoza es la capital , asi como de toda la re­
g ión , ciudad de a l g ú n movimiento indus t r ia l , m u y 
populosa y de grandes recuerdos h i s tó r icos . Calatayud? 
Tarazona y Caspe siguen en importancia. 

L a de Huesca es muy abrupta en la r e g i ó n del P i ­
r ineo, y muy á r ida y esteposa en los llanos del medio­
día , h a l l á n d o s e atrasada por d e m á s y abandonada. La, 
capital es tá llena de recuerdos his tór icos , tanto roma­
nos como de la Edad Media, así como Barhastro, Jaca}l 
Tamarüe, Fraga y Monzón. 

L a de Teruel, en fin, ofrece asimismo una región, 
montuosa hacia la divisoria I b é r i c a y en cuyo centre 
se halla la capital, ciudad p e q u e ñ a y aislada; y otra 
r e g i ó n llana en la ribera del Ebro, la cual tiene por cen­
t r o á Alcañiz, bellamente situada. Es de las provincias 
m á s atrasadas y descuidadas de E s p a ñ a . 

L E C C I O N 4 8 . 

DHPRES1ÓM BÉ TICA: ANDALUCÍA. 

,1: Emplazamiento, límites y extensión.—2: Clima y suelo.—3: 
Geografía p D l í d c a de la región.—á: Sns reinos, provincias 
y pueblos. 

1:—Andaluc ía ocupa p r ó x i m a m e n t e toda la depre­
s i ó n del Guadalquivir más la vertiente m a r í t i m a me­
r i d i o n a l . 

Sus l ími t e s son: al O. Po r tuga l , al N . Extremadura 
y Castilla la Nueva, al E . Murc ia , y a l S. el A t l á n t i c o 
y M e d i t e r r á n e o , separados por el estrecho de Gribraltar ' 
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Se acerca su. exfce.nsi5n á 90,000 k . c , su pob lac ión 
•absoluta á 3 y 1/2 millones de h.s. y la relativa, á 40 
por k . c. 

2 :—El cl ima andaluz es en general cál ido y media-
unamente h ú m e d o , con ambiente suave de ordinar io . 

Las cabeceras septentrional, oriental y meridional 
de la cuenca son m u y montuosas, correspondiendo su 

•orografía exactamente á la secoión meridional del Sis­
tema Ibérico en sus tres grupos de la divisoria fluviaL 
(Sierra Morena), de la divisoria or ienta l (Alcaraz, Se­
gura y la Sagra), y de la divisoria meridional (Sierra 
^Nevada y sus prolongaciones). E l centro es tá consti­
tu ido por las tierras bajas del Gruadalquivir, parte, 
ferac ís imas , y parte, de estepa. 

EL sistema fluvial entero de este r ío y los de Río1 
T i n t o , Odiel, Guadalete y A l m e r í a constituyen la h idro­
g ra f í a regional . 

3:—La raza andaluza es la más compleja de Espa­
ña; el dialecto andaluz d i s t i n g ü e s e por estar sobrecar­
gado de arabismos. 

L a cul tura especial del pa í s corresponde exactamen­
te al promedio nacional. H a y dos Universidades bastante 
completas en Grranada y Sevilla, con una Escuela de 
Medicina en C á d i z . 

E n cuanto á la feracidad del suelo andaluz es pro­
verbial y famosa, tanto por la abundancia como por l a 
xiqueza de sus productos, ya ag r í co la s , ya en ganados, 
ya mineros. 

Los aceites de C ó r d o b a y Sevil la , los vinos gene­
rosos de J e r é z y M á l a g a , los cereales de la parte llanar 
y las exquisitas frutas (pasas, higos, naranjas, grana­
das, dáti les), con más la caña de a z ú c a r y el algodón:, 
4311 casi todos los valles profundos y m a r í t i m o s cons t i ­
t u y e n la p r o d u c c i ó n a g r í c o l a . 

E n la g a n a d e r í a sobresale la raza caballar, la me­
j o r de E s p a ñ a , con potreros famosos en Córdoba3 J a é i a 
y S e v i l l a . 
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Por xíltimo, la riqueza minera es portentosa^ con. 
fcentros principales de cobre, en Río T in to (Huelva); d& 
plata en Guadalcanal (Sevilla) y Sierra A l m a g r e r a 
'Almer ía ) ; de plomo en Linares ( Jaén ) y en Berja 
(Almer ía ) ; de hierro y hul la en Espiel7 Vi l lanueva del 
ü i o y el Pedroso, (Córdoba y Sevilla); de mármoles , , 
jaspes y piedras finas en las sierras de Grádor y Cabo-
de Gata; de sal en Cádiz y San Lúcar ; sin contar otrosí 
m i l criaderos inexplotados. 

Por ú l t i m o la p e q u e ñ a industr ia tiene varios ceñ­
i ro s de regular imporbanoia en tejidos de lana y sedar, 
des t i le r ías , fabr icac ión do azúca r y otras manufacturas 
m e t a l ú r g i c a s de Málaga y Sevilla principalmente, a s í ' 
como de mobil iarios en Cádiz . L a Marina y la A r t i ­
l l e r í a t ienen en estas dos ú l t imas ciudades centros cons--
tructores de gran cons iderac ión . 

4 : — A n d a l u c í a se considera d iv id ida en 4 reinos,. 
Córdoba y Jaén al N . , interiores, con 1 respectiva p r o ­
v i n c i a cada uno; y Sevilla y Granada al S., m a r í t i m o s ^ 
con 3 provincias respectiramente,. á saber, Sevilla, Cá­
diz y Huelva, el pr imero, Granada, Málaga y Almería' 
el segundo. 

L a provincia de Córdoba, que comprende el t e r r i to - -
r i o montuoso de Sierra Morena al N . y la Campiña-
al S., há l lase poco poblada, siendo la capital, c é l eb re 
por sus recuerdos y monumentos á r abes , Montoro,.. 
Cabra con Ins t i t u to local, Lucena y Mbntilla sus me­
jores poblaciones. 

Jaén es una provincia muy montuosa, mediana­
mente poblada, pintoresca y fér t i l , teniendo en la 
cajñtal, bastante atrasada, en Linares, cip.dad minerSi-
y nueva, en Alcalá la Real, en Baeza con Ins t i tu to lo ­
cal, en übeda, en Andiijar y en Bailen otros tantos 
centros poblados de verdadera importancia. 

L a provinc ia de Sevilla es llana toda ella, f é r t i l , 
cá l ida y no muy poblada. L a capital es uno de los 
pi imeros centros urbanos de E s p a ñ a , con g r a a 
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movimieutO; riqueza y valor liistórioOj E c i j a , Carmona. 
Osuna j Utrera son las principales poblaciones ra -
xales. 

Cádiz es una de las provincias más ricas de E s p a ñ a , 
i i o y algo decaída. L a capital, cultísima y bella cual 
pocas, es un gran centro marítimo. A b u n d a n además 
Jas poblaciones grandes y prósperas como Jere^7 famosa 
por sus vinos; San Li'tcar, en la desembocadura del Qua-
dalquivir; Paerto ch Santa María, Tarifa y Algeoiras., 
-puertos de bastante movimiento y otras, 

Huélva es una provincia de importancia principal­
mente minera, para cuyo servicio ha construido una. 
porción de ferrocarriles especiales. A d e m á s de la capi­
tal, renovada en gran parte, tiene algunos centros m i ­
neros como poblaciones considerables. 

Granada es también provincia muy montuosa, p r i n ­
cipalmente en la región de las Alpajarras, pero con. 
extensas y privilegiadas vegas. La capital, en la de su 
nombre, es ciudad eminentemente histórica y llena de 
bellezas. Baza, Guadix (sede episcopal) y Motril son 
después las mayores poblaciones. 

T a m b i é n la provincia de Málaga es de las m á s r i ­
cas y privilegiadas de E s p a ñ a en suelo y clima. L a 

•^capital es uno de los primeros centros urbanos de la pe­
nínsula por. su cultura, movimiento industrial y puerto 
de gran comercio. Las poblaciones de consideración 

-agrícola ó industrial abundan, tales como Anteqi&em, 
Vélez-Málaga, Ronda y otras. 

E n cuanto á Almería es de las provincias m á s mon­
tañosas y quebradas, muy rica, pero muy desatendida», 
A d e m á s de la capital son notables las poblaciones d a 
«Cuevas de Vera, Berja, Adra, Haercal-Overa y Ni jar . 
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LECCIÓN 49 . 

VERTIENTE MARÍTIMA OCCIDENTAL: GALICIA. 

1 : Emplazamiento, límites yfxteDSion.—2: Clima y suelo.— 3: 
Geografía política de la región. —4; Sus provincias y pueblos 

1:—Puede decirse que la v e r t i e ü t e m a r í t i m a ooci-
dental es tá reducida, por lo que toca á E s p a ñ a , á-
Gal ic ia . 

Confina esta r e g i ó n : por el O. con el A t l á n t i c o ; 
p o r el N . , con el C a n t á b r i c o ; por el E.7 con Asturias y 
Jjeon; por el S., con Por tugal , que c o n t i n ú a dicha 
ver t iente . 

L a ex tens ión es de 29,000 k . c ; la pob lac ión abso­
l u t a de 1.900.000 h.3; la relat iva, de 65 h.s por k . c. 

2 : — E l cl ima de Galicia tiene por nota saliente l a 
humedad excesiva. ¡Llueve 2 metros de agua al a ñ o ! 
Las costas son m u y templadas; las m o n t a ñ a s , más-
frescas. 

E l relieve del suelo se halla formado por la expan­
sión terminal , en su lugar descripta, de los Pirineos 
C a n t á b r i c o s , y sin ser m u y abrupto, es m u y montuoso^. 

L a h id rogra f í a está constituida por el Miño y una-
p o r c i ó n de pequeños cursos de agua que forman en las 
desembocaduras las notables Has gallegas, tan famosas-:-
por sus bellezas. 

3:—La pob lac ión gallega, una de las m á s densas^ 
d é l a pen ínsu la , forma una sub-raza local bien determi­
nada, hablando un especial dialecto: raza de notables, 
aptitudes, aunque no bien desarrolladas por la e d u ­
cac ión . 

Las producciones regionales por lo que toca á l a 
a g r i c u l t u r a son predominantemente de pastos y ganado» 
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vacuno, (el más apreciado de E s p a ñ a por sus carnes)7 
ma íz , t u b é r c u l o s y frutas; por lo que toca á la mine-
r ia , de explotaciones de es taño y sal; y por lo que se 
refiere á industrias, de pesquer ías , salazones, m a r i ­
ne r í a , y lienzos de hilo, antiguamente famosos. 

Los muchos puertos de la costa hacen a d e m á s u n 
comercio bastante activo. 

4:—La r e g i ó n gallega comprende 4 provincias-
dos, l i torales del A t l á n t i c o , Coruña y Pontevedra; una, 
l i t o r a l del C a n t á b r i c o , Lugo] y otra, in te r io r , Orense. 
Las dos primeras al O., las dos ú l t i m a s al E . ; C o r u ñ a 
y L u g o al N . , Pontevedra y Orense al S. 

L a de la Coruña, llena de verdes montes y pequeños 
r íos, es provincia de las más p ró spe ra s y pobladas de 
E s p a ñ a . L a capital, que lo es t a m b i é n de la reg ión , es 
una hermosa ciudad h i s tó r i ca , mercanti l ó indus t r ia l , 
existiendo a d e m á s en la provincia dos, muy impor tan ­
tes; Somíia^o, gran centro univers i tar io y ecles iás t icor 
y el Ferrol, el pr imer arsenal de la nac ión . 

L a de Pontevedra consti tuye uno de los pa í ses m á s 
bellos, pintorescos y deliciosos de E s p a ñ a , de Europa 
y aiín del globo, con sus valles, sus marinas y sus r ías-
A d e m á s de la capital son poblaciones muy bellas Tiii/T 
(sede episcopal), Vigo, Puenteáreas, en la frontera por­
tuguesa, con Bedondela, Villagaráa y Carril , puertos 
hermosos y pintorescos. 

L a de Lugo es muy montuosa, y la más pobre de 
las gallegas, con la capital, ciudad de recuerdos h i s t ó ­
ricos; con Monforte, pob lac ión antigua; y con Sargadelos 
y Ribadeo, como pueblos de mayor importancia y mo­
v i m i e n t o . 

E n ñu, la de Orense, t a m b i é n m o n t a ñ o s a , posee re­
giones m u y bellas y feraces, contando buen m í m e r o de 
pueblos importantes, a d e m á s d é l a capi ta l , entre ellos 
Verín y Monterrey, centros de la e x p l o t a c i ó n minera 

del e s t a ñ o . 
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LECCION 50. 

VERTIENTE CANTÁBRICA: ASTURIAS 
Y VASCONGADAS. 

1: Emplazamiento, límites y extensión de ambas regiones.—2: 
, Ge «grafía especial de Asturias.—3: Greografía especial de las 
. Provincias Vascongadas. 

1:—La vertiente c a n t á b r i c a há l l a se ocupada par 
Asturias , (Santander, que pertenece á Cast i l la) , y las 
Provincias Vascongadas. 

Asturias que ocupa la r eg ión m á s ancha de la ver­
t iente, confina por el N . con el Oantábricso; por el E . 
con Castilla la Vieja; por el S. con León ; y por el O. 
con Gralicia. 

Las Provincias Vascongadas, separadas de Asturias 
por Santander, l i m i t a n al N . con el .Cantábr ico; a l Este 
con Navarra; y al S. y al O. con Castilla la Vie ja . 

L a ex tens ión de Asturias es de 10.900 k . c; la po­
b lac ión absoluta, de 600,000 h.s; y la re la t iva , de 5B 
habitantes por k . c. 

Cifras que para las Vascongadas son respectiva­
mente, 7.100 k . c; 615,000 h.«; y 72 por k . c. 

2: —El clima asturiano es un todo semejante a l ga­
llego, aunque m á s h o m o g é n e o , muy h ú m e d o y m u y 
templado. 

E l relieve del suelo es de lo más accidentado y p i n ­
toresco de E s p a ñ a , con una orograf ía m u y movida for­
mada por las vertientes y estribaciones septentrionales 
de los Pirineos A s t ú r i c o s , y una h i d r o g r a f í a de peque­
ñ o s r íos , m u y rica, algunos de los cuales fo rman t a m ­
b ién bellas r í a s en la desembocadura. 
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E l pa ís es tá kabifcado p o r una sub-raza looalj cán­

tabra pura, la astur, que habla su correspondiente dia­
lecto, uno de los abo r ígenes del romance, m u y rico en 
latinismos: poblac ión bastante culta y de notable 
act ividad. 

Es región de las m á s p ró spe ra s y pobladas de Es­
paña , de las de mayor bienestar, y de las que más ade­
lantan, no sólo por el buen cul t ivo del suelo, abundante 
en prados y g a n a d e r í a y con una p i n g ü e cosecha de 
avellanas, s inó por la riqueza minera, y el vuelo con­
siderable que va tomando la gran industr ia . 

Oviedo, capital de la ún i ca provincia de la r eg ión , es 
una hermosa ciudad que prospera de día en día, abun­
dando además las poblaciones grandes, bellas ó indus­
triosas, como Oijón, el primer puerto de la provincia, 
Llanes, Villaviciosa, Avüés, Luarca y Cangas de Tineo. 
Langreo y Mieres son. centros mineros de primer orden; 
Trubia es famosa por los grandiosos talleres que a l l í 
sostiene el cuerpo de A r t i l l e r í a ; en fin, existen en la 
provincia nada menos que tres Institutos: en Oviedo, 
•G-ijón y Tapia. 

3:—Por su poblac ión , riqueza, cultura, movimiento 
aaodernista y grande industr ia, a d e m á s de por la be­
lleza y cu l t ivo exquisito del suelo, las Provincias Vas­
congadas son, dada su pequeñez, la Bé lg ica de E s p a ñ a : 
esto es, la r eg ión mas floreciente y adelantada. 

H a b í t a l a la raza eúskara , una de las más antiguas 
4e l mundo, como lo demuestra el cur ios í s imo idioma 
que habla, denominado vascuence: poblac ión que, como 
la danesa y noruega, puede decirse que sabe toda ella 
leer y escribir. 

Comprende 3 provincias: dos li torales, Vizcaya, y 
•Quipüzcoa; y una inter ior , Alava. 

Vizcaya es un grar í foco industr ia l , y su capital 
Milbao, el gran centro s i d e r ú r g i c o de E s p a ñ a , con sus 
minas famosas de Somorrostro, sus altos hornos, sus 
f á b r i c a s , sus talleres, su comercio, su colosal potencia 
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económica y su grandeza en todo. A d e m á s toda la p r o -
Tincia es una sucesión no in terrumpida de focos indus-
Ir iales y de gran movimien to . 

Ouipíizcoa es m u y parecida, con su capital San 8e-
hastián, famosa por sus bellezas, y con centros de tanta 
potencia indust r ia l como Tülosa, Eibar, Placencia, P a ­
sajes, Ren t e r í a ó I r ím, todos llenos de grandes fábricas. . 

Alava es tá menos poblada, pero t a m b i é u tiene suz 
bonita é industriosa capital, Vitoria, y goza de algunas 
regiones m u y fér t i les . 

Todo el p a í s vasco se halla a d e m á s lleno de balnea­
rios y estaciones de verano, de una belleza incompa­
rable, y tan admirablemente dispuestos que atraen 
todos los años enorme pob lac ión de gente rica, lo cual 
const i tuye otra p i n g ü e industr ia de considerable i m ­
portancia. 

LECCION 51 

VERTIENTE MEDITERRÁNEA: CATALUÑA. 

I : Emplazamiento, límites y extensión.—2: Clima y suelo.—3-: 
Oeografía política de la región.—4: Sus provincias y pueblos. 

1:—De las tres secciones en que naturalmente se-
divide la Vert iente oriental ó del Med i t e r r áneo , Cata­
l u ñ a ocupa la septentrional, Valencia la central, y 
Murc ia la meridional . 

Los l ím i t e s de C a t a l u ñ a son: por el N , Francia con. 
los Pirineos; por el E . el Med i t e r r áneo ; por el S. el 
le ino de Valencia; por el O. A r a g ó n . 

Y asciende su ex t ens ión superficial á unos 32,200 
3v. c ; su poblac ión absoluta á 1.910.000 h..s; y la rela­
t i v a á 60. 
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2:—Oafcalmia goza del hermoso clima septentr io­
nal m e d i t e r r á n e o , no tan seoo como el meridional, 
deliciosamente templado. Sólo á veces en la costa las-
temperaturas de verano son algo extremas, y en la 
m o n t a ñ a , las de invierno. 

E l suelo en general m u y fragoso há l l a se formado en 
el in ter ior por las quebradas vertientes y ramificacio­
nes del Pirineo^ así como por las sierras divisorias de-
la vert iente m a r í t i m a , presentando hacia las costas-
algunas planas y tierras bajas. 

3:—La reg ión , sobretodo hacia la marina, consti­
t u y e el emporio indus t r ia l de E s p a ñ a , con gran den­
sidad de pob lac ión , v ida floreciente, alto n ivel de 
cul tura y enorme potencia económica . 

E l cu l t ivo agr íoo la mués t r a se a d e l a n t a d í s i m o , ob te ­
niendo de un suelo bastante áspe ro p i n g ü e s productos 
en exquisitos vinos, buenos aceites, frutas y hortalizas 
finísimas, ganados, maderas y corchos en la m o n t a ñ a . 

Y en cuanto á la p roducc ión indus t r ia l Ca ta luña , , 
y sobre todo el foco de Barcelona y sus alrededores,, 
ofrece el cuadro completo de la gran iudustr ia: f ab r i ­
cación de productos al imenticios, de hilados y tejidos 
de todas clases, m e t a l ú r g i c o s en todas sus variedades., 
en maderas, en or febrer ía , en tallas, en t i p o g r a f í a , en 
cuanto abarca, repetimos, la gran industr ia moderna. 

E n fin á la a l tura del movimiento indus t r ia l se halla 
el mercant i l , siendo Barcelona sin con t r ad i cc ión el 
pr imer puerto comercial de E s p a ñ a . 

4:—Las provincias que comprende C a t a l u ñ a son 4r; 
una inter ior , occidental, Lé r ida ; y tres m a r í t i m a s , , 
orientales, Qer&na al N . , Barcelona en el centro, y Ta­
r ragona al S, 

L a provincia de Barcelona se eleva y penetra hacia 
el inter ior , ofreciendo gran variedad de paisajes, siem­
pre pintorescos, desde la costa hasta la m o n t a ñ a . E i i : 
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és ta se explota, la mine r í a de halla, hierro y sal (las 
famosas minas de Gardona); en la marina se desarrolla 
•el gran movimiento indust r ia l y mercanti l . Barcelona, 
Orada, Saus, Matará, San Martín de Provengáis, Ta-
rrasa, Sabadell, Manresa.... forman como una sola i n ­
mensa ciudad indust r ia l , donde la serie de grandes 
fábricas y altas chimeneas n i un momento se in te r rum­
pe. Barcelo7ia, cabeza de la provincia y de la región,, 
i i á l l ase además por su población, por su cul tura de 
p r imer orden, por sus bellezas monumentaies, y por su 
potencia económica, á la altura de las grandes ciudades 
del mundo civi l izado. 

L a provincia de Gerona, tan agr íco la como indus­
t r i a l , se encuentra t a m b i é n muy ño rec i en t e , sembrada 
a d e m á s de recaerdos h i s tó r i cos . L a capital, Fígaeras^ 
(plaza fuerte), San Fel ia de Guixols, Olot y el puerte-
cito de Blañes son. las poblaciones m á s notables. 

L a provincia de Lérida es la menos poblada ó indus­
t r i a l , pa rec iéndose m á s en su r é g i m e n y cul t ivo á las 
del in ter ior . Posee en cambio maguíficas comarcas 
agr íco las como los líanos de TJrgel en la cuenca del 
Segre, y en cuyo centro se levanta su h i s tór ica capital. 
L a Seo de TJrgel (sede episcopal), Cervera y Balagmr 
¡son poblaciones de muchos recuerdos h is tór icos . 

Por ú l t i m o , la provincia de Tarragona ofrece ya. 
hacia el mediodía , muchos paisajes valencianos, siendo 
t a m b i é n tan agr ícola como indust r ia l . L a capital, Reus 
y Toriosa son sus ciudades más importantes, llenas 
-además de recuerdos h is tór icos . 
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LECCION 52 

VERTIENTE MEDITERRÁNEA: VALENCIA Y MURCIA 

1: Emplazamiento, límites y extensión de una y otra comarca.— 
2: Suelo y clima. —3: Geografía política de ambas regiones. 
—4: Sus provincias y pueblos. 

1:—Ya hemos dicho que de las tres secciones na­
turales en que se divide la Vert iente med i t e r r ánea , . 
C a t a l u ñ a ocupa el N . , el reino de Valencia el centro,, 
y el de Murcia el S, 

E l deValeneia tiene por l ími tes : al N . Ca ta luña , , 
al O. A r a g ó n y Castilla la Nueva, al S. Murcia , al E . 
el Medi te r ráneo; con una ex tens ióa de 22.870 k . c , una 
poblac ión absoluta de 1.460.000 h.s; y una relativa de 
64 h.s por k . c. 

Y el de Murcia, que penetra muoho hacia el in ter ior 
y apenas tiene costas, al N . , Castilla la Nueva; al E.7 el' 
reino de Valencia; al S., el Med i t e r r áneo ; y al O. A n - -
dalucia y otra vez Castilla la Nueva, con una superficie 
de 26,400 k. o., una poblac ión absoluta de 720,000 h . ' , 
y una relativa de 25 por k. c. 

2:—Las regiones de Valencia y Murcia, fuera de la 
provincia de Albacete, consti tuyen un pa ís m u y homo­
géneo en suelo y clima. E l primero muy montuoso 
hacia las altas cabeceras de la vertiente donde se le­
vantan las m o n t a ñ a s y sierras en su lugar descriptos, 
se vá deprimiendo y suavizando hasta llegar á las 
costas, donde dominan las tierras bajas, tales como la 
yilana de Cas te l lón , y las /¿serías de Sagunto, Valencia,. 
Elche, Orihuela y Murcia . 

L a h i d r o g r a f í a es la que corresponde á esta parte 
d e la vertiente, con m u l t i t u d de pequeños ríos-
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secundarios que no son en r igor otra cosa que verda­
deras ramblas. 

E l clima, en fin, es cál ido, aunque templado en el 
pa í s costero por las brisas del mar, y notablemente 
seco. A d e m á s las escasas l luvias son casi todas tem­
pestuosas. 

3:—La raza tanto valenciana como murciana es 
levantina pura, m u y activa é intel igente. 

E l suelo se halla sometido á un cu l t ivo muy intenso 
y bien d i r ig ido , aprovechándose de un modo admirable 
por medio de acequias y algunos pantanos las aguas 
de casi todos los ríos para el riego. De esta manera se 
obtienen p i n g ü e s cosechas de arroz, vino, aceite y f r u ­
tas, además del maiz, cáñam® y esparto que alimentan, 
industrias muy lucrativas. 

Las huertas antes nonibradas const i tuyen ta l vez 
los países más bellos de Europa, de u n ca rác te r .com­
pletamente especial. L a naranja, su cul t ivo más carac­
ter í s t ico , r inde copiosos beneficios. 

T a m b i é n la riqueza minera en sal, plomo, estaño, 
y azufre tienen famosos criaderos, principalmente hacia, 
la sierra Almagrera, aunque debe confesarse que t a n 
adelantada como se halla la agr icul tura , tan atrasada 
y deficiente la mine r í a . 

E n punto á desarrollo indus t r ia l t a m b i é n estas co­
marcas son de las que más se acercan á la grande 
indus t r ia , m o s t r á n d o s e l a pequeña , sobretodo en Va len­
cia m u y floreciente, singularmente en azulejos, sede­
r ía , abanicos, y otras que tienden á prosperar nota­
blemente. A l c o y es un centro de fabr icac ión en grande 
para tejidos de lana de mediana calidad. 

4:—Valencia tiene 3 provincias: una al N . , Caste­
llón de la Plana; otra en el centro, Valencia: y otra. 
« I S., Alicante. Y Murcia dos: Murcia en la costa: y 
A.lbacete en el in ter ior . 

L a de Castellón tiene perfectamente determinadas 
i a r eg ión montuosa del Maestrazgo, j la l lana d é l a . 
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P l a n a , en cuyo centro se alza la capital, j a u t o á na 
í o n d e a d e r o del Medi t e r ráneo . Segorhg, sade episcopal , 
Villareal, centro agr íco la , y Vinaroz, bonito puerto f 

•son además poblaciones de impor tancia . 
L a de Valencia es la más l lana de la r eg ión , con sus 

•famosas huertas, muy pobladas y feraces. Es una de 
las m á s rioas y p rósperas provincias de E s p a ñ a , c u y a 
capital sigae á Barcelona en pob lac ión , movimiento ' 
indust r ia l (faera de Bilbao) y potencia económica , y 
cuyas poblaciones rurales Játiva, Alcira, Callera, Si¿e-

:-m, Carcagente y otras machas no tienen r i v a l en lo p o -
vpalosas y florecientes.. 

L a de Alicante ofrece bastantes tierras altas, gene-
jralmente consagradas al cul t ivo del esparto al lado de 
las bajas, valles y planas donde se asientan las incom­
parables huertas de Elche, Orihuela y otras varias. L a 
capital es una bonita ciudad con puerto de bastante co -
mercio, siendo Alcoy el segundo centro urbano de la 
provincia, aunque el primero por su importancia indus­
t r i a l . Elche y Orihuela se dist inguen, por su riqueza 
a g r í c o l a . 

L a de Murcia presenta numerosas y á spe ra s sierras 
-en su vertiente, y t a m b i é n llanos m u y extensos hacia 
'la marina, en los cuales se desarrolla la huerta, regada 
.por el Segura y sus afluentes. L a capital es eminente­
mente agrícola , ofreciendo más acentuado aspecto u r ­
bano Cartagma, capital del Departamento m a r í t i m o y 
•magnífico arsenal. Lorca es la tercera pob lac ión de la 
provincia, donde abundan los centros^ populosos como 
-Caravaca, Yecla, Jamilla, Mazarrón y otros. L a Unión-
es un puerto nuevo, de carác te r minero. 

L a de Albacete coge una buena parte de la Mancha 
alta, casi despoblada, é incul ta , y una pequeña r e g i ó n 
montuosa hacia Alcaráz. Es provincia m u y atrasada, 
-así como t a m b i é n la capital con su tosca indust r ia de 
navajas y p u ñ a l e s , y las demás poblaciones, tales como 
Hellin, con sus minas de azufre, Chinchilla, Almansa y 
la Boda. 
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LECCION 53. 

REGIOM INSULAR: BALEARES Y CANARIAS. 

1: Situación y extensión de las Baleares —2: Suelo, produccio­
nes y poblaciones notables de las mismas.—3: Emplazamien­
to, grupos y extensión total de las Canarias.—4: Suelo;, 
clima, producciones y capitales. 

1:—El a r c h i p i é l a g o d é l a s Baleares estk situado en 
•el M e d i t e r r á n e o , frente á las costas valencianas, entre-
el cabo de la Nao y Peñiscola , y forma dos grupos, el 
de Ibiza y Formentera (antiguas Pithiusas), más p r ó x i ­
mo á E s p a ñ a , y el de Mallorca, Menorca y Cabrera, de 
islas m á s considerables. Rodóan la s a d e m á s otros m u ­
chos islotes. 

L a ex t ens ión to ta l de las mismas es de 5.000 k. c , la 
p o b l a c i ó n absoluta de 310,000 h,3, y la relat iva de 62: 
por k. c. 

2:—De suelo accidentado y fér t i l , de cl ima apacible 
y t e m p l a d í s i m o , y pobladas por una raza intel igente y 
.activa, sufren no obstante estas hermosas islas dos c i r ­
cunstancias adversas que las perjudica considerable­
mente: su aislamiento por no estar emplazadas en el 
camino de n inguna de las grandes vías m a r í t i m a s , y 
pertinaces sequías , que merman considerablemente los 
productos del suelo. De aqu í una emig rac ión constante 
de la p o b l a c i ó n . 

Estos consisten principalmente en vinos, aceites,, 
frutas y ganados, siendo la pequeña industr ia muy 
escasa. 

L a mayor de las islas, que es la de Mallorca, poseen 
u n p e q u e ñ o ferrocarri l entre la capital y Manacor. 
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Los principales centros poblados de esta única pro­
v inc ia (que forman todas las islas reunidas) son dicha 
«ap i ta l , Falma, l ind í s ima ciudad de bastante comercio, 
Manacor, ya citado, y í e l a n i t x en Mallorca; Mxhón, 
.gran plaza fuerte, en Menorca; ó / fea , capital de la 
isla de su nombre. 

3:—Las islas Canarias, pertenecientes al continente 
-africano, frente á cuyas costas occidentales en los l í m i -
"tes entre Marruecos y el Sahara se hallan situadas, 
pueden considerarse compuestas por tres grupos: el de 
Lanzarote j Fuerteventura, muy p r ó x i m a s á dicho con­
t inente; la Tenerife y Qran Canaria, grupo central, a l 
occidente; y la Palma, la Oomera y Hierro, el más ocoi-
•dental y exterior de todos, aparte otros pequeños 
islotes. 

L a ex tens ión de todas ellas, que forman t a m b i é n 
una provincia, es de 7.300 k. c. con una pob lac ión abso­
l u t a de 300.000 habitantes y una relativa de 40. 

4:—Famoso es de antiguo el clima de las Canarias 
por hermoso, apacible y bien templado, así como por 
f e rac í s imo su suelo, de montuoso y volcánico relieve. 
Los paisajes pintorescos y las bellezas de pr imer orden 
como el del célebre volcán pico de Teide (3.800 metros), 
y el del no menos célebre valle de Orotava abundan 
por todas partes. 

L a v e g e t a c i ó n africana y e sp lénd ida dá exquisitos 
productos en vinos y frutas, y la indust r ia tiene a l g ú n 
desarrollo. 

Los habitantes, descendientes d é l o s antiguos ¿/Mím­
eles, son m u y hospitalarios y de humor apacible. 

Las Palmas en la Gran Canaria, Santa Cruz y l a 
Laguna en Tenerife pueden considerarse bajo el aspecto 
•civil, jud ic ia l , m a r í t i m o y académico las tres capitales 
y desde luego las tres m á s notables ciudades de la isla 
por su pob lac ión , cul tura y act ividad m a r í t i m a y 
mercant i l . 

' 33 
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LECCIÓN 54 . 

L A S C O L O N I A S 

1: Imperio colonial de España.—2: Cuba.—3: Puerto-Rico.—4r 
Filipinas.—5: Colonias Oceánicas.— 6; Posesiones y colonias; 
africanas. 

1:—El imperio colonial de E s p a ñ a , compuesto hoy 
de unos cuantos escasos restos insulares de su antiguo-
inmenso poder, tiene a ú n suficiente importancia para, 
contar posesiones en todas las partes del mundo. 

E n Amér ica : Cuba y Puerto-Rico. 
E n Asia: las Filipinas. 
E n Oceanía: las Marianas, Carolinas y Palaos. 
Y en Afr ica : los presidios y colonias occidentales. 
E n conjunto 1.100;000 k . c. con 10 millones de ha­

bitantes. 

2:—Cuba es la mayor y m á s importante de las A n ­
t i l l as , situada entre las p e n í n s u l a s de la Flor ida y Y u ­
c a t á n al O., las de Bahama al N . , Santo Domingo a l 
E . , y la Jamaica al S., y en el punto de comunicac ión 
doimardelas Antillas j golfo de Méjico, con una es-
t e n s i ó n de 118.000 k i lómet ros cuadrados, una población, 
absoluta de 1 y 1|2 millones de habitantes y la rela­
t i va de 12 por k i l ó m e t r o cuadrado. 

E l suelo se halla constituido por un eje orográf ico 
que se prolonga á todo lo largo de la isla, terminando 
en la r e g i ó n oriental por una alta sierra costera {Sierra^ 
Maestra), cuya m á x i m a a l t i t u d se aproxima á 3.000 
metros. Las costas son tierras m u y bajas, rodeadas de 
m u l t i t u d de islotes, 11? mados cayos. 

E l cl ima es t ropical con temperaturas, no excesivas,, 
pero sí constantes, y grandes l luvias solsticiales de 
verano. Tampoco es insalubre, pero sí enervante para 
el europeo. 
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Las producciones del suelo son prodigiosas especial­
mente en azúuar , tabaco (el mejor del mundo), caíór 
frutas, maderas y minerales de cobre, plata, hierro no 
explotados. La industr ia se reduce al refinamiento del 
azúcar , algunas des t i le r ías y tejidos de paja. 

ü n ferrocarr i l cruza casi por completo la isla con 
cerca de 2,000 k.s de longi tud . 

Administrat ivamente se halla d iv id ida en 6 p rov in ­
cias: P i n a r del Río, Habana, Matanzas, Santa Clara, 
Puerto-Principe y Santiago, de oucidente á oriente, con 
capitales de sus respectivos nombres, las cuales son 
asimismo los centros de poblacióu más importantes. 

La Habana, capital de la isla, constituye uuo de 
los grandes puertos mercantiles de America, 

3:—Puerto-Rico, separada de Cuba, por la isla de 
H a i t i ó Santo Domiugo, no llega á 10,000 k . c. de 
ex tens ión , con una poblac ión enorme que pasa de 
800,000 h.s7 excediendo asimismo de 80 por k . c. la 
pob lac ión relativa. 

E l clima es más fresco que el de Cuba, y el suelo 
t a m b i é n feracís imo y con aná logos productos. San Juan 
de Puerto-Rico (la capital), Ponce y San Germán son 
las tres poblaciones más considerables. 

4:—Las islas Filipinas forman parte, s egún oportu­
namente se dijo, del gran Archipiélago Asiático, no 
bajando su n ú m e r o de 1.400, repartidas en cuatro 
grupos. 

E l septentrional ó de Luzón : Luzón, Mindoro, Mas-
bate, las Babuyanes y las Batanes. 

E l central ó Bisayas: Panay, Negros, Cebú, Bohal, 
Ley te y Samar. 

E l occidental: Paragua, Balabac y Calamianes. 
Y el meridional: Mindanao ^ Basi lán, al que puede 

agregarse como apénd ice el arcliipiélago de Joto. 
Las dos mayores islas son la de Luzón con 112,000 

k i l ó m e t r o s cuadrados ( p r ó x i m a m e n t e como Cuba), y 



Mindanao con 90,000 (como Portugal) . E n conjunto 
suman una superficie aproximada de 300.000 k . c , con 
unos 7 millones de habitantes, en su m a y o r í a malayosr 
bastantes chinos y pocos europeos. 

E l clima es tropical, no ardiente, pero de tempera­
turas muy sostenidas; el suelo volcánico y fe rac í s imo 
con grandes riquezas minerales y p ingües producciones 
de arroz, tabaco, azúcar , cafó, abacá y a l g o d ó n . Todo se 
halla por explotar, siendo susceptible de fomentos 
prodigiosos. 

Manila en L u z ó n , es el gran centro comercial dpi 
a rch ip ié lago , residencia de todas las autoridades y 
ciudad de grandes recursos. Ilo-ilo, en Panay, es el 
segundo puerto filipino. 

5:—Las Palaos, las Carolinas y las Marianas son. 
tres grupos de pequeñas islas pertenecientes á la M i ­
cronesia, con un te r r i tor io de unos 3.000 k. c. y una 
poblac ión negra oceánica de 80.000 habitantes. Su e x ­
plotación colonial es insignificante. 

6: —Las posesiones de Afr ica e s t án constituidas: 
Por los presidios mayores y menores: Ceuta, Mélil la, 

las Chafarinas, el Peñón de la Gomera, Alhucemas y las 
islas del Peregil y Alborán: todos en Marruecos y suŝ  
costas med i t e r r áneas . 

Por el protectorado de Rio de Oro en el S u d á n con u n 
te r r i to r io de 700,000 k. c. y una poblac ión de 100,000. 

Y por las colonias insulares y continentales de G u i ­
nea, ó sea las islas de Fernando Pó , Annohón y Coriseo, 
j el protectorado del Rio Mani con l í m i t e s a ú n no 
definidos. 



A P É N D I C E S 
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NOCIONES GEOMÉTRICAS 

EXTENSIÓN es el espacio que ocupa un cuerpo. La extensión 
infinitamente pequeña, que puede considerarse como el etemento 
primitivo de la extensión, es el punto matemático. 

LÍNEA es una série de puntos cóntíguos, ó sea, la extensión 
pura en longitud. Es RECTA, cuando todos se encuentran en una 
misma dirección; CURVA, cuando varían de dirección; MIXTA, 
cuando se compone de ambas. 

SUPERFICIE es una série de líneas contiguas, ó sea, la exten­
sión en longitud y latitud. Es plana ó curva, según que .pueda 
ó no adaptarse á ella una línea recta en todas direcciones. 

CUERPO GEOMÉTRICO es una série de superficies contiguas, 
ó sea, la extensión completa en longitud, latitud y profundidad. 

Dos líness sofí entre sí PARALELAS, cuando, aun prolofigadas 
indefinidamente, jamás se encuentran, guardando constante­
mente la mí̂ ma distancia. 

Si^poret contrario, se cortan, son entre sf: ó PERPENDICULA­
RES ú OBLÍCUAS. 

H 



Lint* perpendicular es la que eae sobre otra sin inclinarse 
más á un lado que á otro. En otro caso es oblicua. 

Vertical es toda recta que, prolongada, vá á parar al centro 
de la tierra. Horizontal es la perpendicular á la vertical. 

Cuando dos rectas se cortan forman un ÁNGULO. 
El punto en que se cortan es el vértice; las líneas son los 

lados; su mayor ó menor abertura constituye la magnitud del 
ángulo. 

El cual es en este sentido, RECTOR cuando está formado por 
dos líneas perpendiculares; OBTUSO, cuando es mayor que el 
recto; y AGUDO, cuando es menor. 

Los ángulos se miden por el arco de circunferencia que 
abrazan sus lados, trazado desde el vértice. El recto abarca un 
cuadrante y vale 90 grados; el obtuso, más de 90 grados; el 
agudo, menos. 

POLÍGONO es toda figura plana cerrada por rectas que se 
llaman lados. Pueden tener desde tres hasta un número infinito 
de ellos. 

Si tiene tres se llama TRIÁNGULO; si cuatro, CUADRILÁTERO; 
si cinco, PENTÁGONO; y así sucesivamente EXÁGONO, OCTÓGONO, 
DECÁGONO, etc. 

En todo polígono hay que considerar siempre estos dos 
elementos como constitutivos: los ángulos y los lados. 

A la suma de todos los lados de un polígono se dá el 
nombre de perímetro. 

Los triángulos con respecto á sus ángulos son: rectángulos, 
si tienen un ángulo recto; obtnsangulos, si tienen uno obtuso; 
acutángulos, si los tres son agudos. 

Y con respecto á los \aáós: escalenos, si todos ellos son des­
iguales; isósceles, si sólo dos son iguales; equiláteros, si lo son 
los tres. 

Los cuadriláteros son: TRAPEZÓIDES, si ninguno de sus lados 
son paralelo?, entre sí; TRAPECIOS, si lo son sólo dos opuestos; y 
PARALELÓGRAMOS, si lo son ios cuatro, dos á dos. 

A su vez los paralelógramos son: ROMBOIDES, si no tienen ni 
los lados iguales, ni los ángulos rectos; ROMBOS, si los lados son 
iguales, pero no ios ángulos rectos, RECTÁNGULOS, si no tienen 
iguales los lados, pero sí rectos los ángulos; y en fin, CUADRA-
DOSÍ-si lados y ángulos son iguales y rectos respectivamente. 



En general se llaman polígonos regulares los que tienen igua­
les entre sí sus lados y sus ángulos' , irregulares, los que des­
iguales. 

CIRCUNFERENCIA es una línea curva, cerrada y plana, cuyos 
puntos equidistan todos de uno común llamado centro, El espacio 
plano comprendido dentro de ella recibe el nombre de CÍRCULO. 

RADIO es toda repta que vá del centro á la circunferencia. 
DIÁMETRO es toda recta que toca en dos puntos de h circun­

ferencia, pasando por el centro. Si no pasa por el centro se 
llama CUERDA. 

Los radios y los diámetros de una misma circunferencia son 
siempre iguales entre sí; las cuerdas pueden ser iguales ó des­
iguales. Todo diámetro equivale siempre á dos radios, y divide 
á la circunferencia en dos partes iguales; la cuerda, al contra­
rio, en dos partes desiguales. 

ARCO es toda porción, mayor ó menor, de la circunferencia. 
TANGENTE es toda re.cta exterior á la circunferencia y que 

la toca en un punto. 
SECANTE es toda recta que corta en dos puntos á la circun­

ferencia: una cuerda prolongada por ambos extremos. 
SECTOR es la porción de círculo comprendida entre dos radios 

y la circunferencia. 
SEGMENTO es la porción de círculo comprendida entre una 

cuerda y el arco correspondiente. 
CORONA Ó anillo es la porción de círculo comprendida entre 

dos circunferencias, una mayor y otra más pequeña, que tienen 
un centro común, y que por eso mismo se llaman concéntricas. 

Ya hemos dicho que todo diámetro divide la circunferencia 
y el círculo en dos partes igualas, jqjue se llaman semicitcunfe-
rendas y semicírculos. .• ^ L p r 

Pues bien, dos diámetros perpendiculares, formando cuatro 
ángulos rectos en deredor del centro en que se cortan, los di­
vidirán en cuatro partes, también iguales, llamadas cuadrantes. 

La circunferencia se divide además, para su medida, en 360 
partes iguales, conocidas con el nombre de grados\ cada grado, 
en 60 minutos; cada minuto en 60 segundos. 

La semicircunferencia tendrá, por tanto, 180 grados y el 
cuadrante, 90. 

ÁREA es la medida de la extensión de un polígono, ó sea, 
de la superficie plana comprendida entre sus lados y compuesta 
de las dos dimensiones, longitud y latitud. 



, 20 — 

Por eso se expresa siempre por unidades (leguas, millas, 
kilómetros ó metros) cuadradas. 

La ELIPSE es una circunferencia aplanada por uno de sus 
diárnetros y prolongada por el otro. 

Tiene,- pues, un diámetro mayor y otro diámetro menor, que 
se cortan en el centro. 

Tiene además dos puntos especiales llamados focos y- JZ$\O-
cados. á uno y.o^r.o.lado. del centro sobre el diámetro mayor. 

Tiene, en í\ty,'.,\o$jadios vectores,:que. son las rectas que y;n̂ -n 
dichos focos cori cualesquiera puntos de la elipse. : •••••• 

Los CUERPOS GEOMÉTRICOS son ó poliédricos ó redondos. 
POLIEDRO es el espacio limitado por superficies planas. Estas 

reciben el nombre de caras, y las lineas en que se cortan, el de 
aristas. 

Los poliedros son ó PIRÁMIDES Ó PRISMAS. 
Las primeras tienen por base un polígono, siendo triángulos 

las demás caras que se unen en un vértice común; los segundos 
tienen dos bases poligonales, iguales y paralelas, y las demás 
caras son paralelógramos. 

Si las pirámides están cortadas por una sección paralela á 
la base y que suprime el vértice, se llaman truncadas. 

Los poliedros regulares son: el TETRAEDRO, de cuatro caras 
triangulares; el EXAEDRO ó CUBO, de 6 caras cuadradas; el OCTAE­
DRO, el DODECAEDRO y el ICOSAEDRO, de 8, 12 y 20 caras poligo­
nales respectivamente. 

Los principales cuerpos redondos son el CONO, el CILINDRO y 
la ESFERA. 

El CONO puede definirse: una pirámide que tiene por base una 
circunferencia. También pu^éfe-ser truncado. 

Y el CILINDRO: un prisma con dos circunferencias por bases. 
SUPERFICIE ESFÉRICA es una superficie curva y cerrada, cuyos 

puntos todos equidistan de uno común llamado centro. 
ESFERA CS el espacio limitado por la superficie esférica. 
Radios de la esfera son todas las rectas que ván desde el 

centro á la superficie. Si son dobles se convierten en diámetros. 
Toda, línea trazada sobre la esfera es siempre una curva. Si 

se cierra sobre sí misma resultará una circunferencia. Si tiene 
por centro el propio centro esférico, será una circunferencia má­
xima; sino, una circunferencia menor. 

Suponiendo una ésferá que gira sobre sí misma, habrá que 
considerar en ella los siguientes elementos: 

El EJE, ó sea el diámetro en derredor del cual gira. 



— 521 — 

Los POLOS, esto es, los dos puntos extremos de dicho eje. 
Los MERIDIANOS, circunferencias máximas que pasan por los 

polos y tienen al eje por diámetro común. 
El ECUADOR, que es una circunferencia máxima perpendicu­

lar al eje, y equidistante de los polos. 
Y los PARALELOS, circunferencias menores paralelas al ecua­

dor, y que desde el mismo van disminuyendo hasta los polos. 

Todo círculo máximo divide á la esfera en dos partes igua­
les, que se llaman HEMI|>FERIGS. i 

El espacio de superficie esférica comprendido entre dos pa­
ralelos recibe el nombre de ZONA; y el comprendiólo entre un 
paralelo y el polo respectivo, el de CASQUETE ESFÉRICO. 

La circunferencia mínima que puede trazarse en una esfera es 
el punto matemático. 

ESFEROIDE es una esfera aplanada por los polos, y cuyo 
corte ó sección, fn v,ez¡de .djir un cifp.ylo, .da un ¿lipse, : 

VOLUMEN es la medida del espacio comprendido por la su­
perficie de un cuerpo geométrico en sus tres dimensiones de 
longitud, latitud y profundidad. 

Por eso se expresa siempre por unidades (leguas, millas, 
kilómetros ó metros) cúbicas. 
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C U A D R O S E S T A D I S T I C O S 

SL. G3LOBO 

S « p « f f l e l « y p o b l a e l ó a úm lea e o n t l a e ü t a » 

Eoclensión: 
Kilómelro»v 

Poblac ión 
absoluta: 

Hábi l intes. 
R e ­

lativa. 

E u r o p a . . . . . 
Asia 
•Africa. . . . . . 
Amérioa del Norte. 
América del S u r . . 
Oceania. . . . 

TOTAL. 

10.000,000 
4*.000,000 
30 000,000 
21.000,000 
17.000,000 
8.000,000 

350.000,000 
850.000,000 
170,000.000 
89.000,000 
86.000.000 
5.000,000 

130.000,000 1,500.000,000 

85 
19 
5 i 
2 
Va 

11 

Superf le ia y pva£«ad l< Iad m e d i a da laa m a r á » 

E x t e n ú ó n en kilómetros -
Profundidad inedia 

en metros. 

Pacifico. . 
Atlántico. , 
Indico. . . 
Antartico. . 
Artico. . . 
Mediterráneo 

175 600,000 
¡ 86.000,000 
74.000,000 
20.400,000 
15.200,000 
3.000,000 

TOTAL. 374.200,000 

3.880 
3.680 
3.340 
3.250 
1.640 
1.840 

a.840 
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Altitud 
m á x i m a : metros Media: metros. 

Asia: Gaurisankaar en el Himalaya. . 
América S.: Auonu^ffii* en los Andes. 
Africa: Kilima N ' Djaro 
América N : Hico de Orizava en Méjico 
Europa: Mont Blanc en los Alpe'*.. . 
Australia: Monte KosciusUo. . . . 

8,840 
7,000 
6,000 
ñ,600 
4,810 
2,250 

940 
61B 
620 
810 
290 

F é a i a s t a l a s é i s l a s principa!»» 

Peninsulas, 

Arábiga, Africa.. . 
Indostánica, Asia. . 
Del Labrador, Am. N , 
Escandinava, Europa 
Ibérica, id. . , , 
Del Asia Menor.. 
Balkánica, Europa . . 
De Kamchatka, Asia. 
De Malaca, id . , 
De Corea, id.. . . 
Itálica, Europa. . 

Extens ión: 
Kilómetros2 

2.720,000 
2 080,000 
1.300,000 

800,000 
680,000 
506,000 
470,000 
264,000 
236,000 
150,000 
148,000 

Feninmlas 

De California, Am. N 
De Kola, Europa. 
De la Florida, Ara. 
De Yucatán, i d . , 
De Jutlandia, Euro 
De Crimea, id. . 
De Bretaña, i d . . 
De Morca, id. , 
De Kaxin , id . . 
De Alagka, Am. N. 

Extens ión 
Ki lómetros 

142,000 
120.000 
110,000 
74,000 
40,000 
25,000 
24,000 
22,000 
10,000 
6,500 

Is las . 

Nueva Guinea, Oceania 
Borneo, Asia.. . 
Madagascar, Africa.. 
Sumatra, Asia. . . 
Nipón, E l Japón: Asia. 
Gran Bretaña, Europa 
Célebes. Asia. 
Nueva Zelandia, Ocea 

nía. . . . . . 
Java , Asia. . . . 
Cuba, América, . . 
Terranova, id. . . 
Luzón, Filipinas, Asia. 
Islandia, Europa. . 
Mindanao, Filipinas; A. 
Irlanda, Europa . . 
Yeso, Jj^án:- AsTa.. 
Haití, América. . . 
Sakalin, As iá . . . 
Tasmania, Oceania.. 

Extens ión: 
Kilómetros2 

785,000 
734,000 
591,000 
432,000 
228,00o 
218,000 
180,000 
150,000 
126,000 
118,000 
110,000 
108,000 
104,000 
96,000 
84,000 
82̂ 000 
'TT.GOOv 
TWKX) 

Is las . 

Ceilan, Asia.. . 
Nueva Zembla. . 
Spitberg, Europa. 
Kiusiu. . . . . 
Formosa, Asia. . 
Hainán. 
Vancouver. . . 
Sicilia, Europa. . 
Cerdeña, id. . 
Nueva Caiedonia. 
Vit i -Levú. . . . 
Hawai 
Jamáíca, América. 
Chipre, As ia . . 
Puerto Rico, Amér 
Córcega, Europa. 
Creta, iit, . . . 
Zelandia, id. . . 
Eubea, id.. . . 
tíkWovca, i<i, . . 

Extensión: 
Kilómetros 

64,000 
50,000 
40,000 
35,000 
34,500 
34,000 
33,000 
25,000 
24,000 
16,000 
12,000 
ll.COo 
10.800 
9,500 
9,000 
8,800 
8,500 
6,800 
B,eoo 

' 3,400 
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.Oí©graf ía @X<»bo 

.Monles principales. 
Altura: 
Metros 

Gaurisankaar, Himalava, Asia. 
Godwin, Karakorum, id.. 
Dhawalagiri, Himalaja, id. . . 
Tagharma, Pamir, id. 
Tirachinir, Hindukush, id. . 
Tengri khan, Tian-shan, id.. , 
M. Kauffinann, Alai, id. . . . 
AL-oncagua, Andes, América. . 
Surata, id., id 
Illimani, id , id. . . . 
Chimborazo, id., id. . . 
Baba, Alai, Asia 
Kremli, Kuen-Lun, id. . . . 
Kilima Ñ' Djaro, Africa.. ' . . 
Cotopaxi, Andes del Ecuador, 

América 
Demavend, Elburs, Asia.. . . 
Elbrus, Cáucaso, id. . . . . 
Kenia, Africa oriental. , 
Tolima, Colombia, América. . 
P . ^ de Orizaba,.Méjico, id.. . 
Sari Elias, Alpf-s Maritimos, id. 
Popocatepell, Méjico, i d . . 
W'rangell, Alpes de Alasca, id. 
Sierra Nevada de Sta. Marta, id. 
Humboldt, Nan-Shan, Asia . . 
Ararat, Armenia, id. . . . , 
Brown, M. Rocallosas, América. 
Mont Blanc, Alpes, Europa.. . 
Kliucher, Kamchatka, Asia.. . 

8,840 
8,620 
8,180 
7,860 
7,740 
7,320 
7,002 
7,000 
6,550 
6-415 
6,Sob 
6,008 
6,000 
6,000 
5,960 
5,900 
5,660 
5,600 
5,600 
5,600 
5,500 
5,400 
5.350 
5;300 
5,180 
5,160 
4,870 
4.810 
4,800 

Montes principales. 
Altura: 
Metros 

Concha, Cord. de Mérida, Amé 
rica 

Whitney, Sierra Nevada, id. 
Ras-Dashan, Abisinia, África. . 
Dj. Ajashin, Atlas, id.. . . . 
Camaronea', id 
Kinabalu, Borneo 
Owen Stanley, Nueva Guinea, 

Oceánia 
VI.« Moi;risoii, Formosa. . . . 
Mauná Kea, Hawai, Oceania. . 
Fuji-no-yama, Japón . . . . 
M.e Kook, Nueva Zelanda, Oc, 
Belknap, Ms. Wahsach, Am. . 
Dahar ed Dubab, Líbano, Asia. 
Balbt, Is . Salomón, Oce;iría. . 
Sta. Isabel, Fernando P ó ó , Áf. 
Diebcl Zebir, Sinai, Asia. 
Hitatiaya, Sierra Manlequeira, 

América ,. . . 
Apo, Mindanao. Asia.. . . . 
Tsiafayawona, Madagaskar, Af. 
P / " Tarquino, Sierra Maestra, 

Cuba 
Emi Tusidde, Tibesti, Africa. . 
P.e0 de Adara, Ceilan, Asia. , 
M.^.Kusciusko, Australia. . 
Black Dome, Allegany, Am. 
Troodps, Chipre, Asia, 
Cradl'e Mount, Tasmania, Oc. . 

4,700 
4,560 
4,530 
4.500 
4,000. 
4,200 

4,000 
3.900 
4.200 
3^80 
3,760 
3,720 
3,100 
3,070 
¿¡,850 
2,830 

2,710' 
2,690-
2,630 

2,560 
2.500 
2,300 
2,250-
2.0'i,0-
1.9S0 
1,645 

Hidrografía fluvial del Qlobo 

RÍOS principales. 

Amazonas, Ara . . 
Nilo, Af. . . . 
Obi, As. . . . 
Yenisei, id. . 
Yang-tso kiang, id. 
Misisipi. A m . . 
L ' na, As . . 
Amur, i d . . 
«longo, Af.. . 
Njger, id. . 
Hoang-ho, As. . 
San. Lorenzo, Am. 
Rio de la Plata, id. 
Mackenzie, id, . 

L o n y i • 
. lud, en 

knis. 

Ejctensión 
de las 

cuencas 
e» hms. 2 

5,800 
5,740 
5,ai0 
h,m 
6,200 
4.800 
4,600 
4.480 
4.200 
.4,160 
4.100 
3,81.6. 
3,700 
8,700 

8.000,000 
2.800,000 
2.980,000 
2.198,000 
1.200,000 
3.300,000 
2.350,000 

• 1.010,000 
3.206,000 
2.650.000 
1.000,000 
.1.380,000 
,3.00Q,GÓO 
1.52QÍ0OO 

Rics 'pé í i i c ipa les . 

Wolg'a, Europa. 
Ynkon, Am. . 
Indus, As,. . 
Ganges, id. . 
Sur-D'aria, id. 
Rio 'rrande del 

América. 
Zaraheza, Af.. 
Orinoco1, Am.. 
Eúfrafe's,' As. . 
Colonüjiá;', A m. 
Amú'-''D'a5ra, Aa. 
Orangi, Áf. . 
Senef'aílij iti, . 

Ex lens ión 
Lonyi- - de los'' 
lud, en - cuencas 

hms. • en hms 3 

3.570-
3,570 
3,180 
3,000 
2,860 
2,80OT 
,2v660 

• 2.225 
2.100 
2.000 
2,000. , 
1,860:: 

1.450,000 
• 8.V7,0OO 
960,000 

1.870,000 
•453,000 

620.(0» 
1.430,0(10 

860. W«J 
670,000 
770,000 

. .440,000-
.1, 

-M0;00ü 
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Habitantes del Qlobo por 

Indo-europeos. . . . 645.000.000 
Mongoles 592.000.000 
Africanos (camitas, se­

mitas y negros), . . 180,000.000 
Dravidas ó negros asiá­

ticos 40,000.000 
Malayos ó negros oceá­

nicos B4.000.000 
Indios americanos,, . 9,000,000 

TOTAL. . 1.500,000.000 

Budistas, , 
Brahmanes. , 
Cristianos., , 
Mahomeianos. 
Fetiquistas, , 
Judíos,, . 

TOTAL. , 

580.000,000 
140.000.000 
470.U00.000 
180,000.000 
123.000.000 

8,000.000 

1.500,000.000 

Comerc iu d e l Qiobo 

Europa, 
Americas 
Asia, , 
Australia 
Africa, 

TOTAL.. 

F e r r o ­
carriles'- hs. 

240.000 
bpO.000 
H8.000 
20 000 
12.000 

660.000 

M a r i n a mercanle: iDiporlación E s p u r i a 
Millones de ción. Mil lo-

Buques. Toneladas. /'rancos. nes de frs. 

80.000 
35.000 
20.000 
3,000 
6,000 

144.000 

17.000.000 
6.000.000 

600.000 
400.000 
60.000 

24.060.000 

32.000 
7 500 
4.000 
1.500 
1.300 

46.300 

26.000 
9.000 
4.800 
1.700 
1.400 

42.900 

-J R O P A 

Extenstón y población, de loa Estados europeos 
'Población 

K m s . 2 absoluta. 

ESTADOS oc-l 
C1DENTALES ( 
LATINOS. , i 

ESTADOS OC­
CIDENTALES 
WBKMÁNICOS 

ESTADOS CEN-Í 
TRALES MÚL- . 
TIPLES.. , ' 

E S T A D O S ^ 
ORIENTALES 
DE RAZAS ES­
LAVAS Y VA- \ 

RIAS. . , i 

España, . 
Portugal., 
Francia. , 
Italia., 
Inglaterra, 
Bélgica, , 
Holanda. . 
Alemania. 
Dinamarca. 
Noruega., 
Suecia. , 
Suiza.. 
Aust-Hung, 
Rusia.. . 
Servia. , 
Bulgaria., 
Montenegro 
Rumania, 
Turquía,, 
Grecia. 

504,500 
92.500 

536.000 
286,500 
315,000 
29 500 
33.000 

540.000 
88.000 

326.000 
450,0CO 
41.000 

670,000 
5 400.000 

48.50Ü 
100.000 

9.000 
130.000 
170.000 
65,000 

17.600,000 
4,700,000 

38,400,000 
30,500,000 
37.800.000 
6.200.000 
4.H00.00Ü 

48.500.000 
2.100.000 
2,000,000 
4.800.000 
B.O0O.0OO 

42.700.000 
100 000.000 
2.100.000 
3,200.000 

200.000 
5.000.000 
5,000.000-
2.200.000 

R e ­
lativa. 

85 
51 
71 

107 
120 
210 
140 
90 
55 
6 

10 
73 
63 
18 
48 
32 
82 
88 
29 
33 

1,400,000 kms '-! 
91.000.000 habs, 

64 habs. por km.-

1.731.500 kms. 2 
106.000.000 habs. 
61 habs. por km.2 

711.C00 kms.2 
45.700,000 habs. 

64 habs. por km.2 

5.922.500 kras.2 
117.700.000 habs. 
19 habs, por km.2 

36 
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Metros. 

Alpes 

Mont Blanc. Alpes franceses.. 
Monte Rosa. Alpes peninos. . 
Finsterhorn. Alpes berneses. , 
Jangírau . Id 
Pico de Bernino. Alpes ber-

ninos • • 
Monte Ortler. Alpes del Tirol . 
Gr . Glockner. Alpes de Salz-

burgo 
Monte Viso, Alpes de Saboya. 

Pirineos 

Pico de Anethú. Centrales. 
Maladetta. Id 
Monte Perdido. Id. . . . 
Pico del Mediodía. Occiden 

tales. . . . . . . . 
Pico de Ory. I d . . . . , 
Puigtnal. Orientales. 
Col de la Perche. I d . . , 

Ibér icos 

Mulhacen. Sierra Nevada.. , 
L a Veleta Id 
Peñas de Europa. Pirineos 

Marítimos 
Plaza de Aliuanzor. Gredos, . 
Peñalara. Guadarrama. . . 
Pico de la Sagra . L a Sagra. 
Moncayo 
Sierra de Guadalupe. Cordille­

ra Oretana , . 
Sierra Madrona. Sierra Mo­

rena 

4.810 
4.638 
4.-¿75 
4.167 
4.052 
3.9(6 
3.797 
3.845 

3.404 
3.360 
3.351 
2.885 
2.017 
2.909 
1.610 

3.481 
3.470 
2.678 
2.650 
2.405 
2.400 
2.350 

1.55S 
1.160 

Apeninos 

E t n a . Sicilia. . , \ 
Gran Sasso. Abruzzots.. 
Monte Pollino. Calabria. 
Monte Cimone. Toscana. 
Monte Bue. Liguria.. . 

3.313 
2.921 
2.̂ 48 
2.165 
1.803 

Cárpatos 

'Monte Gelsdorf. Tatra. . . . 
Negoi. Montes de Transilvania. 
Monte Pietrosz, Cárpatos cen­

trales., . . . . . . . 

Bihar. Erz de Transilvania. 
Babia Gora. Béskidos. . . 
Monte Alvater. Sudetes. . 
Lomas deMoravia. . . . 
Selva Bakony 

Balkanes 

Metros. 

1.845 
1.720 
1.490 

801» 
700 

Olimpo 
Montes Rodhopes. . 5 . 
Shar-Dag 
Rilo-Dag 
Parnaso 
Ilias ó Taigeto. Peloponeso. 
Ziria, Id 
Pico de Shipka, Balkanes. 
Pindó 

2.985 
2.930 
2.740 
2.673 
2.450 
2.409 
2.376 
2.374 
2.300 

Sistema f r a n c é s 

Mont Doré. Auvernia. . . . 1.886 
M. Mezenes. Cevennes.. . . 1.754 
Jura 1.60U 
Vosgues 1.400 

Sistema a l e m á n 

Monte Schneokope. Sudetes. 
Selva Negra 
Monte Arber. Selva de Bo 

hernia 
Monte Keil . E r z . . . 
Monte Brocken. Harz . 
Montes Fichtel. . . 
Jura de Suavia. . . 
Montes Rhone. . , 
Selva de Turingia. . 
Montes Rotlager.. 
Montes Hunsríick y Taunnus 

Sistema escandinavo 

1.601 
1.493 
1.458 
1.2P8 
1.141 
1.C35 
1.000 

950 
933 
830 
818 

Galdhopig. . 
Snehae.. . 
Sarjefctakko. 

2.660 
2.306 
2.125 

Sistenn. br i tánico 

Ben-Newis. Gramppians. . 
2.654 i Monte Snowdon. Cambrianos 
2.543 Ij Monte Wywis. Caledonios. 

Montes de Cumbria.. • . 
2.102 ! Peninos, 

1,343 
1.094 
1.042 
1.000 

892 
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H M s o g c a f l a fluvial d e E u r o p a 

VERTIENTE ATLÁNTICA 

Desembocan en el Atlánt ico: 

Duero. , 
Tajo. . . . 
Guadiana. . 
Guadalquivir. 
Miño., . . 

890 
983 
880 
600 
260 

83.BO0 
78.000 
72.000 
56.500 
40.000 

E n el üantábrioo y la Mancha: 

Loite. . 
Sena . . 
Garona. 

998 
700 
650 

E n el mar del Norte: 

Rhin 1.320 
Elba 1.160 
Mosa 653 
Weser 620 
Escalda 400 
Ems . 320 

E n el Báltico: 

Vístula 1.048 
Düna 1.040 

143.000 
77.000 
79.800 

234.íOO 
143.000 
48.400 
48.Ü0O 
24.100 
14.000 

193.000 
120.000 

Oder.. 
Niemen. 
Newa.. 

890 136.000 
850 112.000 
220 230.000 

VEIÍTIKNTE ARTICA 
Dwina 1.780 640.000 
Petzora 1.520 330.000 
Messen. . . . . . 900 106.400 

VERTIENTE PONTO-CASPIANA 

E n el Caspio: 

Volga 3.670 1.450.000 
Ural 1.710 292.000 

E n el Azof y el Negro: 

Danubio 2.860 817.000 
Dniéper 2.160 624.000 
Don 1.860 430.000 
Dniéster.. » . . . 830 80.600 

VERTIENTE MEDITERRÁNEA 
910 Ebro (Españn).. 

Ródano (Francia). 
Pó [Italia). . . 

82.000 
850 90.000 
670 70.000 

S a l a d o s e u r o p e o s 

Por extensión en kilómetros^ 

l.0 Rusia.. 
2. » Auatria-Hun 

gria. 
3. ° Alemania 
4. ° Franciâ  
5. ° España. 
6. ° Suecia. 
7. ° Noruega. 
8. ° Inglaterra 
9. » Italia.. 

Turquía. 
Rumania 
Bulgaria. 
Portugal 
Grecia. 
Servia. 
Suiza., 
Dinamarca 
Holanda. 
Bélgica. 
Montenegro 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
IB. 
16. 
17. 
1S. 
19. 

5.400.000 
670.000 
54U.O00 
536.000 
504.000 
460.000 
826.000 
316.000 
286.000 
170.000 
130.000 
100.000 
92.000 
65.000 
48.000 
41.000 
38.000 
33.000 
29.000 
9,000 

Por población absoluta en 
habitantes. 

I . 0 Rusia.. . 
2. ° Alemania.. 
3. » Austria- Hun 

gria. . 
4. c Francia. . 
5. ° Inglaterra. 
6.o Italia.. . 
7.» España. . 
8,o Bélgica. , 
9. ° Turquía. . 
10. Rumania., 
I I . Sueciâ  . 
12. Portugal.. 
13. Holanda.. 
14. Bulgaria.. 
16. Suiza.. 
16. Grecia. 
17. Dinamarca. 
18. Servia. . 
19. Noruega.. 
20. Montenegro 

100.000. 
48.500. 
42.700. 
88.400. 
37.800. 
30.500. 
17 600. 
6.>J00. 
5 000. 
5.000. 
4.800. 
4.700. 
4.600, 
8.200. 
3.0(0 
2.200 
2.100 
2.100 
2.000 

200 

(IÜU 
000 
000 
000 
.000 
.000 
.oco 
.000 
Oí 10 
.ouo 
.000 
. 000 
.000 
.000 
.000 
.000 
.000 
.000 
.000 
.000 

Pó»- población 
relativa en habitantes 

por kilómetro 2. 

Bélgica. . . 
Holanda.. 
Inglaterra. . 
Italia.. . . 
Alemania. 
Suiza.. . 
Francia. . 
Austria-Hun­

gría. . . 
Dinamarca. . 
Portugal. ^ 
Servia. . 
Rumania. 
España. . 
Grecia. 
Bulgaria.. , 
Turquía. . . 
Montenegro . 
Rusia.. 
Suecia. . 
Noruega.. . 

210 
140 
120 
107 

i 0 
73 
71 

63 
53 
51 
43 
38 
35 
33 
32 
29 
22 
18 
10 
6 



a* 
00 W 35 AJ rH 

OCOMOO'MCDOCCt-OlC^OSaQOJCOin — • 
CgOO:CDlOlOC-tNO>P3COCn*l(M (̂THTH 

•c 51^-2 ¿ S .2 ¿ s 1 -3 i 2" s 
2 ^ 3 o S = j « S ' a ' s . S 3 o 3 o 2 3 3 ° 

T-iCíico-*iacDC-aoo50iH(-qc>5-!tiw5CDc-coo;p 

(0 
© 
(8 

0 S 

O O Q O O < ) O O O IÍ5 00 

!888888; 
100 O O O lO co c 

OQ0"*iríCD rHCÍ3 O « —' 

as • 
9.5 

O ^ ^ O tn ¡a £ ¿3.5 ti O-OJ S '5 4» 

.S ^ fe S aq W w < Q O a, PO H a tn I» 

. os 
ti c 

T-t T-H T-I TH Í-I r-* ̂ -«"iH i-) T-H 
8S888S8888S888888J 
-* -# m m ;M IH 1-1 

c 2 2 *o 
S c 

2 » fcc 
* J " oí •a'rt S S* . .2 . S 

ÍPá 3 « g-S^'S o 5 3 o.5 o S 3 £.5 

= <: tí s w en p; t». tn H c¿ cu «12; o M M S 



— 529 — 

Ciudades eurepeas eoo. m á s de 100.00o habi tan tes 

1 Londres. Inglaterra. 5á París, Francia. . . H Berlín, Alemania. . 
4 îena, Austria-Hungria. 5 San Petersburgo, Rusia. 
6 Constantinopla, Turquía. 7 Moscú, Rusia. 8 Glascow, Inglaterra. 
9 Hambnrgo, Alemania. . 10 Ñapóles, Italia. . 

11 Liverpool, Inglaterra. . 12 Manciiester, ídem. . IB Bruselas, Bélgica. . 14 Budapest, Austría-Hungií 16 Madrid, España.. . 
16 Varsovia, Rusia.. 17 Roma, Italia 18 Arnsterdam, Holanda. . 19 Birminghan, Inglaterra, 
20 Milán, Italia 21 Ljon, Francia. . 22 Marsella, Idem. . . . ' 28 Compenhague, Dinamarca 24 Leeds, Inglaterra. . 
25 Leipzig, Alemania.. 26 Munich Idem. . . . 27 Breslau, Idem. . 28 Turin, Italia.. . 29 Barcelona, España.. 30 Sheffield, Inglaterra. -. 31 Praga, Austria-Hungría. 32 Odesa, Rusia. 33 Dresde, Alemania.. . 34 Coloniâ  Idem. . 35 Palermo, Italia. . 36 Edimburgo, Inglaterra. 37 Belfast, Idem. . . . 38 iStokolmo, Suecia. . 39 Burdeos, Francia. . 0̂ Ambeies, Bélgica. . 
41 Dublín, Inglaterra.. 42 Lisboa, Portugal. . 43 Rotterdam, Holanda. , 44 Brístol, Inglaterra . 45 Bucárest, Rumania. 46 Bradford, Inglaterra. . 
47 Genova, Italia. . 48 Nottlmgham, Inglaterra 49 West-Ham, Idem. . 50 Magdebur̂ 'o, Alemania. 51 Lila, Francia. 52 Hull, Inglaterra.. . . 63 Salford, Idem. 
54 Florencia, Italia. 55 Karkov, Rusia. . 56 Newcastle, Inglaterra.. 57 Francfort, Alemania. . 
58 Kíew, Rusia 
59 Riga, Idem 60 Hannover, Alemania. . 
61 Valencia, España.i . . 

H a ­
bitantes. 

4.210.000 2.450.000 1.680.00o 1.365.000 1.Ü35.0C0 874.000 822.000 668.000 570.00U 532.000 518.000 605.000 498.000 492.000 470.000 456.000 440.000 438.000 429.000 426.000 416.000 403.000 376.000 368.000 357.000 350.000 336.000 330.000 326.000 324.000 310.000 298.000 230.000 280.010 273.000 264.000 256.000 253.000 252.000 247.OOÜ 245.000 242.000 223.000 
aaa 000 
220.ooo 
216.000 213.000 212.000 205.000 202.000 201 000 200.000 198.000 197.000 194.000 186.000 180.000 180.000 180.000 174.000 170.000 

62 La Haya, Holanda. . 61 Konígsberg, Alemania, 64 Portsmouth, Inglaterra. 65 Lieja, Bélgica. , 66 Gante, Idem. . 67 Dundée, Inglaterra. . 68 Salónica, Turquía.. 69 Toulouse, Francia.. 70 Venecía, Italia., 71 Crístiania, Noruega. . 72 Trieste, Austria-Hungría 73 Dusseldorf, Alemania,. 74 Altona, Idem. . , 75 Sevilla, España, . , 76 Bolonia, Italia,, . 77 Leícester, Inglaterra.. 78 Nuremberg, Alemania. 79 Messina, Italia.. . 80 Stuttgart, Alemania. . 81 Schennitz, Idem. . 82 Lodz, Rusia. 
83 Kasan, Idem. . . , 84 Málaga, España. . 85 Saint-Etienne, Francia. 
86 Oldham, Inglaterra. . 87 Bremen, Alemania. . 
88 Danzig, Idem. . . . 89 Sunderland, Inglaterra. 
90 Cardíff, Idem. . . . 91 Lemberg, Aust.ría>Hungri 92 Elberfeld, Alemania. . 93 Strasburgo, Idem.. . 94 Aberdeen, Inglaterra,. 95 Nantes, Francia. . . 96 Saratov, Rusia. . . 97 Blackburn, Inglaterra. 98 Catanía, Italia.. . . 99 Kisliíner, Rusia. . . 100 El Havre, Francia.. . 101 Barmen, Alemania. . 

102 Stettin, Idem. . , , 103 Boltón, Inglaterra.. . 104 Brighton, Idem, . - , 105 Roubaix, Francia. . . 
106 Rouen, Idem. . . , 107 Gratz, Austria-Hungria 108 Vilna, Rusia. . . . 109 Atenas, Grecia.. 110 Goteraburgo, Suecía. . 111 Preston, Inglaterra. . 112 O porto, Portugal. , , 
113 Krefeld, Alemania. 114 Aquísgran, Idem. . 115 Livurna, Italia,. •. 
116 Reims, Francia. 117 Croydón, Inglaterra. . 118 Halle, Alemania, . 119 Brunswick, Idem. . 120 Norwich, Inglaterra. , 121 Samara, Rusia.. , . 

H a ­
bitantes 

17C.CO0 162.000 159.000 158.000 154.000 161.000 150.000 150.000 160.000 148.000 145.000 144.000 143.000 143.000 142.Ü00 142.000 142.000 141.Ü00 140.000 139.000 136.Ü00 134.000 134.000 
134,000 131.000 130.000 130.OOÜ 130.000 l2Q.000 128,000 l'¿6,000 
121:,000 
12.1,000 122.000 122.000 120.000 119.000 1 18.000 . 116.000 116 000 116.000 116.000 116.000 115.000 112.000 1'2.000 110.000 108 000 
'108.000 108,000 106,000 105.000 104.000 104.000 104.000 103.000 101,400 101.000 101.000 100.500 
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WQt&nQist cQlenial de los E s t a d a s de E u r o p a 

Territorios en kilómetros'1 Habitantes. 

Inglaterra, 
Francia.. 
Holanda.. 
España. . 
Portugal, i 
Alemania. 
Dinamarca. 
Italia.. 

22.930.600 
3.560.620 
1.980.200 
1.130.000 
1.825.250 
2.000.000 

194.500 
25.000 

278.000.000 
34.000.000 
29.000.000 
8.100.000 
5 000 000 
1 800 000 

127.C00 
70.000 

E s t a d a s no ©uropeos 

S U P E R F i C i E Y P O B L A C I O N D E LOS M I S M O S 

Extens ión 
en kms. 2 

Población l ie-
absoluta, lativa 

I Del Norte. 

(INGLESES). Estados Unidos. 9,200,000 64,000,000 

, México. 

!

Guatemala. 
San Salvador 
Honduras.. 
Nicaragua. 
Costa Rica. 

/ Argentina. 
¡ Chile. . . 
I Colombia. . 
1 Perú. . . 
< Venezuela. 
1 Bolivia. 
/ Ecuador, . 
1 Uruguay. .' 
\ Paraguay.. 

Del Sur. 
lESPAÑOLKS 

Del Siir. "uTsEs) } BraS¡1 

Del Asia. 

Del Africa. 

China. , 
Japón.. 
Siam. . , 
Persia., 
A fghanistan. 
Marruecos, 
República de Li 
República de Tr jena 

ansvaa 
República de Orange.. 

1,050.000 
125,000 
91,000 

120.0Ü0 
124.000 
54.000 

2.790.000 
776.000 

1.200.000 
1.137 000 
1.044 000 
1.334.000 

308.00U 
180.000 
252.000 

12.000,000 
1,500,000 

780 000 
382,000 
312.000 
270.000 

4,260,000 
3.320.000 
3.315.000 
3.000.000 
2.325.000 
1.435.000 
1.205.000 

770.000 
330.000 

8.360.000 14.600,000 

11.120.000 
382 000 
800.000 

1.6i5.000 
550.000 

440.C00 
85.000 

309.000 
130.000 

360.000.00o 
41.000.000 
9.0UO.OOO 
7.500.000 
4,000.000 

8.000.000 
1.500.000 

488.000 
208.000 

32 
107 
11 
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Ciudades ixo europeas can m á s 
Íi,aMtíiuf es 

100,000 

H a -
[h i lan l e s . 

Cantón, China. . 
Nueva York. Ests. ünids 
Pequin, C l i m a . . . . 
Tokio, Japón 
Chicago, Esta'dos l"nidos. 
Filadeltia, Idem.. 
Tien-Tsin, China. . 
Bombay, I n d i a . . . . 
Calcuta, Idem. . 
Brooklin, Estados Unidos, 
Han-Keou, China. . 
Fu-Tcheu, Idem. 
Buenos Aires, Argentina. 
Melbourne, Australia. . 
Phosaka, Japón.. . 
Madras, India. . 
San Luis, Estados L nifio-
Bostón, Idem. . 
Baltimore, Idem. 
Rio Janeiro, Brasil. 
Bangkok, Siam.. . 
Sidney, Australia. . 
Cairo, Egipto 
Chang-Hai, China, . 
Haidorabad, India. . 
México, México. . 
S. Francisco, Ests. U.nids 
Cincinati, Idem.. . . 
Kioto, Japón 
Cleveland, Estados Unidos 
Búffalo, Idem, . . i 
Laknó, India. 
Nueva Orleans, Ests. Uns 
Ning-Po, China, 
fittsburgo, Ests. Unidos 
Tai-Van, China.. . . 
Washington, Ests. Unido 
Alejandría, Egipto.. 
Montreal, Canadá. , 
La Habana, Cuba., 
Teherán, Persia. . . 
Detroit, Estados Unidos. 
M¡|wanke, Idem. 
Benarés, India. . 
San Salvador,' Brasil. . 
Victoria, Hontr-Kong. . 
Pernambuc.o, Brasil. 
Santiago. Chile. . 
Seúl, Corea. . . . . 
árnyrna, Turquía asiática 
Singapure, Malaca.. 
Newarck, Estados Unidos 
Toronto, Canadá. . 
Manila, Filipinas. , . 

1,600.000 
1.510.000 
1.500.0UO 
1.200.000 
L.lbO.OOO 
I.OiO.OUO 

950.000 
8á0 000 
blOOCO 
806.000 
770.000 
630 000 
580.000 
490 000 
480.000 
455 000 
450.000 
418. OCO 
4;-J4.Ü00 
4̂ 3.000 
400.000 
382.000 
375.000 
360.000 
360-000 
P30.000 
299-000 
296-000 
270.000 
262-000 
258-000 
256.000 
242.000 
2AO.OO0 
239 000 
235.U00 

' 230-000 
227.000 
•Í16.000 
210-000 
210.000 
206-000 
204.000 
200-000 
200.000 
200.000 
19l!-000 
190 000 
190-000 
186.000 
184.000 
182.000 
18'2.000 
180.000 

55 Montevideo, Uruguay.. 
06 DeHii, India 
57 Patna, Idem 
5S Mineapolis, Ests. Unidos. 
59 Jersey City, Idem.. 
60 Lou sville. Idem.. . 
61 Agrá, India 
62 tíangalore, Idem. 
63 Nagoia, Japón , 
64 Ainritsar, India.. 
65 Kanpur, Idem. . 
66 Damas, Turquía asiática. 
67 Srinagar, India. . 
68 Lahore, Idem. . 
6;l Allahabad, Idem. . 
70 Djeipur, Idem. . , . 
71 Fez, Marruecos.. 
72 Omaha, Estados Unidos. 
73 Pohdichery, India. 
74 Yokohama, Japón.. 
75 Tchen-Kiang 
76 Túnez, Túnez. 
77 tiangoun, Barmania. . 
78 Rochester, Ests- Unidos. 
79 Adelaida. Australia.. . 
80 S. Pablo, Estados Unidos 
81 Kanaas, Idem. . 
82 Providencia, Idem.. 
83 Puna, India 
84 TabriZ, Persia. . . . 
8a Ahmedabad, India.. . 
86 Kotje, Japón 
87 Tashkent;, Turquestan.. 
88 Surabava, Java.. . 
89 Bareihy, India. . . . 
90 Alepo, Turquía asiática. 
91 Puebla, México.. . , 
9ii S11 rakarta, Java. . . 
93 Denver, Estados Unidos. 
94 Indianópolis, Idem.. . 
95 Allegany, Idem, 
96 Batavia, Java- , ' . 
87 Tillis, Rusia asiática. . 
98 Valparaíso, Chile. . . 
99 Lima, Perú 

100 Baroda, India. . , . 
101 Arnoi, China.. . . . 
102 Bagdad, Turquía asiática 
103 Hanoi, Annam, . 
104 Ispahan, Persia.. . 
105 San Pablo, Brasil. . . 
106 Tarasui, China. . . 
107 Tananarivo, Madagascar. 
108 Zanzíbar, Zanzíbar.. 

H a -
b i lan le s . 

175.000 
174.000 
170.000 
165.000 
163.000 
161.000 
160.000 
160.000 
160.000 
lo2.000 
151.000 
150.000 
150.000 
149.000 
148.000 
142.000 
140.000 
140.000 
140.000 
140.000 
135.000 
135.000 
134.000 
134.000 
133,000 
133.000 
132.000 
131.000 
130.000 
130.000 
128.000 
125.000 
122.000 
118.000' 
113.000 
110.000 
110.000 
110.000 
107.000 
106,000 
105.000 
105.000 
105.000 
105.000 
104.000 
102.000 
100.000 
100.000 
100.000 
100.000 
100.000 

100.000 
100.000 
100.000 
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G i v i s i o a J u d i c i a l d e £ s p a & a 

Audiencias territoriales. 

1 Madrid, . 
2 Cáceres, . 
3 Albacete. . 
4 Valladolid . 
o Burgos. 
6 Pamplona.. 
7 Zaragoza.. 
8 Sevilla. . 
9 Granada. . 

10 Coruña. . 
11 Oviedo.. . 
12 Barcelona. 
13 Valencia. . 
14 Balma.. . 
15 Las Palmas. . 

Provincias que comprenden sus distritos. 

5; Madrid. Ávila. Guadalajara. Segovia. Toledo. 
2: Cáceres, Badajoz. 
4; Albacete. Ciudad-Real. Cuenca. Murcia. 
5; Valladolid. León. Palencia. Salamanca. Zamora. 
tí: Burgos. Alava. Logroño. Santander. Soria. Vizcaya, 
2: Navarra. Guipúzcoa, 
•í: Zaragoza. Huesca. Teruel. 
4: Sevilla. Córdoba. Cádiz. Huelva, 
i: ^ranada. Almeria. Jaén, Málaga, 
í: Coruña, Lugo. Orense. Pontevedra. 
1: Oviedo. 

Barcelona, Gerona, Lérida. Tarragona. 
3: Valencia. Alicante, Castellón. 
I: Baleares. 
1: Canarias. 

NOTA. Por Real Decreto de 29 de Agosto de 1893, las llamadas Audiencias 
de lo Criminal se transformaron en Audiencias provinciales, siendo también 
reducido su número al de las provincias. Además fueron suprimidos 86 Partidos 
judiciales, quedando disminuido el número de los mismos en la forma que vá pre­
cisada en los cuadros correspondientes. 

Universidades. 

1 Madrid.. 

2 Valladolid. 

3 Salamanca. 

4 Zaragoza. 

5 Sevilla. . 

6 Granada. 
7 Santiago, 
S Oviedo. , 
9 Barcelona. 

JO Valencia. 

Provin­
cias que 

com­
prenden 

sus 
distritos 

Institutos provinciales que 
les pertenecen. 

i : Madrid, con 2. Segoviá. 
, Guadalajara. Cuenca, 

Ciudad-Real. Toledo. , 
7: Valladolid. Palencia. Bur­

gos. Santander. Vitoria. 
Bilbao. San Sebastián. 

4: Salamanca. Zamora. Avi­
la, Cáceres. , . . . 

6: Zaragoza. Pamplona. Lo­
groño. Soria. Teruel. 
Huesca 

7: Sevilla. Cádiz. Jerez. 
Huelva. Córdoba. Ba­
dajoz. Canarias.. 

4; Granada. Jaén. Almeria. 
Málaga 

5: Santiago, Coruña. Lugo. 
Orense. Pontevedra. 

2; Oviedo, León 
5: Barcelona, Gerona. Léri­

da, Tarragona. Palma. 
5: Valencia. Castellón, Al­

bacete, Murcia, Alicante 

Institutos locales. 

1. Cabra. 

1. Baeza. 

3. Gijón. Tapia. Ponferrada 

3. Figueras. Reus. Mahón.. 



üapüalidades. 

1 Madrid.. 

2 Sevilla. . 

3 Valencia. 
4 Barcelona. 
5 Zaragoza. 
6 Burgos.. 

7 León. . 

- S 3 8 -

D i v i s i ó n m i l i t a r 

Provincias que comprenden las respectivas zonas militares. 

8: Madrid. Segovia. Ávila. Salamanca. Caceras. Badajoz. Ciu­
dad-Real, Toledo. 

8; Sevilla. Cádiz. Huelva. Córdoba. Jaén . Granada. Málaga. 
Almena 

6: Valencia. Castellón. Cuenca. Albacete. Murcia. Alicante. 
4: Barcelona. Gerona. Lérida. Tarragona. 
5: Zaragoza. Huesca. Teruel. Guadalajara. Soria. 
7: Burgos. Santander. Vizcaya. Alava. Guipúzcoa. Pamplona. 

Logroño. 
9: León . Zamora. Valladolid. Falencia. Oviedo. Lugo. Coruña. 

Pontevedra. Orense. 

NOTA. L a 7.' zona militar ha quedado de hecho incumplida, pues ni ac ha 
establecido la capitalidad en León, ni ha logrado unificarse su dirección en un 
solo punto. E n rigor siguen funcionando como tales cabezas de zona Valladolid 
y Coruña, con el proyecto de convertir tal hecho en legalidad normal v vigente. 

Depar­
tamentos. 

Cartagena 

Tercios 
navales. 

Cádiz.. 

E l Ferrol 

Barcelona. 

Valencia. . 
Cartagena. 
Mallorca. . 

¡ Málaga. 
. { Cádiz. . , 

\ Sevilla.. , 

f Vigo. , , 
Ferro l . . 
Santander. 

Vrovincias navales. 
üomandancias tua-

ritimas. 

Palomos. Matarú. Barcelona. T a ­
rragona 

Tortosa. Valencia 
Alicante. Cartagena 
Mallorca. Mahon. Ibiza. . . . 

Almería. Málaga 
Algeciras. Cádiz. Canarias . . 
Sevilla. San Lucar de Barrameda 

Vigo. Villagarcia. . . 
Coruña. Ferrol. Rivadeo.. 
Gijón. Santander. Bilbao. 

Sebastián. . . . . . San 

Paloraós. Mataré. Bar­
celona. Tortosa, V i -
naróz. Valencia. T a ­
rragona. Alicante, 
Cartagena. Mallorca 
Mahon, Ibiza. 

Algeciras. Almería,Cá­
diz. Huelva. M á l a g a . 
Motril. Sevilla. C a ­
narias. San Lúcar . 
Gran Canaria . 

Vigo Villagarcia. V i ­
vero. Coruña. Fe­
rrol. Rivadeo. Gijón. 
Santander. Bilbao, 
San Sebast ián, 

D i v i s i d n e c l e s i á s t i c a 

Arzobispados. 

1 Toledo, . , 
2 Valladolid., 
3 Burgos., 
i Zaragoza, . 
5 Sevilla, , , 
b Granada. , 
7 Santiago, , 
8 Tarragona., 
9 Valencia, , 

Obispa dos sufrayáneos. 

ñ: Sigüenza. Cuenca. Plasencia. Coria. Madrid-Alcalá. 
5: Zamora. Salamanca, Astorga. Avila. Segovia, 
6; Falencia. L e ó n . Santander. Vitoria, Calahorra, Osma. 
5: Tarazona. Pamplona. Huesca. Jaca . Teruel, 
5 Córdoba. Badajoz. Cádiz. L a s Palmas. Tenerife. 
5: Jaén . Guadix. Málaga. Almería. Cartagena. 
5; Tuy. Orense. Mondoñedo, Lugo. Oviedo. 
6; Tortosa. Lérida, Urgel. Gerona. Vich. Barcelona. 
4: Segorbe. Orihuela. Mallorca, Menorca, 



— 539 — 
F o b l a c i o n e » e s p a ñ o l a s , n o c a p i t a l e s de provincia, 

c o n m á s d e 10.000 h a b i t a n t e s 

H a b i ­
tantes 

Cartagena. Murcia 
Jerez de la Frontera. Cádiz. . 
Loro a. Murcia 
Gracia. Barcelena 
Gijon. Oviedo 
San Martin de Provensals. Barc. 
Alcoy. Alicante 
Linares. Jaén 
San Fernando. Cádiz. . . 
Reus. Tarragona 
Anteqiiera. Málaga. . . . 
E l Ferrol . Coruña 
Tortosa. Tarragona. . . . 
Orihuela. Alicante 
Santiago. Coruña 
Elche. Alicante.. 
Ec i ja . Sevilla 
Velez-Málaga. Málaga. . . 
San Lúcar de Barrameda. Cádiz 
Lucena. Córdoba 
L a Unión, Murcia 
Puerto de Santa Mafia. Cádiz. 
Cuevas de Vera. Almena. . 
Sabadell. Barcelona. . 
Manacor. Baleares 
Osuna. Sevi l la . . •. . . . 
L a j a . Granada 
L a s Palmas. Canarias. 
Sans. Barcelona 
Manresa. Idem 
Ubeda. Jaén 
Alcira. Valencia 
Mahon. Baleares 
Mataré. Barcelona 
Ronda. Málaga 
Yecla. Murcia 
Carmona. Sevilla. . . . . 
Motril. Granada 
Mazarrón. Murcia.. . . . 
Martos. Jaén 
Arcos de la Frontera. Cádiz.. 
Morón de la Frontera. Sevilla. 
Badalona. Barcelona. . . , 
Alcalá la Real . J a é n . . . . 
Priego de Córdoba. Córduua. 
Huercal-Overa. Álniei ia . . 
Valdepeñas. Ciudati-Real. 
Andújar. Jaén . 
Don Benito. Badajoz. . 
Caravaca. Murcia. . . . . 
Vigo. Pontevedra 
Utrera. Sevilla 
San Andrés del Palomar. Barcl. 
Marchena. Sevilla 
Requena. Valencia. 
Villena. Alicante 
Jumilla. Murcia 
Nijar. Almeria 
Ját iva. Valencia. . . . . 
Baeza. Jaén 
L a Linea. Cádiz 
Villanueva y Geltrú, Barcelona. 
Montilla. Córdoba.. . . . 

84.171 
61.708 
58.327 
45.042 
35.170 
32.695 
30.132 
29.692 
29.287 
28.780 
27.070 
25.199 
25.192 
24.363 
24.302 
23.847 
23.615 
¿3.426 
22-667 
21.. 267 
21.013 
2Ü.099 
20.027 
19 645 
19.635 
19.876 
19.1v:0 
19.119 
19.105 
18.979 
18.787 
18.448 
18.445 
18.426 
18.350 
17.703 
17.459 
17.322 
16.454 
16.356 
16.199 
16 1Ü3 
15.974 
15.802 
15.766 
15.681 
15.404 
15.214 
15.197 
15.052 
15.044 
15.010 
14.971 
14.752 
14.457 
11.450 
14.334 
14.221 
14.099 
13.911 
13.862 
13.811 
13.791 

Habí -
lames 

Villarreal. Castellón 
Hellin. Albacete 
Sueca. Valencia 
Berja. Almeria 
Alcalá de Henares. Madrid.. . 
Cabra. Córdoba 
Villaviciosa. Oviedo 
Valls. Tarragona 
Tarifa. Cádiz 
Tarrasa. Barcelona 
Figueras. Gerona 
Montore, Córdoba.. . . . . 
Carcagente. Valencia 
Aguilar. Córdoba 
Algeciras. Cádiz 
Chiclana de la Frontera. Cádiz.. 
Almendralejo. Badajoz. . 
Bejar, Salamanca 
Alorno. Huelva 
Belmez. Córdoba 
Baena. Idem 
Villanueva de la Serena. Badajoz 
Almodóvar del Campo. Ciu.'-Re.1. 
Llanes. Oviedo 
Baza. Granada 
Guadix. Idem 
Constantina. Sevilla 
Lebrija. Idem 
Moratalla. Murcia. . . . . . 
Felanitx. Baleares 
Tuy, Pontevedra. . . , . 
Cullera. Valencia 
Medina Sidonia. Cádiz. . 
Vich. Barcelona 
Denla. Alicante 
Pozoblanco. Córdoba. . . . . 
Daimiel. Ciudad-Real.. . . . 
Puente Genil, Córloba. . 
L a Laguna. Canarias 
Pueblo Nuevo del Mar. Valen cía. 
Castro del Rio. Córdoba.. 
Onteniente, Valencia 
Calatayud. Zaragoza 
Totana. Murcia 
Vejer de la Frontera. Cádiz . 
Cieza. Murcia. . . . . . . 
Trujillo. Cáceres 
Mola. Murcia 
Minas de Rio-Tinto, Hueiva. 
üt ie l . Valencia 
Rute , Córdoba 
Alora. Málaga 
Talavera de la Reina. Toledo. . 
Velez Rubio. Almeria 
Cehegin. Murcia 
Montefrio. Granada 
Burriana. Castellón 
Igualada Barcelona 
Sama de Langreo. Oviedo. . 
Crevillente. Alicante, . . . '; , 
Albox, Almeria 
Mérida. Bada.oz 
Águilas . Murcia 

13.760 
13.679 
13.613 
18.582 
13.534 
13.390 
13.368 
13.274 
13.206 
13.182 
12.612 
12.565 
12.503 
12.447 
12.381 
12.348 
12.206 
12.118 
12.045 
12.043 
12.035 
12.024 
12.008 
12.005 
11.992 
11.989 
11.953 
11.933 
11.926 
11.820 
11.715 
11.713 
11.705 
11.640 
11,574 
11.552 
11.508 
11.406 
11.369 
11.291 
11.286 
11.165 
11.056 
11.017 
11.001 
10.905 
10.773 
10.766 
10.671 
10-638 
10.653 
10.643 
10.497 
10.437 
10.417 
10 363 
10.237 
10.201 
10.176 
10.114 
10.101 
10.063 
10.042 
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VOCABULARIO TÉCNICO 

A b s o r c i ó n : acción por vir­
tud de la cual, un gas ó un lí­
quido penetran en un cuerpo só­
lido, incorporándose á su masa. 

A c e ñ a : presa y molino de 
agua. 

A l g a s : plantas de estructu­
ra muy elemental, aunque de 
gran desarrollo á veces y for­
mas variabas. Viven en aguas 
dulces ó saladas, ó, por lo me­
nos, en parajes húmedos y pan­
tanosos. 

A n a s t o m o s i s : entronque 
de varias ramas venosas, ner­
viosas y en general de cualquie­
ra otra clase que contengan y 
conduzcan líquidos. 

A n e m i a : falta de sangre por 
disminución de la cantidad nor­
mal de dicho líquido. Se aplica 
por extensión á la falta de otros 
líquidos reparadores y nutriti­
vos, como la savia en las plan­
tas, el agua en los campos, etc. 

A n é m i c o : atacadodeanemia 
A n f i c t i o n a d o : corporación 

de las antiguas ciudades griegas. 
Por extensión se aplica á los 
grupos más ó menos naturales 

que forman los estados ó na­
ciones. 

A n o r g á n i c o : inorgánico. 
Que carece de órganos; que no 
está organizado física ó social-
mente. 

A n t r o p o l o g í a : ciencia del 
hombre en sus diversos aspectos 

A n t r o p o l ó g i c o : pertene­
ciente á la antropología. 

A r c a í s m o : palabra ú obra 
anticuada. 

A r c a i c o : anticuado. 
A r q u e o l o g í a : ciencia de las 

artes é industrias antiguas. 
A r q u e o l ó g i c o : lo relativo 

á la arqueología; antiguo. 
A r g e n t í f e r o ; lo que lleva 

ó contiene plata. 
A r t i c u l a c i ó n : unión y en­

lace de las parles de un todo ó 
conjunto 

A r t i c u l a d o : lo que está uni­
do por articulación ó tiene ar­
ticulaciones. 

A t a v i s m o : conservación la­
tente y reproducción de los ca­
racteres propios de los séres y 
cosas antiguos en sus descen­
dientes modernos. 
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A t á v i c o : lo relativo al ata-
\ ismo. 

A t ó m i c o : lo que se refiere 
al átomo; lo fraccionado hasta 
el átomo. 

A t r o f i a : falta de nutrición 
con la degeneración consiguiente 

A u t o c r a c i a : gobierno per-
sonalísimo en el que la voluntad 
de un hombre es ley incondicio­
nal y absoluta. 

A u t o c r á t i c o : lo propio de 
la autocracia. 

A u t o f o r m a n t e : que se for­
ma á sí mismo. 

A u t o f o r m a c i ó n : acción por 
la cual los seres vivos engendran 
por propia actividad las formas 
que revisten. 

A u t ó c t o n o : lo que es ori­
ginal y nacido en el propio país 
donde existe, 

A z ó i c o : que no tiene íósiles. 

B a r r o c o : estilo artístico de 
la decadencia, churrigueresco, 
amanerado, confuso y poco fino. 

B a r r o q u i s m o : arte barroco 
B a s a l t o : roca eruptiva, vol­

cánica, cristalina, perteneciente 
á la época terciaria. 

B i o l o g í a : ciencia de la vida, 
sus formas, órganos y séres. 

B i o l ó g i c o : lo relativo á la 
biología y la vida. 

C a l : caliza.—Compuesto quí­
mico de calcio. 

C a l i z a : mineral consistente 
en un compuesto calizo (carbo­
nato de cal), muy abundante y 
de muy variadas formas. 

C a l c á r e o : que tiene cal ó 
caliza. 

C a l e f a c c i ó n : acción de ca­
lentar. 

C a l o r í a : unidad de calor, ó 
sea, cantidad que del mismo se 
precisa para elevar á un grado 
centígrado la temperatura de un 
kilógramo de agua destilada. 

C é l u l a : elemento primario 
de todo organismo, regularmen­
te microscópico, de forma más 
ó menos esférica, con una mem­
brana envolvente, un contenido 
semifluido llamado protoplasma, 
y un núcleo interior. 

C e l u l a r : lo que está com­
puesto de células ó es relativo á 
ellas. 

C e n t r í f u g o : que aleja ó se 
aleja del centro. 

C e n t r í p e t o : que atrae ó se 
dirige hacia el centro. 

C e r í c o l a : que cultiva ó per­
tenece al cultivo de cereales. 

C i c l o : círculo; período; evo­
lución. 

C í c l i c o : que se manifiesta en 
forma de ciclo. 

C l a s i c i s m o : ciencia, litera­
tura y, en general, cultura de 
Grecia y Roma.—Estilo digno 
de ser imitado en las clases ó 
escuelas. 

C l á s i c o : lo que es propio del 
clasicismo. 

C l i m a t o l o g í a : ciencia de 
los climas. 

C l i m a t o l ó g i c o : lo pertene­
ciente á la climatología ó los 
climas. 

C o m b u s t i ó n : acción de 
quemar ó arder.—Combinación 
de dos substancias (una de ellas 
por lo común el oxígeno) con 
desprendimiento de calor. 

C ó m p u t o : cálculo; cuenta. 
C ó n c a v o : lo que es hueco y 

deprimido en forma más ó me­
nos esférica. 

37 
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C o n v e x o : lo que presenta 
una prominencia ó elevación, 
mas ó menos esférica, en su su­
perficie. 

C o n i f e r a s : plantas arbóreas 
de hojas permanentes y lineales, 
y copas y frutos cónicos como 
los pinos, cipreses, etc. 

C o r a l : substancia animal que 
se cría en el mar, y es formada 
por pólipos ó animálculos que 
se agrupan por colonias inmen­
sas, constituyendo ramificacio­
nes muy extensas y complicadas. 

C o s m o e : Mundo:- conjunto 
ordenado de todas las cosas. 

C ó s m i c o : perteneciente al 
conjunto del mundo. 

C r e t a : piedra ó tierra caliza, 
en cuya composición suele en­
trar además algo de arcilla, síli­
ce y materia fósil. 

C r e t á c e o : que contiene cre­
ta ó pertenece á la formación de 
la creta. 

C r i s t a l : cuerpo que reviste 
la forma más ó menos regular 
de un poliedro. 

C r i s t a l i n o : que afecta la 
forma de cristal, ó una estructu­
ra vitrea, esto es, parecida al 
vidrio. 

C u a r z o : mineral de sílice, 
duro, generalmente lustroso, 
muy común y de gran variedad 
de formas. 

Detr i tus : productos y resi­
duos de la descomposición de 
un cuerpo, roca, vegetal, etc. 

D i a l e c t o s : variedades, no 
completamente desarrolladas,de 
una lengua. 

D i a l e c t a l : lo relativo á los 
dialectos. 

D i á s t o l e : dilatación que en 

el corazón sigue á la contrac­
ción ó sístole. 

D i n á m i c a : ciencia del mo­
vimiento y de las fuerzas. 

D i n á m i c o ? lo relativo á la 
dinámica y las fuerzas. 

D i s o l u c i ó n : disgregación de 
las moléculas de un sólido en 
un líquido, al que se incorporan. 

D r e n a j e : sistema de cañe­
rías subterráneas para desecar 
un suelo.—Acto de realizar di • 
cha operación. 

D r u í d i c o : lo relativo al cul­
to prestado por los antiguos 
druidas ó sacerdotes galos á los 
bosques y árboles. 

E c u m é n i c o : universal, ge­
neral. 

E l a s t i c i d a d : propiedad de 
recobrar los cuerpos su forma, 
cesada la causa mecánica que la 
alteró. 

E l á s t i c o : lo que tiene elas­
ticidad. 

E l i p s ó i d e : cuerpo redondo 
geométrico, cuya sección, en el 
sentido del eje mayor, es una 
elipse. 

E l i p s o i d a l : que ofrece forma 
de elipsoide. 

E m e r g e n c i a : acción de sa­
lir, nacer ó surgir de otra cosa. 

E m e r g i d o : salido, nacido ó 
surgido de otra cosa. 

E m i g r a c i ó n : acto de aban­
donar un país los seres que 
le habitan, hombres, animales 
ó plantas, para trasladarse á 
otro. 

E n c i c l o p e d i a : círculo, sis­
tema ó conjunto de todas las 
ciencias ó conocimientos. 

E n c i c l o p é d i c o : lo pertene­
ciente á la enciclopedia. 
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E p i t e l i o : capa ó cubierta 
más exterior de todo organismo, 
ya sea perfecto, ya rudimen­
tario. 

E p i t e l ú r i c o : lo pertenecien­
te á la superficie ó capa exterior 
de la Tierra. 

E s c r ó f u l a : humor degene­
rativo que produce hinchazones 
en los ganglios linfáticos su­
perficiales. 

E s p e c t r o : banda de siete 
colores que resulta de la descom­
posición de la luz blanca.— 
Arco iris. 

E s p e c t r a l : lo relativo al 
espectro, 

E s p e c t r ó s c o p o : aparato 
inventado para hacer el análisis 
del espectro. 

E s p i r a l : línea curva en for­
ma de caracol. 

E s q u i s t o : roca ó mineral en 
forma de pizarra. 

E s q u i s t o s o : que tiene ó for­
ma esquistos. 

E s t á t i c o : que está parado, 
fijo y en equilibrio. 

E s t é t i c o : bello; pertenecien­
te á la belleza y su ciencia y 
sentimiento. 

E s t e r e o g r a f í a : ciencia des­
criptiva del volumen de las cosas 
en sus formas y aspectos. 

E s t e r e o g r á f i c o : lo relati­
vo á la estereografía y las for­
mas de volumen. 

E s t i a j e : aforo de las aguas 
de un río durante el estío 

E s t o f a : tela ó tejido más ó 
menos labrado. 

E s t r a t o : piso de la corteza 
terrestre formado por una sedi­
mentación occidental de tierras 
ó rocas. 

E s t r a t i f i c a c i ó n : formación 

de un terreno por estratos su­
perpuestos y paralelos. 

E s t u a r i o : embocadura de la 
costa (principalmente en el de­
sagüe de los ríos) por donde 
entra y se retira el mar én su 
flujo y reflujo. 

E t n o l o g í a : ciencia de las 
razas. 

E t n i c o : lo relativo á las 
razas. 

E t n o l ó g i c o : lo relativo á la 
etnología y las razas. 

E t n ó l o g o : el que cultiva la 
, etnología. 

E u f o n í a : sonido ó palabra 
armónicos y agradables. 

E u f ó n i c o : lo que tiene eufo­
nía. 

E v o l u c i ó n : movimiento ín­
timo y progresivo en el desarro­
llo de un sér ú organismo. 

E x c r e m e n t i c i o : lo que es 
propio de la función de eliminar 
los productos residuos de la 
nutr ic ión. 

F a c t o r í a : establecimiento 
de comercio; lugar, centro ó 
ciudad mercantil; colonia para 
el ejercicio del comercio, 

F a l l a : dislocación y ruptura 
de los pisos ó estratos telúricos. 

F e l d e s p a t o : roca ó mine­
ral muy duros, compactos, cris­
talinos, y cuya base es la sílice 

F e r m e n t o : sustancia orgá­
nica, viva ó no, que hace des­
componer ó transformar otra 
sustancia cualquiera,—El movi­
miento mismo de esa descom­
posición y t ransformación. 

F í s i c o : lo relativo á la cien­
cia física, á la naturaleza mate­
rial , al mundo sensible. 

F i s i o l o g í a : ciencia de la 
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vida y sus funciones en los séres 
orgánicos. 

F i s i o l ó g i c o : lo pertenecien 
te á la fisiología y la vida or­
gánica. 

F l e x i ó n : acción ó efecto de 
doblarse y curvarse una líí^ea ó 
superficie, formando seno§ y 
ondulaciones. 

F l u v i a l : lo relativo á los 
ríos. 

F ó s i l : cuerpo orgánico mi­
neralizado, ó cuya sustancia 
orgánica ha sido, sustituida por 
otra mineral, conservando sus 
formas. 

F r a g m e n t a c i ó n : acción y 
efecto de romper y dividir una 
cosa en partes, trozos ó pedazos. 

G a n g a : materia que acom­
paña á otra, mezclada con ella, 
inútil, cuando se trata de su 
explotación y beneficio. 

G e o d e s i a : ciencia de la me­
dición de la tierra en su topo­
grafía y en sus formas. 

G e o d é s i c o : lo pertenecien­
te á la geodesia. 

G e o d e s t a : el que profesa la 
geodesia. 

G e o g e n i a : ciencia de la for­
mación de la Tierra, de su des­
arrollo y de su historia. 

G e o g ó n i c o : lo relativo á la 
geogenia y á la formación de 
la Tierra. 

G e s t a c i ó n : formación y 
desarrollo de un sér en sus orí­
genes y vida germinativa. 

G n e i s : roca primitiva, com­
puesta predominantemente de 
minerales de feldespato y ade­
más algo de cuarzo. 

G r a n i t o : roca primitiva, 
compuesta predominantemente 

de minerales de cuarzo y además 
algo de feldespato. 

G r a n í t i c o : lo que se com­
pone de granito, o pertenece al 
granito. 

G r á f i c o : descripción ó expo­
sición de un asunto por medio 
de figuras geométricas conven­
cionales. 

H e g u e m o n í a : supremacía 
de un Estado sobre otros. 

H e l é c h o : planta de estruc­
tura elementa', aunque de for­
mas exteriores muy completa?, 
ámpüo desarrollo y á veces no­
table magnitud. 

H é l i c e : curva que dá vueltas, 
ascendiendo, en derredor de un 
cilindro. — Rosca ó tornillo. 

H e m a t o s i s : Transforma­
ción.—Cambio de la sangre ve­
nosa en arterial, causado por la 
respiración. 

H i d r á u l i c a : ciencia y arte 
cuyo objeto es la conducción, 
elevación y régimen artificial de 
las aguas. 

H i d r á u l i c o : lo relativo á la 
hidráulica y arte de las aguas. 

H i d r o l o g í a : ciencia de las 
aguas en su naturaleza, varie­
dades, estados y régimen na­
tural. 

H i d r o l ó g i c o : lo relativo á 
la hidrología y las aguas. 

H i d r a t a c i ó n operación con­
sistente en combinar un cuerpo 
con el agua. 

H i d r o - t e r m a l : lo relativo 
á las aguas calientes que se for­
man en el interior del globo, y 
á sus productos geológicos. 

H i p e r b ó r e o : septentrional, 
boreal, del Norte. 

H i p o g é n i c o : formado deba-
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jo; lo relativo á las rocas y pi­
sos geológicos más profundos. 

H i p ó t e s i s : suposición. — 
Principio que se da por cierto 
en la ciencia, á reserva de com­
probarlo por sus consecuencias. 

H i p s o m e t r í a : medida de las 
alturas que ofrece la superlicie 
del globo en su relieve y formas 
geográficas. 

H i p s o t n ó t r i c o : lo relativo 
á la hipsometría y alturas geo­
gráficas. 

Hongo: planta de organiza­
ción rudimentaria, nunca verde, 
con forma de sombrero ó cas­
quete sostenido por un pe­
dúnculo. 

H u l l a : una de las especies de 
carbón mineral, de naturaleza 
fósil. 

Hul lero: que contiene hulla 
ó es relativa á ella. 

I c t i ó f a g o : que se alimenta 
de pescados. 

I n d í g e n a : nacido y criado 
en el país mismo. 

I n m i g r a c i ó n : acto de en­
trar y fijar la residencia en un 
país las plantas, animales ú 
hombres procedentes de otro. 

I n n e r v a c l ó n : distribución, 
penetración y acción de los 
nervios en los demás órganos. 

I n t e r s e c c i ó n : punto ó línea 
comunes á dos líneas ó dos su­
perficies que se cortan. 

I s ó b a r a s : línea? que pasan 
por los puntos geográficos de 
igual presión ó altura baro­
métrica. 

I s o t e r m a s : líneas que pa­
san por los puntos geográficos 
de igual temperatura ó gradua­
ción termométrica. 

I t i n e r a r i o : descripción de un 
camino ó de un viaje.—Lo rela­
tivo á caminos ó viajes. 

L a c u s t r e : lo relativo á la­
gos, lagunas y pantanos. 

L i n f a : líquido orgánico, tras­
parente, cuasi incoloro, pare­
cido á clara de huevo muy 
fluida. 

L u b r i f i c a n t e : que lubrifica, 
humedece y sirve para suavizar 
los cuerpos y hacer que se des­
licen fácilmente. 

L u c e n s e : de Lugo. 

M a d r ó p o r a : armadura ra­
mosa y calcárea formada por 
colonias de una de las especies 
políperas. 

M a d r e p ó r i c o : lo pertene­
ciente á las madréporas ó for­
mado por ellas. 

M a m í f e r o s : animales verte­
brados, que paren sus hijos, y 
por lo común cuadrúpedos 

M e c á n i c a : ciencia del mo­
vimiento, de las fuerzas motri­
ces y de las máquinas. 

M e c á n i c o : lo relativo á la 
mecánica y al efecto exterior de 
las fuerzas. 

M é d u l a : gran cordón n r 
vioso alojado dentro de la co­
lumna vertebral. 

Medular : lo perteneciente á 
la médula. 

M e s o c r a c i a : poder y go­
bierno de las ciases medias. 

M e s o c r á t i c o : lo relativo á 
la mesocracia y clases me.lias. 

M e t a l í f e r o : que contiene ó 
lleva metales. 

M e t a m o r f o s i s ; transform.i-
ción, cambio de forma. 

M e t a m ó r f i c o : lo relativo ú 
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la metamorfosis ó cambio de es­
tructura y forma. 

M i c r o s c o p i o : instrumento 
óptico para ver los objetos no 
visibles á simple vista. 

M i c r o s c ó p i c o : lo relativo 
al microscopio: muy pequeño, 
invisible á simple vista. 

M o l u s c o s : animales inver­
tebrados, de cuerpos como gela­
tinosos y metidos, ó no, dentro 
de una concha. 

M o n o l i t o : bloque de piedra 
más ó menos grande, labrado ó 
sin labrar. 

M o r f o l o g í a : ciencia de las 
formas de los séres. 

M o r f o l ó g i c o - lo relativo á 
la morfología y las formas. 

N i e l a d o : cincelado, esculpi­
do: se dice de todo objeto de me­
tal labrado con incrustaciones. 

N ú c l e o : materia ó elemento 
central de cualquier cuerpo ó 
sistema de cuerpos. 

O r f e b r e r í a : industria y arte 
de los objetos de oro ó plata. 

O x i d a c i ó n : combinación, 
no ácida, del oxígeno con otra 
sustancia. 

P e d a g o g í a : ciencia de la 
educación. 

P e d a g ó g i c o : lo relativo á 
la pedagogía y la educación. 

P e l í c u l a : piel, membrana ó 
envoltura, mu)' delgada relati­
vamente al cuerpoque. envuelve. 

P e r i f e r i a : contorno ó lími­
tes de una cosa cualquiera. 

P e r i f é r i c o : lo relativo á la 
periferia y contorno de las cosas. 

P l a s m a : forma, figura: ma­
teria elemental orgánica. 

P l á s t i c o : relativo al plasma: 
apto para revestir formas ó f i ­
guras. 

Pol ipero: conjunto de mate­
ria silícea ó calcárea á la que 
han impreso determinadas for­
mas más ó menos ramosas co­
lonias múltiples de pólipos. 

P r e s a : dique de piedra para 
contener los movimientos de las 
aguas, y también cauce artificial 
para conducirlas. 

P r e - h i s t ó r i c o : lo relativo 
á la historia antes de todo do­
cumento escrito y tradición oral. 

P r o t o - h i s t ó r i c o : lo relati­
vo á la historia primitiva en su 
período de transición de la pre­
historia á la historia docu­
mental. 

P r o t o - p l a s m a : materia pr i ­
mitiva orgánica que la célula 
contiene en su interior. 

P r o t o - p l a s m á t i c o : lo re­
lativo al proto-plasma y la ma­
teria elemental orgánica. 

P s i c o l o g í a : ciencia del alma 

Q u í m i c a : ciencia de la es­
tructura íntima y composición 
de la materia. 

Q u í m i c o : lo relativo á la 
química y la composición de la 
materia. 

R e a l i s m o , sistema científico 
ó artístico que estudia directa­
mente la realidad, y en ella se 
inspira. 

R e a l i s t a : lo que pertenece 
al realismo y la realidad. 

Rept i les : género de anima­
les vertebrados, que se mueven 
arrastrando el cuerpo, ya con 
patas como los lagartos, ya sin 
ellas como las culebras. 
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Ritmo; medida del movi­
miento: sucesión periódica del 
sonido, ya musical, ya articulado 

R í t m i c o : lo relativo al ritmo: 
periódico, regular, armónico. 

Rol lo : monumento en forma 
de columna, existente en las 
plazas y mercados antiguos. 

S i d e r a l : lo relativo á los 
astros. 

S i d e r ú r g i c o : lo relativo á 
la industria del hierro. 

S í l i c e : materia formada por 
el ácido silícico, base de todas 
las rocas y minerales cuarzosos 
y graníticos. 

S i l í c e o : compuesto de sílice. 
S i l i c a t o s : minerales com­

puestos de sílice. 
S i lo: cueva ó subterráneo pa­

ra conservar cereales general­
mente. 

S u m p t u a r i o : lo relativo al 
lujo y las industrias de los ob­
jetos de lujo. 

T é c n i c a : estudio y práctica 
de las artes, industrias y cien­
cias aplicadas. 

T é c n i c o : lo relativo á la 
técnica y á las industrias apli­
cadas. 

T e l ú r i c o : lo relativo á la 
Tierra y su constitución. 

T e m p e r a m e n t o : determi­

nación individual de cada orga­
nismo en los seres vivos. 

T e r m a l : lo relativo al calor 
ó la temperatura de los cuerpos. 

T e r m a s : edificios destinados 
á tomar baños calientes de 
placer. 

T o g a d o ; lo relativo á la 
toga ó lo que ella representa: 
ilustrado, erudito. 

T o r s i ó n : acción de torcer y 
dar vueltas en espiral. 

T u d e s c o : alemán; propio 
de Alemania. 

V a s c u l a r : que tiene vasos 
ó tubos, se compone de ellos, ó 
á ellos pertenece. 

V e h í c u l o : medio para trans­
portar ó trasladar una cosa cual­
quiera de un punto á otro. 

V e s í c u l a ; vejiguilla: esfera 
pequeñísima formada por un 
fluido cualquiera. 

V o l u t a : curva que da vuel­
tas cerrándose progresivamente. 

V o r á g i n e : remolino de agua 
Ó Je aire con un centro de aspi­
ración que atrae y absorbe los 
objetos, 

Z o o l o g í a : ciencia de los 
animales. 

Z o o l ó g i c o : lo relativo á la 
zoología y los animales. 
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